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Esta obrita es el complemento obligado de la anterior, titulada 
«La personalidad moral de Belgrano. Enseñanzas que nos ha legado». 
No podíamos hablar de Belgrano y prescindir de San Martín. 

Habría sido una irreverencia al gran hombre que, con tanta 
eficacia como desinterés, sirvió a la causa de la libertad de América. 

Y queremos señalar una coincidencia singular: la obra sobre 
Belgrano es nuestra producción número trece. : 
A este número le eupo tener gran influencia en la historia. argen- 
tna. : 

La Asamblea del año XIII ha sido, posiblemente, la más notable 
corporación legislativa que haya tenido la República Argentma. 

El año XIII fué también el de la iniciación gloriosa de San Mar- 
tin con sus Granaderos a caballo en San Lorenzo. 

Es, además, el año de mayor lustre glorioso para las armas de la 
patria, pues es el único en la epopeya libertadora de nuestro país que 
registra dos victorias resonantes: San Lorenzo y Salta. 

El año XIII es el único de los fastos mitares argentinos que regas- 
tra la rendición total del enemigo, con su general a la cabeza (Salta, 
20 de febrero de 1813). 7 | 
"El 13 de enero de 1817 las primeras fracciones del ejército liber- 
tador hollaban los macizos andimos, Y el 13 de febrero del mismo año 
las trompetas de la Fama atronaban el espacio anunciando la victo- 
ria de Chacabuco, obtenida el día anterior. 

¿Y qué decir de la enseña de cielo y de sol que nos legó Belgrano? 

Toda la gestación de su vida está vinculada al número 13. 

En efecto: el 13 de febrero de 1812 fué. el día precursor de su 
creación, como que es aquel en que Belgrano dirigió la nota al Go- 
bierno de las Provincias Unidas solicitando una escarapela para sus 
tropas. E Ea a 
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De aquí surgió la enseña azul-celeste y blanca. 

Desaprobada esta actitud de Belgrano, y con mayor acritud aun 
cuando la enarboló en Jujuy el 25 de mayo de 1812, resolvió hacerla 
jurar a su ejército vencedor en Tucumán... ¿cuándo?... EL 13 DE 
FEBRERO DE 1813, en las márgenes del río Juramento, así bautizado el 
rio Pasaje por Belgrano en memoria del grande acontecimiento. 

Y bien: desde el 13 de febrero de 1813 la bandera de Belgrano tre- 
mola indiscutida y amada por todos los A EA al frente de nues- 
tras legiones de la paz. 

Tal es, brevemente esbozada, la influencia que el número 13 ha 
temido en los principales acontecimientos de nuestra historia. 

Es un número, pues, que todos los argentinos deberían apetecerlo 
y ostentarlo como su número cabalístico. sá 

Excúsesenos este paréntesis, abierto por la fuerza de la corriente 
de las ideas. 

Abordemos el objeto substancial de este esa 

Nosotros entendemos que «hacer historia» es simplemente decir 
la verdad. A 

Pero la VERDAD HISTÓRICA hiene un carácter que le es peculiar: 
queno puede ser debidamente interpretada si el lector no se adapta 
previamente a las condiciones de medio y de cultura de la época que 
se estudia. 

La conciencia colectiva no es la misma en todas las etapas de la 
vida, E 

De ahí que resulten incomprensibles para nuestra cultura los re- 
creos sangrientos del circo romano, con su cohorte de fieras y gladia- 
dores. ] | “> 

Tampoco podemos excusar, con nuestra mentalidad actual, los 
degúellos que pesan sobre algunos hombres de nuestra historia, gesto 
aquél que es como el signo de uma época, pues estaba hasta oficializado 
en el toque de «<a degúello», incorporado a los toques de corneta re- 
glamentarios en nuestro ejército. 

Ahondando un poco los hábitos de la época, veremos que el «de- 
gúello» era una costumbre corriente en aquellos hombres, que, al hu- 
manzarla, lo transformaban en el fusilamiento, el cual, en resumidas 
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cuentas, importaba siempre el sacrificio de una vida por despótico 
mandato. 

Es así cómo ni el hombre más bueno y más puro de nuestra histo- 
ria—Belgrano—pudo librarse de caer en esas prácticas de la época, 
y fusiló despiadadamente a desertores y fusiló por la espalda a los 
perjuros de Salta, cuyas cabezas exhibía en picotas puestas en los ca- 
minos para escarmiento de los que traiwcionaban la fe ta 

Era un signo de la época, repetimos. 

¡Quién sabe si estudiándolo a don Juan Manuel de Rosas con este 
criterio analítico no se debilitarian un tanto las sombras que la pasión 
ha condensado en torno de su nombre! . 

Los hombres y los hechos no pueden ser juzgados c con la cultura 
perfeccionada de una época posterior. ' 

¿Acaso somos capaces de comprender los terribles e nettas 
impuestos a multitud de generaciones para levantar las mudas, esté- 
riles pirámides de Egipto, que levantan sus vértices yertos en medio 
de una cada vez más pujante civilización? 

¿Hay mentalidad actual capaz de ponerse al diapasón de las bár- 
baras prácticas de la CrierIa de los espartanos? 

Para acostumbrar a la juventud espartana al manejo de las armas 
y a la efusión de sangre, todos los años la armaban de puñales y la; 
lanzaban a la caza del hombre. | 

Todo ilota que era encontrado en la calle después de cierta hora, 
el joven espartano lo degollaba sin la menor vacilación. 

Tal era la CRIPTIA. 

-Tucídides cuenta que, temiendo los e portanas auna rebelión de los 
ilotas, se valieron de um ardid para hacer desaparecer los mejores y 
más valientes. | 

Al efecto, hicieron público que ser a declar ado libre todo dota que 
justificase méritos para serlo. 

De los. que se presentaron fueron escogidos 2.000, quienes se re- 
unieron llenos de gozo y coronados de flores alrededor de los templos 
para dar gracias a los dioses. 

Nunca más se supo nada de la suerte de estos infelices. 

¿Y qué decir de la costumbre imperante en Grecia de despeñar a 
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los recién nacidos de la cumbre del Taigeto, si el tribunal de ancianos 
no los consideraba con aptitudes físicas para después servir a la 
patria? ) A 

¿Acaso podemos medir con nuestra cultura actual la costumbre 
romana de precipitar a los delincuentes desde la roca Tarpeya? 

Y, precisamente, este es el trabajo más arduo que le está reservado: 
a la posteridad, para administrar equitativamente la justicia distri- 
butiva. | | : 

¿Puede realizar esta tarea quien escribe historia? | 

No, de ningún modo, porque correría el riesgo de deformar com- 
pletamente la verdad. ! 

El escritor no puede afrontar otra tarea que hilvanar crono y ló- 
gicamente los acontecimientos tal como se han producido, salpicándo- 
los del comentario necesario a la mejor ilustración de los hechos. 

Mantemiéndose en un punto equidistante de todos los actores, que 
es decir conservando la neutralidad más absoluta, debe presentar los 
hechos tales como fueron, sin alterarlos con una parcialidad que des- 
vie la recta justicia. 

Creemos que nada hay que facilite más este trabajo de adultera- 
ción de la verdad histórica que la exposición fragmentaria de los do- 
eumentos disponibles y excluyendo aquellos que .contrarien la per- 
sonal manera de juzgar los acontecimientos. - | j 

A párrafos fragmentados y, todavía, truncados donde así con- 
venga al propio prejuicio, se les puede hacer decir todo lo contrario 
de lo que expresa su verdadero significado. : AS 

Entendiéndolo así, y anhelando conservar toda la imparcialidad 
que debe imponerse quien escribe sobre historia, es que no hemos va- 
cilado, en los acontecimientos de trascendencia, poner integramente A 
los documentos originales a la vista del lector. hs, 

Así será él juez, con verdadero conocimiento de causa, y stn el pe- 
ligro de: hacerse um simple afiliado al partido tomado por el escritor. 


En síntesis: el respeto por la verdad histórica nos ha llevado a 


salirnos del camino trillado seguido por la generalidad y a presentar 
ios hechos fundamentales en la transcripción integral de los docu- 
mentos encontrados. a | 


pde de 


Es da única originalidad de este librito. 

No cerraremos este prólogo sin advertir que nuestras principales 
fuentes de investigación en la búsqueda de documentos han sido: 
12 «Partes oficiales y documentos relativos a la guerra de la in- 
dependencia argentina», publicado por el Archivo General de la Na- 
ción y editado en el año de 1900 por el «Taller tipográfico de la Pe- 
nitenciaría Nacional». 

2.2 «Documentos referentes a la guerra de la independencia y 
emancipación política de la República Argentina y otras secciones de 
América a que cooperó desde 1810 a-1828», publicado por el Archiwo 
General de la Nación e impreso en 1917 por los «Talleres heliográficos 
de Ricardo Radaellr». y 

3. Otros dos volúmenes de ios de la independencia, edi- 
tados, el primero por la casa Weiss y Preusche en el año 1914, y el 
segundo por los Talleres Gráficos del Instituto Geográfico Militar, 
que vió la luz pública en 1926. 

4.2 Documentos del archivo de San Martín (museo Mitre). 

5.2 «Historia de San Martin», por Mitre. 

6.2 «Historia de Belgrano», por: Mitre. 

72 «Historia de la República Argentina: su origen, su revolu- 
ción y su desarrollo político», por Vicente F. López. 

8.2 «Documentos para la Historia Argentina», tomo VIIL, de la 
Facultad de Filosofía y Letras (sección Historia). 

9. La «Gaceta de Buenos Avres» de 1810 a 1820. 


] EL AUTOR. 
Buenos Aires, diciembre de 1927. 
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CAPITULO 1 
LA INICIACIÓN MILITAR DE SAN MARTIN 


Antecedentes biográficos. —La iniciación militar de San Martín en la guerra de 
Francia y España contra Inglaterra.—San Martín y la guerra luso-espa- 
ñola,—San Martín y la guerra de España contra Napoleón 1.—Una anécdota 
histórica.—La gratitud del Libertador de Chile.—El general Francisco Mi- 
randa.—Los preludios de la independencia de América.—La «Sociedad de 
Lautaro o Caballeros Racionales».—Un preludio de San Lorenzo: Arjoni- 
lla.—Un gesto típico de San Martín. —Continuación de la odisea gloriosa de 
San Martín.—San Martín y la emancipación sudamericana.—El ministro 
Cánning y la independencia de América.—Un retrato moral de San Martín. 
—San Martín ante los pueblos.—Destacado relieve de la personalidad mo- 
ral de San Martín.—El ostracismo de San Martín.—San Martín en Boulogne- 
sur-Mer.—La moral de San Martín. | 


Antecedentes biográficos: 


El pueblo de Yapeyú, ineendiado y saqueado por los portugue- 
ses el 13 de febrero de 1817, cuando aun vibraban las dianas de la 
victoria de Chacabuco, fué el lugar de nacimiento de don José de 
San Martín. | 

El fausto acontecimiento se produjo el 25 de febrero de 1778. 

En la época a que nos referimos, Yapeyú formaba parte de los 
treinta pueblos de las antiguas misiones guaraníticas, entonces per- 
tenecientes al Gobierno de Buenos Aires. 

Por esta cireunstancia San Martín resulta bonaerense. 

Es de advertir que el verdadero nombre de pila de nuestro pro- 
hombre era José Francisco. j 

Fueron sus padres el capitán don Juan de San Martín, que a : 
la sazón desempeñaba las funciones de teniente gobernador del de- 
partamento de Yapeyú, y doña Gregoria Matorras, sobrina del fa- 
moso conquistador del Chaco, y dama de ilustre abolengo. 
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Del matrimonio nacieron cuatro hijos, tres varones y Una mu- 
jer, muriendo todos ellos en España, con excepción de José. 

Es de notar que todos los hermanos de San Martín siguieron 
la carrera militar en el ejército español, donde alcanzaron grados 
superiores. | | | 

La madre de San Martín falleció en Orense el año de 1813, y 
cabe hacer resaltar que solicitando del rey una pensión, en 1797, 
a causa de haber enviudado, al enumerar los gastos que le había: 
ocasionado la educación de sus hijos, formula la siguiente decla- 
ración: j | ] 

«Puedo asegurar que el que menos costo me ha traído es don 
José Francisco.» 

Esto hizo decir a Mitre que San Martín «fué un hijo barato y 
un hérce barato.» : E 

Ya veremos cómo la sanción de la historia rubricará el acierto 
de tal fallo. | : Sy 

Un antecedente que revela la probidad administrativa del te- 
niente gobernador San Martín, es que se retiró de su puesto con 
escasos bienes de fortuna, no obstante que el departamento de Ya- 
peyú era uno de los más ricos de Misiones, y cuyo régimen econó- 
mico se basaba en el monopolio y la explotación más absoluta, amén 
de que les sueldos del funcionario transcurrían años enteros sin ser 
abonados. 

Nada de esto fué óbice para que el padre de San Martín no se 
contrajera”a cumplir humana y honradamente con su deber. 

De este tronco saldría la rama que tan hermosos frutos daría 
para bien de América y aun de la humanidad. - j 


La iniciación militar de San Martín: 
A los ocho años de edad San Martín bajó a Buenos Aires, in- 
oresando a una escuela de primeras letras. | 
Poco después pasó a España, donde ingresó al “Seminario de 
Nobles, de Madrid, institución eminentemente aristocrática cuya 


misión era, seeún rezaban sus reglamentos, atender a la educación 
de la nobleza del reino. | | 
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Así se iniciaba el que más tarde fuera el más demócrata de los 
militares que labraron la independencia de la América latina. 

Diríase que necesitó de la fuerza del contraste para acentuar 
los rasgos sencillos, hasta humildes de su vida de luchador des- 
interesado. 

En el mes de salió d de 1789, cuando aun resonaba por el mundo 
el fragor del derrumbamiento de la Bastilla, San Martín colgaba 
de uno de sus hombros los cordones de cadete del regimiento 
<Murcia». 

La iniciación militar del que fuera libertador de Chile y el Perú 
no podía tener alegoría más sugestiva. 

La Bastilla, símbolo de la opresión, caía cuando surgía para el 
mundo el militar que derribaría con su espada todas las tiranías, 
para afianzar sobre sus despojos a la soberanía popular. 

Once años tenía San Martín cuando se ciñó las armas del gue- 
rrero, a las que tanto lustre daría con su valor y su insuperado des- 
interés. : 

Y anotemos otra cireunstancia que parecía ser de augurio pro- 
- fético: el uniforme del «Murcia» era celeste y blanco, colores que 
San Martín llevaría triunfalmente desde el Plata al Rimac. 

África fué el escenario donde por primera vez actuó San Martín 
Como guerrero. | 

A los trece años de edad, o sea, en 1791, tuvo que poner a prueba 
la fortaleza de su alma y la firmeza de su vocación militar. 

En efecto: encontrándose en Orán, en guerra abierta con los 
moros, un terrible terremoto destruyó casi totalmente la ciudad. 

En esas cireunstancias catastróficas tuvo que soportar por es- 
pacio de treinta y tres días el fuego del enemigo, el hambre y el in- 
somnio, «manteniéndose la plaza hasta hallarse convertida en un 
montón de ruinas.» 

Para la temprana edad an nuestro héroe no podía presentarse 
un cuadro más aterrador y de mayores sufrimientos físicos. 

Nada de esto hizo decaer su entusiasmo por la carrera: as 
que siguió con bríos renovados. 

Así probó que había nacido con alma de Santa 
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En el año de 1793 pasó al Ejército de Aragón y de allí al Ro- 
sellón, donde eruzaría sus armas con las de los ejércitos de la Re- 
volución Francesa. 

Por su comportamiento heroico en los combates en que allí se 
encontró fué ascendido al grado de subteniente.. 

San Martín contaba, entonces, 15 años de edad. 

Formando parte de la guarnición Collioure, sostuvo una serie 
de enearnizados combates con las tropas francesas, hasta que, des- 
pués de una tenaz resistencia de varios días, las fuerzas españolas 
se vieron obligadas a capitular, obteniendo todos los honores de la 
guerra a condición de no tomar más las armas en el curso de la 
campaña y abandonar por tierra el territorio francés invadido. 

En medio del fragor de estos combates, San Martín recibió su 
ascenso a teniente 2.2 

La paz de Basilea, que en el año de 1795 puso término a la 
ouerra entre España y Francia, restituyó al joven teniente la liber- 
tad de acción perdida por el compromiso de la capitulación de 
Collioure. TA 


San Martín en la guerra de España y Francia contra Inglaterra; 


La paz de Basilea no podía durar mucho. 

Los horizontes de Europa seguían entenebrecidos por nubes 
amenazadoras. | t 

Así fué como al año siguiente—1796—nuevos escenarios de 
suerra iban a ofrecerse al teniente San Martín. | 

Pero ahora España era aliada de Francia contra Inglaterra, de 
acuerdo con el tratado de San Ildefonso. | 

En el año de 1797 el regimiento «Murcia», de que formaba parte 
San Martín, fué embarcado en la escuadra española del Medite- 
rráneo. | | a A 

Así, el 14 de febrero de dicho año se encontró en el combate 
naval del cabo de San Vicente, preludio del de Trafalgar, en el 
que la escuadra franco-española sería destruída por Nelson. 

El 15 de agosto de 1798 San Martín volvió a encontrarse en 
otro combate naval. - | | 
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Esta vez sería la lucha desigual entre el navío inglés «León», de 
64 cañones, y la fragata española «Santa Dorotea», donde navegaba 
San Martín. | 

Esta última concluyó por rendirse. 

De la heroicidad del comportamiento de la tripulación del 
«Santa Dorotea» da fe el mismo adversario al decir, lleno de ad- 
miración, «serle imposible explicar con palabras el valor atrevido 
y destreza desplegada por el comandante de la fragata española, 
durante la acción en que tan vigorosamente se vió estrechado.» 

Nuevamente, pues, la estrella militar de San Martín volvía a 
eclipsarse. 

Trece meses había durado su campaña marítima. 

La rendición del «Santa Dorotea» pareció haber puesto el punto 
final a la carrera ya gloriosa de nuestro prohombre. 

Pero, hombre lleno de dinamismo, San Martín no era capaz de 
agotarse en la molicie. 

Aprovechó, pues, este eclipse para dedicarse al estudio de la 
pintura y las matemáticas. 

Así amalgamó dos cualidades en cierto en antípodas en el 
individuo: el arte y la ciencia. 

Frecuentemente San Martín aseveró que la vocación de su ju- 
ventud se refundía en la marina y la pintura. 

Aun se conservan dos marinas a la aguada como certificado de 
esa vocación, que sólo por accidente pudo cultivar. 


San Martín y la guerra luso-española : 


En 1801 estalló la guerra entre España y Portugal. 

Ella sacó a nuestro prohombre de sus serenas actividades de la 
paz, para llevarlo nuevamente a los campos de batalla. 

Asistió al sitio y ocupación de Olivenza, que daría pretexto a la 
expansión portuguesa en territorio rioplatense. 

La paz de Amiens, celebrada en el año de 1802, llevó a San 
Martín al bloqueo de Gibraltar y a Ceuta. 

En 1804 se encontró de guarnición en Cádiz, en Cdad de ca- 
pitán 2.2 de infantería ligera de «Voluntarios de Campo Mayor». 
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En ese entonces era sobernador de Cádiz y pan general de 
Andalucía el general Solano. 

Aliadas España y Francia, firmaron el tratado de Fontaine- 
bleau, en el año de 1807, por el cual ambas potencias signatarias se 
repartían entre sí a Portugal y sus colonias. 

Con arreglo al tratado, tropas españolas en combinación con las 
francesas debían de invadir el territorio lusitano. : 

De aquí surgieron nuevas actividades para San Martín, quien 
tomó parte en las operaciones militares que dieron por resultado la 
ocupación de Yelves. 

El general Mitre señala en su Historia de San Martín lo grotesco 
de las guerras luso-españolas, poniendo en boca del general portu- 
sués las siguientes palabras, dirigidas al general español : 

«¿A qué batirnos? Brinquemos y toquemos en buenhora las cam- 
panillas, pero cuidemos de no hacernos daño.» 

Con esta parodia de guerra San Martín selló sus actividades en la 
citada campaña. 


San Martín y la guerra de España contra Napoleón 1: 


España estaba sojuzgada por la espada de Napoleón 1. 

Cautivos los monarcas españoles, la sangre hervía en las venas de 
toda España. 

El 2 de mayo se produjo el estallido supremo. 

Todo fué grande en esa hora trágica de la historia española. 

Y haciendo explotar la indignación latente, se alzó la voz sober- 
biamente enérgica del alcalde de Móstoles anunciando que la pS 
estaba en peligro y que había que correr a salvarla. 

La lacónica y pujante proclama fué fechada el 2 de mayo de 1808. 

Solamente ahogándolo en sangre podía ya encalmarse ese desper- 
tar soberbio de la fiereza castellana. 

Y en sangre fué ahogado implacablemente. 

Pero con esta represión enérgica no se hacía más que retar dar el 
desenlace definitivo. 
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A los fuegos subterráneos que arden en las entrañas de la tierra 
no hay fuerza humana capaz de dominarlos. 

Y tal ocurriría con la heroica madre patria. 

Entretanto, el general Solano se mantenía inactivo en Cádiz, sin 
definir netamente su-actitud en la lucha entre franceses y españoles. 

La Junta de Sevilla, que ejercía el gobierno del reino y sus colo- 
nias en nombre del rey y de la nación, pidió a Solano su pronuncia- 
miento a favor de la insurrección general. | 

El requerido ne satisfizo ese anhelo de la opinión pública. 

Y aun más: fluctuando en la indecisión coneluyó por adoptar la 
peor de las medidas. 

En efecto: el 28 de mayo dió un bando condenando la insurree- 
ción del pueblo español. e 

Éste no necesitó tanto para alzarse hirviendo de coraje. 

Agolpándose tumultuosamente ante el edificio de la gobernación, 
pidió el ataque inmediato de la escuadra francesa que había escapado 
del desastre de Trafalgar y que desde entonces se encontraba surta en 
el puerto de Cádiz. 

Como se retardara la ejecución de esta demanda, el pueblo, fuera 
de sí, asaltó la residencia del general Solano, derribando a cañona- 
zos la puerta de entrada. | 

Solano huyó por las casas vecinas, pero fué aprehendido y bár- 
baramente inmolado. 

San Martín se encontró presente en este triste episodio, pues es- 
taba de oficial de la guardia del palacio del gobernador. 

- Durante toda su vida nuestro prohombre guardó un profundo 
afecto hacia la persona del general Solano. 

Constantemente llevó en su cartera, hasta la hora de su muerte, 
el retrato de ese general, grabado en acero, y que tenía la forma de 
medallón. 

Dice Mitre que «en su orla había sombreado él mismo una faja 
de luto, y en el papel que lo envolvía escribió en gruesos car racteres 
esta sola palabra: SOLANO.» 
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Una anécdota histórica: 


Un acontecimiento histórico, generalmente olvidado, y que revela 
hasta qué punto San Martín hacía culto de la amistad, es aquél que, 
en la misma simplicidad de sus rasgos, nos presenta a nuestro héroe 
pleno de grandeza moral. 

Hagamos historia. 

Pasemos al año de 1817. 

El ejército del Alto Perú había malogrado sus triunfos de Sul- 
pacha, Tucumán y Salta con las derrotas del Desaguadero, Vilca- 
pugio, Ayohuma y Sipe Sipe. 

Una barrera fatal parecía oponerse al avance victorioso de aquel 
ejército hacia Lima, corazón del poder realista en la América latina. 

Ninguna valla parecía poder detener, tampoco, a las armas vic- 
toriosas del enemigo. | 

Sin embargo no era así. 

AMí estaban los invictos gauchos de Gúemes oponiendo su astu- 
cia, su patriotismo y su valor romancesco al empuje tremendo del 
INVasor. 

«¡No pasarán !», fué la consigna, y a cumplirla concurrieron to- 
dos: hombres, mujeres y niños. | 

La vida se hizo imposible para los realistas. 

Apenas si eran dueños del terreno que pisaban. 

Tan pronto como una tropa se separaba de su grueso, un enjam- 
bre de «infernales», surgidos como de las entrañas de la tierra, se 
prendía de sus flancos y su retaguardia, y ya cargando, ya con el 
lazo o las boleadoras, ya con la chuza o simplemente a garrotazos, 
la acosaban, la cansaban y la diezmaban. | 

Aquella era una lucha homérica. 

No se daba ni se pedía cuartel. 

Esos gauchos sublimes fueron los que, con su valor y abnegación 
inigualados, trazaron las fronteras del norte argentino. 

La eratitud nacional les debe, todavía, el monumento que per- 
petúe en el mármol y el bronce sus proezas legendarias. 

Resuelto el virrey del Perú a acabar con esta lucha agostadora, 
recurrió a las mejores tropas veteranas de España, a aquellas que 
habían luchado y vencido a las temibles legiones napoleónicas. 
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Así el orgulloso batallón «Gerona» fué a dar con su fama y sus 
laureles a la provincia de Jujuy. | | 

Su confianza en la victoria era tan erande como su desprecio 
por el original adversario. : | 

- Pero allí estaban los terribles gauchos de Giiemes, que pronto les 
harían ver que eran sus dignos rivales, como dignos hijos de la ma- 
dre patria. 

El 15 de mayo de 1817, encontrándose en Jujuy, como queda 
dicho, fué desprendida una compañía del célebre «Gerona». 

La mandaba el capitán don o Gómez de Barreda, primo 
del general Solano. 

Tan pronto como la compañía se desprendió del batallón, y con- 
forme a lo habitual en los gauchos, fué atacada por una partida de 
«Infernales» compuesta de 65 hombres al mando del valiente Juan 
Antonio Rojas. 

El resultado hubo de ser el de siempre: la compañía fué des- 
truída, y su jefe, conjuntamente con doce soldados, quedó O 
do Giúemes. > 

El capitán Barreda y los suyos fueron, por último, enviados sal 
depósito de prisioneros situado en Las Bruscas. : 

San Martín tomó conocimiento de esta circunstancia cuando ya 
lucía los laureles inmarcesibles de oa de Chile y triunfador 
de Chacabuco y Maipo. 

Reconocido a la amistad que le había dispensado el ona So- 
lano, quiso hacerlo sentir sobre aquel vástago de su familia. 

A tal efecto, el 13 de octubre de 1818 se dirigió al Director Su- 
premo de las Provincias Unidas del Río de la Plata, aduciendo esos 
sentimientos amistosos del que fuera inmolado despiadadamente en 
Cádiz, así como «los favores muy distinguidos» que recibió de la 
familia Solano durante su estada en España, para suplicar la eracia 
de la libertad del prisionero y permitirle, así, eumplir con «el deseo 
de rendir un homenaje a la memoria de aquel amigo bienhechor.» 

Esa era la personalidad moral de San Martín y tal será el uso 
que siempre le veremos hacer de sus prestigios y su gloria. 
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La gratitud del Libertador de Chile: 


Esta manera de manifestarse la gratitud del Libertador de Chile, 
reveladora de su alma exquisita, indica, también, la indiferencia con 
que contempla la propia ascensión eloriosa. 

Es otro de los rasgos característicos con que lo presenta la His- 
toria. 

Jamás se sintió mareado por las alturas ni deslumbrado por el 
brillo. de sus laureles. 

Los hechos, a los que no debemos anticiparnos, lo probarán rO- 
tundamente. 

Retomemos el hilo de nuestra narración y volvamos al episodio 
del pedido de libertad del capitán Barreda. 


San Martín pedía, además, se le permitiera retornar a España 


«bajo palabra de no volver a tomar las armas contra la indepen- 
dencia de América.» : 

El Director Supremo resolvió que «en consideración al distin- 
ouido relevante mérito del capitán general don José de San Martín, 
cuyos importantes servicios a la patria lo hacen acreedor a la gracia 
que solicita en favor del oficial prisionero don Joaquín Gómez de Ba- 
rreda, concédese en los precisos términos que propone; y al efecto 
pase al Estado Mayor General, a cuyo jefe se recomienda su cumpli- 
miento, con prevención de que cuide que, prestado el debido jura- 
mento por el expresado oficial, no se detenga éste sino el tiempo muy 
preciso para alistarse a su embarco.» E 

Fué así, y erabándolo eternamente en su corazón, cómo San 
Martín solventó su deuda de gratitud con el general Solano. - 

Es la forma típica cómo las glorias militares argentinas se hi- 
cieron sentir siempre sobre los destinos de los pueblos que las pro- 
- hijaron. e 


Es lo que con mayor abundancia de elementos de juicio iremos 


haciendo "resaltar en el curso de este boceto o 
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El general Francisco Miranda: 


Un ínelito ciudadano venezolano empieza, ahora, a mezclarse in- 
directamente en la vida de San Martín. 

Nos referimos al general Francisco Miranda, padre espiritual de 
la independencia de América. | 

Hombre múltiple, dondequiera que hacía falta un brazo y un 
corazón para servir a la libertad de los pueblos, allí estaban los su- 
yOS. 

Así fué cómo puso su espada y su inteligencia al servicio de la 
independencia de los Estados Unidos de Norte América. 
Vencida Inglaterra en la contienda, Miranda emprendió una 
jira por Estados Unidos, Inglaterra, Prusia, Italia, Grecia, Egipto 
y Turquía. 

Tuvo por compañero de viaje al príncipe Potenkín, mediante el 
cual obtuvo la valiosa amistad de la emperatriz de Rusia, Cata- 
lina 11. : 

Ésta quiso retenerlo a su servicio, colmándole de favores. 

Nada fué capaz de quebrar sus sentimientos de republicano aus- 
tero, y, desprendiéndose de todos los halagos, se lanzó a su destino. 

Llegó a París cuando la fobia revolucionaria había prendido sus 
garras sobre la realeza decaída. 

Los campos de batalla de la Revolución Francesa lo contaron 
entre sus servidores más destacados. 

Como tenientegeneral de los ejércitos republicanos marchó so- 
bre Valenciennes y mandó en jefe el ejército que operó sobre Am- 
beres. : 

El triunfo premió su inteligencia y su amor a la libertad. 

Miranda tuvo por rival al príncipe Carlos, hijo del emperador 
de Austria, en aquellos campos de batalla. 

Sirviendo a las órdenes del célebre Dumouriez, que mancilló su 
gloria con la traición, pasándose al enemigo, fué sometido al tribunal 
revolucionario a causa de un contraste en una acción de guerra, del 
cual salió rehabilitado por absolución plena. 

Adalid de la libertad, no transigió con el espíritu alía 
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de Nanoléón Bonaparte y, abandonando las filas del ejército francés, 
se consagró a trabajar por la independencia de América. 
Veamos cómo. 


Los preludios de la independencia de América: 


A fin de encontrar adeptos de significación política y social, como 
también de hallar apoyo en una gran potencia europea, Miranda es- 
cribió a los principales personajes de todos los países americanos, 
a la vez que entablaba relaciones con los prohombres del gomerES 
británico. 

En el año 1797 se acordó un plan, en París, con- delegados de la 
América española, por el cual, mediante compensaciones, se solicita- 
ría la cooperación de Estados Unidos e Inglaterra. 

Esta última potencia aceptó las bases de la negociación propuesta 
por Miranda, y se dispuso, en 1798, que los Estados Unidos contribu- 
yeran con 10.000 hombres, mientras la Gran Bretaña pondría dinero 
y los buques necesarios para la expedición. 

Este proyecto fracasó merced a las vacilaciones del presidente 
Adams, de los Estados Unidos de Norte América. 

No por esto desmayó Miranda en su afán libertador. 

En 1801 y 1804 obtuvo otros tantos fracasos diplomáticos. 

Entonces resolvió proceder «manu militare», contando con la neu- 
tralidad de la Gran Bretaña. 

Al efecto reclutó 200 hombres en oda Lada y con dos cor- 
betas armadas en guerra se lanzó a la liberación de su patria. 

Advertidas las autoridades de Caracas por el embajador espa- 
ñol en Wáshineton, fué esperado y derrotado por las fuerzas navales 
de España. 

El ayuntamiento de Caracas puso a precio la cabeza de Miranda. i 

Treinta mil pesos se daría a quien lo entregara. 

Miranda salvó milagrosamente de estos peligros. 

Después de renovar aquella aventura marítima, con idéntico re- 
sultado, pasó a Londres, donde intimó con Simón Bolívar. 


Desde entonces no cejó en trabajar y luchar por la independencia 
de Venezuela. 
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De vuelta a su patria, se puso al frente de las legiones libertado- 
ras, hasta que por fin fué entregado preso al enemigo por sus propios 
compañeros de causa. 
Encerrado en un inmundo calabozo y criado de cárcel en 
É cárcel fué a parar al castillo del Morro de Puerto Rico, falleciendo en 
las mazmorras de la Carraca. 


y Bodielad de Lautaro o Caballeros Racionales»: 


Ese «soldado de Wáshineton, camarada de Lafayette, general: 
con Dumouriez en las primeras campañas de la Revolución Francesa, 
compañero de prisión de madama Rolland, confidente de Pitt en el 


- plan de insurrección de las colonias hispano-americanas, distingui- 


do por Catalina II de Rusia y considerado por Napoleón como un 
loco animado de una chispa de fuego sagrado», tal fué el a 
precursor de la emancipación de Sud América. 
Para aunar todas las voluntades en el propósito regenerador, 
fundó, en Londres la sociedad denominada «Gran Reunión Ame- 
ricana», a la que se vinculaba la asociación secreta titulada «Socie- 
dad de Lautaro +o Caballeros Racionales», que funcionaba en Espa- 
- ña desde los comienzos del siglo XIX. O 
Ante ella prestaron juramento de hacer triunfar la causa de la 
E independencia de América los hombres predestinados a e rea- 
| lizable: Bolívar y San Martín. 

Esas asociaciones secretas tenían dos erados de iniciación: el 
primero era trabajar por la emancipación americana; el segundo, 
- de profesión de fe democrática, jurando «no reconocer por gobierno. 

>» legítimo de las Américas sino a aquel que fuese elegido por la libre 


; E >» y espontánea voluntad de los pueblos, y de trabajar por la fúnda- 


->clón del sistema republicano». 
De esta logia revolucionaria formaban parte también Carlos Ma- 
vía de Alvear y José Miguel Carrera, a quienes él porvenir reser- 


A vaba aleuna influencia en la vida militar de San Martín en América. 


- Nuestro prohombre, reservado por naturaleza, nunca había de- 
-jado vislumbrar a sus tendencias americanistas. 


] Sn embargo, poseía un a de o que, al nodo del que arde 
en las entrañas de la tierra, sólo esperaba el momento propicio para 
irrumpir en las Hameradas” que alumbrarÍan la. libertad de América 


Un preludio de San rd Arjonilla: 


Volvamos al alzamiento de España en contra de invasor a | 
San Martín ocupa su puesto del aan en el q de Anda 
luela. E | : : 
El 28 de junio de 1808 una columna pa en cuya vanguar- 
dia iba San Martín, se movió en dirección a la línea de avanzadas. 
de las fuerzas francesas del general Dupont. E 
A la altura de Arjonilla se alcanzó a divisar un grueso. > destacar 
mento de caballería francesa. : o 
Habiéndose recibido orden de cargarlo, el enemigo reluyó. e 


combate. a 
Entonces San Martín tuvo la inspiración de obligarlo a aceptar 
la lucha que se le brindaba. : == Y : 


A este efecto se puso al frente de 21 jinetes y, tomando un cami- E 
no cubierto, se lanza velozmente hasta alcanzar al enemigo. a : 
Verlo, formar en línea y cargarlo, fué todo uno. e a 
Sable en mano, cae como un huracán sobre el enemigo, quien se 
siente sorprendido y admirado del corto número de los atacantes. 
Pero aquí hubo de pagar con la vida su temeridad. e 
Un soldado de nombre Juan de Dios, perteneciente 8: los húsa- 
res de Olivencia, fué su s salvador. : A 
En San Lorenzo se reeditaría la doble baza. de la carga ho- 
roica y la salvación de su vida por otro soldado abnegado.. e 
K La acción fué declarada distinguida, dice Mitre, con aplauso 
» de ns el cejerato, y concedióse un escudo de eS a todos. los 


> tán del regimiento de a «en razón decia el oficio de la ne 
> de Sevilla) del distinguido mérito que había contraído en la ae 


E 


Abierto por la victoria el camino de Madrid, el ejército de An- 
dalucía hizo su entrada triunfal en la capital española. 

Allí San Martín fué ascendido a tenientecoronel y condecorado 
econ medalla de oro por su comportamiento en aquella batalla. 


-Un gesto típico de San Martín: 


Ya hemos dicho que San Martín fué desdeñoso de todas las vanas 
pompas de la vida. 

Hombre superior en todo sentido, sabía muy bien que no, es el 
-oropel lc que abrillanta el mérito real de una existencia. 

- El boato, los títulos pomposos, la caparazón dorada con que los 
seres insubstanciales elaboran su vanagloria, no resisten a la acción 
del tiempo. : : 

Frente a la obra corrosiva que éste ejerce, sólo queda de pie el 
metal inatacable, el de buena ley, el formado de elementos de pri- 
mera calidad. ] 
Todo lo demás se pierde en el olvido. 

- Cada paso de la vida de San Martín es una sanción renovada de 
esta sentencia. 
se - Ya lo comprobaremos. 
se o Ahora detengámonos en el caso que queremos puntualizar, res- 
E | a a la suerte que le cupo a la medalla de oro que San Martín 
o ganó eon su valor y sus sacrificios en la batalla de Bailén. 

E Para ello tenemos que dar un gran salto hacia adelante y encon- 
trar a San Martín en las tristes horas de su ostracismo, en Boulogne-. 
-—sur-Mer. 

Uno de esos días San Martín se encontraba en su gabinete de 
cEcabajo cuando una de sus nietas entró llorando copiosamente. 

No encontrando nuestro héroe mejor manera de consolarla, to- 
mó la medalla de Bailén, que pendía de una cinta amarilla eon bor- 
dados encarnados, y se la entregó para que jugara con ella. | 
E Nunca más se acordó de la tal medalla. 

La hija de San Martín la recogió y la guardó religiosamente. 
PES A la nieta del cuento tocaríale, andando el tiempo, la suerte de - 
donar la medalla referida al gobierno argentino. : 


e 


San Martín la había olvidado por completo. 
Ese es el valor que asienaba a las pompas de la vida. : 
Verdaderas pompas de jabón, sólo brillan bajo el sol mientras 


las alienta la causa artificial que las sostiene. 
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Desaparecida ésta, desaparece el todo, sin dejar más rastros que el 
de una saludable lección para las almas pueriles. E 

Pero, por lo mismo que son almas pueriles, la lección no les apro- 
vecha, y siguen rodando por el mundo con su estéril bagaje de va- 


“nidad, soberbias y prepotencias. 


Son los seres puestos en el camino de la vida para estorbar la 
marcha serena de los mejores y más capaces. ! 


Continuación de la odisea gloriosa de. San Martín: 


Siguiendo las fluctuaciones de la suerte de toda lucha, San Mar- 
tín se encontró con el ejército de Andalucía en la desgraciada batalla 
de Tudela y el sucesivo repliegue de las tropas sobre Cádiz. 

En el año de 1810 fué nombrado ayudante de campo del general 
marqués de Coupigni, comandante de una división del ya citado 
ejército. 

En 1811 se encontró en la sangrienta batalla de Albuera, cuyos | 
episodios heroicos excitó el numen del gran poeta inglés lord Byron. 

Por una de estas anomalías del destino, el general Berresford, 
que cinco años atrás había invadido a Buenos Aires, era quien man- 
daba el ejército luso-anglo-español, del que formaba parte San 
Martín. | | | : | 

Y aquí cabe hacer resaltar una coincidencia verdaderamente 
profética. | | | e 

La última vez que San Martín sirvió en un regimiento español 
lo fué en el «Sagunto», cuyo emblema consistía en un sol disipando 
nubes. : A 
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Y de aquí resulta la coincidencia profética que señalamos, pues 


el primer uniforme militar español que vistió San Martín fué el 
del regimiento «Murcia», cuyos colores, celeste y blanco, totalizaban 
la bandera argentina con el sol simbólico del regimiento «Sagunto». 


po 


San Martín y la emancipación sudamericana: 


Así terminó la carrera militar de San Martín en España. 

Desde entonces se consagró todo entero al servicio de la emanci- 
pación sudamericana. 

El anhelo con que lo hizo nos lo descubre el mismo San Martín 
en la proclama dirigida a los peruanos el 22 de julio de 1820, d1- 
ciendo: 

« Veinte años de honrados servicios me habían atraído alguna 
consideración, sin embargo de ser americano. 

>» Supe la revolución de mi país, y al abandonar mi fortuna y 
mis esperanzas sólo sentía no tener más que sacrificar al deseo de 
contribuir a su libertad.» 

Con esta sinceridad en el propósito, y ese desprendimiento en el 
designio, serviría constantemente a la causa de la independencia de 
América. : 

Es lo que más relieve da a su eminente figura histórica. 

Con aquellos móviles San Martín salió subrepticiamente de Jús- 
paña con rumbo a Londres, donde se reunió con sus compañeros 
Alvear y Zapiola. 

Poco tiempo después, en enero de 1819, los tres patriotas se em- 
barcaban en la «George Canning» con destino a Buenos Aires, adon- 
de arribaron el 9 de marzo de 1812. 

Nada faltó en esta conjunción de fuerzas morales y materiales 
para que la alegría libertadora fuera completa. 

Veamos el porqué. | 


El ministro Canning y la independencia de ¡América: 


La libérrima Inglaterra, que siempre se había mostrado favora- 

ble a la emancipación de las colonias de la América latina, empezó, 
a partir de 1818, a ponerse del lado de España. 
- Esto dió oportunidad a que el gabinete de Wáshington hiciera 
su rotunda composición de lugar, manifestando que «las miras del 
vobierno norteamericano eran que las colonias de la América meri- 
-_dional se emancipasen completamente de la madre patria, y que la 
lucha no podía terminarse de otro modo.» | 


La opinión pública ee era en a pidan de la li 
-bertad de América, inclinándose el. eobierno hacia España pon Ta 
zones de moral política, pues era su aliada. o e 
Pero nunca peligró tanto la. independencia de las colonias. espa- 
ñolas que con motivo del congreso de soberanos realizado en 1 Verona : 
el año de 1823. | E . a 
El objeto de este congreso era , ponerse de acuerdo are as men 
didas a adoptar para sofocar el liberalismo español en la península 
y apoyar al rey absoluto, a la vez que monarquizar a da América 
del Sud. : A 
Es entonces que se dejó oir a voz de Loa por el ministro 
Canning, apoyando decididamente la política ya confesada de los 
Estados Unidos de Norte América. | a 
Sus palabras, rotundantes como martillazo, resonaron por. e 
mundo entero, vigorizando el ideal emancipador. A 
« La batalla ha sido recia, pero está ganada, dijo. 
» El clavo queda remachado. 


>» La América española es libre.» 
Y así, moralmente unidas Inglaterra y Estados. Oi en. e 


causa de la libertad de América, ésta pasaba a ser un 1 hecho irrevo- 
cable. ES e. a 
Y por cierto que lo fué. | o o 
Es bajo la égida de ese nombre, y trayendo. en su ama el sale 
lismo completo de la futura bandera to que San Martín des- 
embarcó en Buenos Aires. : Ss ss 
Nada faltó, pues, en esa hora auspiciosa para que « a augurio más 
feliz acompañara a Los anhelos del patriota. | 


ze 


e retrato moral de San Martín: ES 


E 


cación Pública» e impreso en los «Talleres Gráficos de la Nación» me- 

_jicana en el año 1927, encontramos bajo el rubro de «El Libertador 
San Martín» el siguiente diseño, hecho por el señor Fabela, de la 
personalidad moral de nuestro prohombre: : 

« La Historia considera al general San Martín como una de aque- 
llas figuras que honran y prestigian a la humanidad, porque San Mar- 
tín no fué un héroe de patria chica, sino un abanderado de la liber- 
tad, que, con una noble amplitud de espíritu y de acción, venció a la 
Naturaleza, atravesando los OS enhiestos, para después triunfar 

en Chacabuco y en Maipo. | 
El historiador anglo-americano Ankoc, refiriéndose a esta haza- 
ña, dice que «ella dió a San Martín una fama perdurable. Este - 
Aníbal de los Andes era un general valeroso y prudente, con un ta- 
lento organizador napoleónico.» | | 
| El chileno Vicuña Mackenna dice del héroe: «San Martín, severo 
e inflexible, tuvo en nuestro suelo la misión de un padre. ..; cuando. 
creyó que no era necesario, dió un adiós eterno al suelo que había 
redimido y se fué a amarlo en silencio más allá del mar...» 

Anmhelaba, como Bolivar, la unión hispano-americana. Por eso 
escribía a su invariable amigo O”Higgins: 

¿Yo nada temo de todo el poder de todo ese continente, siempre 
“que estemos unidos», y a Riva Agúero decía: «... usted tiene una 
idea de mi modo de pensar y conoce hasta el punto a que llegan mis 

- sentimientos, no sólo con respecto al Perú, sino de toda la América, y 
-— de su independencia y felicidad. A estos dos objetos sacrificaría mil 
vidas.. : 


San Martín ante los pueblos: 


E ¿San Martín amaba a la libertad por la libertad misma, no sólo 

e per los beneficios que pudiera darle. 

» Por eso jamás pretendió quedarse en Chile, ni ovobernarlo, sino 

=z, darle independencia. 

> Después de Chacabuco, las personas más salientes de Santiago 
- declararon que la voluntad unánime era nombrar a José de San Mar- 
-—tín Gobernador de Chile, con facultades omnímodas.» 
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San Martín, dice el iasrado eileno Valdés Vergara, se > negó 
a aceptar el mando, pues nada ambicionaba e SE: MISMO, siendo 
su único deseo la libertad de América. 


Una asamblea convocada por el propio libertador proclamó o Ea 
ceneral O Hiegins, al valiente vencido de Rancagua, Director Su- 
premo de Chile, quien fué después, y siempre, el mejor amigo de San 
Martín, el más fiel de sus subordinados y su admirador resp És 


lo mismo en la fortuna que en la adversidad. 


San Martín, dice aquel historiador, «atendía con igual cortesía a 


cuantos llegaban a su despacho, no haciendo diferencia entre los ricos. 


y los pobres, y resolvía siempre con Justicia los reclamos que se le 
presentaban.» 
Y después de hablar de su modesta casa, de su mesa not de 
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su humilde vestir, lo alababa así: ne 


« El general San Martín era, también, el más leal de los hombres. 


Jamás prometió cosa alguna que no cumpliera con religiosa exac- 


titud.» : > 


El prócer eriollo fué honrado a carta cabal: murió Pobra: en su 
destierro voluntario y doloroso; eseribía- constantemente cobrando : 


y 


sus créditos, debidos por los gobiernos del Perú y LoS que con 


orandes dificultades le pagaban. 
Fué bueno; sabía perdonar. 


« Usted conoce cuánta es la justicia que me asiste para estar que- 


joso de usted; sin embargo, esté seguro que sl su felicidad dependiese 


de su antiguo amigo, la haría a toda costa», decía a un ingrato desde 


Bruselas. 


Conocía su propio valer y no o ni admitía cargos que | 


no estuvieran de acuerdo eon sus facultades. 


Cuando el dictador Rosas ofrecióle reiteradamente la pletina ; E 
cia de la Argentina en el Perú, contestó con a y enérgico 


convencimiento: 


<« Ni mi educación, instrucción y talento son propios para desem- 
peñar una comisión de cuyo éxito puede depender la felicidad de 


nuestro país. 


> Si un sincero deseo del acierto y una buena rolad fuesen. su qe 
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ficientes para corresponder a tal confianza, usted puede contar en mí 
con ambas cosas con toda seguridad; pero estos deseos son nulos ni 
los acompañan otras cualidades.» 


Destacado relieve de la personalidad moral de San Martín: 


Era dignísimo. Hablando de sus enemigos decía : 

«Si mi alma fuese tan despreciable como las suyas, yo aprovecha- 
ría de esta ocasión para vengarme de las persecuciones que mi honra 
ha sufrido de estos hombres; pero hay que enseñarles la diferencia 
que hay entre un hombre de bien y un'malvado.» 

No era ambicioso, ni se deshacía por los honores y aplausos. 

Llama, en efecto, vivamente la atención, al estudiar la vida de 
este eaudillo militar, el desdén profundo que siempre le inspiraron 
los aplausos y la popularidad. 

Sintió por la gloria, en paz z en guerra, la misma sublime indife- 
rencia que Jorge Wáshington; y era la gloria, sin embargo, lo único 
que le fué dado aspirar en ealitad. 

: El fundador de los Estados Unidos norteamericanos se retiró de 
la escena pública querido por todos y satisfecho de poder gozar de 
buenas leyes en una patria libre. ) | 

En cambio, el reconquistador de Chile y libertador del Perú y 
la Argentina abandonó la vida política perseguido por la calumnia, 
hastiado de los hombres, o a morir en suelo extranjero, olvi- 
-dado por su patria. 

El ideal humanitario de San Martín palpitaba en la siguiente 
carta que dirigió a Bolívar al dejar el Perú, para que el libertador 
consumara con su fuerza espiritual y material la a emaricipa- : 
ción de Sud América: 

«En fin, seneral, mi partido está irrevocablemente tomado. 

» He convocado al primer Congreso del Perú, y al día siguiente 
de su instalación me embarcaré para Chile, convencido de que mi 
presencia es el solo obstáculo que le e venir al Eerú con el 

ejército de su mando. - | 
| » Para mí hubiera sido el a de la felicidad terminar la guerra 


- de la independencia bajo las órdenes ne un e a quien do Amé- 


rica debe su libertad. 


-drían prevalerse para, perjudicarla.» 


haber robado, sacó por todo capital ciento veinte onzas de oro en su 
bolsillo, y por úmicos expolios, además del estandarte. de Pizarro, la 


» ¡El destino lo dispone de otro modo y es preciso conformarse! 

> Le he hablado con franqueza, general, pero los sentimientos que 
exprime esta carta quedarán sepultados en el más profundo silencio. E 

> Si llegaran a translucirse, los enemigos de nuestra libertad po- 


El ostracismo de San Martín: 
Al separarse del Perú, «cuyo tesoro le uba sus enemigos de 


ampolla de oro de la Inquisición de Lima. 
De ahí que Zorrilla de San Martín asiente lo que Hno en su obra 


sobre Artigas: : 
« De regreso de su entrevista con Bolivar en Guayaquil, San Mar- - 


tín halló que en Lima su nombre era exeerado. | 
» Se le acusaba hasta de ladrón. Lo era, porque era ladrón. de 


fuego.» : A 
La tempestad estaba sobre su cabeza... o a su patria, a Bue 


nos Aires. 
AMí fué recibido, dice Mitre, con el menosprecio e indiferencñ 


públicos. 
San Martín toma des solo con su a el camino. del des 
tierro. A 
Llega a Europa, y allí se encuentra con la miseria. 
Así fué: dejó las tierras americanas para que el resto del. conti- 
nente fuera libre al empuje indomable de Simón Bolívar. 53 
Porque San Martín, después de la entrevista de Guayaquil con E 
libertador, pudo aún luchar y quizá vencer; pero considerando qu 
era más fácil a Bolívar por sus elementos y cireunstancias de mo 
mento alcanzar la independencia sudamericana, le cedió la gloria | 
triunfo, para marchar al ostracismo, donde no tuvo más premio | 
la conciencia de haber cumplido con su patria. hispancámen ¡cane 


A O 


más consuelo que los cuidados de su hija, ni más recursos materiales 
- que los del raro amigo Aguado, que sostuvo su pobreza en Europa. 
Este acto de San Martín, al abandonar América dejando la obra 
- de la independencia peruana inconelusa, ha sido juzeado por algunos 
historiadores como un grave error político, como una claudicación 
y hasta como una cobardía. 
Nada más injusto. Ese hecho, al contrario, lo enaltece. 
Cuando su compañero Guido, al conocer la resolución del general, 


- le observó «que cómo exponía su obra a los azares de una campaña 
no terminada aún, cuando nunca le había faltado el apoyo de la opi- 


nión y de las tropas», el gran hombre le contestó con profunda emo- 
ción : 

« Todo lo he meditado detenidamente. No deseonozco ni los inte- 
reses de la América ni mis deberes. Nadie me sacará de la convicción 
de que mi presencia en el Perú le traería más desgracias que mi se- 
- paración...>» 

» Voy a decirlo. Para sostener la disciplina del ejército tendría 
necesidad de fusilar a algunos jefes, y me falta valor para hacerlo 


con compañeros que me han acompañado en días felices y desgra- 


ciados.» 


Y luego, en un arranque de franqueza que habría querido sepul- j 


E tar en su alma, hizo esta solemne declaración : 
ES . -<Bolivar y yo no cabemos en el Perú. He penetrado sus muras. 


terminación de la campaña. 

5 Que entre Bolívar al Perú, y si asegura lo que hemos ganado, me 
daré por muy satisfecho, porque de cualquier modo triunfará la 
América.» E 
o Este heroico cesto de San Martín no aeusa debilidad ni temor, 
sino sacrificio, y es la prueba más alta de su amor a la libertad. 


cana para siempre, deseaba se ciñera el laurel de la victoria, mientras 
ds él iba al «insomnio lúgubre» del destierro a vivir pospuesto y olvi- 
ado 


H e comprendido su disgusto por la glorta que pudiera caberme en la ] se 


Si Bolívar podía mejor que él sellar la independencia sudamerl- 


A Es EÍ 
San Martín en Boulogne-sur-Mer: £ 


Nunca fué más bueno, ni más prudente, ni más recto consejero el 
general San Martín que en su lejano apartamiento de Boulogne-sut- 
Mer; y allá lejos, en la pesadumbre de sus achaques y de su hermosa 
miseria, rehusó los honores de ser ministro de la República Argen- 
tina en el Perú, porque, como lo expresó: «faltaría a mi deber si no 
expresase igualmente que, enrolado en la carrera militar, desde la 
edad de doce años, ni mi educación, ni mi instrucción las creo pro- 
pias para desempeñar con acierto un cargo de cuyo hues éxito puede 
depender la paz de nuestro suelo.» 

Pero, eso sí, cuando supo que los franceses bloqueaban Buenos 
Aires, se dirigió al dictador Rosas ofreciendo sus servicios : 

« Espero sus órdenes, le decía; tres días después de haberlas re- 
cibido me pondré en marcha para servir a la patria honradamente. 
Concluída la guerra, me retiraré a un rincón con el sentimiento de no 
poder dejar mis huesos en la patria que me vió nacer.» 

Era San Martín un genio dominante; obedecía a las inspiraciones 
de una organización potente; subordinaba sus acciones a un Dr 
superior, avizorando siempre el triunfo de una idea. | 

Había nacido para la guerra, a la que lo'inelinaba su temperamen- 
to varonil, su dura voluntad y una tenaz perseverancia en sus propó- 
sitos, que le aseguraban el dominio de sí mismo, el de sus inferiores. 
y el de sus enemigos. | a h 

Era grave, sencillo y natural en sus maneras, aunque notaremos 
a veces en él brusquedad. 

Tenía carácter de estadista y de militar; era parco en el hablar, 
reservado en demasía, observador penetrante de los hombres y de las 


cosas; enérgico como jefe, sin dejar de ser humanitario y justo; mo- 


bh a 
derado, sensible, estoico en la pena, fuerte en la azarosa brega mili- 
tar; parsimonioso, altivo y caballeresco. E | Ss 

Sán Martín no fué un precursor, como Miranda, ni un iluminada! ; 


ni un apóstol; fué un genio del carácter y un genio de la acción, E 
ción geométrica, encaminada con aplomo y confianza a una gran me 


ñ 


o 


lidad : la independencia sudamericana, el único pero avasallador ideal 
de su espíritu, al que subordinó naciones amigas, intereses y aun su 
vida misma y su misma gloria. 


La moral de San Martín: 


Para las amarguras era silencioso y para las decepciones acerado; 
“nunca se quejó de los hombres ni de la suerte, salvo dos ocasiones : 
cuando se despidió de su patria, más bien para aconsejarla que para 
reeriminarla, y cuando abdicó el poder sin encono ni esperanzas, con 
la clara y honesta sencillez que fué norma de todos su actos de ciu- 
dadanc. : | | 

Y para que su estatua soberana de patriota inmaculado irradiara 
por siempre luz y bondad y justicia a todo un continente, San Mar- 
tín, como dice otro gran argentino, Bartolomé Mitre, «legó a su pos- 
=teridad el ejemplo de redimir pueblos sin fatigarlos con su ambi- 

ción y su orgullo.» | | 

Porque así fué. Cuando salió del Perú en plena gloria y en plena 
fuerza y resienó toda autoridad y todo mando, esculpió en la Histo- 
ria esta frase lapidaria : ! 


« Mis promesas están cumplidas: hacer la independencia y de- 


jar a la voluntad del pueblo la elección de sus oobiernos. 
>» La presencia de un militar afortunado (por más desprendi- 
| miento que tenga) es temible a los estados que de nuevo se consti- 
tuyen.» s | 


Y con el mismo patriotismo diáfano y certero se alejó definitiva- | 


“mente de Chile y la Argentina, a morir en la ventil tierra de Francia, 
que amparó la augusta vejez, la callada tristeza, la injusta miseria del 
primer ciudadano de la República Argentina, del más bueno de sus 


hijos, porque fué el que más la amó; de aquel hombre de Plutarco. 


«que fué lo que debía de ser» y «antes de ser lo que no debía, prefirió 
no ser nada». | 
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LOS GRANADEROS A CABALLO 
SAN LORENZO 
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lor personal y la decencia.—La influencia moral de-la jerarquía.—La escuela 
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gran desprendimiento. —La contribución popular. —Las donaciones de la villg 
de Luján.—El tribunal de honor de los Granaderos.—<Delitos por qué deber 
ser arrojados los oficiales». —Preludio de grandes acciones.—l saqueo de 
San Nicolás de los Arroyos.—Segundo saqueo de San Nicolás.—Los preli- 
minares de San Lorenzo.—¡San Lorenzo! —Baigorria y el sargento Cabral. 
—Un anhelo patriótico.—Parte del combate de San Lorenzo.—Otro parte 


-de San Martín. 


San Martín en Buenos Aires: 


Ya San Martín está de retorno en su patria. 

Nada había que le indicara que ésta era la tierra de su nacimiento. 

Ni un solo afecto encontró que le reviviera el pasado. 

Todos los que animaban su alma y embellecían su vida habían 
quedado en España con sus padres, sus hermanos, sus camaradas y 
sus amigos. Z ; 
De Buenos Aires salió muy niño aun, después de una corta estada 
en un colegio de primeras letras. 

Nada, pues, lo atrajo a estas tierras sino el amor a la patria, el 
anhelo de luchar por su independencia. o | 

Es que a la patria se la ama como pot instinto, cual si fuera un 
sentimiento inseparable del individuo mismo. 
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Tristes días debió de haber pasado San Martín en las tierras que 
tanto amaba y que se le presentaban desiertas de afecciones... 

Toda su vida espiritual, emotiva, tenía que volverla a rec A 
hasta sus relaciones sociales. 

La incógnita que nuestro prohombre personificó fué mil veces 


utilizada por la maledicencia para llenar de sombras. su reputación Y 


desnaturalizar la pureza de sus designios. Al 
Tampoco faltaron aquellos que hasta lo tildaron de espía de los 


realistas. ; 


Todo lo soportó San Martín con la serenidad que le infundía su 


conciencia inmaculada. 
No se incurre en exageración, pues, sl se afirma que e prócer hizo 


el sacrificio completo de su vida para venir a servir la causa de la 


independencia de América. 

Este es un aspecto de la vida de San Martín que pasan por alto 
sus biógrafos y hasta sus paneglristas. 

Y él da mayor relieve a su personalidad histórica, por lo mismo 
que el sacrificio consumado fué mayor. 

No debíamos ni queríamos pasar en silencio esa cireunstancia. 


De ahí que la hayamos puntualizado, pues son antecedentes que - 
valorizan mejor los servicios prestados a su patria por San Martín. - 


Sán Martín, creador de los Granaderos a caballo: 


Al llegar a Buenos Aires, San Martín fué reconocido en el erado 


de tenientecoronel, que había conquistado en España combatiendo 


eontra las huestes napoleónicas. 


La primera misión que el Gobierno de la Provincias Unidas le 


confió fué la de organizar un escuadrón de caballería de línea. 
A este fin, sus compañeros de viaje, Alvear y Zapiola, fueron 


nombrados mayor y capitán, respectivamente, de la unidad a crearse. 
San Martín, espíritu recto, alma noble y corazón esforzado, habría a 


de crear un cuerpo de tropa hecho a su imagen y semejanza. 
Para ello le sobraban condiciones personales y experiencia. 


Desde luego, el pORCIióA. cuidado lo consagró a la formación de 


sus oficiales. 


A O 

Tocó todos los resortes para asegurarse de la excelencia de sus 
cualidades morales. : 

La experiencia le había enseñado que únicamente el hombre de 
honor, o sea de alta delicadeza personal, puede hacerse superior al 
- peligro enervante de los eampos de batalla. | 

Con celoso empeño cuidaba, pues, en mantener bien elevado ese 
sentimiento de la dienidad, del que tantas proezas esperaba cosechar. 
ON este efecto creó dentro de la unidad un organismo fiscalizador 
y compulsivo, que era como el tamiz por donde pasaban los actos más 
íntimos de la vida del oficial. 

Este organismo—el tribunal de honor—se regía por un regla- 
mento, cuyo articulado veremos más adelante, que el mismo San Mar- 
tín redactó con la visión de la victoria. 

Los cadetes del cuerpo constituían la fuente de los futuros ofi- 
ciales de Granaderos. 

Como consecuencia, también con ellos extremó la severidad de la 
selección. 

Con tal objeto penetró en los mejores hogares de Buenos Aires y 
extrajo de ellos sus vástagos más selectos. 

Niños aun los incorporaba a la unidad, para transformar la.cera 
virgen en el bronce de los inmortales. 

Todas las estratagemas puso en Juego para comprobar su valor 
personal. | a 

Ninguna oportunidad desperdició con tal fin, pues hasta a los 
juegos en que era menester probar su arrojo, todo lo ensayó para 
probar el temple de ese organismo para la victoria que quiso crear y 
creó. | | 

Hallándose en Mendoza ocupado en la formación del que fué 
Ejército de los Andes organizaba hasta corridas de toros, en las que 

sus oficiales actuaban de lidiadores. : 

Ante el derroche de audacia y coraje que les veía hacer, exclamaba 
alborozado : 

«Es con estos locos que batiremos a los españoles.» 

Sobra decir, pues, que transformó el cuartel en escuela práctica 

del carácter y de la voluntad. | 


de la reflexión, atribuía noten el éxito de sus operaciones. 


tares. | o o e 
Es así cómo legó a la Aa > célebre aforismo de que las 


o éxito. 
La reflexión, arma de guerra: 


La voluntad es o por excelencia. 


A que trend el oración y a voluntad. a ; 
pS La reflexión ayuda al carácter para aplicarlo con discernimien 
| y el carácter regula la voluntad para que no actúe como un móvi 


* 


sin eobierno. 
La voluntad por sí misma no vale. nada... 
El loco o el degenerado desenvuelven su voluntad, sin ' ninguna 
E conciencia de sus actos. | a 
a Pero, a medida que el carácter es más firme y la reflexión. más 
serena y trabajada, con tanta mayor nitidez se traduce la volunt d 
resultante. ] : FA 
e -— Cuando estas tres a reflexión y oi 
E tán bien equilibradas por una ejercitación constante del ser moral, 
dE siempre habrá de saberse con seguridad adónde se va, por qué camino 
y por qué cáusa. : E 
Son tres cualidades que engendran estas otras tres: querer, poder, 


saber. 


ha a para triunfador, no para fracasado. E 
Y el hombre que abraza la carrera de las armas debe a. as 

para vencedor, si no no sirve. AS ca 

Sería un arma inútil. y, más que inútil, , perjudicial. 


e 


que como se reemplaza un: arma inútil por otra en conde 
empleo. OS E 


IA 


A 


eran escuela moral donde la dienidad y la virilidad del hombre se 
retemplen, lejos de deprimirse. : | 

Descuidarla es descuidar la preparación de la victoria misma; es 
_malograr un tesoro de fuerzas vivas que, si son necesarias para la 
guerra, no lo son menos para la lucha por la vida. 

Un pueblo que poseyera esas cualidades dinámicas sería más pro- 
eresista, y su standard de vida sería más alto, como que estaría an1- 
mado de un mayor espíritu de empresa. 

Como consecuencia, si el cuartel fuera escuela permanente de 
esos elementos morales, eumpliría con mayor eficacia su misión pa- 
triótica al erear hombres aptos para triunfar en las lides de la paz 


como de la guerra. 


La escuela militar de San Martín: 


Nuestro prócer, ante todo, quería cultura, decencia para ser ofi- 
cial, : ! 

“De estas cualidades madres se derivan todas las que timbran a 
la criatura humana, ennobleciéndola, y que son vitales para quienes 
están destinados a ser ejemplo de E en, el peligro y en las po 
nurias. 

Nada hay más odioso que la autoridad -en manos de un inculto, 


oh todo cuando éste está respaldado en un código sin piedad, como 


- fueron las «Reales ordenanzas» españolas. 

-El principio de autoridad, ejercido con justicia y con firmeza, 
-es saludable y es necesario a la vida de relación. 

Pero cuando se aplica sin discernimiento, con un despotismo que 


nO conoce más ley que los caprichos de una voluntad sin freno, en- 


> 


tonces es intolerable y es asfixiante. 
Así, naturalmente, se excitan todas las rebeldías que viven como 


—— adormecidas en el fondo de cada ser, y es superfluo hablar de disei- 


- plina, de la sana, consciente, que brota por propia oravitación de las 


z nidad del yo personal. 


-Sólo un vínculo artificial unirá a los hombres entre sí, con re- 


E : sistencias latentes y agravios en ebullición que, recónditos y brama- 


E 


dores, germinarán en 'espera de la hora propicia para sú estallido, 
formidable. 

Todo esto desaparece con la cultura y la Accra.) 

Jamás el ejercicio de la autoridad cobra esos aspectos catastró-- 
ficos cuando está regulada por aquellas cualidades armonizadoras. 

Tampoco ha de verse el derrumbe de la autoridad por ausencia 
de elementos morales que la sostengan. | 

Todo lo contrario, pues la cultura y la decencia dan al militar 
los elementos básicos para sustentar y aun prestigiar su jerarquía. 

Mucho menos habrían de presenciarse renunciamientos o elástica 
acomodación a las posiciones alcanzadas. e 

No es hombre decente el que claudica y se aferra a una posición 
con el ansia del náufrago a su leño. A 

Firmeza en el mando, que no es despotismo; ecuanimidad en El - 
ejercicio de las propias funciones, que no admite lo arbitrario ni lo 
antojadizo, tal es lo primero que surge de la cultura y la decencia. Es 

De ahí que sean cualidades indispensables en el oficial del ejér- 
cito; en el funcionario llamado a ejercitar su autoridad en modo de” 
hacer amar a la patria, vincular. el pueblo y el ejército, y predispo- 
ner a los hombres a afrontar, cantando, todas las vicisitudes de la 
vida. : ca 

Por eso San Martín buscaba sus oficiales allí donde el ambiente 
de más alta moral de la época le ofrecía mayor seguridad de encon- 
trar la cultura y la decencia que son indispensables para afianzar 
los prestigios de la jerarquía militar y garantía de llenar cumpli- E 
damente los deberes morales que le son propios. 


- El valor personal y la decencia: 


Además, San Martín necesitaba el oficial que no ua capaz de 


vacilar ante el peliero; que tuviera dentro de sí mismo aquello que y | 


hace al hombre superior a sus mismas debilidades: el honor. 

Hombre de honor es aquel que sabe dominar todas las imperfec- ) 
ciones del propio ser; que posee la energía necesaria para sobrepo- E 
nerse a las nations que le rodean y lo empujan a salirse. de la. a 
rectitud del camino elegido para progresar hacia el bien. 
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El que cae, el que se dobla al impulso de sus pasiones como rama 
sacudida por el viento, jamás puede ser hombre de honor. | 

Apenas si será la hojarasca que rueda” por los caminos de la 
vida, juguete de su misma inconsistencia. 

Cultivar el honor es ser, pues, hombre decente, y, para serlo, es 
indispensable el carácter que lo mantendrá sin flexionar en su de- 
terminación honrada y altiva. ! 

-Condición primera de todo hombre decente será, por consiguiente, 
estar revestido de la energía moral necesaria para sortear, a 9 Ca- 
ballero, todos los valladares de la vida. | 

Hay allí, pues, la base sobre que el hombre debe'apoyarse para 
sobresalir del montón amorfo e incoloro de los indigentes del caráe- 
ter, que forman la doliente caravana de los fracasados. 

-Con el hombre decente se podrá, sí, exigir el cumplimiento del 
deber hasta el completo sacrificio personal. | 

El hombre decente cumple con su deber dondequiera que se lo: 
coloque. 

No necesita dé ojos fiscalizadores, ni de otros estímulos que los 
que emergen de su propia decencia. 

- El hombre decente posee, pues, la reserva moral que lo capacl- 
tará a desempeñarse con brillo y con honor aun en medio de las! 
-elreunstancias más adversas. 

La deducción es, por lo tanto, intergiversable : el valor no es más 
que una consecuencia lógica de la propia hombría de bien. 

De aquí se desprende otro corolario no menos importante. 

- Búsquese el hombre decente y se tendrá, pues, la condición bá- 
sica, esencial para mandar soldados. 

De ahí que ha de ser la cualidad que más debe cuidarse y culti- 
varse en el ejército. z 

Para tal fin existen esas grandes escuelas militares que se llaman 
cuarteles y, en ellos, jefes y oficiales lo suficientemente bien dotados 
para ser maestros de verdad. 


La influencia moral de la jerarquía: 


En nuestro libro A! pueblo de mi patria hemos dedicado aten- 
ción preferente a este tópico. 
Allí recalcamos sobre la necesidad de hacer escuela, de convertir. E 
el cuartel en un eran campo de actividades viriles donde la perso- 
nalidad del subalterno se destaque respetada y respetable. E 
Es la obra más indeclinable de la jerarquía militar. A 
El que manda jamás debe tolerar que esa subordinación diena, E 
fundada en la necesidad de obedecer para bien de la patria, dege- 
nere en derrumbe del carácter y depresión de la propia personalidad. — 
No puede tener aires de vencedor quien vive quebrado en su 
moral y anulado como entidad apreciable. | 
Todc lo contrario. Del ejercicio del mando deben brotar, reac- 
tivadas y fuertes, todas las características que definen al hombre de 
dignidad. q OS 
Hombres que no se sienten dienos de sí mismos, son apenas un 
remedo de tales, y no es, por cierto, con tales hombres que se tanda 
en los campos de batalla. E 
El peligro es el terror del cobarde, pero más aún del que no tiene. | 
en sí mismo las fuerzas morales necesarias para dominarlo. : 
Ejercer, pues, el mando para abollar dienidades, es aplicarlo de ia 
la manera más nefasta para los intereses de la patria. 
Es preparar la derrota; es erear la recua mansa y sumisa que, 
frente al peligro, será incapaz de todo-acto espontáneo que no sea 
el de escurrirse tan pronto como la ocasión se lo brinde. oí 
Y ¡por Dios! jamás habrá de suponerse que la jerarquía es un E 
atributo personal puesto al servicio exclusivo del yo antojadizo Ea 
arbitrario. E 
¡ Ay del país cuyo ejército es un organismo excluyente y avasa- E 
llador de las altiveces del hombre! a 
Esos ejércitos son los que en todos los tiempos. de la historia tor 
maron la triste, doliente falange de los derrotados. > 
Es que los ejércitos de hombres o por el despo- ] 
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tismo y la arbitrariedad, son inaptos para modelar su alma en idea- 
les que los hechos falsean y la verdad destruye. 

Y sin ideales no hay hombre que sea capaz de superiorizarse en 
el peligro enervante de los campos de batalla. 


La escuela moral de San Martín: 


San Martín, que había hecho el rudo aprendizaje de la guerra 
en África y Europa, en tierra y en el mar, sabía a ciencia cierta 
cómo había que forjar la contextura moral del combatiente. 5 

A este loable empeño consagró todos sus desvelos, no economi- 
zando tiempo ni fatigas. 

Y, por cierto, que fué de una eserupulosidad extrema y de una 
inflexibilidad sin igual en la selección de los medios y de los hombres. 

Se caracterizó, sobre todo, en su intolerancia para con las fallas 
en la hombría de bien. i 

Todo podía disculpar menos un “acto desleal. 

Es que San Martín sabía que la formación de un organismo an 
para la guerra, no para brillar con euergías disfrazadas en la pompa 
superficial de los desfiles, reclama, sustancialmente, corazón, mucho 
corazón. 

Por otra parte, la libertad de América no podía conquistarse sino 
“venciendo con energías extraordinarias todos los obstáculos inter- 
- puestos. | 
Luego indispensablemente había que preparar el hombre resuelto 

a jugarse todo entero en la empresa redentora. 

-Y es con esta visión superior que preparó su inmortal regimiento 
de Granaderos a caballo, preparando los hombres uno por uno hasta 
-inocularles la savia patriótica y el espíritu de sacrificio que tan 
erandes los haría en la lucha por la independencia de América. 
Así los hizo arrogantes y los hizo altivos, como que mató en ellos 
todo sentimiento servil para despertar, en cambio, la conciencia de: 
“su superioridad incontrastable. E 
| Sintiéndose predestinados a eumplir con una misión superior, 
-sabiéndose el brazo fuerte de la libertad de los pueblos, esos hombres 


A 


no miraban a hurtadillas ni andaban con el paso quedo, cauteloso. 
del esclavizado. SS PES 

Todo lo contrario: pisaban fuerte, hablaban con firmeza y mi- 
raban de frente, una línea más arriba de su horizonte, por lo mismo 
- que la libertad entonaba sus arrestos y no era de siervos el A 

que los retemplaba. ] : 

Hechos para afrontar impávidos la muerte, no iban, tao a 
parpadear ante nineún hombre, y tanto menos cuanto que ellos es- 
taban forjados para ponerse, sin pestañear, de cara al sol. 

Pero su fiereza de guerreros se desarmaba como por encanto ante 
el débil, el necesitado y el indefenso. 

Es blasón de valientes no abusar del caído ni vanagloriarse tren- 
te al indefenso. 

Con ese espíritu, mezcla de lirismo y prepotencia, mitad hombres 
y mitad alud, el célebre regimiento se lanzó al galope, camino de la | 
Gloria, envuelto en la aureola de sus sables, y no detuvo sus corceles 
sino ante las puertas mismas de la Inmortalidad. eS 

Allí yace esa legión de bravos, con su jefe a la cabeza, alentan- 
do con el recuerdo de sus glorias el avance triunfal de las gs 
ciones argentinas en marcha. 


Los Granaderos a caballo según Sarmiento: 


Sarmiento ha hecho este cuadro admirable de los Granaderos de 
San Martín: | 

« Los Granaderos a caballo son la epopeya de la Independencia. 

Cuéntanse diecinueve generales y cerca de doscientos oficiales de 
todas graduaciones salidos de sus filas. ! 

Sus escuadrones se hallaron sucesivamente en San Lorenzo, Mon- 
tevideo, Tucumán, Mendoza, Chacabuco, Talcahuano, Maipo, Lima, 
Junín y Ayacucho. 

A las órdenes del comandante don Juan Lavalle, se batió el suyo 


en retirada en” Torata y Moquegua, atravesó a pie con el recado a 


hombro los arenales dilatados del Perú, pereciendo de sed, y llegó 
al Ecuador, donde a la vista del Chimborazo y de Bolívar, dos dig- 
nos testigos de sus hazañas, por solo mostrar la pujanza de sus man 
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dobles, se batieron con una división española de 400 hombres, éstos 
a lanza, a sable aquéllos, dejando 150 muertos en cambio de aleunos 
ehuzazos recibidos. » : 

A la hazaña de Río Bamba se siguió la batalla de Pichincha. 

En 1826, un día los vecinos de Buenos Aires acudieron en tro- 
-pel a ver entrar 120 hombres al mando del coronel Bogado, últimos 
restos de los CHranaderos a caballo, que volvían después de trees 
años de campaña por todas esas Américas, como ellos decían, a de- 


poner sus armas en el Parque de donde las habían tomado, anun- 


clando que no quedaba un español armado en todo el continente. 

Sus armás y sus “estandartes fueron un trofeo en la sala de armas. 

La tarea estaba terminada. 

¡No sabemos si la patria les dió las gracias! 

Siete soldados volvieron, los únicos que quedaron vivos de los 
que salieron del Retiro. | 

De éstos sí que sabemos que no fueron distinguidos por pensión 
ni eracia alguna. 

En la guardia de prevención traían dos reos, que fueron entre- 
eados a las autoridades. | 

Eran dos soldados de los sublevados que entregaron a los espa- 
ñoles las fortalezas del Callao. 

Dos traidores de la patria. 

Rivadavia mandó fusilarlos. 

Hasta la creación del regimiento de Granaderos a caballo el pa- 
triotismo y el valor habían disipado su fuerza en combates san- 
orientos, en que perecieron a millares los más distineuidos ciuda- 
danos. 

Los caminos que conducen al Perú se veían, desde 1811 adelante, 
cubiertos de erupos de jóvenes de las primeras familias; estudian- 
tes que abandonaban sus estudios, comerciantes que cerraban sus 
almacenes para acudir a los campos de batalla, como el pueblo de 
París en los días gloriosos de la Revolución marchaba a la frontera 
al grito de la patria en peligro. 

San Martín se propuso economizar hijos a las madres y brazos a 
Te industria, montando esa máquina humana que se llama regimiento, 


Ys 


E 


compuesto de articulaciones animadas, pero con una sola alma y un 
solo espíritu; máquina de vencer resistencias, de matar en e con 
pocos brazos y mucha potencia de destrucción. ; Ea 

La táctica y la disciplina eran mucho; pero más era El e a 
moral de estos veteranos, que debían imprimir su sello a todos os a 
ejércitos. | E 
Tomó al efecto jóvenes robustos, bellos, educados en las. maneras — 
cultas, susceptibles de todos los sentimientos nobles. > 

Hízoles llevar la cabeza erguida con exageración y avanzar a , 
pecho hacia adelante con altanería. E o | 

Para atusarse los bigotes debían levantar ambos E arriba de E 
la altura de las manos, y no dar vuelta la cabeza sin volver el cuerpo S 
entere. 2 

Una sociedad rata o de que todo insulto se lavas con ES 
sangro, y toda acción innoble trajera en pos la excomunión del mal me 
caballero, a quien ninguno de sus compañeros dirigía la palabra 
hasta su separación del cuerpo. ES 

Permitidas las calaveradas con tal de que fuesen de buen género 
y en buena compañía, estos bizarros jinetes, galanes rendidos, sa- E 
da insienes han dejado por toda la América rastros de proe- 

s que es lástima no pueda la historia recoger, como el polvo que se 
pega a los grandes monumentos. E 

De diez cuadras podría conocerse a la distancia un oficial del ejér- EE 
cito de San Martín, por esa transfiguración del aspecto humano, 
obrada por la dilatación del espíritu; y hasta ahora es fácil conocer za 
un viejo coronel o un simple soldado por la manera de llevar da cas 
beza, mirando más arriba del horizonte.» S 


Los Granaderos a caballo y la contribución popular: 


La historia de la República Argentina no ha sido escrita todavía = 
en unc de sus más interesantes aspectos, cual es el de la espontánea : 
contribución popular aportada para suplir las escaseces del erario ES 
nacional. | ES 

Aun a riesgo de salirnos de cauce, daremos a conocer uno solo e 2 
los infinitos casos que conocemos de esa meritoria colaboración del 


pueblo, que hasta donó los caballos del escuadrón de Granaderos que 
conquistó su primer laurel en San Lorenzo. 
El ejemplo que vamos a exhumar figura en la «Gaceta Ministe- 
rial del Gobierno de Buenos Aires», de fecha 21 de agosto de 1812. 
Dice la referida «Gaceta»: 


Oficio que ha dirigido al Superior Gobierno el Excmo. Cabildo de 
esta capútal, 


» Exmc. señor: 


» Ventura Ortega, individuo de la compañía cómica de esta ciu- 
dad, ha dado en esta ocasión un testimonio el más irrefragable de 
lo que es capaz el espíritu de patriotismo, electrizado por el entu- 
siasmo de la libertad. 

» Sujeto a lo que puramente le rinde su trabajo personal para 
sostén de una esposa y numerosa familia; sin más arbitrios ni re- 
eursos que éste para el alimento diario y escasa decencia; y cuando 
el beneficio, que por contrata le corresponde en las representaciones 
teatrales, produjo a su favor la cantidad líquida de cuatrocientos 
ochenta y tantos pesos, muy bastante a mejorar en algo su situación, 
ha usado de la generosidad sin ejemplo de venir a la sala capitular 
y oblar íntegra aquella cantidad, para que se invertiese en objetos 
útiles a la patria. 

» Absorto el Cabildo con tan extraordinaria demostración, que 
debe servir de modelo a todos y de confusión a muchos, vaciló entre 
“admitir y no admitir la oferta. 

> Se le presentaba, por una parte, la escasa fortuna de Ortega, 
una mujer y varios hijos a quienes debe alimentar, y la cireunstan- 
cia de amenazar ruina en el día la casa provisional de comedias, mo- 
tivo por el cual se habían mandado suspender las funciones cómicas, 
de lo que resultaba privado Ortega aun de este arbitrio para subsis- 
tir; por otra, parecía forzoso no desairar a un digno no de la pa- 
tria, interesándose por aquella donación. 

» En este caso apurado se adoptó el medio de ocurrir a V. E. por 
el competente permiso para no admitir la donación por exorbitante, 
porque priva a una familia aun de los precisos alimentos, y porque 
la patria no está en estado de echar mano de semejantes recursos. 


A paa 


» Se le hizo entender a Ortega que el Cabildo tenía que consultar 2 


sobre el asunto con el Superior Gobierno y que, entretanto, retuviese 
en su poder aquel dinero. 

» Y aquí fué donde, como enajenado, desplegó todos sus senti- 
mientos, rotó, instó, vertió lásrimas y aun imploró el auxilio de al- 
gunos para que con sus expresiones estimulasen al Ayuntamiento a 
no desairar la oferta, haciendo otras demostraciones que excitaron 
toda la sensibilidad del cuerpo capitular, y lo estrecharon entonces 
a significar a Ortega que estaba admitida su generosa donación, pero 
que para recibir el dinero era preciso esperar la superior resolución 
de V. E., con lo que se aquietó aleún tanto, sin dejar por esto de in- 
ono nEr otros respetos al logro de sus nobles. designios. | 

» El hecho, referido puntualmente en los mismos términos en 
que acaeció, da la más clara idea del espíritu que anima a este buen 
hijo de la patria, y exige toda la eratitud. | 

» Por lo tanto, cree el Cabildo ser de indispensable necesidad que 
no se haga lugar a una oferta que, si bien redunda en beneficio de la 
patria misma, expone a una benemérita familia a sufrir por ella es- - 
caseces de bulto, cuando aun- no es llegado el caso de estos arbitrios, 
y espera que V. E. se dienará determinarlo así, con las demostracio- SS 
nes que fueren de su superior arbitrio y a que se ha hecho acreedor 
Ortega, mandando se publique en «Gaceta» para satisfacción suya 
y de la patria, para estímulo de otros y confusión de los tiranos.» 


Una solución digna de un gran desprendimiento: EN 


La nota anterior está fechada en la Sala capitular de Buenos 
Aires, el 18 de agosto de 18192. 

La firman los señores Francisco Javier de Riglos, José Pereyra 
de Lucena, Manuel de Lezica, Manuel José García, Fermín Tocor-. 
nal, Carlos Gómez, José María Yevenes, Manuel Andrés de Pinedo y 
Arroyo. 

Vale decir que la firmaba el Cabildo en pleno. , 

La contestación dada por el gobierno fué digna de esos hombres j 
y del hecho que la produjo. 


AN 


Decía así : 
DECRETO: 


>» Buenos Aires 20 de agosto de 1812. 


» El Gobierno, reconocido a la generosidad del donante, y pres- 
tando la debida consideración a su benemérita familia, admite el do- 
nativo de una onza con destino a la satisfacción de un fusil, en que 
se pondrá el nombre de este virtuoso patriota, para que defienda con 
él los derechos de su patria en ocasiones de guerra que se presenten 
en esta capital, devolviéndosele la cantidad restante con las más ex- 
presivas gracias a nombre de la Patria y del Gobierno, que jamás ol- 
vidará este rasgo heroico de patriotismo. 

>» Contéstese al Exmo. Ayuntamiento y publíquese en la «Gaceta 
Mimistemal.» : 


Este deereto lo firman los tres triunviros y el secretario don Ni- 
colás Herrera. 

Y bien: ejemplos de esta da presenta en abundancia nuestra 
historia. 

Basta hacer una ligera compulsa en los documentos de la época 
para encontrarlos en sorprendente profusión. 

Es uno de los aspectos más simpáticos y menos conocido que pre- 
senta nuestra epopeya libertadora. 

Sacarlo del olvido y exponerlo a plena luz es cumplir con un de- 
ber patriótico y llenar una función cultural. 

Son hechos que señalan una orientación y un deber a todo ciu- 
dadano argentino que siente el peso de las responsabilidades patrió- 
ticas que este título comporta. 


La contribución popular: 


Retomemos el hilo de nuestra narración y excúsesenos la momen- 
tánea desviación, necesaria para señalar esa faz de nuestra historia. 

El erario nacional estaba completamente empobrecido en la épo- 
ca que estamos estudiando. a 

Y, para hacer más angustiosa la situación, el país carecía hasta 


- de armas para oponer sus huestes al enemigo due lo cireundaba ame- 


nazadoramente. 


De ahí que cuando se dió a San Martín la misión de erear los A 
Granaderos a caballo, el pueblo, sabedor de las dificultades con ques 
luchaba el Gobierno, se prestó voluntariamente a salvarlas, dando a 


su óbclo a la patria. 


La primera lista de donantes aparece en (raceta Mimisterial del ss. 
18 de septiembre de 1812, repitiéndose, otras, en números poste- e 


riores. 
Bajo el rubro «Donativos», hace el siguiente comentario: , 
«Si el amor sagrado de la patria y la obligación de defender sus 
derechos no fueran motivos tan poderosos a” todo ciudadano para 
sacrificar por ellos gustosamente su existencia, la senerosidad de 
este vecindario se lo presentarían desde luego al comandante y ofi- 
clales del escuadrón de Granaderos a caballo. 


» La: prontitud con que ha concurrido a las primeras necesidades 
de este cuerpo militar es una prueba de que ni las privaciones, ni 
los peligros, ni los males que trae consigo la guerra son capaces de 


entibiar su patriotismo. 


pen 


>» Y mientras los Granaderos se preparan a corresponder a la 


erandeza de sus empeños con una consagración total y generosa, 
tienen su comandante y oficiales la satisfacción de presentar al pú- 


blico, en la lista que sigue, los nombres de los beneméritos subserip- 


tores.» 


A la cabeza de la lista van los triunviros y el secretario, o sea | 
don Feliciano Antonio de Chiclana, don Juan Martín de PES e 


dón, don Bernardino Rivadavia y don Nicolás Herrera. 


Cada uno dona seis caballos «para ser o donde se 


designe». 


A continuación siguen todos los cabildantes y muchos otros ciu- > a 
dadanos, entre los que figuran don Hipólito Vieytes, don Mieuel 
de Azcuénaga, don Gregorio Posadas y don Antonio Álvarez Jonte, 


todos con donaciones de dinero. 


Es de advertir que en una de estas listas figura «un inglés que E 


no quiere que se sepa su nombre», como donante de un caballo. 


-. 


> 


Las donaciones de la villa de Luján: 


En esta patriótica puja de desinterés se destacan de manera so- 
bresaliente «los ciudadanos de la villa de Luján y sus arrabales». 

En efecto: todos los que figuran en la correspondiente lista de 
donaciones, encabezada por el teniente don Salvador José Romero, 
entregan a la Nación, sin excepción alguna, cuando menos, un ea- 
ballo, existiendo muchos donantes de dos y hasta tres equinos. 

Pero lo maravilloso de este ejemplo es que hasta la tropa de «la 
7.2 Compañía de la Villa de Luján» entra en esta noble competen- 


cia, figurando los sargentos Mariano Méndez y Roque Pérez con 


seis caballos cada uno, como donación, y el soldado José Echavarría 
eon dos, amén de los restantes que figuran con uno. 

Pero no se detienen aquí estos esfuerzos por la libertad de Amé- 
rica. 

Doña María Dolores Millán y doña Isabel Millán se comprome- 
ten a coser gratis tantas camisas de soldado como sea el valor de 
dos fusiles. 

«El maestro en artes don José Luis Cabral, dice Gaceta del 26 
de febrero de 1813, de donde extraemos todos estos ejemplos, de- 
seoso de dar una prueba de su adhesión a la justa causa de Amé- 
rica», dona la cantidad de 150 pesos anuales, «interín dure la gue- 
rra y urgencias del Estado». 

Y así siempre y por todas partes. 

Enumerar estos casos sería inacabable. 

Él revela lo que no se ha dicho hasta ahora: es que los primeros 
escuadrones de Granaderos a caballo se formaron gracias a una ma- 


-Tavillosa puja de patriotismo y desinterés del pueblo argentino. 


Es decir, que originariamente llevaban en sí esos escuadrones 
la savia que capacita a las tropas para vencer. 
Por eso su marcha lo fué de triunfos y de glorias. 


El tribunal de honor de los Granaderos: 


Penetremos ahora en la vida militar íntima de los Granaderos y 


_estudiemos la asociación secreta que citó Sarmiento. 


Dicha asociación la componían los mismos oficiales del regimien- 


A 


to, quienes eran responsables del mantenimiento de sus prestigios y 
del decoro de sus miembros. dE, 

En tal carácter eran censores, fiscales, jueces y defensores. 

Las sentencias se sostenían con la punta de la espada. 

Es interesante, pues, saber cómo estaba organizado y cómo fun- 
cionaba este mecanismo compulsor. PASA 

En el archivo de San Martín encontramos un documento que 
bajo el rubro «Establecimiento de la reunión mensual de los oficia- 
les y cadetes del Regimiento de Granaderos a Caballo» contiene en. 
detalle los elementos de juicio que deseamos presentar a nuestros 
lectores. | : 

Dice así: S 

< Cada primer domingo del mes deben reunirse todos los oficia- 
les y cadetes en casa del comandante del regimiento. 

» Éste abre la sesión con un pequeño discurso en que demuestre 
la utilidad de tal establecimiento y la obligación que tiene todo of- 
cial de honor de no permitir en el seno del cuerpo ningún oficial 
que no corresponda a él. ES 

» Concluído el discurso, mandará salir oficial por oficial a otra 
pieza en la que habrá unas tarjetas en blaneo para que cada uno es- 
criba lo que haya notado en la comportación de aleún compañero. 

» Concluído esto, se levantará el sargento mayor, o capitán más 
antiguo en defecto de éste, y correrá el sombrero, en el que cada 
oficial depositará su papeleta con la mano cerrada para introducirla. 

» Recogidas que sean las pasarán al jefe principal para que las ] 
revise en secreto, y si encontrare alguna acusación, y el acusado se. 
encontrase presente, lo mandará salir, lo que verificado, hará pre- 
sente al cuerpo de oficiales la papeleta que ha dado motivo a la sa- 
lida. anterior. O 

» Cada oficial tiene derecho para hablar sobre el particular y 
qué se propone, lo que, discutido a satisfacción, se nombrará una 
comisión de tres oficiales, que serán a elección de todo el cuerpo, 
para la averiguación del hecho; pero dichos oficiales deberán ser 
más antiguos y de mayor eraduación que el acusado. | 

>» Hecha la averiguación se citará a junta extraordinaria, a la 
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que la comisión de referencia dará parte del encargo que se le ha 
confiado, que, según lo que resulte de la exposición, se volverá a dis- 
cutir sobre ello, cuya discusión coneluída se pasará a votación se” 
creta, es decir, por papeleta y en los mismos términos en que se ve- 
rifican las acusaciones, pero firmando cada oficial. su dictamen, 
que, poco más o menos, deberá ser concebido en estos términos: 

» El temente don Fulano de tal no es acreedor a ser individuo 
del cuerpo. 


» La pluralidad de votos será la que decida la suerte del oficial, 


y en caso de empate el del jefe principal valdrá por dos. 

» Si el oficial acusado saliese inocente, se le hará entrar a presen- 
ela de todo el cuerpo de oficiales y se le dará una satisfacción por el 
presidente. : 

» Si el oficial acusado saliese reo, se nombrará una comisión de 
un oficial por jerarquía, para anunciarle que el respetable cuerpo 
de oficiales manda pida su licencia absoluta, y que en el interín que 
ésta se le conceda no se presente en público con el uniforme del re- 
gimiento, y en caso de contravenirlo, le será arrancado por el pri- 
mer oficial que lo encuentre.» 

Este fué el molde de donde salieron los héroes de San Lorenzo, 
Río Bamba y Ayacucho. 

Como vemos, ahí lo que se quería era, ante todo, el hombre de 
honor, que es decir el hombre decente, quien en todo y para todo 
aplica el principio geométrico, lleno de alta filosofía moral, de que 
la distancia más corta entre dos puntos es la línea recta. 

Y ni aun esto le conforma, pues no sólo evita las curvas y las 
agachadas, sino que, además, marcha por el medio de la calle y de 
cara al sol. 


<« Delitos por los que deben ser arrojados los oficiales» : 


Bajo este epígrafe se registran las principales faltas que hacían 
pasible de pena de expulsión a los oficiales de Granaderos. 
- Helas aquí : | 


«1.2 Por cobardía en acción de guerra, en la que aun agachar 
la cabeza será reputada tal. 


MA 
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39.0 Por no admitir un desafío, sea justo o injusto. 

332 Por no exigir una satisfacción cuando se halle insultado. 

>» 4. Por no defender a todo trance el honor del cuerpo cuando 
lo ultrajen a su presencia 0 sepa que ha sido ultrajado en otra parte. 

» 5. Por trampas infames como de artesano. 

> 6.2 Por falta de integridad en el manejo de intereses, como no 
pagar a la tropa el dinero que se le haya suministrado para ella. 


od 


» 7.2 Por hablar mal de otro compañero con personas u oficia- 


les de otros cuerpos. E 
» 8. Por publicar las disposiciones interiores de la oficialidad 
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en sus juntas secretas. 
,90 Por familiarizarse en grado vergonzoso con los sargentos, 


cabos y soldados. a 
>» 10. Por poner la mano a cualquier mujer, aunque haya sido 


insultado por ella. — 


» 11. Por no socorrer, en acción de guerra, a Un compañero suyo E 
que se halle en peligro, pudiendo hacerlo. a 
» 12. Por presentarse en público con mujeres conocidamente 
prostituídas. e 

» 13. Por concurrir a casas de juego que no sean pertenecientes 
a la clase de oficiales, es decir, jugar con personas bajas € inde- 2 


centes. S 
, 14. Bor hacer un uso inmoderado de la bebida, en términos 
de hacerse notable con perjuicio del honor del cuerpo. : E 

» Yo estoy seguro que los oficiales de honor tendrán un placer 

en ver establecido en su cuerpo una institución que los garantfire 

de verlos confundidos con los malvados y perezosos, y me prometo + 

(porque la experiencia me lo ha demostrado) que esta medida les 

hará ver los más felices resultados, como la segura prosperidad de ES 

las armas de la patria. : E 

> Nora.—El cuerpo de oficiales tiene derecho de reprender, por 

la voz de su jefe, a todo oficial que no se presente con aquel aseo 

propio del cuerpo, y en caso de reincidencia sobre este defecto, que- 
dará comprendido en los artículos de separación de él.» EN 


Tal fué, en substancia, el reglamento que San Martín redactó 
para regir la vida de-honor y decencia de sus oficiales. 

Los resultados están subseriptos con hechos épicos desde el Plata 
al Rimac, y del Andes al Chimborazo. 

Múltiples pueblos libres y prósperos le rinden su homenaje en 
las horas de sus regocijos patrióticos. | 

«Tales son los frutos ópimos que se obtienen cuando el cuartel es 
escuela de virilidad y dienificación del hombre. 


El preludio de grandes acciones: 


Así fué cómo San Martín ereó ese útil para la victoria. 
Pensando, como piensa quien sofoca toda ambición personal 

para concentrarla en los intereses de la patria, de que un regimien- 
to sólo debe prepararse para vencer, volcó en él todos sus anhelos de 
patriota, retemplando la fibra y acerando la moral de sus soldados. 

Personalmente les enseñaba el manejo del sable, haciéndoles 
hender el aire con los mandobles formidables que tanta brecha abri- 
rían en San Lorenzo y Chacabuco. 

Igualmente los identificaba con el lema de los caballeros andan- 
tes: «no me saques sin razón ni me envames sin honor». 

No gustaba de los hombres bajos. 

Los quería altos, fornido: y resueltos, como para dejar estam- 
pada con más fuerza su estela de eloria. 

Enaltecidos, dignificados, borbolloneando decisión y coraje, aque- 
llos hombres eran verdaderos acumuladores de energía. 

- Sólo faltaba la oportunidad de poner a prueba su potencialidad 
extraordinaria. 
Mientras tanto, continuaban impertérritos forjando sus eorazo- 
nes, vigcrizando sus brazos y afilando los sables. E 

Su iniciación gloriosa se avecinaba. 

Los realistas de Montevideo les brindarían la ocasión. 

En efecto: dueños absolutos del río de la Plata y sus afluentes el 
——Varaná y el Uruguay, realizaban de continuo, con sus escuadrillas 
0 de corsarios, incursiones por dichos ríos, que sembraban el espanto 
en las poblaciones ribereñas.. 


es 


Esto fué lo que determinó al Gobierno de Buenos Aires, en 1812, 
a levantar baterías sobre dichos ríos para interceptarles el paso a 
los buques realistas. 


Fué también en estas cireunstancias que surgió la enseña bendi- 
ta que Belgrano enarboló en la batería Independencia, el Rosario, 


del 27 de febrero de 1812, para individualizar a la Nación Argentina 
en el concierto mundial. 


El saqueo de San Nicolás de los Arroyos: 


Demos una medida de cómo infundían el terror los buques cor- 
sarios realistas en los ribereños de los ríos Paraná y Uruguay. 


En la Gaceta de Buenos Aires, del 16 de octubre de 1812, encon- 
tramos la comunicación que el comandante militar de San Nicolás 
de los Arroyos envió al Gobierno central dando cuenta del acto 
vandálico cometido por los corsarios. | 


Era el 9 de octubre de 1812. | 

Apenas el sol había coloreado de sangre el horizonte, cual au- 
eurando la tragedia de que sería escenario el pueblo indefenso, ) 
cuando cinco barcos se acercan a la ribera donde está enclavado el 
pueblo de San Nicolás de los Arroyos. | : 

Un cañonazo retumba pavorosamente en la quietud, normal del 


pueblo, todavía entregado al sueño. 


Y como si aquél hubiera dado la consigha, mil otros resonaron 
lúgubremente, sembrando el espanto y el dolor. e 
El pueblo entero vibraba como con sacudidas de terremoto. 

Por último, siete piezas de artillería y 150 hombres desembarcan 
para completar la destrucción comenzada. | 

Pocos son los hombres que hay en el pueblo. 

La mayoría se ha ausentado, vigilando deste tierra la marcha i 
de otra escuadrilla que poco antes había pasado con rumbo al Ro- 
sario. | ta | 

Pero esos pocos oponen una resistencia tan tenaz como desespe- 
rada. 


BO 
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Entretanto, las familias huían despavoridas en busca de la sal. 


vación de la vida y el honor en peligro. 


Pero allí había madres enfermas; hijos también enfermos. . 

A' ellos no era posible abandonarlos y entregarlos a la saña feroz, 
de los invasores. 

Estaba también la 1elesia, «mi iglesia», como le llamaba el pá- 
rroco, doctor don Miguel Escudero. 

Tampoco la iba a abandonar a la destrucción y a la profanación. 
Todos ellos serían, pues, las víctimas que caerían inmoladas por 
el empuje ciego de la horda. 

Y lo sería en primer término el cura Escudero, quien, para con- 
tener la furia de esos bárbaros, juntó cuanto dinero pudo y se los 
entregó como rescate de tantos seres indefensos. 

Ello contribuyó a atenuar un tanto las desorbitaciones de la 
turba encegúecida. : 

Sin embargo, el desgraciado presbítero caería víctima de su 
propio Sesto. 

Un culatazo en la cabeza y un bayonetazo en el pecho eoneclu- 


yeron con esa existencia benefactora. 


Y con él cayó también, profanada y deshecha, la pequeña 19le- 
sia del pueblo, por donde tantas almas buenas desfilaron para ele- 
var al Altísimo sus impetraciones. 

El daño causado fué irreparable. 

Dice el parte del comandante militar: 

« El mal que hicieron a este vecindario es imponderable, incluso 
a la iglesia, pues saquearon desde las 7 de la mañana hasta las 5 de 
la tarde.» 

¡Diez horas de saqueo! 

¡ Horroriza pensar en las escenas terribles de que habrá sido 


teatro el pobre pueblo ribereño en esas infinitas, inacabables diez. 
- horas de martirio! 


Para medir todo el horror que esto encierra no hay más que des- 


lizar, minuto tras minuto, con el lento, fatal isoeronismo con que el 


tiempo se. desliza, esas diez horas, presionando sobre las angustias 


* 
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de un alma que oscila entre la vida y la muerte, entre la "infamia y 


el deshonor sembrados por una turba irresponsable. o 0 
Y bien: esas diez horas trágicamente horribles vivió el pueblo de El 
San Nicolás de los Arroyos el día 9 de actubre de 1812 


Segundo saqueo de San Nicolás: : | 
A las 5 de la tarde, como hemos dicho, empezó el reembarco de 

los vándalos. ) | O 53 
Y, como para hacer más irritante el ultraje, permanecieron toda za 

la noche frente al pueblo desolado. A 
Recién en la mañana del día 


Montevideo. : as 
Pero los males sufridos por el desgraciado pueblo parecía que 
no eran bastantes para probar su resienación. E 3 
Apenas la mentada escuadrilla se había esfumado en el hori- 
zonte, alentando las almas oprimidas, cuando otra, compuesta de un 
e presentó ante el pueblo y lo 


10 levaron anclas con rumbo a 


bergantín, una goleta y Un falucho, s 
ametralló con sus cañones de mayor calibre. | 3 
Y, otra vez, 100 hombres con tres piezas de artillería desembar- 


can para caer sobre las cenizas humeantes dejadas por sus compa- 


ñeros de exterminio. 
Nada encontraron que no fuera ruina y dolor. o 
Completada la destrucción se reembarcaron, y, al igual que los 

e en el puerto, alejándose recién el 


anteriores, pasaron toda la noch a 

día siguente. a , 
Pues bien : eran estos hombres los que 1 

los Granaderos a caballo. | 
¡San Nicolás de los Arroyos sería vengado 


ban a probar los sables de 


en San Lorenzo! 
Los preliminares de San Lorenzo: as 
sigilo se preparó en Montevideo, 
a Plata, otra escuadrilla 
do de Juan Antonio Za- 


Así las cosas, cuando con todo 
baluarte del poder español en el Río de 1 
corsaria, con tropas de desembarco al man 
bala, vasco tan testarudo como valiente. 
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En enero de 1813 llegó esta nueva a conocimiento del Gobierno 
de Buenos Aires. | 

Convocada de inmediato una junta de guerra, se resolvió desar- 
mar las baterías del Rosario y reforzar las de Punta Gorda (Diaman- 
te), compuestas de 15 piezas y guarnecidas por 480 hombres. 

Al mismo tiempo se confió a San Martín la protección y vigilan- 
cla de la costa occidental del río Paraná, desde Zárate a Santa Fe. 

Aquí los Granaderos a caballo ensayarían la potencia de su bra- 
zo y el filo de sus sables. 

El 28 de enero salió San Martín de Buenos Aires con 120 gra- 
naderos. 

Precisamente el día que nuestro prohombre abandonaba la capi- 
tal, la escuadrilla española llegaba a San Nicolás de los Arroyos. 

La noticia no tardó en llegarle. 

Apurando la marcha, y disfrazado, San Martín consiguió al- 
canzar a los buques realistas. 

Su tropa avanzaba sigilosamente, de noche, para esquivar mira- 
das indiseretas. 

San Martín seguía el movimiento de los buques realistas, y to- 
maba datos en las pulperías del camino. 

Naturalmente, los eranaderos estaban algo retrasados con res- 
pecto a la marcha de los realistas. 

Así las cosas, cuando la escuadrilla ancló en el puerto de San 

Lorenzo. ; | 

El desembarco se hizo sin ninguna dificultad, penetrando los rea- 
listas al convento, de donde retornaron a bordo eon su provisión de 
frutas, verduras y gallinas. 


- ¡San Lorenzo! 


La única incidencia que perturbó la tranquilidad del desembarco 
ya referido fué la presencia del comandante militar del Rosario, 
don José Celedonio Escalada, oriundo de la entonces Banda Orien- 


tal, quien con 50 hombres armados a medias se presentó en San Lo- 


renzo dispuesto a castigar el atropello a la soberanía nacional. 
Unos cañonazos disparados desde los buques encalmaron los 
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arrestos belicosos de Escalada, probándole que no era bastante su 
decisión para silenciar los cañones enemigos. ! 

Esto ocurría el 30 de enero de 1813, 

Pero Escalada no era hombre de cruzarse de brazos ante el in- 
vasor. i | | 

Inmediatamente despachó partes a todos lados pidiendo. auxilio 
y dando la voz de alarma. ; 

Y aun hizo más: previendo que la caballada de los granaderos 
podía llegar cansada y maltrecha, requisó cuanto caballo útil en- 
contró por los alrededores. | | ES 

Entretanto, los españoles se preparaban a abandonar San Lo- 
renzo con rumbo al norte. 

Pero en esta eloriosa jornada hasta los elementos se confabula- 
ron a favor de los patriotas. | | 

En efecto: el viento cesó, dejando flácidos los velámenes e inmó-- 
viles los barcos. | 

Uno de los partes de Escalada alcanzó a San Martín. 

Puso alas en las patas de sus caballos para alcanzar a los rea- 
listas, que no sospechabah la tormenta que se cernía sobre sus Ca- 
bezas. 

En la noche del 2 - 3 de febrero llegó econ sus soldados a la posta 
de San Lorenzo. i 

Allí encontró los caballos de repuesto requisados por Escalada. 

fiste tendría también su puesto en la jornada heroica. 

Con las milicias que llevaba se ubicó convenientemente en el 
convento, con un cañoncito de montaña, cumpliendo la misión que 0 
le asienara San Martín de proteger la carga que proyectaba. 

Por último, las primeras claridades del 3 de febrero de 1813 em- 
piezan a teñir de púrpura el horizonte. 

San Martín desde la torre de la iglesia avizoraba con su anteojo 
la costa cercana. 

Eran las 5 y media de la mañana cuando 250 hombres al mando 
de Zabala trepaban la barranca que da al río y avanzaban a bande- 
ra desplegada, al son de pífanos y tambores. E | 
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Poco después una tromba humana cireundada por el relámpago 
de los sables se volcaba sobre las filas españolas. 

Eran las dos columnas en que San Martín había dividido a sus 
120 granaderos, diciéndole al jefe de la primera, capitán Juan Ber- 
múdez, pues él tomó el mando personal de la segunda: 

<«¡Capitán: en el centro de las columnas enemigas nos encontra- 
remos, y allí daré a usted mis órdenes!» 

Esta orden fué cumplida. 


Baigorria y el sargento Cabral: 


¡Con cuánta razón se ha dicho que pequeñas causas pueden pro- 
ducir grandes efectos ! 

Así, el pequeño escenario en que se desarrollaba esta lucha homé- 
rica era suficientemente amplio para las grandes acciones que iban 
2 sucederse. 

Y la Gloria no se detiene en abolengos, ni mide más pergaminos 
que los que pueden presentarse timbrados por el propio esfuerzo. 

De allí, pues, surgirían nimbados de inmortalidad dos hombres 


humildes, pero de eran corazón: Baigorria y Cabral. 


Una descarga cerrada recibida a boca de jarro por San Mar- 
tín le mata el caballo, que cae apretándole al jinete una pierna, 

Todos se disputan a su alrededor el honor de salvarlo, los patrio- 
tas; de matarlo, los realistas. 

Un infante español, más resuelto, avanza y dirige su bayoneta 
al pecho inerme de San Martín. 

Baigorria impide el acto derribándolo con la lanza. 

Pero la lucha se empeña cada vez con más tesón y con ¿más 
encono. 

Muchos son ya los que se disputan la presa codiciada. 

La muerte de San Martín pareció, pues, inevitable. 

En tan crítica situación, un soldado echa pie a tierra, se abre 
paso a sablazo limpio y se dirige hacia su jefe, a quien saca de la 
posición angustiosa en que se encontraba. 

Pero este acto de abnesación sublime le cuesta la vida: dos he; 
ridas mortales lo postran en tierra, inanimado, 


La vida se escapó de su cuerpo eon esta frase, que ha recogido q. 
la historia, inmortalizándola : | a 
«¡ Muero contento: hemos batido al enemigo!» 
Esos fueron los soldados que con su escuela de elevada moral. 
formó San Martín, y cuya estela de gloria guardarán respetuosa- 
mente, por los siglos de los siglos, hasta las moles del Andes gigan- | 


Tesco. | 
Un anhelo patriótico: .— 
Son estos ejemplos de vigor y. nobleza los que deben alimentar SE 


el alma de nuestra juventud, si queremos que ella nn intac- 
tas e incontaminadas sus cualidades originarias. o 

Y una vez más hemos de decir que para contribuir a esta obra de 3 
saneamiento moral, el ejército renueva todos los años, en sus cuat- e 
teles, lo más vigoroso de la juventud argentina. po 

Si allí, en el cuartel, desaparecen las prepotencias para fran- 8 
quearle el paso a la escuela de dignidad y virilidad, que es escuela 
de vencedores; si lejos de sentirse derrumbes del carácter y erisis de - 
la dienidad, predomina una atmósfera de pureza patriótica que E 
alienta y tonifica, entonces sí, no cabe dudarlo, el cuartel se habrá. a 
puesto a la altura de su grave misión histórica. z e 

A expensas de ese esfuerzo ennoblecedor habremos de ver, cier- e 
tamente, a una juventud sana e idealista, escoltando con la pujanza $ ) 
de sus bríos y el amor de sus corazones a la bandera quae Belgrano 
ereó en sus Amilo de patriota. 5 

Y no debemos terminar sin sellar los episodios históricos que 
hemos bosquejado, señalando un gesto típico en aquellos hombres 
de excepción: a requerimiento de Zabala, San Martín ordenó se pro- 
veyera de víveres a los heridos españoles. eS 

Gesto sencillo en sí mismo, pero grandioso en su significación, 
él revela la contextura moral de aquellos hombres extraordinarios: 
terribles ante el enemigo armado, pero blandos y generosos con el 
vencido. E a : 

Es una lección más para las legiones argentinas en marcha. E 

Y-—loado sea Dios !—hasta ahora nunca la descuidaron, o 


E 


Ed a 
que, olvidándose de la sangre que les costó y los sacrificios rea- 
lizados, proclamaron ante la estupefacción del mundo aquella fór- 
mula única, y que debiera ser como el evangelio del derecho moder- 
nc, que «la victoria no da derechos». 

S Frente a estas gestas idealistas se concibe con cuánta razón la 
E República Argentina eligió como símbolo máximo una enseña de 
cielo y, de sol. ] 

A las generaciones argentinas del porvenir queda la honrosa 
cuanto ardua tarea de hacerse dienas de lucir el sol en pleno meri- 
diano, puesto entre las franjas de la bandera por sus antepasados 
como una exhortación permanente a acciones luminosas y al sentir 
S - elevado. 


A Parte del combate de San Lorenzo: 


o Cerraremos este capítulo con el parte del combate de San Lo- 
E renzo que San Martín remitió al Gobierno de las Provincias Unidas. 
En él veremos lo que siempre constituyó la característica del 

prócer: el completo olvido de sí mismo. 


En San Lorenzo, como en Arjonilla, no mentaría para nada el 
acontecimiento que casi le costá la vida. 
Dice así dicho parte: 


5 « Exmo. Señor: 


>» Tengo el honor de decir a V. E. que en el día tres de febrero 
los granaderos de mi mando, en su primer ensayo, han agregado 
un triunfo más a las armas de la patria. 

» Los enemigos, en número de 250 hombres, desembarcaron a 
las cinco y media de la mañana en el puerto de San Lorenzo, y se 


s dirigieron sin oposición al colegio de San Carlos (de los padres 
franciscanos). 


. 


» Conforme al plan que tenía meditado, en dos divisiones de 60 
hombres cada una, los ataqué por derecha: e izquierda. 


» Hicieron, no obstante, una esforzada resistencia, sostenida por 


los fuegos de los buques, pero no capaz de contener el intrépido 
arrojo con que los granaderos cargaron sobre ellos, sable en mano. 

> Al punto se replegaron en fuga a las bajadas de la barranca, 
dejando en el campo de batalla 40 muertos, 14 prisioneros y de 
ellos 12 heridos, sin incluir los que se desplomaron (barranca aba- 
jo) y fueron llevados consigo, que, por los regueros de sangre que. 
se ven en las barrancas, considero de mayor número. | 

> Dos cañones, 40 fusiles, 4 bayonetas y una bandera, que pon- 
vo en manos de V. L., y la arrancó con la vida del abanderado el 
valiente oficial don Hipólito Bouchardo. 

> De nuestra parte se han perdido 26 hombres: 6 muertos y los 
demás heridos. : 

>» De este número son el capitán don Justo Bermúdez y el te- 
niente don Manuel Díaz Vélez, que, avanzándose con energía hasta 
el borde de la barranca, cayó este recomendable oficial en manos 
del enemigo. 

> El valor e intrepidez que han manifestado la oficialidad y, . 
tropa de mi mando, los hace acreedores a los respetos de la patria 
y a las atenciones de V. E. 

> Cuento entre éstos al esforzado y benemérito párroco doctor. 
don Julián Navarro, quien se presentó con valor, animando con su 
voz y suministrando los auxilios espirituales en el campo de batalla. 

> Ieualmente han contraído los oficiales voluntarios don Vicente 
Mármol y don Julián Corbera que, a la par de los míos, permane- 
cieron con denuedo en todos los peligros. 

> Seguramente el valor e intrepidez de mis eranaderos hubiera 
terminado en este día, de un solo golpe, las invasiones de los ene=- 
migos en las costas del Paraná, si la proximidad de las bajadas, 
que ellos no desamparaban, no hubiera protegido su fuga, pero me 
arrojo a pronosticar sin temor que este escarmiento será un prin- 
cipio para que los enemigos no vuelvan a inquietar a estos pacíficos 
moradores. e | 

>» Dios guarde a V. E: muchos años. 


>» San Lorenzo, febrero 3, de 1813. ; 
» JOSÉ DE SAN MARTÍN.» 


E 


<«Nora.—El buque comandante de la escuadra enemiga me ha 
remitido «un oficial parlamentario, solicitando se vendiese alguna 
carne fresca para sustentar a su heridos, y en consecuencia he 
dispuesto que se le facilite media res, exigiéndole antes su palabra 
de honor de que no será empleada sino con este objeto. 

» OTRA.—Siguen trayendo más muertos del campo y de las ba- 
rrancas, como igualmente fusiles. 

» OrTrRa.—He propuesto al comandante de la escuadra, mediante 
el oficial parlamentario, si quiere canjear el único prisionero: don 
Manuel Díaz Vélez.» 


Otro parte de San Martín: 


Ya de regreso a: Buenos Aires con sus Granaderos heroicos, San 
Martín dirigió al Gobierno la siguiente nota, fechada en dicha ciu- 


dad el 27 de febrero de 1813: 


« Exmo. Señor: 

> Como sé la satisfacción que tendrá V. E. en recompensar a 
las familias de los' individuos del regimiento muertos en la acción! 
de San Lorenzo, o de sus resultas, tengo el honor de incluir a V. E, 
la adjunta relación de su número, país de nacimiento y estado. 

» No puedo prescindir de recomendar particularmente a V. E. 
a la viuda del capitán don Juan Bermúdez, que ha quedado des- 
amparada con una criatura de pechos; como también a la familia 
del granadero Juan Bautista Cabral, natural de Corrientes, que, 
atravesado el cuerpo con dos heridas, no se le oyeron otros ayes 


que los de: ¡Viwa la patria! Muero contento por haber batido a los 


enemigos; y, efectivamente, a las pocas horas feneció repitiendo las. 
mismas palabras.» : : 

Nada para sí; ni una palabra dedicada al episodio en que se 
jugó la vida. 

Parecía que lo aceptaba como una incidencia sin importancia, 
propia de las contingencias de toda lucha. 
Su silencio no rubricaba otra cosa. 

Al combate se va a jugarse la vida. 


Hacerlo destacar es puerll. 
De ahí el silencio con que San Martín envolvía la hazaña. E 
¿ Hazaña? No tal. ! O 
Saerificar la vida por la patria es afrontar una empresa en la E 
En - que se va a pura ganancia. 
| La vida se ha hecho para perderla. 
Pero, en realidad, la pierde solamente aquel que la esteriliza en 
la molicie o el egoísmo. DN 
Quien la ofrenda a los grandes intereses que encarna la patria, E 
adquiere una supervivencia que puede llevarlo a la inmortalidad. 
Entonces, lejos de perder la vida, lejos de hundirla en la bs 
curidad y el olvido, hace que ella persista en el tiempo rodeada dele E S 
respeto y el aplauso de su posteridad. i E 
¿Esto puede llamarse sacrificar Una vida? 
e Lógicamente que no, y de ahí que San Martín diera más impor- 
Ez tancia a las familias de los muertos que a los muertos MISMOS. 
Harto premiado está Cabral con haberse inmortalizado en el. 
bronce, impidiendo que su vida se hundiera en la nada, borrándose 


ze todas sus huellas. A 
E Esta lección debiera arraigar en las conviceiones de la juven= 


tud argentina. 
Así estaría más predispuesta al esfuerzo de las cumbres. 


Sepa, sí, el egoísta, el ser que vive a ras del suelo por ineptitud - 
de elevarse, que, pese a su afán de vanidad y vida fácil, el lentos : 
lo devorará sin dejar ni rastros de su nombre. 


San Martín y los franciscanos de San Lorenzo: 


Los padres del colegio de misioneros de San Carlos, instalado. si 
en el convento de San Lorenzo, fueron eonsuelo de los berga Ye E 
ángel tutelar de todos. AS 

Prodigándose sin Pestricoiohes desde la llegada de los Grana- 
deros al convento, transformando sus celdas de oración y retiro en z 
otras tantas enfermerías, dando cuanto tenían para llenar las me 
cesidades de los soldados y proporcionarles alimento sprn 
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material, hicieron, en verdad, sentir que aquélla era una easa de 
Dios. 
Muchos fueron los esfuerzos humanitarios realizados, pero no 
menores los gastos que se vieron obligados a afrontar. | 

San Martín, queriendo resareirles, ya que no la bondad pro- 
digada, cuando menos los perjuicios materiales sufridos, se dirisió 
al reverendo padre guardián solicitándole dijera su monto para 
abonárselo. 

_Es entonces que el referido padre guardián, fray Pedro García, 
le responde «por sí y en nombre de toda la comunidad apostólica», 
diciéndole, en nota del 5 de febrero de 1813: 

«(Que cuando las cireunstancias de aflicción de esos días, en 
nada pensó tanto como en aliviar a los necesitados heridos de la pa- 
tria y subvenir a las necesidades de los sanos, tuvo la satisfacción, 


a hacer palpables los sentimientos de adhesión y amor de que está | 


animado.» 


Arguyendo, además, que la conducta general de los padres «no 
sólo obedecía al santo y apostólico ministerio de su instituto», sino 
porque cada uno de ellos está penetrado «de la justa causa que sq 
está sosteniendo.» 

De ahí que «cuando a tan oder motivo se une el agradecis 
miento, distinciones y confianza que constantemente ha recibido del 
paternal, piadoso Superior Gobierno, ninguna otra remuneración 
apetece, que ver la continuación de estas causas, tan de su placer.» 

Insinuándole a San Martín «de no escuchar más las voces de 
su religioso y compasivo corazón para no repetir sus instancias ca- 
ritativas de satisfacer los gastos hechos», declara que «si cuanto resta 
se hubiera gastado totalmente, no daría otra contestación que la 


formulada, y sólo añadiría el dulce placer de haberlo consumida 


todo en bien de la patria.» 
San Martín no era hombre de dejar « en este pie las cosas, y así 


fué que, deseoso de tributar a los buenos y generosos padres fran- 


ceiscanos el merecido homenaje, se dirigió al Gobierno central, eon 
nota fechada en Buenos Aires el 18 de febrero de 1813, abogando 
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porque el carácter de europeos de dichos padres no pudiera jamás 
afectar su estabilidad en el país y sus prestigios de patriotas. 
Así lo resolvió el Superior Gobierno de las Provincias Unidas, 
dándolo a conocer por la «Gaceta Ministerial» del 19 de febrero 
de 1813. : 

Como se ve, el combate de San Lorenzo, pequeño en su escenario, 
fué erande en sus proyecciones morales. 


CAPITULO II 


FILIACION HISTÓRICA DEL PLAN DE CAMPAÑA 
CONTINENTAL 


Una ojeada retrospectiva.—Un juicio de San Martín.—La logia «Lautaro.— 
Juicio sobre la logia «Lautaro».—San Martín y el Ejército del Alto Perú.— 
Alvear y la logia «Lautaro».—Alvear y San Martín ante el Ejército del Alto 
Perú.—San Martín, comandante del Ejército del Alto Perú.—Don Gervasio 
A. Posadas, primer Director Supremo.—La primera desobediencia de San 
Martín.—Nuevo síntoma del carácter de San Martín.—La situación político- 
militar del Alto Perú.—El gran secreto de San Martín.—La confesión de 
San Martín. —Retiro definitivo de San Martín del Ejército del Norte.—Reve- 
lación oficial del plan continental.—El plan continental expuesto por San 


Martín.—Medios de reconquistar a Chile.—Grandes obras con pobres medios. 


—San Martín y los pueblos libertados. 


Una ojeada retrospectiva: 


San Martín llegó a Buenos Aires el 9 de marzo de 1812. 

Como ya hemos visto, era por todos desconocido y, a su vez, todo 
le resultaba a él desconocido. | 
Un país que se deja a los ocho años de edad, como lo hiciera San 
Martín econ su patria, no podía dejarle recuerdos duraderos. 

Vale decir, pues, que desde el momento en que nuestro prohom- 
bre pisó tierra americana, su primera tarea hubo de haber sido la 
de estudiar la situación político-militar del nuevo escenario en que 
iba a actuar. 

¿Cómo se presentaba aquélla ? 

Desfavorable en todo sentido. 

En el norte, el Ejército del Alto Perú desanerándose por las he- 
ridas recibidas en Huaqui y Yauricoragua, y disolviéndose solo por 
las penurias y la deserción. 
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En el oriente, la plaza de Montevideo sirviendo de recinto forti- 
ficado al poder realista en el Río de la Plata y sus escuadrillas do- 
minando sin rival al eran estuario y sus afluentes: el Paraná Y el 
Uruguay. 

Además, otro peligro, y muy erave por cierto, se cernía sobre la 
empobrecida colonia: la ambición portuguesa, que aa dilatarse 
a expensas de las tierras rioplatenses. 

Y, como si esto no fuera bastante, la desorientación en 10 hom- 
bres dirigentes, el caos amenazando invadirlo todo. | 

Además, dentro de lo que es hoy el predio argentino, solamente 
Buenos Aires tenía un concepto, aunque no bien definido todavía, 
del ideal por que se luchaba. 

Por eso fué que Belgrano, al hacerse cargo en dicho año de 1812 
del comando del Ejército del Alto Perú, se encontró con una pobla- 
ción eminentemente hostil a los «porteños». 

En decir, que para aquellos habitantes insipientes no era cues- 
tión de realistas y patriotas, de ejércitos libertadores o sojuzgadores, 
sino de gente que iba de Buenos Aires a hacer la guerra y perjudi- 
car sus Intereses. E 

Desde luego, San Martín vió que era indispensable aunar las vo- 
luntades y armonizar los esfuerzos, porque, si no, conforme a una, 
expresión suya, muy característica, «todo se lo llevaría el diablo». 


Así fuí cómo surgió la logia «Lautaro», a imagen y semejanza 


de la que funcionaba con sede en Cádiz y central en Londres. | 
Sin embargo, ésta tendría móviles más precisos, y su acción se - 


desarrollaría con eficacia más directa, desde que actuaba en su pro- 


pio centro de actividades y la componían hombres probados en su 
sinceridad patriótica de hacer efectiva la emancipación de la Amé- 
rica latina. | 


Un juicio de San Martín: 


San Martín siempre dudó de la capacidad de los generales de 1 
Independencia, sin excluirse él mismo, y tenazmente combatió Jos:5S 


esfuerzos aislados, que a nada conducen más que a un inútil desperdi- Pe 
cio de energías. Es 


A 


La carta que transcribimos a continuación revela palmariamente 
el primer punto, y esto cuando ya poseía un conocimiento completo 
de los hombres y de las cosas del país, como que dicha carta fué es- 

-erita cuatro años después de su llegada al mismo. | 

Dice así: 

< Mendoza, abril 24 de 1816, 
> Señor don Tomás Godoy Cruz. 

» Mi amigo y paisano querido: 

» Veo lo que usted me dice en su apreciable reservada del 11 so- 
bre la opinión favorable en que me tienen los alvearistas. 

» Bien poco me importa ésta y la de los demás innumerables par- 
tidos, con tal que mi conciencia no me dé remordimiento. 

| >» Ustedes se molestarán en proporcionarnos medios para salvar 
el país, como se fatigarán en averiguar las causas primitivas de nues- 
tras desgracias. 

» Pues sepa usted que éstas penden (hablo de lo militar) en que 
no tenemos un solo hombre capaz de ponerse al frente de un ejército. 

>» Busquen en la Francia seis u ocho generales (que en día no tie- 
nen qué comer), tráiganlos, y verá usted cómo todas nuestras ope- 

- Taciones y sucesos varían. 
E » Tenga usted esto presente, y conocerá que sin este arbitrio na- 
da adelantamos. - | 

» Hagamos justicia a nuestra ignorancia, y que el orgullo no nos 

precipite en el abismo. 
>» La paz más tranquila reina en esta provincia, gracias a sus 

buenos y pacíficos habitantes. 

» Lo saluda con todas veras su amigo que lo ama. 
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z En esta otra carta, fechada el 13 de mayo de 1816, nuestro pro- 
- hombre recriminaba el empleo de esfuerzos aislados, que desgasta- 
ban inútilmente toda la potencia viva de la revolución. 

| ES Yo no he visto, afirmaba, en todo el curso de nuestra revolu- 
- ción más que esfuerzos parciales, excepto los emprendidos contra 


a o 


Montevideo, cuyos resultados demostraron lo que puede la revolu- 
ción: hávanse simultáneos y seremos libres.» ) 

En cuanto a la orientación política del movimiento revoluciona- 
rio, le arrancaba el siguiente juicio, no menos incisivo en sus concep- 
tos fundamentales: | 

<« Hasta hoy las Provincias Umdas han combatido por una causa 
que nadie conoce, sin bandera y sin principios declarados que ex- 
pliquen el origen y tendencias de la insurrección : preciso es que nos 
llamemos independientes para que nos conozcan y nos respeten.» 


La logia «Lautaro»: 


Aquélla es, en síntesis, la opinión que los hombres y los aconte- 
cimientos le inspiraban a San Martín, con auxilio de la madura ex- 
periencia. 

Naturalmente que ella debió de ser, también, la impresión pri- 
mera que avivó su espíritu al ponerse en contacto, después de su 
arribo a Buenos Aires, con los dirigentes de la revolución y sus obras. 

La necesidad de encauzar las energías dispersas, de constituir, 
dice Mitre en su Historia de San Martín, «un núcleo poderoso de 
voluntades, una organización metódica de todas las fuerzas políti- 


cas, que obedeciese-a un mecanismo y a una dirección inteligente y 


superior, que dominase colectivamente las evoluciones populares y 
las grandes medidas de los gobiernos, preparando sucesivamente 
entre pocos lo que debía de aparecer en público como el resultado 
de la voluntad de todos, tal fué el plan que San Martín concibió y 
llevó a cabo por medio de la organización de una institución se- 
creta, ayudado eficazmente por su compañero Alvear, que tomó par- 
te activa en esta obra.» ? 

Así fué cómo surgió en Buenos Aires la logia «Lautaro», a me- 
diados del año 1812. : 

Su Objeto declarado era «trabajar con sistema y plan por la im- 
dependencia de América y su felicidad, obrando con honor y proce- 
diendo con justicia.» Ss ; 

A sus miembros se imponía la condición de ser «necesariamente 


americanos distinguidos por la liberalidad de las ideas y por el fer- 
vor de su celo patriótico.» 

A esta cláusula se añadía otra, restrictiva de la libertad de acción 
del hermano que fuera elegido para desempeñar el gobierno de las 
Provincias Unidas. | 

Según ella, no podía nombrar diplomáticos, generales en jefe, 
jueces superiores, gobernadores de provincia, jefes de resimiento, 
autoridades eclesiásticas, ni tomar ninguna medida de transcenden- 
cla sin el visto bueno de la logia. 

Para cohonestar estas medidas restrictivas con la índole moral. 


- del establecimiento de ese organismo secreto se preseribía que, «par- 


tiendo de la base que la logia para consultar los primeros empleos ha 
de pesar y estimar la opinión pública, los hermanos, como que están 
próximos a ocuparlos, deberán trabajar en adquirirla.» 

A esta asociación aportó el concurso de su inteligencia y de su 
palabra el doctor don Bernardo de Monteagudo, tribuno activo e in- 
fluyente que llevó consigo a lo más granado de la juventud de Bue- 
nos Aires. 

Así, y por incorporación de muchos valiosos elementos, la logia 
«Lautaro» vino a ser el centro de atracción de los hombres más 
conspicuos de la sociedad porteña, extendiendo sus ramificaciones 
invisibles a todas las actividades de la colonia. 


Juicio sobre la logia «Lautaro»: 


La logia «Lautaro» era, más que todo, un organismo revolucio- 


nario. 

Su defecto fundamental residía en la irresponsabilidad de sus 
miembros para dictar medidas de importancia al gobernante o diri- 
vente que saliera de sus filas, cireunstancia esta última que tenía que 
repetirse frecuentemente, dado que en la logia se encontraban los 
mejores y. más calificados elementos de la ciudad. 


- Tenía que haber, además, una alta pureza patriótica en el desig- 


nio de sus asociados, para evitar aque el mecanismo degenerara trans- 
formándose en un útil al servicio de intereses bastardos. 
Alejado del roce producido por las pasiones políticas, debía tam- 
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bién mantenerse impertérrita en la tarea de la emancipación polí- 
tica de América, lo que imponía a tedos y a cada uno dejar a un o 
toda ambición personal y utilitarista. 

Era demasiado exigir a una corporación de hombres, quienes, por 
ser tales, viven sometidos a la influencia de sus propias Hope 


clones. 


Vale decir, pues, que llevaba un principio de descomposición con- 


vénita que nada ni nadie podría contener. 

San Martín, es cierto, fué un hombre de grandes virtudes pati a 
ticas que siempre, por natural predisposición, repudió la política iS 
le. politiquería. | | : 

Él mismo lo confesó en una carta en la que dijo: 

« De muy poco entiendo, pero de política menos que de nada, y 
como escribo a un amigo de toda mi confianza, me aventuraré a es- 
pareir un poco de erudición de gabinete. 

> Al efecto haría mi introducción de este modo, propio de mis 
verdaderos sentimientos: soy un americano, republicano por prin-- Ss 


cipios e inclinación, pero que sacrifica esto mismo al bien de su 


suelo.» : 
Además, él legó a la historia una promesa que nunca dejó de cum- 


plir: la de jamás desenvainar su espada en una contienda política. 


Por otra parte, lo animaba un desinterés que sólo igualaba su an- 


helo por la independencia de su patria y la felicidad de los pueblos. 2% 


Vale decir, pues, que la logia «Lautaro» no estada mal en tales 
manos. A 


Pero no todos eran de las condiciones morales de a pros 


hombre. 


Allí también estaba Alvear, quien, al decir de Mitre, «con su ta- 2 z z 


lento de intriga y su ambición impaciente, se lisonjeaba de tener bajo S 
su mano el instrumento poderoso que necesitaba para elevarse con 
rapidez.» ; 


« La ambición egoísta de Alvear, agrega más adelante, rl == 
diendo hacer servir la institución a su engrandecimiento personal, y 


San Martín estoicamente fiel a su propia regla disciplinaria (como se 


verá después), quedará como una doble lección, a que la historia 


pondrá su severo comentario.» 


Despréndese, pues, de este juicio del eminente historiador que 
San Martín había buscado en la logia «Lautaro» un auxiliar pode- 
roso para realizar sus planes sobre la emancipación de su patria. 

¿Cuáles eran éstos? | 

Nadie lo sabía, porque aun no había dejado translucir ningún 
proyecto. 

¿Era porque lo ocultaba cuidadosamente, O la hora pro- 
picia para develarlo? 

La historia no puede penetrar el fuero íntimo de sus protagonis- 
tas si no dejan algún rastro que, cual hilo de Ariadna, permita salir 
del paso. 

Poco a poco las cireunstancias irán condensándose alrededor de 
nuestro prócer hasta obligarlo a revelar su secreto. | d 


San Martín y el Ejército del Alto Perú: 


Vilcapugio y Ayohuma han marchitado ahora los laureles de Tu- 
cumán y Salta. 

El Ejército del Alto Perú. se retira, pues, chorreando sangre y 
destilando miserias. | 

Todas las privaciones, todas las penurias ponen a dura prueba el 
temple de aquellos restos gloriosos. 

Pero hay allí un alma de acero que funda esa masa de despojos 
en las austeridades de una disciplina verdaderamente espartana. 

Es la de Belerano, quien no se da un momento de reposo para 
ser ejemplo en las penurias y modelo en, el peligro. 

Por eso en aquel ejército no se escucha una sola protesta, no se 


palpa un solo síntoma de desorden. 


Las tropas están hambrientas, pero nadie se atreve a tocar una 
fruta del cercado ajeno. 
Es así cómo pudo contemplarse el espectáculo estupendo relatado 


por el general Pico de que su regimiento acampara a proximidad de 
an sandial maduro sin que ningún soldado se permitiera tocar una 
- sandía sin abonarla previamente. 
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Es que todo el mundo sabía con qué rigor extremo castigaba Bel- 
erano el más leve atentado al derecho público. 

Y la convicción en la firmeza del prócer impregnaba en todos el 
sentimiento del deber en una forma realmente admirable. 

Pero entendámonos. | 

Hablamos de firmeza en la justicia distributiva, que es menester 
no confundir con arbitrariedad. 

La firmeza es una necesidad hasta en los actos más triviales de 
la vida. 

Quien lo dude no tendría más que ponerse a eseribir con una luz 
oscilante o lanzarse a viajar en un vehículo cuya velocidad de mar- 
cha variara constantemente en forma brusca, o sea arbitraria. 

Firmeza quiere decir eonstancia en los actos, armonía en las co- 
sas, orientación en los esfuerzos. 

La arbitrariedad, en cambio, rompe ese equilibrio general para 

ntroducir lo caprichoso y lo artificial. 

Aquélla es, pues, necesaria a la armonía de la vida; la otra es 
en absoluto perjudicial. 

De ahí lo imprescindible, una vez más, de rante el cuar- 
tel en la gran escuela del carácter y de la voluntad. 

Volvamos al Ejército del Alto Perú. 

Ante el desastre sufrido, se resolvió enviar a San Martín para 
incorporársele con los. refuerzos que el gobierno de Buenos Aires 
remitía. | 


Alvear y la logia «Lautaro»: 


Para seguir nuestra ilación histórica necesitamos ampliar deta- 
lles y definir posiciones. 

A este fin tenemos que volvernos a encontrar con la logia «Lau- 
taro». 

Dos influencias militares gravitan en ella: San Martín y Alvear. 

Veamos cómo las define el general. Mitre en su «Historia de San 
Martín». 


< El sueño de Alvear, dice, era la eloria militar y la dictadura. 
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» La revolución era para él una aventura brillante que halagaba 
su juvenil ambición. | 

.» Al cambiar sus adioses en Europa, Alvear y Carrera se habían 
prometido ser los árbitros de sus respectivos países. 

>» Carrera en aquel momento (mayo de 1813) era el dictador de 
un pueblo, el general que mandaba ejércitos y daba batallas. 

» Éste era, por el momento, su ideal y su modelo.» 

Refiriéndose a San Martín, dice: 

«Todo hace creer que San Martín no abrigaba entonces ninguna 
ambición política, aun cuando contara con un verdadero partido en 


la logia, y tuviese en el Triunvirato mayor influencia que Alvear. 


» Sus actos posteriores y su vida entera prueban que sólo tuvo la 
ambición de sus grandes designios militares, que, por otra parte, fue- 
ron siempre impersonales. 

> Quería campo en que combatir, y quería a todo trance desligarse 
de las intrigas de los partidos domésticos, de los que nada esperaba 
ya para la causa general, y eran antipáticos a su carácter. 

» Aun conociendo su modo de pensar, de que no hacía misterio, 
la logia se había fijado en él al principio para darle el mando del 
ejército sitiador de Montevideo, pero se desistió de ello por conside- 


raciones políticas. 


» En cuanto a Alvear, fluctuaba antes de decidirse. 

>» Con mayoría en la logia, presidente de la Asamblea, jefe del 
batallón más numeroso de la guarnición, celoso de San Martín (de 
quien, empero, no se había separado ostensiblemente), la gloria mi- 
litar le sonreía de lejos; pero la influencia inmediata le atraía irre- 
sistiblemente, y se dejaba arrastrar por su corriente. 

» Grandes desastres para la causa de la revolución (Vileapugio 
y Ayohuma) vinieron a definir la situación respectiva de estos dos 
personajes y a determinar los rumbos históricos de cada uno de 
ellos.» 


EU 


Alvear y San Martín ante el Ejército del Alto Perú: 


a Continúa diciendo más adelante el historiador Mitre: z 
| «La revolución, que hasta entonces había luchado con mediocres ESE. 
generales enemigos y con tropas mal organizadas, empezaba a encon-. E 
trar frente a sí jefes entendidos y ejércitos disciplinados, que na 
podían contrarrestarse en una campaña regular sino con mejores - E 
cvenerales y mejores soldados. 

» El éxito de las batallas ya no estaba ra al acaso, ni podía 
depender del entusiasmo. 

» La disciplina, la táctica, la estrategia, la calidad de las armas, 
la inteligencia superior del general serían en adelante las econdicio- 
nes indispensables de todo triunfo militar de la revolución en toda 
campaña ofensiva en que sus ejércitos tuviesen que alejarse de su 
a base de operaciones. 

z » Estas condiciones faltaban, y el seneral predestinado de la re- - 
volución aun no había aparecido. 
e » En tal situación, el gobierno volvió la mirada a los dos gene- 
ad rales de la logia. | 
A » Alvear, que no tenía por entonces ninguna idea fia en el orden 
o militar, se presentó desde luego como candidato para mandar el. 
> ejéreito del norte, al cual había sido destinado anteriormente en | 
rango inferior. : 
-— >»5San Martín, que consideraba de mayor importancia la empresa 
sobre Montevideo, y que comprendía que nada decisivo podía inten- 
tarse mientras ella no se llevara a buen término, le cedió de buen 
erado la precedencia y el honor, y en tal sentido escribió a Belerano 
recomendándolo. E 

» Pero Alvear, fluctuante siempre, y temeroso de abandonar el 
teatro de la política en que brillaba como protagonista, volvió sobre 
sus pasos, indicando a San Martín para ocupar su puesto.» 

Tal fué, en síntesis, la causa que determinó el traslado de San E 
Martín al Ejército del Alto Perú. 3 

Como se ve, no respondió a ninguna mira de carácter militar de ES 
nuestro prócer. | 


eS ñ 
Ss 
3 


53 


de 1814). 


Es decir, que su plan continental de libertar a Chile para, con su 
eoneurso, apagar el gran foco de la reacción realista en el Perú, per- 


_—_manecía aún ignorado y tal vez germinando en el cerebro de San 
Martín. 


Fué así cómo San Martín y Belgrano, los dos erandes símbolos 
militares de la independencia de América, se encontraron en Yatasto 
y se confundieron en un abrazo cuyo víneulo moral no se quebraría 


jamás. 
San Martín, comandante del Ejército del Alto Perú: 


San Matrín y Belgrano han subseripto una de las páginas más 
tiernas de la historia argentina, con motivo de la asunción del man- 
do, por el primero, del Ejército del Alto Perú. 

San Martín se consideraba sin ningún mérito para reemplazar a 


un general tan virtuoso y con tanto caudal de glorias como Belgrano. 


Y aun menos que eso: ni siquiera quería ocupar en el ejército un 
cargo que lo colocara por encima de los compañeros de armas que o0s- 


tentaban las glorias de Tucumán, Salta, Vileapugio y Ayohuma. 


Al principio, mientras se trató de incorporarse al Ejército del 
Alto Perú con los refuerzos que llevaba, no opuso ningún reparo, y 
allá se fué él en cumplimiento de la orden recibida. 

Pero poco a poco esta orden fué variando, hasta comunicársele 
que debía hacerse cargo del puesto de mayor general, o sea jefe del 


estado mayor del ejército. 


Desde este momento empieza la resistencia pasiva de San Martín 
a recibirse de un puesto que él pensaba podía herir la susceptibilidad 
de compañeros con más méritos por tener mejores glorias. 

Fué en estas cireunstancias cuando se produjo en Buenos Aires 
un acontecimiento político de importancia: el gobierno tripartito que 
ejercía el Triunvirato pasó a una sola mano, bajo la denominación 
de Director Supremo de las Provincias Unidas. ¡ 

La elección recayó en don Gervasio Antonio Posadas (22 de enero 
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Don Gervasio A. Posadas, primer Director Supremo: 


Mitre hace el siguiente comentario sobre esta designación : no 
«Tío de Alvear y empeñado en levantarlo, su elevación era un 
triunfo del partido alvearista, que, en la imposibilidad de llevar a su 
héroe al poder supremo, le preparaba por este medio el camino, lle- 
nando el interreeno con una entidad negativa, y haciéndolo, en el 
hecho, árbitro del Gobierno. 

» Alvear fué nombrado en seguida general en jefe del ejército de 
la capital y se arregló todo de manera que en su oportunidad pa- 
sara a tomar el mando del ejército sitiador de Montevideo, para con- 
quistar allí la gloria militar que tanto ambicionaba, y que le daría, 
los títulos que le faltaban para elevarse sobre todos los demás. 

» En este sentido, la innovación era una derrota de la influencia 
política de San Martín.» 

« El Director Posadas, agrega después,. conociendo la repuenan- 
cia de San Martín para recibirse del mando del ejército, se dirigió a 
él diciéndole: -= | j 

» Me he resuelto a escribirle para rogarle encarecidamente tenga 
» a bien recibirse del mando de ese ejército, que indispensablemente 
> le ha de confiar el Gobierno. 

» Excelente será el desgraciado Belgrano—acreedor a la eratitud 
» eterna de sus compatriotas—pero sobre todo entra en nuestros in- 
» tereses y lo exige el bien del país, que por ahora careue usted con 
> esa Cruz.» 

La contestación oficial de San Martín fué noble y digna: 

< Me encargo de un ejército que ha apurado sus sacrificios en el 
» espacio de cuatro años, que ha perdido su fuerza física y que sólo 
» conserva la moral; de una masa disponible a quien la memoria de 
» sus desgracias irrita y electriza, y que debe moverse por los estí- 
» mulos poderosos del honor, del cepo, de la ambición y del noble 
> Interés. | 

» Que la bondad de V. E. hacia este SS Eraa destráciado se uate 
> sentir para levantarlo de su caída.» 
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Fué así cómo San Martín se hizo cargo definitivamente del co- 
mando del Ejército del Alto Perú. 

Y es entonces que se produjo el caso único en los fastos militares 
del mundo de que el brigadier general de Paraguary y Tacuary, y 
capitán general de Tucumán y Salta, quedara como jefe de regl- 
miento a las órdenes de un coronel cuyo haber total de gloria era el 
combate de San Lorenzo. 

Incuestionablemente que sólo un hombre que amara a su patria 
como Belerano y tuviera su insuperado desinterés y olvido de sí 
mismo era capaz de aceptar, contento y feliz, tan grande inferiori- 
dad de situación personal. 

Es que hombres a lo Belgrano no pierden tiempo discutiendo pre- 
eminencias que no se cohonestan con la nada de la existencia. 

Sólo la pureza en las obras sobrevive a lo falaz y transitorio de 
nuestro yo. 

Lo prueban palmariamente todas las ambiciones y todas las pre- 
potencias que se han perdido en la vorágine de la vida desde que la 
Tierra rueda en el espacio, sin dejar el más mínimo vestigio de que 
aleuna vez existieran. 


La primera desobediencia de San Martín: 


Naturalmente que las primeras medidas tomadas por San Mar- 
tín en su carácter de comandante del Ejército del Alto Perú tenían 
que ser en el sentido de ajustar todos los resortes que hubieran aflo- 
jado los desastres sufridos. 
| Ejército de estoicos, donde la murmuración no entraba, aunque 
los sueldos no llegaban casi nunca, San Martín empezó, sin embargo, 
por regularizar la administración de ese organismo y afianzar la dis- 
eiplina por el estímulo y aun por el castigo, cuando aquél no bastaba. 

Y lo notable de ese ejército mandado por Belgrano es que sufrió 
miserias indecibles, no obstante que sus areas contenían 36.000 pesos 
en plata y oro sellado. 

Sabedor el Gobierno de la existencia de ese pequeño tesoro, or- 
- denó su ingreso en la tesorería general. 
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San Martín resolvió no cumplir la orden y destinar ese dinero a a , 
sufragar los gastos más urgentes del ejército. ES a 
El Gobierno desaprobó su conducta. A 
San Martín, entonces, le dirigió una nota, fechada en Taba E 
el 23 de febrero de 1814, en la que exponía lo siguiente: AS 
« Acostumbrado a prestar la más ciega obediencia a las órdenes — 
superiores, y empeñado en el difícil encareo de reorganizar este ejér- 
cito, fluctué mucho en el conflicto de conciliar lo uno con lo otro. 
» Yo no había encontrado más que unos tristes fragmentos de un 
ejército derrotado. er 
» Un hospital sin medicinas, sin instrumentos, sin ropas, que pre- 
senta el espectáculo de hombres tirados en el suelo, que no pueden 
ser atendidos del modo que reclama la humanidad y sus propios mé- 
E ritos. SS 
= » Unas tropas desnudas, con trajes de pordioseros. Una oficia- 
a lidad que no tiene cómo presentarse en público. Mil clamores por 
sueldos devengados. Gastos urgentes en la maestranza, sin los que no 
es posible habilitar el armamento para contener los progresos del Es 
enemigo. : BS 
» Estos son los motivos que me han obligado a no obedecer y no. 
o eumplir la superior orden y representar la absoluta necesidad de 
aquel dinero para la conservación del ejército. A 
| » S1, contra toda esperanza, no mereciese esta resolución la apro- 
bación superior, despacharé el resto del dinero, quedando con el des. E 
consuelo de no poder llenar el primero de mis encargos.» ss 
E El Gobierno concluyó aprobando la conducta de San Martín, 
e | «por estar justificada por la imperiosa ley de la necesidad». , 
E Así se diseñaba el carácter de nuestro prohombre, que no vacilaba 
frente a las responsabilidades que había que afrontar en bien de la e 
patria. 2 


Nuevo síntoma del carácter de San Martín: 


Una nueva manifestación del carácter de San Monta se ev1 iden- 
cla en la intervención que le cupo en el proceso instaurado al coro 
nel Antonio Landívar. E , : e E 
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-—naban. 


Hagamos historia para comprobarlo. 

El rigor más despiadado desarrollaban los realistas, pretendiendo 
ahogar en sangre el anhelo emancipador de los pueblos del Alto Perú. 

Los suplicios se levantaban dondequiera que sus armas domi- 


Las cabezas de los insurgentes se alan de continuo a lo largo 


de los caminos, para escarmiento de los contumaces. 


La guerra a muerte estaba, pues, declarada. 
- Y aun más: hasta los bienes de los fugitivos se confiscaban y ven- 
dían en pública subasta. 


Las poblaciones eran saqueadas y, extremando la nota trágica, se. 


llegó hasta a vender como esclavos a los dueños de viñas y cañave- 


rales de la costa del Perú insurreccionada. 


: En este cuadro macabro el coronel Landívar descollaba como el 
- brazo ejecutor más implacable. 
; - Goyeneche, su jefe directo, lo estimulaba a proceder tan bárbara 
-— como despiadadamente, ordenándole matar a los insurrectos «sim 
más figura de jwicto que sabida la verdad mirtarmente». 
Y como si la sangre excitara sus ansias de destrucción, (royene- 


che, americano de nacimiento, le daba carta blanca para proceder 


sin ningún género de contemplaciones, diciéndole : 
« Difiero a usted todos los medios de purgar ese partido de los res- 
tos de la insurrección que, si es posible, que no quede mnguno.» 


Estas órdenes bárbaras eran cumplidas por el coronel Landívar- 


-con un celo dieno de mejor causa, excediéndose todavía en la repre- 

sión. 

: Por fin un día cayó prisionero de E patriotas. 

De inmediato se le formó el proceso correspondiente, bajo la acu- 

-— sación de sus crímenes inauditos. 

+ Comprobados, fué sentenciado a muerte. 

El proceso llegó, naturalmente, a las manos de San Martín. 

z No vaciló un instante: bajo su exclusiva responsabilidad puso 
con letra firme y mano serena el «cúmplase» inapelable. 

i _Análoga decisión adoptaría después de la ena de Chacabuco 


: a 


los asesinatos alevosos de prisioneros en la cárcel de Santiago de 
Chile. 


Al dar cuenta al Gobierno sobre la actitud asumida con el coro- 


nel Landívar, nuestro prohombre decía : 

« Aseguro a V. E. que, a pesar del horror que tengo a derramar la 
sangre de mis semejantes, estoy altamente convencido de que ya es 
de absoluta necesidad hacer un ejemplar de esta clase. 

» Los enemigos se creen autorizados para exterminar la raza de 
los revolucionarios, sin otro crimen que reclamar éstos los derechos 
que ellos les tienen usurpados. | 

» Nos hacen la guerra sin respetar en nosotros el sagrado dere- 
cho de las gentes, y no se embarazan en derramar a torrentes la san- 
ere de los infelices americanos. 

» Al ver que nosotros tratábamos con indulgencia a un hombre 
tan criminal como Landívar, que después de los asesinatos cometidos 
aun gozaba de impunidad bajo las armas de la patria, y, en fin, que 
sorprendido en un transfugato y habiendo hecho resistencia, volvía 
a ser confinado a otro punto en que pudiese fomentar, como lo hacen 
sus paisanos, el espíritu de oposición al sistema de nuestra libertad, 
ereerían, como creen, que esto más que moderación era debilidad, y 
que aun tememos el azote de nuestros antiguos amos.» 


La situación político-militar del Alto Perú: 


Al poder estudiar más de cerca el escenario en que se desenvol- 
vía la guerra por el norte, no puede dudarse que San Martín sacó de 
allí la convicción de la imposibilidad de llegar por ese camino a la 
victoria definitiva, asestando el golpe de muerte al foco del poder 
realista en América, o sea, a Lima. ] | 
Un ejército que saliera de Tucumán, bien pertrechado, instruído 
y disciplinado, no podía tener tan extraordinaria vitalidad propia que 
su aptitud para la victoria no decayese a lo lareo de esa inmensa 


línea de operaciones que atraviesa enormes regiones desiertas, con 


obstáculos tan grandes como los que presentan las montañas inter- 
puestas, en cuyas laderas no crece ni el musgo siquiera, amén de las 


inclemencias del clima y la rarefacción del aire desde que se ascien- 


de a la región de la Puna, situada a más de 3.700 metros de altitud, 
que somete a un verdadero martirologio a quien no está acostum- 
brado y no posea un corazón a toda prueba. : 

Las poblaciones del camino eran harto pobres, además, para sub- 
venir a las necesidades de un ejército poderoso, euyo servicio de re- 
taguardia no podía establecerse sino en una forma muy primitivas 
y precaria. | 

Forzado, pues, a marchas lentas y a largos períodos de estabili- 
Zación para que su zona de etapas pudiera responder a las ex1igen- 
cias de todo orden del ejército, a fin de no marchar en el alre, la 
guerra sería interminable y su resultado muy dudoso. | 

Además, el mismo San Martín encontró que el Alto y el Bajo 
Perú, o sea lo que hoy son Bolivia y Perú, tenían intereses encontra- 
dos, desde que su separación constituía un hecho irrevocable que 
sólo esperaba la ocasión propicia para producirse definitivamente. 

Tal es lo que nuestro prohombre le eseribió a su gran amigo y 
confidente don Tomás Godoy Cruz, con fecha 24 de julio de 1816, di- 
ciéndole : 

«No hay verdad más demostrable que la separación del Alto Perú 
de las provincias bajas: esto lo sabía muy de positivo desde que estu- 
ve con el mando de ese ejército (el del norte) y, de consiguiente, los 
- Intereses de estas provincias con las de arriba no tienen la menor 
relación.» 

- Lógicamente, pues, si por este camino todas las circunstancias se 
-0ponían a las probabilidades del triunfo decisivo, era menester bus- 
ear otro que ofreciera la perspectiva por todos anhelada. 

Con su genio conereto y su espíritu razonador, San Martín mismo 
nos descubriría la incógnita, señalándonos el camino estratégico que 
mejor aseguraría la victoria final. 


El gran secreto de San Martín: 


Para mejor definir posiciones, diremos que en el libro de «Órde- 
nes Generales» del Ejército del Alto Perú consta que San Martín 
Fué reconocido como comandante en jefe el 29 de enero de 1814. 


Es un dato interesante para lo que pasamos a analizar a conti- 
nuación. | | E 
El «eran secreto» de San Martín, o sea el plan de campaña con- 
tinental que bullía en su cerebro, lo dió a conocer menos de dos O 
ses después, esto es: el 22 de marzo de 1814. : 
La siguiente carta lo confirmará, eserita por nuestro prohombre 
a don Nicolás Rodríguez Peña: S 
« No se felicite, mi querido amigo, con anticipación de lo que yo. SS 
pueda hacer en ésta. dE 
» No haré nada, y nada me gusta aquí. 3 
» No conozco los hombres ni el país, y todo está tan anarquizado, E 
que yo sé, mejor que nadie, lo poco o nada que puedo hacer. , o 
» Ríase usted de esperanzas alegres. E a 
» La patria no hará camino por este lado del norte, que no sea 5 E 


una guerra puramente defensiva, y nada más. A 
» Para eso bastan los valientes gauchos de Salta, con dos buenos 
escuadrones de veteranos. HS 
» Pensar en otra cosa es echar al pozo de Ayrón hombres y di- Ss 
nero. 08 
» Así es que yo no me moveré ni intentaré expedición alguna. 
» Ya le he dicho a usted ma secreto. 
» Un ejército pequeño y bien disciplinado en Mer dora para pasar 
a Chile y acabar allí eon los godos, apoyando un gobierno de amigos - 
sólidos, para acabar también allí con los anarquistas que reinan. 
» Aliando las fuerzas, pasaremos por el mar a tomar a Lima. 
» Ese es el camino, mi amigo, y no éste. z 
>» Convénzase usted que hasta que no estemos sobre Lima la- gu 
rra no se acabará. 


asegúreles que yo aceptaré la Intendencia de Córdoba. 
» Estoy bastante enfermo y quebrantado. | ps 
> Más bien me retiraré a un rincón y me dedicaré a enseñar ri 
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> Lo que yo quisiera que ustedes me dieran cuando me restablezca 
- es el gobierno de Cuyo. | 
» Allí podría organizar una pequeña fuerza de caballería para 
reforzar a Balcarce en Chile, cosa que juzgo de eran necesidad si 
hemos de hacer algo de provecho, y le confieso que me gustaría pasar 
mandando ese cuerpo. 


>» Tucumán, marzo 22 de 1814. e 
>» JOSÉ DE San MARTÍN.» 


La confesión de San Martín: 


- Nadie, en la América latina, había formulado tan atrevido plan 
de campaña hasta el momento de descubrir San Martín su secreto. 

El escepticismo más empecinado rodeó a su proyecto desde que 
vió la luz. 

- Nadie creía en la posibilidad de franquear la gigantesca barrera. 
andina con tropas lo suficientemente numerosas para imponer su ley 

l adversario de allende la cordillera. 

Y sia esto se agregaba la expedición marítima por el Pacífico 
para desembarcar en una región próxima a Lima, operación afron- 

tada por un Estado que no poseía un solo buque, entonces, se decía, 
ra pasar delo sublime a lo ridículo. 

De ahí las enormes resistencias que encontró San Martín, aun en 
el núcleo de sus amigos más íntimos, que mil veces pusieron a prueba 

a paciencia y la perseverancia de nuestro prócer, como lo veremos 

n el capítulo siguiente. 

- Desde luego, lo primero que se desprende de la carta de San Mar- 

n a Rodríguez Peña es que el comando del Ejército del Alto Perú 

o le era grato, por lo mismo que consideraba que por ese lado no: 

día hacerse nada de provechoso. 

- Tampoco se anima a insinuarse ante su amigo como jefe de la 
E xpedición libertadora a Chile, tal vez dando por descontada la in- 
credulidad sobre su eficacia. — ER 
2 Sin embargo, el pedido que formula sobre la gobernación de 

o traduce a las claras que su pensamiento no era otro sino de- 
use. a EeroBatar la expedición salvadora. 
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Pero, naturalmente, para que el proyeeto pudiera entrar en eje- 
cución, era ante todo necesario que San Martín dejara el comando 
del Ejército del Alto Perú, lo cual no le sería difícil conseguir en 
mérito que ya se presentaba un candidato cuyo haber de gloria 
quería aumentarse. 

Este era el joven general don Carlos María de Alvear, quien ya 
ostentaba los laureles de vencedor en Montevideo, cuya plaza se le 
había rendido. : 

Además, la enfermedad repentina de San Martín aceleró el des- 
enlace, y nuestro prohombre pasó a las sierras de Córdoba a reponer 
su salud quebrantada. É 

De ahí se trasladó a Mendoza a hacerse cargo del puesto de Go- 
bernador Intendente para que fué nombrado. eS 

Desde ese momento empiezan para San Martín las horas de lucha 
y de zozobra que supo soportar con rara entereza, dando a su patria 


Y) 


y a América las más sublimes lecciones de patriotismo y desinterés. 


Retiro definitivo de San Martín del Ejército del Norte: 


San Martín presentó su renuncia del comando del Ejército del 
Norte el 27 de abril de 1814, por razones de salud. 

Inmediatamente delegó el mando en su segundo, el general don 
Francisco Fernández de la Cruz, quien tenía reputación de ser un 
científico con excelentes condiciones de organizador. 

Ahora veremos, con el retiro de San Martín de las regiones del 
norte argentino, reproducirse lo que siempre ocurriría dondequiera 
que él se encontró. 

Esto es, que los prestielos que se conquistaría con el ascendiente 
moral que supo cimentar en todas partes, daría proporciones desola- 
doras a su ausencia definitiva. 

Veamos, para ratificar nuestra afirmación, lo que al ve ooA dice 
el general Mitre en su Historia de San Martin: 

« El primer conato del general Cruz fué ocultar la deso 
de aquel gran actor de la escena de la guerra del norte, porque, va- 
liéndonos de sus mismas palabras: « el relevante concepto que tenía 
» en el ejército, en todos los pueblos y aun entre los enemigos, in- 
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» fundido hasta las últimas clases, y la consternación y desconsuelo 
>» general que produciría la noticia de su separación, lo impulsaban 
>» a reservarla, sin hacer innovación para mantener la esperanza que 
» todos tenían en su reasunción del mando.» 

Este prestigio, que límpida y vigorosamente rodeó siempre a la 
personalidad de nuestro héroe, lo veremos reafirmar aún eon mayor 
fuerza en el pueblo de Mendoza, cuando aquél lo transformó a éste 
en su más eficaz colaborador para constituir de la nada al por siem- 
pre glorioso Ejército de los Andes. 


Revelación oficial del plan continental: 


Pero hasta aquí San Martín no ha hecho más que confiar su secreto 
a un amigo, en modo confidencial. | 

Ya las circunstancias lo habrán de obligar a revelarlo oficial- 
mente para poner su plan en vías de ejecución. 

La oportunidad se le presentaría amplia y propicia en la pro- 
posición que el Gobierno de las Provincias Unidas le hizo a nuestro 


-prohombre, a principios del año de 1816, para transponer los Andes 


con una pequeña fuerza. 

En efecto: en oficio subseripto por el Director Ignacio Álvarez y 
refrendado por Tomás Guido como secretario, fechado en Buenos 
Aires el 15 de febrero de 1816, conforme a las prácticas de la época, 
que coartaban toda la libertad de un general para mariscalear desde 
un escritorio lejos del teatro de la acción, se le formulan, con caráe- 
ter de reservadísimo, una serie de proposiciones, «después de haber 


estudiado, se dice en la nota, detenidamente las comunicaciones de 


los agentes de V. S. en el reino de Chile.» 
Encarando la «posibilidad de que el general Marcó—presidente 
de Chile-—se decida a transmontar los Andes y atacar a Mendoza 


con la división de dos mil hombres que se supone disponibles», se le 
aconseja permanecer a la defensiva «hasta que la nieve del invierno 
Po, obstruya los caminos, contrayéndose a engrosar sin temor el ejér- 


cito.» 
Después de otras consideraciones desprovistas de lóvica, y de 


afirmar «que el Gobierno cree de importancia suma, en la imposibi- 


lidad de abrir por ahora la campaña con una expedición formal con- 
tra las tropas de Santiago, que existiese durante el invieron, en al- 
guna provincia de Chile, una fuerza con el armamento y movilidad - 
suficiente, que, llamando la atención de los enemisgos, ampare a los 
patriotas, sostenga el espíritu de libertad, promueva la insurrección 
e inhabilite la recluta de los enemigos, de manera que, al abrirse E 
otra vez la cordillera, se emprenda con seguridad la reconquista de 
Chile», concluye insinuando la conveniencia de ejecutar dicho plan. 

Pero, como midiendo la imposibilidad de hacer cáleulos seguros - 
«a la distancia de trescientas leguas, no obstante las ventajas que 
ofrece este proyecto, dice, y por las ocurrencias inesperadas que po- E 
drían entrar en cálculo, no fija el rumbo de dicha fuerza, la posición - 
que haya de tomar ni los armamentos de que deba proveerse». A 

Finalmente cierra estas apreciaciones, que dejan transparentar 
la violenta situación de un comandante superior de tropas en. aque- 
llos tiempos, manejado por el Gobierno como una pieza de ajedrez, : 
con esta última disposición : ] | 

«Por consiguiente, he tenido a bien a a VEO plena 
mente, para que, meditando con reflexión sobre la utilidad de la em- 3 
_presa, y con concepto a que el número de fusiles y tercerolas con 
que se cuenta, incluso los novecientos que van a marchar, sube a tre 
mil quinientos siete, resuelvo, con plenitud de facultades en el paz 
ticular, obre y dé cuenta, sin perder de vista la seguridad. ye noROS 
de las armas de la patria». 

Y como para no dejar la menor duda de que a un a se 1 
movía entonces como a las piezas de un damero, la nota o 


o. heroicos un general Ea que luchar contra el enemigo | 
contra el propio gobierno. | «5 


El plan continental expuesto por San Martín: 


San Martín, enemigo declarado de la división de las fuerzas para 
combatir, refuta la idea de invasión parcial que se le sugiere y, en 
-su lugar, propone un plan completo de expedición general a Chile. 

El extenso documento lleva la fecha de 29 de febrero de 1816. 
Después de entrar en una concienzuda refutación de los elemen- 

tos de juicio econ que el Gobierno sustenta su plan, nuestro prohom- 
bre añade: AS o 

«Pero ya que el Gobierno exige mi dictamen, lo expondré con 
la franqueza de un hombre que se sacrifica por las olorias de su 
patria. 
>» Fijemos, para ello, principios demostrados. 

-» Chile, por su excelente población, proporcionalmente a las de- 
más regiones de esta América, por la natural valentía, educación y 
- subordinación de sus habitantes; por sus riquezas, feracidad e in- 
dustria y, últimamente, por su situación geográfica, es el pueblo 
capaz de fijar (regido por mano diestra) la suerte de la revolución. 
-»Él es el fomento del marinaje del Pacífico: casi podemos decir 
lo ha sido siempre de nuestros ejércitos y de los del enemigo. 
>» En este concepto nada interesa más que ocuparlo. 
-»Lograda esta grande empresa, el Perú será libre. 

>» Desde allí irán con mejor éxito las lesiones de nuestros gue- 

reros. 

> Lima sucumbirá faltándole los artículos de subsistencia pre- 


F 
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» Chile, naturalmente, es un castillo. 

» La guerra puede hacerse interminable y, entretanto, variando 
el aspecto de la Europa con sólo enviar armas la península, pueden 
traernos consecuencias irreparables.» 

Estas atinadas observaciones de nuestro prohombre dejan ver 
cuánta confianza le inspira el factor moral. 

Ya no se trata solamente de líneas de comunicación más cortas 
y de una comarea más fértil e industriosa, es decir, con mayores 
recursos materiales. 


No; ahora entra en juego la superioridad relativa de la pobla-. 


ción chilena respecto a los habitantes del norte, y su valor probado. 
Estos factores morales son los que mayormente predisponen a 


San Martín a la reconquista de Chile, para independizar al Es y 


ahogar la reacción realista en América. 
Veamos ahora qué medios aconseja para llevar a cabo esta gran- 
diosa empresa. 


Medios de reconquistar a Chile: 


Entrando a detallar los medios de reconquistar a Chile, San 
Martín expone: 

«Yo conceptúo que para esta medida. decisiva es de nece 
indispensable pasar las cordilleras en octubre próximo. 

» A este fin debe V. E.: 


» Primero: proveerse de doce a catorce mil pesos, de pronto, 
para mantener nuestras relaciones secretas, minar la opinión de las 


tropas y extraer todo el armamento posible. 
» Segundo: con cuatro mil hombres y, entre ellos, Soteciat de 


caballería, contando con que esta provincia puede poner dos mil 


hombres, contando su actual guarnición, de modo que sólo el resto 
se exige de la capital. 


» Tercero: con tres mil fusiles de repuesto, ochocientos sables, 


cuatro piezas de cañón de batalla de a cuatro y sesenta mil pesos, 
de los cuales treinta mil puedo exigir en tal lance de los vecinos, 


pues no es regular ir a Chile sin numerario y empezar por exaecio- 
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nes, cuando se debe seguir un sistema en todo opuesto al de sus 
OPresores. 

» Y, por último, deben zarpar oportunamente de esas playas dos 
buques de toda consideración y porte, armados por cuenta del Es- 
tado y sujetos a las órdenes del jefe del ejército, los que, eruzando 
las costas de Chile, contengan la huida de nuestros enemigos y los 
apresen con sus grandes tesoros, que de lo contrario pueden subs- 


traer. 


» Promoviendo sobre todo desde ahora estos preparativos, para 
que nada falte en el momento preciso de la marcha, que yo “por mi 
parte protesto activar cuanto alcancen mis recursos, hasta formar 
(si es de la aprobación de V. E.) cuadros completos de oficiales es- 
cogidos entre los emigrados chilenos, los que, uniformados á nues- 
tra táctica, serían utilísimos, y podrán fácilmente llevarlos en aquel 
país, donde por sus relaciones. deben merecer la confianza y aprecio 
de sus naturales. 

» Cualquier gasto que se emprenda estoy persuadido (según es 
notorio) que puede en poco tiempo resarcirse econ los caudales de 
los liberticidas, cuando no se cuente con la generosidad de los pa- 
triotas, ansiosos, como sabemos, por la restitución de sus derechos. - 

» Finalmente: las tropas expedicionarias podrán restituirse en 
breve a estas provincias y, lo que es mejor, cambiarse por chilenos, 
que transplantados a esa capital sostengan el orden y la dienidad 
suprema, sin mezclarse en divisiones intestinas, así por su falta de 
relaciones como por depender de un eobierno nacional de quien sólo 


pueden recibir sus mejoramientos. 


» Ya he expresado francamente a V. E. mi dictamen: díenese 


_Impartirme su suprema resolución.» 


Grandes obras con pobres medios: 


Tal era el plan de campaña continental que bullía en el cerebro 
de San Martín. 

Sencillo en su forma, lógico en sus previsiones y trascendente 
en sus resultados, sólo faltaba crear el organismo militar encargado 
de llevarlo a la práctica. 


+- 
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Y aquí era donde escollaba todo. ON : 
Con finanzas en estado de bancarrota, el comercio paralizado, - 0 
sin industria y con la incipiente agricultura eatorpecida por los o 
brazos que había que arrancar para el ejército, todo hacía presagiar de 
el fracaso rotundo de las aspiraciones de libertad. : | o E 
A dondequiera que las miradas se volvieran, el cuadro de po E 
breza era siempre el mismo. | : 3 


¿De dónde, pues, podría salir el organismo militar con la poe 
tencia necesaria para vencer? cd 
De la decisión de un hombre que mcala sin descanso sus vi- 
siones de patriota, y de la cooperación de un pueblo que hacía mara- 
villas de desprendimiento y abnegación para secundarlo. | 
Pero también jamás el espíritu de economía aleanzaría el grado 
de hermetismo que le imprimiría San Martín para realizar gran 
des. obras con pobres medios. 
Solamente un genio administrativo de la capacidad del de nues- 
tro prócer pudo hacer efectivo el milagro sa crear, casi de la seda a E 
el ejército que él formó. 3 
Pero es incalculable la ceda de paciencia y a perseverancia. > 
que agotó en la fabulosa empresa. 
Imitó la lección de la gota de agua que, blandamente, sin levan-- , 
tar asperezas, pues, por el contrario, las suaviza a todas, horada el 
peñasco rudo e imponente. e 
Estudiando cómo aquellos hombres excepeionales encaraban los 
más arduos problemas con exigúidad de recursos, asombra verdade- 
ramente las proyecciones extraordinarias que supieron darles. 0 
Así, para la reconquista de Chile San Martín recaba del Direc- 
tor Supremo 60.000 pesos, que en la actualidad apenas sl alcanza- 
rían para unos modestos ejercicios divisionarios. E | 
Tenemos a la vista un «Estado de los muertos y honda en 18 
acción de Chacabuco, el 12 de febrero de 1817», que da el detalle de 
las bajas sufridas por el Ejército de los Andes en dicha memorabl SS 
acción. A $ 
Las pérdidas totales aleanzan a 110 hombres, entre muertos > 
heridos, incluyendo oficiales. y tropa. ] 


| Pues bien: fué con estas pérdidas generales que San 3 Martín 
S aseguró la libertad de Chile, reconquistándola del dominio de su 
-sojuzgador. 


San Martín y los pueblos libertados: 


pos - De todos los documentos que San Martín ha dejado para la his- 
toria se desprende este su anhelo predominante: respetar los dere-. 

chos del pueblo. | | 

eS Esta preocupación del prócer se evidencia a cada paso en sus 

a A laciones con los pueblos. 

Or ahora encontramos una palpitación en el documento en que 

poza su plan: de operaciones. 

<< AMí vimos translucir su deseo de llevar a Chile suficiente can- 
lidad de numeraric para no eravitar onerosamente sobre los pueblos 

—libertados, y caigan, así, en la esclavitud económica por la libertad 


3 En Hóha nota, escrita para E los fondos con que atender 
los. gastos del ato y entrar en Chile con dinero propio, nuestro 


| > No es ble vencer de otro modo tantos obstáculos. 

a El ejército se ha habituado a una paga pequeña, pero corrien- 
les: y en esta época formaría un contraste demorársela. 

> Tampoco podemos entrar en Chile sin numerario. 

5 5%. De otra suerte haríamos la guerra al país antes que al enemigo. 


> » V, E. se ral Pecrónido úoponiendo un que a tantos 
He ahí a nuestro hombre. (E A RE. 


añ 


Será aquel un rasgo que se acentuará en mel curso. de ST 
- histórica. : 


- Más se la profundiza y tanto. más se > destaca | ese. sello tí] 
Sus modalidades de. luchador. A O A 
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CAPITULO IV 


SAN MARTÍN COMO GOBERNADOR INTENDENTE 
DE CUYO e 


A modo de prólogo.—El general San Martín, Gobernador Intendente de Cuyo.— 
San Martín en Cuyo.—La guerra civil en Chile.—El sitio de Rancagua.— 
Consecuencias del desastre de Rancagua.—Los emigrados chilenos y el Go- 
bierno de las Provincias Unidas.—-Consideraciones de orden moral.—San 
Martín y José Miguel Carrera.—Las resoluciones enérgicas de San Martín. 
—Los emigrados chilenos en contra de los hermanos Carrera.—Otra actitud 
enérgica de San Martín.—Alvear, Director Supremo de las Provincias Uni- 
das.—Alvear y Carrera.—La caída de Alvear.—Antecedentes nuevos para la 
Historia.—Una medida impolítica.—Alvear y las necesidades militares de 
Cuyo.—San Martín y Alvear.—Una aclaración.—Otro error de Alvear.—Un 
decreto formidable de Alvear.—La sublevación de Fontezuelas.—Una pro- 
clama revolucionaria.—Conclusión. 


A modo de prólogo: 


Ahora nos encontramos con San Martín en uno de los más gran- 
des teatros de su acción histórica. | 

La humilde y entonces casi ignorada Cuyo, de donde se despren- 
dieron las provincias de San Luis, Mendoza y San Juan, robustos 
vástagos de la nacionalidad argentina, constituía el centro de atrac- 


ción de las miras militares del prócer. 


Todas sus aspiraciones se condensaban alrededor de ella. 

Colocarse en medio de su acción, vivir su propia vida y transmi- 
tir, a los que pudieran interpretarlo, el secreto que lo llevaba a bus- 
car su contacto, tal era, por ahora, el sueño dorado de su vida. 

Y lo que da más realce a su gesta es que mientras todo el mundo 


ponía su mirada en el norte, considerándolo el único camino abier- 


to a la común aspiración de independencia, San Martín, y sólo “él, 


2 la dirigía hacia el macizo andino que separaba a Chile de Cuyo. 


Inicialmente se le suscitarían, pues, graves dificultades, opues- 
tas por la indiferencia de unos y el escepticismo de otros, a los que 
opondría el vigor de su perseverancia y la fe en el triunfo final. 

Pero tan áspera fué la lucha y tan obstinada la resistencia, que E 
sólo un carácter férreo como el de San Martín pudo sobreponerse a 
su influencia desgastadora. | E 

La independencia de Chile es, por consiguiente y más que todo, el 
premio a un carácter, la recompensa legítima de un ideal cultivado = 
con fe y perseverancia. | 

Y como siempre ocurre en los casos en que se marcha contra la 
corriente, a la que con facilidad se acomoda el vulgo y de la cual 
sólo se desvían los hombres superiores, San Martín encontró a su 
paso la sátira, la mordacidad y hasta el insulto. . - 

Pero a todo se mostró insensible nuestro prócer, fuerte en su = 
convicción y más fuerte aun en la sinceridad del propa que era 
aliento y sostén de sus actividades superiores. 


El coronel San Martín, Gobernador Intendente de Cuyo: 


Para .la realización de sus planes era indispensable el acerca- e 
miento de San Martín a su futuro teatro de Operaciones. 

Todos sus empeños puso, pues, a la realización de este fin. 

La provincia de Cuyo no era un centro codiciable. ES 

Aislada del mundo por el macizo andino, de un lado, y por in- 38 
mensas extensiones desiérticas, del otro, nadie apetecía hundir- 
se en las tristes soledades de aquellas regiones. 

Para San Martín, sin embargo, ao estaba el nudo EOrdiaEn de 
la independencia de América. | 

El 10 de agosto de 1814 vió realizado su sueño máximo, al ser 
nombrado, por decreto de esa fecha, Gobernador Intendente de la 
Provincia de Cuyo. 


Dice así el can original, que lo es hasta en su redacción 
misma: 


«Don Gervasio Antonio de Posadas, Director Supremo E las 
Provincias Unidas del Río de la Plata, ete. ? E 
> Por cuanto a repetidas instancias del coronel de ejército do 


Juan Florencio Terrada, tuve a bien de relevarlo del Gobierno de 
la provincia de Cuyo, nombrando en su lugar al benemérito coronel 
A de ejército don Mareos Balcarce, jefe de la división auxiliar al Es- 
tado de Chile, por considerarlo exonerado de aquella grave y deli- 
- cada misión a causa de haber cesado allí los motivos de guerra con el 
3 ejército de Lima y despedídole el propio Gobierno de Chile; y co- 
- municándome éste ahora, por extraordinario que acabo de recibir, 
no sólo la necesidad que tiene de que le provea aleunas armas, sino 
que también ha vuelto a llamar en su auxilio a la dicha división del 
coronel Balcarce, ete., etc...... : 

| » Por tanto, y do recaer el mando de dicha provincia de 
Cuyo (que incesantemente llama mi atención y desvelo por la <o- 
mún felicidad de aquellos distineuidos vecinos) en un jefe de pro- 
-bidad, prudencia y valor y pericia militar, cuyas calidades, con las 
- demás que se requieren para su desempeño, concurren en la persona 
de don José de San Martín, coronel del regimiento de Granaderos a 
caballo y general en jefe que acaba de ser en el Ejército Auxiliar 
del Perú; he venido en nombrarlo a su instancia y solicitud por 
tal Gobernador Intendente de la Provincia de Cuyo, eon el doble ob-. 
Es _jeto de continuar los distinguidos servicios que tiene hechos a la 
Sl Patria y el de lograr la reparación de su quebrantada salud en 
aquel delicioso temperamento. 

> En euya conformidad ordeno al actual Gobernador de dicha 
Provincia y el Cabildo de la ciudad de Mendoza, su capital, que luego 
que se presente con éste mi despacho el nominado don José de San 
Martín, le haga inmediatamente entrega formal del mando y le ten- 
—gan, hayan y reconozcan por tal Gobernador Intendente, con el 
«sueldo, prerrogativas, distinciones y honores que han gozado y debido 
E gozar sus predecesores, y que les han sido y debido ser guardados 
bien y cumplidamente sin que se le falte en cosa alguna.» 

q Este original documento, sieno de una época y que aun se diluye 
en más extensas cuanto artificiosas consideraciones, marca el eo- 
-mienzo de la era de la libertad de Chile y el Perú. 

Su redacción difusa no podía, pues, encerrar un acontecimiento 
más concreto y de mayor trascendencia política. 
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Por eso lo hemos reproducido en los párrafos atinentes a nues- 
tro prócer. 

Desde ahora San Martín evidenciará la firmeza de su carácter 
y lo ponderable de su criterio, esclarecidos por una viva inteligencia 
y una gran sagacidad. 

Con la conjunción de éstas sus cualidades específicas, elaboraría 
el acto más trascendental de los destinos de esta parte de la Amé- 
rica española. 


San Martín en Cuyo: 


San Martín llegó a Mendoza en el mes de septiembre de 1814. 

La primavera se le presentaba propicia a sus planes de indepen- 
dencia continental, pues el primer paso, y acaso el más difícil, qe 
su nombramiento, ya estaba dado. 

Lleno, pues, de esperanzas y rebosando anhelos por el bien común, 
nuestro prohombre se hizo cargo de su puesto de Gobernador Inten- 
dente de Cuyo: 

Pero nada se conquista en la vida sin lucha, y, desde su llegada, 
San Martín tendría que poner a prueba el temple de su carácter. 

En efecto: el aliado más eficaz con que contaba para la realiza- 
ción de sus proyectos político-militares, o sea, Chile, se encontraba : 
agitado por una tremenda anarquía, que presagiaba ya el desastre 
de Rancagua. 

A este peligro se aunaba otro no menos orave: el poder reaecio- 
nario de Lima, que amenazaba sofocar la revolución chilena, como 
ya había sofocado la del Alto Perú. 

Para complemento, la alianza chileno- -argentina, creada por co- 
munidad de intereses e identidad de aspiraciones, estaba de hecho 
rota por una serie de incidencias políticas, en cuya faz final había 
intervenido el famoso caudillo don José Miguel Carrera, de triste 
celebridad para las Provincias Unidas del Río de la Plata, cuyas 
montoneras acaudillaría en el período terrible de la anarquía. 

Aclaremos estos acontecimientos. 

El 22 de julio de 1814 un motín de cuartel puso a Carrera a la 
cabeza de los destinos de Chile. 
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En esta emergencia, y como era lógico, los «Auxiliares argenti- 
nos» que al mando de don Juan Gregorio de Las Heras actuaban en 
territorio chileno en virtud de la alianza estipulada con aquel Estado, 
se mantuvieron prescindentes en ese movimiento revolucionario. 

Esto no fué del agrado de Carrera, quien, el 23 de agosto de 
1814, le dirigió una nota a Las Heras, en la que, reprobando su con- 
ducta, le decía : 

« Usted no puede ser neutral cuando se trata de sostener al go- 
bierno, y entiende mal el decoro de las armas de su gobierno con se- 
pararse de la defensa que le incumbe, y sólo le es prohibido formar 
partido con facción que atente a su autoridad.» 

El 25 de agosto Las Heras le contestaba : 

« Sindicado ayer de parcialidad a V. E., y notado hoy por VE; 
de adhesión a una parcialidad contraria, nadie ha debido ofenderse 
de la neutralidad con que, pronto a todo servicio del Estado, sólo he 
tratadó de prescindir de sus cuestiones domésticas. 

» Ni puede V. E. hacerme un deber de decidirme a sostenerle por 
la fuerza, que, a hacer tal, debería antes haberme empeñado en sos- 
tén del eobierno anterior, y entonces ahora no se me haría este cargo. 

- » Mero espectador en aquella escena, lo debería ser 1gualmente 
en ésta, si la retirada no me separara antes del desenlace de la acción 
en que la presencia de mi tropa podía haber tomado un papel im- 
portante a la protección del orden y quietud interior.» 


La guerra civil en Chile: 


La autoridad de que se había revestido Carrera por un acto de 
fuerza fué desconocida por el Cabildo de Santiago, y se dirigió al 
ejército pidiendo su ayuda. 

Don Bernardo O'Higgins se puso a la cabeza de la reacción y 
marchó sobre Santiago para reponer las autoridades depuestas por 
José Miguel Carrera. 

El 26 de agosto se encontraron las fuerzas de los dos bandos en. 
el llano de Maipo, que inmortalizaría San Martín con la batalla de- 
cisiva de la libertad de Chile. 

O'Higgins fué vencido. 


Pero mientras la sangre de hermanos empapaba el suelo de la pa- 
tria, el enemigo común, aprovechándose de sus disensiones, hacía su 
aparición en el terreno de la lucha fratricida con un parlamentario 
que, en nombre del rey, intimaba la rendición y la sumisión de los 
dos bandos. 

¿Qué había pasado? 

Una nueva invasión realista había desembarcado el 13 de agos- 
to de 1814 en Talcahuano, al mando del general don Mariano Osorio, 
designado para asumir la autoridad superior del Estado de Chile. 

Cinco mil hombres bien armados y disciplinados, entre los que 
se encontraban tropas que habían luchado victoriosamente contra 
Napoleón I, apoyaban la imposición del parlamentario realista. 

O Higgins, con ese su patriotismo lleno de pureza que jamás des- 
mentiría, propuso a Carrera unirse ante la patria en peligro, con la 
condición de nombrar un gobierno provisional elegido por el pueblo. 


Esta condición fué rechazada por Carrera, en quien ni la voz de 


la patria era capaz de acallar la de su ambición personal. 


Entonces O Higgins, dispuesto a saerificarlo todo a condición de 


salvar a su país, se puso incondicionalmente a las órdenes de su rival. 
Fué entonces que ambos subseribieron la célebre proclama en que 
declaraban «que la muerte sería el término del que recordara las 
pasadas disensiones, condenadas a un silencio imperturbable.» 


Nada de esto lograría reparar ya el mal que la ambición de un 


hombre había producido a la causa general. 


Rancagua se diseñaba, trágica e irresistiblemente, en los hori- 


zontes de la Chile heroica. - 


El sitio de Rancagua: 


El gobierno argentino ofreció el concurso de sus tropas. 


Seiscientos auxiliares de infantería y un escuadrón de caballe- E 


ría se ponían a disposición de Chile. 
El ofrecimiento no fué aceptado. 


Concertando sus planes militares, O Higgins propuso a Carrera 
resistir a inmediaciones de la villa de Rancagua, en que se apoyaría. 
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OQ Higgins, con 1.100 hombres, más 1.800 a las órdenes de Juan 
z José Carrera, ocupó la posición elegida. : | 
José Miguel Carrera se situó a quince kilómetros a retaguardia 
con, el grueso. | 

El enemigo, mediante un movimiento de flanco, aisló a ambas 


O "Higgins estaba, pues, perdido. 

Éste y Juan José Carrera fueron obligados a encerrarse en Ran- 

Cagua. 

AHÍ O Higgins se dispuso a vender cara E vida, dando así una 

página eloriosa para su patria. 

: Todas las trincheras ostentaban banderas cubiertas de crespones. 
Era la señal del duelo a muerte. | 
Allí no se daría ni pediría cuartel. 

Y esta decisión formidable la pondría en ejecución con la férrea, 
iento voluntad de quien está dispuesto a jugarlo todo por el ho- 
nor de las armas. 

El ataque fué recio y el bombardeo incesante. 

Treinta y dos horas sostuvo el fuego estupendo. 

-A caballo, sin preocuparse de los propios riesgos, O'Higgins ex- 

hortaba. a sus soldados con aquellas palabras que la Fama y la Glo- 

E la han hecho inmortales : s 
«¡MIENTRAS HAYA QUIEN MUERA LA PATRIA NO ESTÁ PERDIDA l» 


Las intimaciones de rendirse que le hacía el enemigo las contes- + 


taba a balazos. 
Or fin se le acabaron las municiones y el enemigo lo dejó sin 


a los fusiles y cañones eran inservibles. 
Sólo quedaban los sables y las bayonetas. 

Y un soldado de honor muere, pero no se rinde. | 
Había, pues, sonado la hora de las erandes resoluciones, que 
son las que salvan el honor del militar. 

] ne El enemigo estaba a punto de penetrar por las trincheras des- 

- armadas. e 

Entonces ' 0) "Higgins reúne todos los defensores aptos y montan- : ) 


E 


do 300 hombres en 280 caballos se pone a su cabeza, abriéndose paso, 
sable en mano, al grito «¡no damos ni pedimos cuartel! » 

Así se salvaron esos restos eloriosos, incorporándose a las tro- 
pas de José Miguel Carrera, cuya pasividad aceleró el desastre. 


Consecuencias del desastre de Rancagua: 


De hecho Chile estaba ya perdido para la causa de la libertad de 
América, pues sus fuerzas armadas habían perdido toda aptitud 
para resistir triunfalmente el empuje reaccionario realista. 

El pánico se apoderó en seguida del pueblo ante la triste noticia 
del desastre. | 

Ya no se pensó más que en someterse al invasor o buscar la sal- 
vación en la fuga a tierra argentina. ES 

Largas y dolientes caravanas de peregrinos serpenteaban por 
los caminos de la salvación. , : 

Y es entonces cuando reaparecen los «Auxiliares argentinos», 
al mando del comandante Las Heras. | 

En la cuesta de Chacabuco, que tres años después ilustrarían 
las proezas de los Granaderos a caballo, Las Heras encontró a los 
fugitivos de Santiago, que se dirigían a Mendoza. 

Unido a O'Higgins, protegió la huida salvadora. 

Carrera, por su parte, a la cabeza de varios centenares de hom- 
bres y llevando los caudales de Chile, llegaba, en desordenada re- 
tirada, al pueblo de Santa Rosa, situado al pie de los Andes, el día 
9 de octubre. | 

Perseguido de cerca por los realistas, Carrera perdió todo en los 
desfiladeros de la cordillera. ) 

Envuelto en las sombras de la noche, llegó a territorio argen- 
tino. : : | A 
. El augurio no era feliz: las sombras eternas envolverían después 

la vida de este hombre, no dejándole ver nunca más las feraces cam- 
piñas de su patria. | 
Veamos la conducta de los «Auxiliares argentinos». 
En nota que los emigrados chilenos presentaron a San Martín 
ese mismo año de 1814, decían : e 


O 


« Es indudable que la salvación de los pocos emierados que sus- 
eribimos es debida solamente a la división auxiliar de esta provin- 
cia (Cuyo), que infundía respeto al enemigo por su posición en las 
vargantas de la cordillera, que, a no ser esto, todos perecemos.» 

Por su parte, Las Heras dirigió a San Martín un oficio fechado 
en Uspallata el 16 de octubre de 1814, en el que daba cuenta de lo 
siguiente : | 

«El 13, persiguiendo el enemigo nuestra retirada, subió hasta 
la cima de la cordillera con cincuenta fusileros, dejando al pie una 
reserva de 250 de igual clase y un número considerable de lanza. 

> Alí permaneció hasta la oración, y después se retiró hasta la 
casucha de las Calaveras, llevándose las cargas de armamento, mu- 
niciones, víveres y algunos equipajes que por: las dificultades de la 
huella no se pudieron salvar.» 

Como se ve, el desastre fué completo. 

Chile estaba irremisiblemente perdido para las aspiraciones ali- 
mentadas por San Martín en bien de la independencia de América. 

Vale decir que tenía que elaborar una nueva patria chilena libre 
del yugo español. 

A este esfuerzo regenerador atraería el concurso de los emigra- 
dos, que con tristeza explicable añoraban el terruño muy amado. 

En seguida veremos que las cireunstancias parecían mostrarse 


“adversas a la realización de esa aspiración cooperadora. 


Los emigrados chilenos y el gobierno de las Provincias Unidas: 


Por lo pronto, el delegado de Chile en la Argentina plantea la 
primera incidencia con el gobierno veneral, solicitando en nota del 


.14 de enero de 1815: 


«Primero: que la tropa de Chile se reúna en un cuerpo bajo el 
mando de los mismos oficiales que emigraron con ella»; 

Segundo: que se emplee la totalidad de los oficiales emigra- 
dos, colocando los sobrantes en otras unidades, a fin de que «prestan- 
do aleún servicio se les designe, o la mitad del sueldo correspon- 
diente a su grado, o al menos la cuota que considere muy precisa 
para sus alimentos», y 


Tercero: que sabiendo que «al arribo de los chilenos emigra- 


dos a la ciudad de Mendoza entregaron al señor Gobernador el ar- 


mamento que trajeron de Chile, pero sin haber exigido un recibo», 


2 


encarecía se pidiera «al dicho Gobernador una razón individual de E 
él», y añadía: «que se me mande un tanto para conservarlo en mi 5 
poder y que, recuperado Chile, he de solicitar justamente su devo-: $ 


lución, y para este caso necesito de un documento en que conste SUS 


número individualmente». 


A esta requisitoria poco política de don José Miguel Infante, a 
que era el delegado chileno de que hemos hecho mención, el Diree- 
tor Supremo de las Provincias Unidas contestó en la siguiente poe 


forma: . 


« Solicita usted que las tropas emigradas de Chile se reúnan en: 
un solo cuerpo bajo el mando de los mismos oficiales que emigraron se 
con ellas, y usted cree que tienen derecho a esta reunión porque así 
se les considerará como correspondientes al reino de Chile y auxi- 
liares de estas provincias durante su permanencia en ellas, y obten-. 
drán en su consecuencia las prerrogativas que como a tales auxilia- 


res les corresponda por el derecho de gentes antes observado por este Be 


Gobierno y por el mismo Chile en iguales casos. E 


» 5. E. se ha visto obligado a adoptar una medida enteramente 


contraria a estas pretensiones, que no juzga bien fundadas en el 
derecho de las naciones, y la observancia que de él expresa en su 
nota por los Gobiernos de ambos Estados. | NN 
» El presente caso no se ha repetido antes de ahora en estas pro- 
vincias. | E 
» Si existiese en Chile un gobierno amigo a quien las tropas que 


él hubiese enviado a este Estado fuesen responsables de su conducta, 


entonces serían consideradas como auxiliares y se les guardarían 
los fueros que como a tales deberían pertenecerles, pero en el caso 
presente deben su obediencia y su responsabilidad a este Gobierno, - 
pues están bajo su inmediata y exclusiva protección y sujetas en un : 
todo a sus disposiciones. A 

» Proveerá sus ascensos con independencia, y con ella conocerá en = 
Sus causas, sentenciándolas y ejecutándolas durante la ocupación de 


PA 
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Chile por las armas de Lima, del mismo modo que si fueren de in- 
dividuos de estas provincias, y jamás pueden pretender razonable- 
mente otra cosa ni aspirar a Otros derechos, en perjuicio notorio de 


SN 


los que tiene nuestro Estado para su conservación y seguridad.» 


Consideraciones de orden moral: 


E “Orillando la respuesta sobre la cuestión del armamento que 
me planteaba el delegado chileno, la nota se extiende en las siguientes 
E consideraciones de orden moral : . 
«Un gobierno prudente y paternal debe tratar de impedir que 
se cometan delitos antes que Verse en la necesidad de castigarlos, y 
ES así está obligado a emplear todas las medidas conducentes a este fin, 
muy especialmente con los individuos del reino chileno, a quienes 
- debe doble consideración por sus relaciones de amistad y sus des- 
gracias. 1 
. » No hay respeto que no deba sacrificarse a la precaución de los 
- males que produce necesariamente la discordia, y aunque el Gobier- 
no tiene tanta confianza en los sentimientos honrados de los hijos 
- de Chile, usted sabe muy bien que la seducción y el engaño pueden 
-insinuarse en los corazones inexpertos, causando desórdenes y es- 
tragos irremediables. 7 
De todos modos, siendo el Gobierno responsable a la patria de 
los medios que emplee en su defensa y seeuridad, cree que la gene- 
vosidad chilena tendrá presente lo penoso de su encargo para reslg- 
_narse gustosa a sus disposiciones supremas. 
+ >» Por lo que hace a los oficiales, S. E. los ha destinado con esti- 
mación y estará siempre agradecido a sus servicios. A 
y» En cuanto a las armas que se recibieron en Mendoza por el Go-. 
-—bernador de aquella provincia, volverán a Chile sin necesidad, de 
odiosas etiquetas, y, como las cireunstancias mejoren, Buenos Aires 
tendrá la gloria de hacer el último sacrificio en obsequio de aquel 


reino, empleando todos sus recursos en salvarlo del yugo opresor a. 3 


que está sujeto y renovar los pactos de amistad eterna que se ha- 
-—bían jurado.» | 
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Este notable documento fué fechado en Buenos Aires el 4 de fe- 
brero de 1815. 

Bien valía la pena exhumarlo del olvido. para presentarlo en 
esta hora propicia de las relaciones chileno-argentinas, en que tanto 
se habla de renovación de valores morales y consolidación de afectos 
comunes. E 

Ese documento queda allí, con su lenguaje conciliador VEROS 
terno, como el testimonio más fehaciente de los sentimientos chile- 
no-argentinos que elaboraron la independencia de este rincón de la 
América española. 


San Martín y José Miguel Carrera: 


Para mayor de sus males, la preseneia de José Miguel Carrera 
y Sus tropas en la provincia de Cuyo creó a San Martín una serie de 
graves dificultades. > 

Vale decir que la madeja iba enredándose más y más, lejos de 
presentar algún viso favorable. e 

Así, la cooperación chilena, que tanto buscaba San Martín para 
totalizar su obra emancipadora, parecía escapársele de manera irre- 
mediable. 

Desde luego, Carrera quiso hacer del suelo argentino que ocu- 
paba la sede de su sobierno. q 

Fué con tal pretensión que mandó a su hermano Juan José para 
que saludara a San Martín en nombre del «Supremo Gobierno de 
Chile». | za 

Además, se le insinuaba el lugar dónde los miembros de ese go- 
bierno se encontraban, «por si deseaba ir a verlos». 

Según lo expresó después el mismo San Martín, «le chocaba vi- 
vamente la pretensión de conservar en territorio extraño la repre- 
sentación ambulante de una autoridad sin pueblo y sin súbditos, 
como si el gobierno fuese una eratificación honorífica inherente a 
SUS personas». 

Consecuente con esta manera de ver, San Martín no se dió por 
aludido en la insinuación que se le hacía de ir a ofrendar sus res- 


e 
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petos al «Supremo Gobierno de Chile», limitándose, por mera cor- 


tesía, a enviarle su ayudante. 

San Martín se había puesto en marcha a Uspallata. 

Dondequiera que encontró a las tropas emieradas, éstas habían 
dejado los rastros del desorden y la depredación. 

Apoyados en su propia fuerza, no reconocían ninguna autoridad 
extraña y hacían tabla rasa de los respetos al derecho ajeno. 

San Martín, ayudado por O'Higgins, puso freno a los desmanes. 

No obstante, las reyertas con la policía eran continuas, terml- 
nando trágicamente las más de las veces. 0 

Para complemento, las disensiones estallaron en el seno mismo 
de los emigrados. ES: 

La división entre carreristas y o'higginistas se hacía cada vez 
más enconada. 

No era aventurado prever las consecuencias que esto iba a traer. 

San Martín, por su parte, estaba decidido a hacer respetar la 
inviolabilidad de su patria y los fueros de su autoridad. 


Las resoluciones enérgicas de San Martín: 


Los mismos emigrados denunciaron a San Martín que Carrera 
ocultaba los caudales públicos de Chile entre las cargas que con- 


-ducía. 


No vaciló un instante. 

Pensando que ese dinero no podía tener mejor aplicación que en 
la reconquista de Chile del poder español, ordenó se registrasen 
esas cargas, para decomisar los fondos oficiales que se encontraran. 

El resultado fué negativo, pues, como ya dijimos, esos caudales 


habían caído en poder del enemigo durante la persecución. 


Claro que el registro no se produjo sin vencer la resistencia Obs- 
tinada de Carrera, quien hasta amenazó con entregar al fuego las 
Cargas. 

Esta incidencia arreció con la nota que Carrera le pasó a San 
Martín el 17 de octubre de 1814, en la que, recriminándole su proce- 
der, le decía que «al pisar territorio argentino había conocido que su 
autoridad y su empleo eran atropellados.» 


Además, persistiendo en su tendencia de conceptuarse el «Su- 
premo Gobierno de Chile», le manifestaba que él «no debía enten- 
derse más que con el Gobierno de las Provincias Unidas», siendo 
indispensable que San Martín definiese en qué carácter lo recono- 
cía, para ajustar en consecuencia su conducta. ) 2% 

La contestación de San Martín estuvo a la altura de las cireuns- 
tancias. : 

« Nadie sino el Gobernador Intendente, le decía, ha impartido 
órdenes a sus subalternos para contener una caterva de soldados 
dispersos que cometían los mayores excesos en su Jurisdicción, cuan- > 
do usted no se hallaba presente. E 

» Todos los emigrados, añadía después, han sido recibidos y tra- 
tados con la consideración de hermanos desgraciados.» a 

En cuanto al carácter con que San Martín lo reconocía, le acla- 
raba que no podía ser otro que «el de jefe de las tropas chilenas que 
conducía, pero bajo la autoridad de la provincia y con sujeción a sus 
leyes, sin permitir que nadie se O a recomendarle sus de- 
beres.» y 

Nada de esto fué óbice para que Carrera continuara titulándose 
«Excelentísimo Supremo Gobierno de Chile», y que en tal. carácter 
impartiera órdenes a eranel dentro del recinto que ocupaban sus 
tropas. | y Y 38 
Según un documento que tenemos a la vista, Carrera había ES 
transpuesto la cordillera con el siguiente efectivo: RDA Sl 

« Infantería, 229; caballería, 3714;- artillería, 105; total: 108-555 
hombres.» | e SiO 

San Martín no tenía fuerzas que oponerle con probabilidad. de 
éxito. ¿OS 

Carrera había, pues, creado un Estado dentro de otro sde 

La situación de San Martín era, por consiguiente, embarazosa. 

El prócer, con su firmeza acostumbrada, resolvió terminar con 
esta situación anómala, exigiendo de Carrera, en nombre «de su se- 
guridad personal y de la tranquilidad pública, se alejase a la ciudad 
de San Luis, a la espera de las órdenes del Gobierno.» A 

Carrera contestó con la arrogancia propia de su carácter 


a 


- «Como general del Ejército de Chile, y encargado de su repre- 
sentación en el empleo de vocal de Gobierno, que dura mientras se | 
reconozcan libres los patriotas que me acompañan y mientras no ha- 
_gamos al Directorio de estas provincias la abdicación de armas y 
personas, sólo puedo contestar que primero será descuartizarme que 
yo dejar de sostener los derechos de mi patria.» 
San Martín contestó, previniéndole por última vez «que en el 
territorio de Cuyo no existía ni podía existir más autoridad que la 
que él representaba». 
Como se ve, la cuestión quedaba en un pie sumamente delicado, 
E que podía traer complicaciones inesperadas. 


Los emigrados chilenos coritra los hermanos Carrera; 


| El horizonte político de la «tranquila provincia de Cuyo se car- 
; 08 de nubarrones. ] 
Los emigrados chilenos habían traído, con sus sufrimientos, las 


a Orio de la patria. 
Estas divisiones partidistas hicieron erisis ante las desgracias de 
la patria lejana, que la mayoría de los emigrados achacaban a la 
ineptitud y bajas pasiones de los hermanos Carrera. 

- En tal sentido presentaron una nota a San Martín, firmada por 


0 "Higgins y Juan Mackenna, quienes fueron venerales del Ejército 
de de Chile. 
- En dicha nota se decía lo siguiente: 
- «Señor Gobernador Intendente: 
-——» Las tristes reliquias del infeliz pueblo de Chile, reunidas hoy 
en esta ciudad de Mendoza, al paso que lloran la pérdida de su ama- 
da patria, ven con la mayor indignación mezclados entre ellos a los 
autores de su desgracia y sólo esperan el consuelo posible en su 
amarga situación de la protección del Excelentísimo Gobierno de 
Buenos Aires. | 
> Cuando la desgracia de aquel precioso Estado le ha hecho caer 
ajo el pesado y vergonzoso yugo de un tirano desolador, nosotros, 


o 


por el honor de la causa de América, nos hallamos en la precisa obli- 
gación de manifestar a la faz del mundo entero los autores de un 
acontecimiento tan infausto.» 

Después de señalar la sinrazón del motín que exaltó a los Carre- 
ra al gobierno de Chile, «asestando la, artillería contra el pueblo y 
elevando los cadalsos frente al palacio de los tiranos», añaden los 
firmantes: 

« Desde el instante en que los Carrera se apoderaron del Go- 
bierno, hasta los menos calculadores conocieron que se aproximaba 
el día en que el general de las tropas de Lima hiciese llorar sangre 
a todos los chilenos, porque la lgnorancia supina y los vicios exe- 
crables de tales mandones abrían puerta .franca al enemigo menos 
poderoso.» | 

Después de relatar la lucha homérica de Rancagua y de acusar 
de cobardía a José Miguel y Luis Carrera, que no sólo no hicieron 
nada para ayudar a sus compañeros sitiados, sino que huyeron «con- 
fiando la seguridad de sus vidas en la velocidad de sus caballos, y' 
muy poco cuidado les daba que todos pereciesen, quedando ellos con 
vida», los acusan de haber jurado «que ya que no podían mandar a 
sus conciudadanos, habían de tener el gusto de arruinar a Chile y 
hacerle correr lásrimas de Sangre: único juramento que podían cum-. 
plir exactamente hombres como éstos». 

Formulándo!es después graves cargos por la substracción «de los 
caudales que su rapacidad había reunido en la Casa de Moneda», 
de aseverar que a no haber sido por los «Auxiliares argentinos» de 
Las Heras, los emigrados hubieran perecido a causa «del excesivo 
miedo de los Carrera, que sólo trataban de su fuga» y de hacer una 
serie de apreciaciones de orden político, entran a hacer ver como 
inconcebible «que la derrota de 900 hombres, a que sólo ascendía la 
guarnición de Rancagua, es lc que ha decidido la suerte de Chile». 

De todo ello hacen culpables a los Carrera y sus secuaces, razón 
por la cual piden y suplican «se proceda a la aprehensión y confis- 
cación de los bienes de los tres hermanos, don Juan José, don José 
Miguel y don Luis Carrera», además de otros muchos cuyos nombres 
mencionan. 
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Otra actitud enérgica de San Martín: 


Como se ve, la situación se iba haciendo cada vez más compli- 
cada. 

Por todos lados le surgían las incidencias, que él no tenía cómo 
solucionar favorablemente. 

Pero, habilísimo diplomático, iba a suplir con astucia lo que le 
faltaba de fuerza material. 

-A este fin empezó por conquistarse más adeptos entre los emi1- 
erados chilenos que los solos firmantes de la nota anterior. 

Además reconcentró en Mendoza a los «Auxiliares» de Las Heras, 
y sigilosamente reunió todas las milicias que pudo. 

Cuando se sintió con fuerzas suficientes para hacer respetar su 
autoridad, dió un bando «por el cual se permitía a los soldados chi- 
lenos alistarse voluntariamente en el ejército argentino, dejándolos 
en libertad para retirarse a la vida privada» si tal era, en cambio, 
su deseo. ! 

Finalmente, declaraba : 

« Todos los emigrados quedan bajo la protección del Gobierno de 


las Provincias Unidas, como debieron estarlo desde que pisaron su 


territorio, quedando libres de toda obligación respecto de una au- 
toridad extraña que había caducado, y que, por lo tanto, no debien- 
do existir ningún otro mando sino el de la nación, le prevenía que 
en el perentorio término de diez minutos entresase las tropas que se 
hallaban bajo sus órdenes, en la inteligencia que la menor contra- 
vención, demora o pretexto, lo haría considerar no como a un ene- 
migo, pero sí como un infractor a las supremas leyes del país.» 
Bando tan conminador y perentorio tenía que apoyarse en la 
fuerza para no quedar burlado en su forma. ejecutiva. | 
Y por descontado había que dar que San Martín no se iba a li- 
mitar a subseribir amenazas que no fuera capaz de cumplir. 
Como consecuencia, su primera medida fué rodear con sus tro- 
pas el recinto que ocupaba Carrera, abocando dos piezas de arti- 
llería a la puerta de su cuartel. 
La disyuntiva que se le presentaba a Carrera no podía ser más 


A EÓ 


a 


terrible para su soberbia: resistir y ser vencido, o doblegarse a la 
voluntad inflexible de su rival. eS 


> 

Optó, pues, por ceder. e 
Pero la herida que abrió: en su vanidad jamás cicatrizaría, y ES 
por ella dejaría escapar siempre el odio irreconciliable que guardó 
por San Martín. | pe 
Así hasta bajaría a la tumba maldiciéndolo. Es 

- Pero San Martín fué aún más lejos. en la solución de esta enojosa a 
incidencia, deportándolo a San Luis a Carrera. 08 
De allí éste pasó a Buenos Aires, llevando en fermento su en- > 
cono inextinguible. | 8 
Y, como siempre lo haría en el curso de su vida, San Martín 1m- E. 
primiría a este desagradable episodio el sello de su personalidad a 
singular. | E e 
Ahora lo exteriorizaría en el gesto de no admitir en sus tropas EE. 

a ninguno de los que sirvieron a las órdenes de Carrera. | E 


Le repuenaba, decía, emplear soldados que servían más a un > 
caudillo que a la patria. es 8 
En este gesto se traduce una vibración del alma de San Martín, — 
quien entendía que los hombres no tienen un valor apreciable frente 
a los intereses inmanentes de la patria sino en la medida en que son ña 
capaces de contribuir a su conquista y afianzamiento. AS 


Alvear, Director Supremo de las Provincias Unidas: Es he 


tinental. 
Por el contrario: 


Fué así cómo San Martín pudo conjurar uno de los más grandes 
peligros que se cernieron sobre la serena, tranquila provincia de a 
Cuyo. > 2 

Pero, no obstante, esa solución no importaba facilitar la ejecu- 
ción de su pensamiento máximo, de la idea que llenaba toda su vida 8 
y era el centro de todas sus aspiraciones: su plan de campaña con- E de 


la adversidad parecía Oponerse sistemática- 


mente a sus designios, saliéndole al encuentro con dificultades cada 
Vez mayores. | f | : 


En efecto: ya no era suficiente pasar los Andes contando con 


el apoyo de Chile y juntos lanzarse sobre Lima para concluir con el 
poderío realista en América. 
Ahora era menester contar con la resistencia creciente que le 
-opondría el adversario a todos sus movimientos, y no ya para vol- 
carse sobre la capital del Perú, sino a reconquistar a Chile so- 
—lamente. 
Sin embargo, en medio de tantas nebulosas brillaría un punto de 
- luz generador de grandes esperanzas. 

Era el contacto íntimo en que San Martín vivía con emierados | 
- chilenos de los prestigios y patriotismo esclarecido de O'Higgins, 
con quien cultivó una amistad que jamás, en pag un trance de la 
vida, habría de fallarle. 

Pero he aquí que nuevamente se ensombrecerían los horizontes 
- que el prócer había conseguido despejar a fuerza de carácter y de 
_ Paciencia. , 

- Y esta vez parecía jugarse definitivamente el destino de San 
Martín en la provincia de Cuyo. 
El nuevo acontecimiento que venía a cruzarse con sus aspiracio- 
nes de patriota era la ascensión del general Carlos María de Alvear 
a la dirección suprema del Estado. 
ds Excluímos detalles que estudiaremos ampliamente en el capítulo 
de posterior, limitándonos por ahora a señalar el hecho en sí mismo. 
Por natural oravitación surge esta pregunta: ¿ qué relación podía 
existir entre la presidencia de Alvear y la situación política de San 
e Martín en la provincia de Cuyo, como para que resultaran pS 
ciones desfavorables para este último? 


ES 


Alvear y Uanera: . 


Es lo que se encargará de dilucidar el goneral Mitre con el si- 


PR Por un momento pareció que la fortuna volvía a. sonrelr a 
- Carrera», dice el eminente historiador. 

$ Poco después de su arribo a Buenos Aires (10 de enero de 
- 1815), era nombrado Director Supremo el general Carlos María 


07 
dd 3 


Y 


a rra 


« Carrera y Alvear, añade más adelante, eran dos héroes de la 
misma talla, poseídos de la misma ambición sensual y que estaban 
destinados a representar el mismo papel en la revolución ameri- 
cana. 

» Habían militado juntos en España, y allí habían soñado con 
j llegar a ser los dominadores en sus respectivos países. E 
o » Al encontrarse de nuevo en Buenos Aires, ambos tenían de eo- 
mún otra pasión que los acercaba, y era el odio del primero y la. 
prevención del segundo contra el general San Martín. 

» Desde ese momento la ruina del Gobernador de Cuyo quedó 
decretada, y Carr8ra pudo halagarse con la esperanza de ser eficaz- 
mente auxiliado para reconquistar su poder perdido en Chile. 

> San Martín, ya fuera para prevenir una destitución, ya para 
definir las respectivas posiciones, solicitó licencia para separarse de 
su gobierno, dando por causa el mal estado de su salud (enero 20 de 
1815).» 


Lea caída de Alvear: 


Refiriéndose a la actitud asumida por Alvear ante la renuncia 
de San Martín, Mitre agrega: e 
«Alvear se apresuró a concederla y nombró inmediatamente para 
sucederle al coronel don Gregorio Perdriel, oficial de mérito, que 
había servido con distinción en los ejércitos de la revolución, -pero 
que no reunía las condiciones necesarias para desempeñar tan de- 
licado cargo. : 
i » Esta noticia, transmitida por una carta confidencial, estalló 
4 como una bomba en Mendoza.» E 
Ahí está, claramente definida, la nueva causa adversa que derrum- 
baba todas las esperanzas de nuestro prohombre. 
Y esta vez el mal se presentaba en forma que parecía que nada 
ni nadie podría modificar. 3 
El alejamiento de San Martín de la provincia de Cuyo sienifi- 
caba interrumpir por tiempo indeterminado la realización de su tan 
caro proyecto emancipador. 0 : : 
Pero siempre, en medio de sus situaciones más desesperadas, E 
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San Martín encontraría el contrapeso con que equilibrar y aun des- 
trulr a las fuerzas en puena. 

Y esta vez sería la provincia de Cuyo la que le prestaría el apo- 
yo que el prócer necesitaba para sostenerse en su posición. 

En efecto: con una unanimidad que traducía la excelencia de 


las aptitudes de San Martín para gobernar a aquel pueblo benemé- 


rito, la provincia entera se puso de pie clarineando su protesta por 
la renuncia y reemplazo de su gobernante. 
- Dejando a un lado detalles que afrontaremos en el capítulo 


siguiente, diremos, en síntesis, que un cúmulo de cireunstancias in- 
-—tervinieron para acelerar la caída de Alvear, quien buscó la salva- 


A A NO IA 


ción emigrando a Río de Janeiro bajo la protección del pabellón 


E inglés. 


Así, nuevamente y por imperio de los acontecimientos, la buena 


o 


estrella de San Martín volvía a brillar en los horizontes inciertos 


- de la América latina. 


Antecedentes nuevos para la Historia: 


Antes de entrar al fondo de la incidencia histórica que convul- 


-sionó a la provincia de Cuyo contra el Director Alvear, ereemos de 
necesidad, a guisa de prólogo, exhumar algunos documentos que, se- 
gún creemos, no han visto aún la luz pública. 


Ellos permitirán tan vez dilucidar mejor las causas originarias 


de la incidencia, que, exageradamente a nuestro juicio, se ha radi- 


cado sólo en la animosidad que Alvear sentía hacia San Martín. 
Para nuestro objeto, ahora echaremos mano de la Gaceta del 


Gobierno, que tal es la nueva denominación que ha tomado la Gaceta 
Ministerial del Gobierno de Buenos Aires. 


En el número correspondiente al 15 de enero de 1815 encontra- 


MOS, El primera página, el siguiente importante artículo: 


< Buenos Aires, enero 10 de 1815, 


>El día de hoy anuncia una época brillante en medio de los pe- 


E ligros, y quizá decisiva, a pesar de la incertidumbre de los tiempos. 


A - 


>» La suprema magistratura va a transmitirse a nuevas manos: 
ellas sostendrán con la más ardiente emulación las glorias obtenidas 
en el gobierno precedente. - : : 

» Ayer a las seis de la tarde se comunicaron al Director Supremo E 
dos decretos soberanos, que acababa de expedir en aquella hora la - 
Asamblea General Constituyente. 

» En el uno se declaraba admitida la abdicación hecha de aquel 
empleo por el honorable ciudadano don Gregorio Antonio Posadas; 
y en el otro, la elección por una excedente pluralidad recayó en el 
general don Carlos María de Alvear, para el mando supremo del 
Estado. | 

» Esta resolución se propagó instantáneamente desde la barra de a 
la Asamblea hasta los extremos de la ciudad, y no era fácil discernir 
si el sentimiento que causaba en todos la renuncia del ciudadano 
Posadas era superior a la esperanza que infundía la exaltación del - 
general Alvear. | z E 

» Mas, en medio de esto, tampoco era difícil conocer que la con- 
fianza en los representantes del pueblo prevalecía sobre ambos sen- E 
timientos. E =$ 

» Hoy a las ocho de la mañana se han publicado por bando na- . 
cional los decretos de la Asamblea, anunciando para las once de este 
día el recibimiento del Director Supremo. A 

» A las diez, los Húsares de la Guardia cubrían toda la carrera, 
desde la casa de la Asamblea. 

» A las diez y media era casi pipa le entrada a. este us? 
var: las primeras corporaciones del estado eclesiástico, los tribuna- . 
les y municipalidad, los grandes oficiales del Ejército y un inmenso - E 
número de espectadores anhelaban la hora designada. ; E 

» A las once todos llenaron sus deseos: el general Alvear llegó a a 
la barra. Allí fué recibido por tres diputados, en comisión, de la 
Asamblea. Subió al lugar que le correspondía y, cumplidas us tor 
mas de la ley, se retiró. a 

» A las once y media se dirigió a la Catedral con toda su respe- 
table comitiva. z 


qe 


E Los baluartes de la Fortaleza resonaron con una eran salva de 
E: artillería. 

E » El estruendo del cañón y las músicas marciales se interrampían 
alternativamente y deban nueva energía al júbilo de los coneu- 
-rrentes. | 
= 3 >» A las doce, el general Alvear entró a la Fortaleza. Allí le es- 

: - peraba su antecesor con el Consejo de Estado. 

3 - >» El diputado Valle tomó la voz por la comisión de la Asamblea, 
d nombrada para poner en posesión al Director Supremo y felicitar 
al ciudadano Posadas por los eloriosos resultados que ha tenido su 
3 administración; anunció al cuerpo diplomático y demás autorida- 
des ' que la voluntad de la Asamblea Soberana era que todos recono- 


Z > Transmitida la autoridad por medio de esta solemne ceremo- 
“q nia, el presidente del E de Estado ofreció a S. E. las solicitas 
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Tales fueron los auspicios bajo los cuales se inició el gobierno de 


Alvear. 
Veamos qué medidas iniciales tomó para conquistarse la con- 
fianza pública, conforme a lo anunciado por la Gaceta del Gobierno. 


Una medida impolítica: 


Una de las primeras medidas de carácter militar adoptada por 
el nuevo Director Supremo fué, ciertamente, impolítica, e iba recta 


contra San Martín, pues le privaba del mando de las tropas que se 


encontraban en la provincia de Cuyo. 
He aquí el decreto respectivo: 


<« Buenos Aires, enero 13 de 1815, 


» Para dar un nuevo impulso a las tropas del Estado y facilitar 


su más pronta organización, arreglo y disciplina, premiando en 
oportunidad el mérito de los que sirven en ellas, con examen de las 


propuestas de sus respectivos jefes, he venido en dividir la fuerza 


total de ellas en tres cuerpos de ejército, que deberán componerse:. 


» E4l 1.9, de las tropas que actualmente existen en esta capital, 
provincia de Cuyo, Córdoba, Santa Fe, Corrientes y Entre Ríos, 
bajo mi inmediato mando. 


» El 2. se compondrá de las tropas que se hallen obrando en el 


Perú, y continuará bajo el mando del brigadier, general en jefe, 
don José Rondeau. Z 
» El 3.2% de las tropas existentes en la Banda Oriental de este 


Río, que obran y deberán continuar sus servicios al mando del coro- 
nel mayor don Miguel Estanislao Soler, a quien nombro general en 
jefe de dicha fuerza, recomendando por este mi decreto a los gene-- 


rales de dichos ejércitos el cabal desempeño de sus respectivos cargos. 
» Comuníquese a quienes corresponda e imprímase. 


» CARLOS ALVEAR. 
» Javier de Viana.» 


sm 
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Como se ve, San Martín queda no solamente relegado, sino de- 
Traudado en sus esperanzas de constituir el ejército emancipador de 
Chile. 


Pero esta medida, de aspecto simplemente militar, tenía también 


sus proyecciones políticas, desfavorables a los prestigios de Alvear. 


Veamos su naturaleza y probables consecuencias. 


Alvear y las necesidades militares de Cuyo: 


La imprevisión en asuntos militares se paga sumamente caro. 

Por lo general, pónese a deseubierto recién en los campos de ba- 
talla, y allí se paga siempre con la victoria, que pasa a manos del 
más previsor y más enérgico. 

La provincia de Cuyo tenía, allende los Andes, un enemigo fuer- 
te y victorioso, que en aca había dado buena cuenta de los 
anhelos de independencia de los patriotas chilenos. 

¿Se podía aceptar tranquilamente que el enemigo se detuviera 
ante el macizo andino y no coordinara una operación ofensiva con 
el ejército realista vencedor en Vileapugio y Ayohuma? 

Claro que no, puesto que esa operación importaba el derrumbe 
de la causa revolucionaria en su baluarte hasta ahora i¡nexpuena- 
ble: Buenos Aires. 

Era aplicar el proyecto de San Martín, invertido en sus efectos 
y su aplicación. 

La transcendencia del objetivo perseguido obligaba, pues, a re- 
tardar lo menos posible la ejecución de ese plan operativo, que hu- 
biera sienificado la muerte de toda ansia emancipadora. 

Un país sin vida propia, con sus fuentes de comercio cegadas y 
financieramente en bancarrota, no es un pueblo en condiciones de 
resistir triunfalmente al doble empuje avasallador de fuerzas vietorio- 


sas, bien organizadas, mejor armadas y superiormente mandadas. 


Y contemos aún con otro factor no menos apreciable: es el de los 
partidarios con que los realistas contaban en el seno mismo de los 
patriotas, ya por propia convicción, ya por cansancio de más de eua- 


tro años de guerra, de la cual no habían obtenido otro resultado 


práctico que el de las exacciones ruinosas de que eran objeto y la ca- 


ministración nacional, a causa de la extrema pobreza del erario. 
Como consecuencia, todo obligaba a prever una invasión de la 


provincia de Cuyo por las fuerzas realistas victoriosas, y de ahí 
que este nuevo teatro de operaciones reclamara una preferencia co- 


rrelativa del nuevo gobierno de Buenos Aires. 


Esto lo sentía el pueblo de Cuyo, como que el aguijón “estaba sos 
bre su flanco mismo, amén de estar condenado a sus propias fuer- 
zas, puesto que los medios de comunicación de la época no daban lu- 


gar a abrigar ninguna esperanza de pronto socorro. 


Ya veremos las «representaciones» que en este sentido hará el ES 
pueblo cuyano y cómo se levantará indienado contra la constante 


extracción de hombres, que eran llevados a Buenos Aires para de 
ahí ser conducidos e incorporados al Ejército del Alto Perú. 


Esto significaba, lisa y llanamente, dejar inerme a la provincia E 


de Cuyo frente a su vecino rival. 


Toda medida, pues, que se tomara en el sentido de disminuir su 


capacidad defensiva o ponerla al servicio de otros frentes, tendía, 


necesariamente, a desprestigiarlo en el concepto de la opinión pú-- 


blica de Cuyo. 


restía de la vida afrontada con menos recursos que nunca, pues el 


Estado hasta se había visto obligado a rebajar los sueldos de la. ad- - 


Poner, por consiguiente, las fuerzas de esta provincia a las ór- 


denes de un general residente en Buenos Aires equivalía a suscitar 


desconfianzas y prevenciones que era político acallar, amén que 


ponía sobre el tapete la enojosa división de «porteños» y «provin- 
cianos», que tantas desgracias ha causado al país en el período caó- 


tico de nuestra organización nacional. 


Resumiendo: Alvear se iniciaba con una medida que, sin ningu- 


na duda, le restaba las simpatías de la opinión en la provincia de 
Cuyo. 


¿No habrá que buscar aquí la causa de la unanimidad con 1 que 


aquel pueblo se levantó contra Alvear en la hora propicia? 
Por lo menos, no es aventurado suponerlo. 


peas Martín y Alvear: 


Otro acto impolítico de Alvear era el de colocar a San Martín, 
2 «militarmente, en una situación híbrida. 

ne Por consecuencia natural de su cargo de Director Supremo de 
las Provincias Unidas del Río de la Plata, Alvear era el generalísi- 
mo de todas las fuerzas militares de su jurisdicción. 

- Como tal, estaba en su legítimo derecho de decretar la reorganiza- 
ción del Ejército que le pareciera más en armonía para llenar sus 
fines políticos. 

E Dero, desde el punto de vista de la moral pura, no podía dejar en 
situación desairada a un funcionario militar que hasta entonces ha- 
bía merecido bien de la patria. 
Y por cierto que la situación en que quedó colocado San Martín 
3 por el decreto de Alvear no podía ser más incómoda. 
La cireunstancia de que las fuerzas militares de Cuyo quedaran 
adseriptas al primer cuerpo de ejército con asiento en la ciudad de 
Buenos Aires, ¿significaba quitar a San Martín el mando de toda 
- fuerza militar, reduciéndolo a su esfera política como gobernador? 
de En el mejor de los casos, equivalía a privarle de la autonomía 
que le era indispensable para tomar, por sí, las medidas que creyera 
más convenientes a la seguridad de la provincia de Cuyo, seriamen- 
to amenazada por la vecindad del enemigo. 
| Otra cireunstancia no desdeñable en este cotejo de cores de- 
aia es el atinente a la cuestión jerarquía y a la prodigali- 
dad con que ella le fué discernida a Alvear. 
Cuando éste y San Martín llegaron al país, en marzo de 1812, 
e procedentes de España, eran, respectivamente, alférez de carabine- 
TOS y tenientecoronel. 
Es Pese a la gran diferencia de jerarquía, Alvear fué nombrado ma- 
or del Ejército nacional y San Martín dado de alta con el mismo 
> do: que traía de España. 
ás Alvear fué designado segundo Jolie del escuadrón: de 


— 136 — 


Dos años después, o sea, en 1814, los términos se habían invertido 
fundamentalmente. 
San Martín era sólo coronel, mientras que Alvear había llegado 


a la más alta cumbre de la jerarquía militar, esto es, a brigadier: 


¿Qué títulos ostentaba Alvear para tan vertiginosa ascensión? 
El de haber rendido la plaza de Montevideo, como epílogo del si- 
tio que le puso el reneral Rondeau. : 

San Martín, a su vez, lucía el laurel de San Lorenzo. 


Todo, pues, aconsejaba a Alvear a observar una conducta diame- 


tralmente opuesta a la que sieuló. 

Ni política, ni militarmente, dejando de lado las consideracio- 
nes de orden personal, autorizaban la resolución que adoptó Alvear. 

¿No puede, fundadamente, encontrarse aquí el motivo central 
de la incidencia que poco después los dividió? 

Por lo menos, la lógica dice que él pudo ser un punto de partida. 


Una aclaración: El Sd en 


- 


Ya que hemos tocado la cuestión relativa a jerarquías militares, 
debemos hacer una aclaración que ha de permitirnos interpretar me- 
jor ciertos acontecimientos de nuestra historia. 


El erado de general no existía en los ejércitos de la independen-- 


cla bajo esa literal denominación. 

Las jerarquías seguían este orden ascendente: coronel, coronel 
mayor, brigadier. 

Según las modalidades de la época, general era una función que 


comportaba el mando superior de un ejército, así como mayor gene-. a 


ral tampoco era un grado sino una función equivalente, hoy, a la de 
jefe de estado mayor. 

Es así cómo tenemos la incongruencia de que San Martín recl- 
biera en todas las comunicaciones oficiales el dictado de general cuan- 
do mandaba en jefe el Ejército del Alto Perú, mientras que poste- 
riormente, al hacerse cargo de la Gobernación Intendencia de Cuyo, 
todas las notas oficiales se dirigían al coronel don José de San 
Martín. 


£ da ; : E 
Pensamos que aquí reside la clave de que el general Belgrano, 


OT 


al ser relevado por San Martín en el comando superior del Ejército 
del Alto Perú, no vacilara en permanecer en sus filas con el grado de 
coronel del regimiento 1. de infantería, que le fué acordado por su- 
perior decreto del 13 de noviembre de 1811. 

Igualmente debemos hacer notar que el cargo de capitán general 
que se acordó a Belgrano primero y a San Martín después equiva- 
lía a una función meramente política, pero con privilegios y prerro- 
gativas superiores a las de gobernador intendente. 

Por eso, cuando Pueyrredón, como Director Supremo del Estado, 
quiso aumentar la autonomía y libertad de acción de San Martín en 
la más rápida organización del Ejército de los Andes, no encontró 
nada mejor que nombrarlo capitán general de la provincia de Cuyo. 

Con estas aclaraciones le será más factible al lector penetrar, 
sin extraviarse, al fondo de muchos acontecimientos históricos. 


Otro error de Alvear: 


Es evidente que Alvear encontró grandes resistencias en la opi- 
nión pública desde el momento de su exaltación a la suprema ma- 


elstratura del país. 


El ejército, sobre el que quiso afianzar su autoridad política, 
tampoco respondió a sus esperanzas. 

Por lo pronto, en el Ejéreito del Alto Perú se encontraba el ge- 
neral Rondeau, que se sentía ofendido por habérsele privado de la 
gloria de rendir a la plaza de Montevideo, en beneficio de Alvear. 

En Cuyo estaba San Martín, quien no podía mirar con indife- 
rencia que lo despojaran de sus tropas, postergando indefinidamente 
su suspirado plan de campaña continental. 

- ¿No sería la decepción producida por esta medida la verdadera 
causante de su renuncia de Gobernador Intendente de Cuyo? 

Como consecuencia, la iniciación del general Alvear como Diree- 
tor Supremo de las Provincias Unidas del Río de la Plata se produ- 
cía en forma harto peligrosa para la estabilidad institucional. 

Y no cabe duda alguna de que Alvear presentía el mar de fon- 


do que se agitaba a su alrededor. 
En vano mostró sus preferencias marcadas por el Ejército y sa- 
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para animaros en sus empresas sediciosas; 


lía al campo de los Olivos, próximo a la ciudad de Buenos Aires, a. 
hacer maniobras con los regimientos que personalmente dirigía en. 
presencia del numeroso público, especialmente invitado o atraído 


por la resonancia de ese acontecimiento, novedoso para la vida de la SS 
tranquila ciudad colonial. j . ES 7 

En vano la «Gaceta del Gobierno» proclamaba a bombo y plati-- 3 
llo la utilidad y magnificencia de estos actos, y los ascensos milita 
res se otorgaban cumplida y generosamente, contándose entre los be- a 
neficiados con el grado de coronel mayor a los coroneles don Miguel. 5 
Estanislao Soler, don Matías Yrigoyen, don Juan Florencio Terrada, 
don José de San Martín y don Francisco Antonio de Ocampo (ver 
la «Gaceta» del 1.2 de febrero de 1815), militares prestigiosos todos. 

Nada de esto era capaz de contener la marea que, lenta pero fir- - 
memente, subía en torno del sitial del Director Supremo, amenazan- e 
do ahogarlo. 

Es entonces que Alvear, con el ímpetu de la irreflexión de su ju 
ventud, resolvió cortar de raíz todas las amenazas que lo eireunda- 
ban, y dió un decreto formidable, que concluyó por divorciarlo. de SS 
las simpatías de la opinión pública. Se 


de 


nes 


MT 
JEAN AENA: 


EAN de y O 


ANY 


Un decreto formidable de Alvear: 


La «Gaceta del Gobierno» del 1.* de abril de 1815 publicó e que e 
ES 


va a continuación : eS 
« El Director Supremo del Estado se ha serve expedir al si- E 


cuiente decreto: > | O 

<« Considerando que en esta EE y en los pueblos de las demá 
provincias que constituyen el Estado existen aleunos hombres. per 
versos que, aprovechando las ocasiones que presentan las cireunstan. 
clas, son, por sistema o por interés, los agentes de las revoluciones 
los que perturban la opinión pública con especies falsas y calumnio- 
sas, los detractores del Gobierno constituído y el azote del orden 
social; a 

> 0 la condescendencia con que se les ha tratado hast aqu ; 
lejos de atraerlos al conocimiento de sus deberes, sólo ha servid 


A A e as 


eS » Que en las circunstancias que nos rodean y cuando los pueblos 


necesitan concentrar todos sus recursos para destruir la expedición 


enemiga que se dirige a nuestras costas, nada sería más funesto a los 
Intereses de la defensa común que la falta de unidad de sentimien- 
tos y de subordinación al Gobierno que rige al Estado en situación 
€ tan peligrosa; ] | | 
E » Y que el Gobierno faltaría de un modo criminal a la más sa- 
grada de sus obligaciones si no velase por la conservación del orden, 
la defensa del Estado, la quietud de las familias y la seguridad de 
los ciudadanos, que es el fin de todas las instituciones civiles; 
E » Por estas consideraciones, y oído previamente el dictamen de 
- mi Consejo de Estado, he venido en expedir y mandar publicar el 
- siguiente 


O | DECRETO : E == 


3 » Artículo 1.—Los españoles, sin excepción aleuna, que de pala- 
3 bra o por eserito, directa o indirectamente, ataquen el sistema de li- 
bertad e independencia que han adoptado estas Provincias, serán 
pasados por las armas dentro de veinticuatro horas, y si aleún ameri- 
Cano (lo que no es de esperar) incurriese en semejante delito, sufrirá 
la misma pena. : 

SAT. Ds Todo bdo: sin excepción aleuna, que invente oO 
divuleue maliciosamente especies alarmantes contra el Gobierno 
constituído y capaces de producir la desconfianza pública, el odio o 
la insubordinación de los ciudadanos, será castigado con las penas 
que fulminan las LI. 1.: y 2.*, título 18, libro 8 de la recopilación de 
Castilla, y en el caso que de resultas de dichas especies acaeciese al- 
gún movimiento que comprometa el orden público, sufrirá la pena 
de muerte. 

>» Art. 3.—Todo individuo, sin excepción aleuna, que directa o 
- indirectamente trate de seducir a los soldados o promueva la deser- 
ción de los Ejércitos de la Patria, será pasado por las armas dentro 
de veinticuatro horas. - 

Art, 4.—Todos los que sepan que se prepara una conspiración 
contra la autoridad eonstituída, de un modo indudable, están obli- 
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gados a denunciarla bajo la pena de ser reputados como consenti- 
dores y cómplices del mismo crimen; pero en caso de que sólo sean 
sospechas graves las que se tengan de semejante atentado, al honor 
y al celo de todo buen ciudadano corresponde dar avisos oportunos 
a la comisión para que tome las medidas precaucionales que juzgue | 
convenir. 
» Art. 5.—Una comisión especial juzgará de estos delitos pri- 
vativa y militarmente, conforme al reglamento que oportunamente 
se le dará. ; 
» Art. 6.—Los reos de los delitos de que trata este det que se | 
aprehendan en los pueblos de la jurisdicción del Gobierno, se remi- 
tirán inmediatamente a esta capital: con sus respectivos DIS pa- 
ra que sean juzeados por la comisión. 
» Art. 7.—El presente decreto se circulará por mis secretarios 
de Estado a todas las autoridades de la dependencia de sus departa- 
mentos, se leerá a todos los cuerpos del Ejército en la orden del día, 
se publicará por bando en todos los pueblos y se insertará en la «Ga- 
ceta del Gobierno», dando cuenta oportunamente a la Soberana 
Asamblea General. : 


> Dado en Buenos Aires, a 28 de marzo de 1815. 


>» CARLOS DE ÁLVEAR. 


» Nicolás Herrera. 
> Secretario.» 


La sublevación de Fontezuelas: 


El anterior decreto, lejos de morigerar la acción de los adversa- 
rios de Alvear, tuvo la virtud de excitarlos y hacer más activa la 
propaganda y más vehemente la acción. | 

Las tropas del coronel Álvarez Thomas, que, como veremos en 
el capítulo siguiente, se sublevaron en Fontezuelas en contra de AL ee 
vear, fraternizando con las fuerzas del caudillo oriental José Arti- on 
gas, fueron, por eso, endiosadas, dándoseles el pomposo título de 
«Ejército auxiliador de Buenos Aires y protector de su campaña». 

Es decir, que gran parte del pueblo se sintió atacado en sus fibras : SN 
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más íntimas por un decreto que ponía la vida de sus componentes 
al arbitrio de una comisión que no tenía más responsabilidad que 
la de conquistarse la aprobación de la autoridad de que emanaba. 

Esto representaba una amenaza muy seria, por cierto, para la 
tranquilidad y seguridad de los hogares nacionales. 

Quienquiera, pues, que se hubiera alzado contra la autoridad 
que así quería cimentar su poder habría merecido el aplauso general 
de sus conciudadanos. 

De ahí los títulos sonoros con que bautizaron a la primera fuerza 
que se alzó en armas. 

Y en la proclama que dieron a luz los dirigentes del movimiento 


subversivo, se hacía resaltar los castigos despiadados que imponía 


el decreto a sus infracciones, para justificarlo y evidenciar que se 


trataba de un nuevo esfuerzo liberador. 


Es un documento interesante para la historia y que, por los car- 


-g0s que acumula, permite definir las verdaderas causas del movimien- 


to insurreccional de Fontezuelas. 


La proclama. revolucionaria : 


j Fechada en el «Cuartel General de las Fontezuelas el 3 de-abril 
de 1815» y subseripta por numerosos firmantes, dice así el documen- 


Edo que mencionamos: 


« Habitantes de Buenos Aires y su campaña: 
» Cuando un “pueblo valiente, generoso y lleno de virtudes co- 


] pio el nuestro, que ha plantado los cimientos de la libertad ameri- 


cana y que la ha sostenido con esfuerzos magnánimos, derramando 


su sangre y sus bienes, se ve ajado, oprimido y degradado por la pe- 


-queña facción de hombres inmorales y corrompidos que en la actua- 


lidad componen y son los agentes del Gobierno que representa el 


proneral Alvear, es un deber sagrado de sus hijos hacer todos los es- 
- fuerzos que demandan las cireunstancias para librar a sus hermanos 
y a sus compatriotas de los horrores que sufren y que tan de cerca 


amenazan a su hermosa provincia. 


» Son, por desgracia, bien ciertos los hechos que hacen detestar 


E aquellos gobernantes. 


DES. 
» Una protección decidida a los españoles europeos, colocándolos E 
en los primeros empleos lucrativos y de honor, que debía la nación 
reservar para premiar los distinguidos servicios de millares de natu- 
rales del país, que por personalidades groseras se encuentran 0 pos- 
tergados u olvidados enteramente. a 
» Otros de igual naturaleza conferidos sólo al favor o a las rela- E 
ciones de familia, cuando ni han rendido servicios a la patria ni tie- 
nen los conocimientos regulares para desempeñarlos, manifiesta que 
el Estado se ha convertido en patrimonio de determinado número de 
personas, que tiranizan el resto de sus compatriotas. > e » 
» Una administración corrompida que, a pesar de las ingentes su- ; E 
mas recolectadas en el tesoro público, los eréditos son tan numerosos e 
que convencen hasta la evidencia que ellos sólo han servido a sus S 
fortunas particulares o al desmesurado lujo con que contrastan la 
miseria e indigencia en que se hallan todas las clases que componen 
la sociedad. ] ] 33 
» Desterradas las formas judiciarias hasta el extremo de impo- ás 
nerse pena capital arbitrariamente. Un espionaje tan furioso. que 
derrama la consternación en las familias y hace recelar al hombre 
más virtuoso, sorprendido en el seno paternal. | E 
» Protegida la deserción del Ejército recomendable del Perú, pri- E 
vando a la causa general de aquellos brazos, que debían seryir para 
exterminar a los crueles enemigos del sistema, en los momentos en 
que debería mandársele grandes refuerzos para concluir la gran obra. 
» Últimamente, las medidas tomadas para abrir una nueva gue- 
rra con nuestros hermanos de la Banda Oriental, que, a más de ver- , 
tirse inoficiosamente torrentes de sangre americana, desolaría nues- E 
tra provincia, cuando el voto de las tropas orientales sólo es poner 
a las provincias en estado de nombrar su eobierno libremente y) re- 
egresar, después, a su territorio. E 
» Estas y otras razones, que son bien conocidas a nuestros amados : 
paisanos, nos han decidido, de unánime consentimiento, de negar la 
obediencia al actual Gobierno de Buenos Aires, mientras se halle re 
gido por el citado brigadier general Alvear o por otra cualquiera de 
las personas que forman aquella facción aborrecida, pro no 


pias vidas y de volver a la entera dependencia luego que aquel 
“benemérito pueblo haya, por sí, elegido libremente su Gobierno, pues 
las tropas que tenemos bajo nuestras órdenes corresponden. y son 
- privativamente de la provincia de Buenos Aires, sin que en ningún 
> tiempo pueda darse una siniestra interpretación a este último e in- 
_ dudable principio.» | 


SS A renglón seguido solicita la cooperación iS y termina ha- 
ciendo las más formales promesas de sellar el bienestar general. 


| E Conclusión: 

Estos documentos históricos dan la clave de la incidencia de Al.- 
vear con San Martín, primero, y de las causas pie la ruidosa caída de 
aquél, después. 

LIO cierto, lo indudable es que tres días después de asumir e 
funciones de Director Supremo, Alvear, bajo el pretexto de reorga- 
nizar y disciplinar mejor las tropas, adoptó una resolución que afee- 
taba personalmente a San Martín. 

z ¿Alvear lo hizo obedeciendo a la prevención que se le atribuye 
con respecto al gobernador intendente de Cuyo? | 
¡Nadie puede aseverarlo, pues el fuero íntimo de los hombres es 
impenetrable a las investigaciones del historiador. 

Se pueden hacer deducciones y plantear hipótesis, pero no hacer 
firmaciones que deslustran los méritos de un hombre. 
-— La posteridad no puede acumular cargos sino sobre hechos tan- 
gibles, puestos a la luz mediante la documentación histórica aporta- 
a : por los actores en el acontecimiento que se estudia. 
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CAPITULO V 


SAN MARTÍN Y EL PUEBLO DE CUYO 


Renuncia de San Martín a la Gobernación de Cuyo.—Una, rectificación histórica. 
—Las primeras vibraciones populares.—La rebelión del pueblo de Mendoza.— 
El Cabildo de Mendoza y la renuncia de San Martín.—El coronel Perdriel y 
el pueblo de Mendoza.—San Martín ante la voluntad popular.—Respuesta del 
coronel Perdriel.—Comentarios.—El coronel Perdriel y el Cabildo de Mendo- 
za. —La firmeza del coronel Perdriel.—La excitación popular. —El problema 
se complica.——El Cabildo de Mendoza y el Gobierno de Buenos Aires.—San 

- Martín afianzado por el voto popular.—Alvear y el Cabildo de Mendoza.— 
Bando del Cabildo de Mendoza.—Alvear, Director Supremo.—Artigas y Al- 
vear.—La revolución de abril.—Aecuerdo extraordinario del 15 de abril de 
1815.—Dimisión de Alvear.—La provincia de Cuyo y la revolución de abril.— 
San Martín y los movimientos revolucionarios. —Nuevos documentos para la 
Historia.—San Martín ante la revolución de abril. 


Renuncia de San Martín a la gobernación de Cuyo: 


No hay alumbramiento sin dolor. 

Esta ley biológica iba a experimentarla San Martín al dar a luz 
su proyectado plan de operaciones militares, cuya concepción res- 
pondía a concluir con el poder realista en América, | 

Grandes esfuerzos y graves dolores iba a imponerle su reali- 
zación. ) 

Los achaques de su enfermedad, por un lado, y la rivalidad de 
los hombres, por otro, que es decir la envidia, los celos y los renco- 
res mancomunados, se darían la mano para ponerlo mil veces al 
borde del fracaso, desengañado y herido. 

- Pero, con la paciencia que trasuntaban las citas filosóficas a que 
de continuo solía recurrir cuando la hostilidad lo cercaba, seguía 
firme en el puesto que el destino le había deparado, aun contra su 


e : propia voluntad. 


y 


Le olga 


No somos deterministas, no obstante lo cual debemos confesar 
que parecía que una férrea mano misteriosa mantenía a San Mar- 25 


tín en el lugar para el que estaba predestinado. 


En vano era que ensayara cuanto recurso le dictara su inventiva: $ 
siempre se presentaba la causa. que anularía sus designios y lo man- 
tendría con solidez de roca en el puesto desde donde contribuiría a 


la libertad de América. 


Es lo que con abundancia de elementos históricos veremos que 
se producirá una vez más en la incidencia que tanto agitó la opi- 


nión pública de Mendoza eon la perspectiva del relevo de San Mar- 


tín de su cargo de eobernador de Cuyo. 


Una rectificación histórica : 


Se ha dicho que la causa que en este caso determinó la renuncia 
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de San Martín fué la exaltación de Alvear a la primera magistra- 8 


tura del país. 


Mitre, en su monumental Historia de San Martín, así lo “afirma, 


como ya lo hemos visto. ? ss 
Pese a lo respetable de la palabra que lo asevera, nosotros Cree- 


mos que las razones de salud alegadas por San Martín para pedir SS 
su relevo no eran un subterfugio para evitar una destitución que 


preveía de parte de su rival Alvear. | | 
Apoyamos esta hipótesis en la nota que San Martín mismo diri- 
g1ó al Cabildo cuando éste le comunicó que el Gobierno no aceptaba 
su renuncia y, por consiguiente, quedaba consagrado gobernador de 
Cuyo por expresa voluntad del pueblo. 


Alejada así definitivamente la amenaza de destitución que te- 


mía, nada debió contestar San Martín que no fuera agradeciendo 


la espontánea cuanto enérgica intervención del Cabildo y del pueblo: 
Sin embargo, la contestación fué ésta: : o 


< Al muy ilustre Cabildo, justicia y regimiento de esta capital: ss 


» No podría, sin faltar al agradecimiento a V. $. y a este bene- 
- Mérito y generoso pueblo, a quienes por tantos títulos soy deudor, 


excusarme de proseguir en el mando de la provincia que tanto me 


honra. 


» Desde luego, admito gustoso su prosecución, y crea usía que 


E sacrificaré mi vida en su obsequio. 

ES > Pero la necesidad de reparar algún tanto mi quebrantada sa- 
z -— lud me impele a exigir de usía que luego que con las próximas nie- 
E ves se obstruya el paso de los Andes, cesando así el riesgo de la in- 
 vasión enemiga, pueda hacer uso de la licencia que tengo concedida 
3 por el Excmo. Supremo Director, protestando a usía que en el 1ns- 
E tante que se acerque el tiempo del riesgo volaré a ponerme nueva- 
o - mente al frente de V. $. 

3 » Esta petición no la juzgo fuera de orden, y así es, también, 
que usía no distará de concedérmela. - 

3 » Dios guarde a V. S. muchos años. 

E >» Mendoza, 2 de marzo de 1815. 


>» José DE SAN MARTÍN.» 


Alvear al Cabildo justificando la aceptación de la renuncia de San 

E Martín, en mérito de habérsela éste solicitado tanto por nota como 

por cartas confidenciales en que aducía lo delicado de su salud. 

En su oportunidad presentaremos este documento. 

o Como conclusión : la Historia no ofrece elementos para prejuz- 

E gar nada que no sea aceptando la enfermedad de San Martín como 

- causa central de su pedido de relevo. 

e Naturalmente que este aserto no disminuye en lo más mínimo la 
importancia de esa incidencia histórica, que, ante todo, descubre 

los prestigios sólidos que San Martín se había conquistado con su 
conducta de funcionario ejemplar y patriota esclarecido. 


de este episodio, entraremos a analizarlo circunstanciadamente.. 


E Las primeras vibraciones populares: 

El 8 de febrero de 1815 el Director Supremo de las Provincias 
Unidas, don Carlos María de Alvear, nombró gobernador inten- 
: dente de Cuyo al coronel don Gregorio Tenacio Perdriel. 


Otro documento que afianza nuestra opinión es el dirigido por 


Asentada esta nuestra manera personal de juzgar los orígenes 


le O 


Este nombramiento se derivaba del pedido de relevo presentado 
por San Martín aduciendo razones de salud. 

El 15 de febrero eundía la desalentadora noticia entre los tran- 
quilos habitantes de la ciudad de Mendoza. 

Inmediatamente los ánimos se enardecieron y un solo propósito 
fué como la consiena general: impedir a todo trance el alejamiento 
del hombre a quien el pueblo miraba como al Mesías de la libertad. 


La primera medida fué, pues, pegar carteles manuseritos en los. 


lugares más frecuentados incitando a una convocatoria general del 
pueblo. : A 
] San Martín, que estaba dispuesto a acatar y hacer acatar la dis- 
posición del Gobierno central, tomó cartas en el asunto para impedir 
toda reunión que pretendiera contrariarla con su actitud. 
A este efecto ordenó al teniente alguacil de la ciudad arrancara 
dichos carteles. | 


Además adoptó todas las medidas conducentes a asegurar el 
orden. | 


Así lo comunicó al Gobierno en nota del 20 de febrero de 1815. 


La rebelión del pueblo de Mendoza: 


* 


Sabiendo San Martín que en ciertos lugares se congregaba el 
pueblo a -deliberar sobre la conducta a asumir en la emergencia, 
envió «al ayudante interino de la plaza, que lo era don Gabino Cor- 
_valán, a suplicarles se retirasen, pero fué en vano—da cuenta el 
prócer,—pues le contestaron que tenían que hacer una representa- 
ción y no se retirarían hasta verificarla». ] 

Como la agitación en las calles era muy ruidosa, San Martín 
pidió «al coronel mayor don Marcos Balearce averiguara sus causas, 


<y que cualesquiera que fuesen, les ordenara se retirasen a sus casas 
y no quebrantaran el orden». 


La respuesta que el pueblo dió a Balcarce fué «que sus intencio- | 


nes sólo se dirigían a suplicar al Supremo Gobierno para que el ge- 


neral San Martín permaneciera en el mando de la provincia, pues 1 


sabían que de Buenos Aires había escrito un tal Arana a don Loren- 
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zo Antonio Zorraquín anunciando la salida del coronel don Grego- 

| : rio Perdriel, encargándole casa, con toda reserva, para alojarlo». 
Balcarce, que ienoraba en absoluto las sestiones de San Martín, 

atribuyó todo a un malentendido o a una especie intencional vet- 
tida por agitadores, y con esa convicción hizo comparecer al señor 
Zorraquín, quien, con el estupor veneral consiguiente, afirmó cate- 
córicamente que la noticia era exacta y no invención de turbulentos. 
Naturalmente que esto no sirvió sino para atizar el fuego que, 
chispeante y amenazador, se propagaba a todas las clases de la so- 
ciedad. ¡ | 
- San Martín no iba a vacilar en la disyuntiva de someterse y s0- 
meter a los demás al acatamiento de los decretos del Poder Eje- 
cutivo. | 
Amenazando recurrir a la fuerza, ordenó la dispersión de los 
erupos, «no sólo de los que se encontrasen en la plaza sino cualquie- 
ra otro que alcanzase a diez sujetos». 
Por suerte, la intimación fué obedecida. 
Así amaneció el 16 de febrero. 
La calma de las primeras horas no denunció las pasiones en fer- 
mentación. 
El estallido se produciría cuando el sol activara con sus rayos 
la potente germinación. | 

: - Y así ocurrió, en efecto. ) 

! Cuando el sol se aproximaba al cenit, una pueblada como de 500 
hombres, alternando lo inás calificado de Mendoza, se presenta ante 
el alcalde de primer voto, solicitando la convocatoria del Cabildo, lo 

: cual se verificó incontinents. | 

S «No hallándome en el caso de disolver por la fuerza a tanto 

a vecino honrado, da cuenta San Martín, por la circunstancia de estar 

E: amenazados por el enemigo, reproduje mi súplica por medio del se- 

- cretario de este Gobierno, quien les hizo ver que la determinación 

E: de V. E. emanaba de la renuncia que yo presenté con fecha 20 del 

pasado mes a causa de la decadencia de mi salud, presentándoles 

hasta la copia del oficio de referencia.» 

Ni con esto los ánimos se aquietaron. 


aa 


de 


El pueblo, reunido 
nencia de San Martín. 
Además reclamaba su presencia allí. 


El Cabildo de Mendoza, y la renuncia de San Martín: 


Presionado por el pueblo, el Cabildo escribió a San Martín: 


< Hallándose en esta Sala Capitular y en la parte de afuera de — 


ella el pueblo, se ve este Cabildo en la necesidad de suplicar a V. 8. 


se digne concurrir a ella, para que explorando su solicitud se re- 


suelva lo que convenga en estas circunstancias. 


salud». 
Así lo hizo, en efecto. 


-  S Luego que me presenté en la Sala Capitular, dice nuestro pro- : E 
hombre, se me advirtió por el Ilustrísimo Cuerpo Municipal y di-. 
putados nombrados por el pueblo que, siendo asuntos sobre mi per- 


sona 10s que se trataban, tuviese a bien retirarme. 


» Antes de verificarlo hablé al. pueblo, demostrándolé que era 
necesario recibir al gobernador reción nombrado, pero que les pro:==E 
metía, dada la confianza con que me distinguían, de no hacer uso 
de mi licencia hasta que se desvaneciese el riesgo de enemigos por la 


obstrucción del camino de los Andes con las nieves próximas.» 


Al Director Supremo le escribía afirméndole de que a pesar de E 
haber el Cabildo, apoyando la representación del pueblo, elevado a 
una petición análoga al Superior Gobierno, él sólo esperaba la le% 
gada de su reemplazante para entregarle el puesto, «aun cuando tu- ss 
viera que recurrir-a medios duros y violentos» contra los amoti- 


nados. 


Y, efectivamente, el Cabildo, obedeciendo a la presión popular, 


había elevado una nota al Gobierno central pidiendo la anulación 

del decreto de relevo de San Martín. ON a 
Sometida la incidencia a la solución del Gobiérno de Buenos 

Aires, ya no quedaba otra cosa más que esperar su pronunciamiento. 
Así estaba la cuestión, sometida a este compás de espera que en- 


frente al Cabildo, pedía a gritos la perma- 


San Martín prometió concurrir, «sin embargo de hallarse mal de 
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-calmó la agitación. general, cuando un nuevo incidente provocó un 

resurgimiento aun más fuerte de la conmoción popular. << N 
E Era la noticia del arribo a Mendoza del coronel Perdriel, deci- 7 
dido a proceder manu militare para el reconocimiento de su auto- z 

ridad. 

Esta noticia fué la chispa que dió cuerpo al nuevo incendio. 


E La excitación subió de punto, haciendo posibles las soluciones 
E 


ri 


violentas. 
: La presencia del coronel Perdriel daba contornos de inminencia 
al relevo de San Martín, y esto no iba a aceptarlo eon calma el pue- 


: blo de Mendoza. 


a 7] coronel Perdriel y el pueblo de Mendoza: 


Sam Martín mismo, en nota fechada en Mendoza el 23 de febrero 
de 1815, da cuenta al gobierno de Buenos Aires del efecto produ- 
- cido por la presencia del coronel Perdriel en Mendoza, en los :si- 28 
guientes términos: : | 

«Ya dije a V. E. en mi eomunicación del 20 de éste la conmo- 
ción popular que había causado la noticia de mi relevo del mando de 
esta provincia y medidas suaves que adopté para contenerla, por 
-—parecerme intempestivas las de la fuerza, y cuando juzgaba que el 

pueblo no trepidaría un momento, a pesar de la efervescencia en que 

“siempre permanecía, en dar cumplimiento a las supremas disposi- 
ciones de V. E. para el reconocimiento del coronel don Gregorio 
Perdriel, su arribo a esta capital me puso en un compromiso no 
común. ] 

—» Luego que la noticia trascendió, el pueblo se convocó con mayor 
—cabineco y pretextó que sería sacrificado antes que separarse de los 
portales del Ilustre Ayuntamiento, a quien tenía que representar 
Ne por intermedio del síndico prior y diputados que había nombrado al 
efecto. | : | 
> Ni las súplicas ni las amenazas pudieron disuadirlo de su pro- 
-—pósito, y tuve que acceder a su solicitud para evitar males que iban 
a a producir funestas consecuencias.» Pe 


El resultado de esta convocatoria popular fué la redacción de dos 


notas, una para San Martín y otra para el coronel Perdriel, cuya 
copia se le envió igualmente a nuestro prócer, en la que el pueblo Ad 
definía neta y categóricamente su actitud en la emergencia. 

Ambas notas estaban subseriptas por la corporación en pleno 
del Cabildo. | 


San Martín ante la voluntad popular: 


La nota dirigida a San Martín estaba coneebida en los siguien- 
tes términos: 


» Señor Gobernador Intendente de esta Provincia: 


» El pueblo se ha reunido nuevamente en este día para reite- 
rar por medio de sus apoderados y el señor Procurador General de 
la Ciudad la solicitud que hizo sumisamente en dieciséis del corrien- 
te al Gobierno Supremo de las Provincias Unidas, impetrando la 


continuación de V..S. en el mando, al menos por el tiempo que du- 


ren los conflictos en que ha puesto a este pueblo el opresor de Chile. 
» Todos creemos que se compromete la seguridad del Estado y 


nuestra existencia civil si se procede a la recepción del jefe reem=- 


plazante antes de obtenida esta suprema resolución, y esperamos 


que, constándole a V. S. mismo la justicia de esta solicitud, está en 


la necesidad de sostener tan noble empeño. 

» Acompañamos a V. $S. copia de la que con esta fecha CN 
al señor coronel don Gregorio Perdriel para su inteligencia. 

>» Dios guarde a V. S. muchos años. 


> Mendoza, 21 de febrero de 11815, 


(Siguen las firmas de los cabildantes.) 


La nota pasada al coronel Perdriel decía así: 


«El Cabildo, a consecuencia de la representación verbal que ha 
cído en su sala a los apoderados que nombró el pueblo, en unión 


del Procurador general de la ciudad, hace presente a V. S. que en 


16 del que rige ha elevado una sumisa representación pidiendo al Su- 
premo Gobierno de las Provincias Unidas la continuación en el man- 
do del actual jefe, el señor coronel don José de San Martín, por la 
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necesidad que contempla de su persona en las actuales circunstancias, 
y porque así ha creído que convenía a la seguridad del Estado y a 
la tranquilidad de este país, que se halla inmediatamente amena- 
zado por el conquistador de Chile. 

» V. S., como tan interesado por la causa de América, creemos 
conformará sus ideas con las de este noble vecindario, y se resolve- 
rá a esperar la resolución del señor Director, que protestamos obe- 
decer.» 


Noble actitud de San Martín: 


La contestación de San Martín no se hizo esperar. 

En pocas palabras definía su actitud, que era la del soldado 
cuadrado que no obedece a otras incitaciones que las emanadas del 
deber. 

Como consecuencia no podía ni debía hacer otra cosa que aca- 

- tar las resoluciones de sus superiores. 

«Ni el noble y virtuoso pueblo de Mendoza, decía, puede exigir 
de mí el que no sea recibido el nuevo gobernador intendente; ni 
mi honor puede permitirlo. 

>» Las reclamaciones que tiene hechas al Supremo Director ten- 
drán sus resultados; en el interín debemos, como buenos america- 
nos, sujetarnos a sus órdenes. 

» A. las cinco de esta tarde será recibido el señor don Ignacio 
Gregorio Perdriel, del que estoy bien seguro de su honradez y com- 

| portamiento.» | 

A su vez, al Gobierno de Buenos Aires le escribía en estos tér- 

- MINOS: 

- «Es verdad que a una distancia de 300 leguas se desfiguran los 
hechos, y tal vez se pintan siniestramente por los enemigos de la 
tranquilidad. 

» Pero tengo la satisfacción de hablar a un jefe supremo que co- 
noce la realidad de mis sentimientos y la veracidad de mis expresio- 
nes, y que debe estar convencido que perderé mi existencia antes 

que me aparte de la senda de la razón y beneficio de la sagrada cau- 
sa de la libertad de la patria. 


» Yo creo que para que V. E. se convenza de la bondad y sumisa - 
obediencia de este noble pueblo, no debe acceder a la súplica que 
elevó a V. E., así por este principio como porque mi salud sigue en su 
decadencia, y sólo por un obsequio debido al bien público he podido SS 
admitir el mando provisionalmente.» E 
A Esta nota define en sus rasgos esenciales la personal moral ; 
de nuestro héroe. á 
E Jamás hubo nada en su vida que contradijera la profesión de fe 
patriótica que formula. : = 

Y ha sido esta característica la. que ha copada a acentuar 3 

los valores de su alta personalidad histórica. 


El coronel Perdriel ante la voluntad popular: 


Contando con el acatamiento de San Martín y la fuerza del dere- 
cho que le asistía para asumir de inmediato la gobernación inten- 
dencia de Cuyo, el coronel Perdriel no quiso entrar en nineún gé- 
nero de transacciones que no fuera el reconocimiento liso y llano de Se 
su autoridad. ! | ES 

Esta actitud intemperante del coronel Perdriel se evidencia del : 
cambio de correspondencia que tuvo con San Martín o antes de. » 
su arribo a Mendoza. A 

En efecto: nuestro prohombre le escribe el 20 Sh febrero: 

« Muy señor mío: | a 

» La noticia que he tenido de San Luis, con el ido del correo, 
de su proximidad a esta capital, me mueve a decir a usted que este 
pueblo, después de haber hecho su representación al Excmo. Supre- eS 
mo Director, como consecuencia de su movimiento del 16, de que ya. 
estará usted instruído por el Cabildo, se halla en una posición. bas- $ 
tante violenta y que creo que su entrada no producirá sino males 
de consideración. ) A E 

> Sin embargo, si usted la halla conveniente, avísemelo, para 
prepararla como corresponde, o si la suspende, en qué paraje sea, 
para comunicar a usted por escrito o personalmente las medidas? 


que adopte para apagar aquel incendio y combinar ambos los medios 
más conducentes. da 


MAS A e E 
50 A . E ld 


mi tl E 


, 
3 
. á 


y 


Y) 


A 
ye .0 lí 


7 


o E 
> Nada me interesa más que evadirme de un cargo que ya me es 
insoportable, pero también es de mi deber, como amante de mi patria, 


“concurrir aún con sacrificios a la tranquilidad y umón de los pue- 


blos, sin la cual somos demasiado débiles, y así me atrevo a expo 


nerle que más se conseguirá con la prudencia que con providencias 


extraordinarias y violentas, que, si fuere necesario, tomaré con sen- 
timiento mío para hacer cumplir las órdenes que usted pueda traer 
del Gobierno para su recibimiento, las que aun ignoro. 

» Este incidente me da la ocasión de ofrecer a usted mis respetos 
e jgualmente llamarme de usted su servidor y paisano Q. B. 5. M. 


» JOSÉ DE SAN MARTÍN.» 


Estas palabras conciliatorias de San Martín, lejos de incitar al 


ecronel Perdriel a la actitud moderada que las cireunstancias impo- 


nían, estamos por decir que hasta lo irritaron. 


La respuesta del coronel Perdriel: 


Llena de altanería fué la respuesta dada por el coronel Perdriel. 

Hasta diríase más: pareciera también como dejar vislumbrar 
un soplo de duda sobre la sinceridad de la conducta de. San Martín. 

Hay en su estilo una como vaga insinuación de que el prócer 
no era ajeno al movimiento de opinión producido en su contra. 

Y es entonces que, airado y resuelto, opta por desafiar las iras po- 
pulares, acaso ecreyéndolas menos efectivas de lo que eran en rea- 
lidad. | | 

- La comunicación de San Martín le alcanzó en la posta del Re- 
tamo, de donde contestóle ¿pso facto en los siguientes términos : 


<« Muy señor mío: 


» Me es demasiado sensible la indicación que V. S. se sirve ha- 
cerme con esta fecha (20 de febrero), relativa a la agitación que mi 
arribo ha causado en ese vecindario, pues aunque sus deseos sean 
loables, tocan ya en criminales los medios que ellos promueven. 

» Por comunicación que he tenido de muchos individuos de cono- 
cida probidad en ésa, soy informado que una gran parte de sus prin- 


cipales habitantes están dispuestos a cumplir con las disposiciones 
del Supremo Director. 


» Sin embargo, nada me sería más fácil que una OMAN se- 
paración al ingreso al mando de una provincia que acepté con vio- 
lencia, si no comprometiera mi honor y aun la dienidad misma del 


Supremo Gobierno. 


» En el caso que accediese S. E. al reclamo que dice V. $. se le. 
ha dirigido, seré muy gustoso en dejar el cargo, como tan condu-- 


cente a la unidad en que todos debemos interesarnos, y no debiendo 
figurarme que la gestión de esos particulares exceda de la esfera 
que dicta la prudencia, sin exponer sus intereses y tal vez la vida, 
espero tendrá usted la bondad de hacer disponer mi recibimiento 


para mañana a las diez del día, en la forma acostumbrada, que yd. 


tendré el gusto que nos veamos con anticipación en su casa. 
» Tengo la satisfacción con este motivo de asegurar a usted que 
soy su atfmo. servidor Q. B. S. M. 


» GREGORIO IGNACIO PERDRIEL.» 


Comentarios: ' ; 


intencionalmente hemos subrayado tres palabras, para llevar la 


atención del lector sobre ellas. 


Desde luego, lo que está claramente expresado en la redacción 


de esa nota, es la duda de lo afirmado por San Martín respecto a la 
resistencia unánime que el pueblo de Mendoza le opondrá a la asun- 
ción del cargo de gobernador de Cuyo. 

Es así que sin ningún ambage afirma que la mayoría de las per- 
sonas de significación de la ciudad están por que se presente a DO 
nerse en funciones. 


Pero lo que no deja de llamar extraordinariamente la atención 


es que el coronel Perdriel empieza dando el tratamiento de «usía» 
a San Martín y concluye tratándolo de usted. 


¿Habrá querido reprocharle al prócer la ausencia en su nota. 


del tratamiento reglamentario de «usía» ? 
Lo indudable, lo que resalta con claridad meridiana de los tér- 
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minos en que Perdriel se expresa, es que empieza su nota con fríos 
conceptos de cortesía y concluye dando órdenes. 

Otra indicación que cabe hacer es respecto del pronombre ellos, 
subrayado por nosotros en el primer párrafo. 

De su examen gramatical resulta evidente que él se aplica o eo- 
rresponde al sustantivo «deseos», de modo que el párrafo en que van 
esos vocablos debiera leerse así: | 

<... pues aunque sus deseos sean loables, tocan ya en criminales 
los medios que esos deseos promueven.» 

¿Es este el sentido que quiso darle el coronel Perdriel? 
¿Realmente deseó hacer tan erave imputación a San Martín? 
¿Éste, a su vez, comprendió la mordacidad de la redacción ? 
¿Midió la eravedad del cargo que se pretendió hacerle, hasta du- 

dando de la veracidad de su informe? 

La historia no ha recogido ningún elemento de juicio que per- 
mita contestar categóricamente estos interrogantes. 


El coronel Perdriel y el Cabildo de Mendoza: 


Con el mismo correo que el coronel Perdriel mandó la, anterior 
nota a San Martín, envió una análoga al Cabildo de Mendoza. 

En ella decía que habiendo sido «destinado al mando de la pro- 
vincia por el Supremo Director del Estado, se encontraría en Men- 
doza al día siguiente a las diez de la mañana, y que, en consecuen- 
cia, esperaba que a dicha hora se reuniría el Cabildo en la sala 
capitular, en donde tendría el honor de imponerlo de las supremas 
órdenes que lo autorizaban». 

La actitud del Cabildo fué equívoca, pues el mismo día 21 de 
febrero—siguiente del en que Perdriel le envió la anterior comunica- 
ción —remitió a éste dos notas contradictorias. 

En efecto: en una se le comunicaba que «<a consecuencia del ofi- 
cio de 20 del corriente, que el Cabildo ha recibido a las nueve, poce 
más o menos, de este día, se mandó reunirse para la hora citada, a 
fin de que tenga el debido efecto su recibimiento, en cumplimiento 
de las supremas órdenes del Director Supremo». 

La otra, de igual fecha que la anterior, era aquella en que le 


v 


anunciaba que el pueblo había hecho oir su voz reclamando la per- 
manencia «del señor ecronel don José de San Martín por ereerla 


conveniente a la seguridad del Estado y a la tranquilidad del país». 


La firmeza del coronel Perdriel: 


El mismo día 21 de febrero, en que Perdriel ya se encontraba 


en la ciudad de Mendoza, contestó a la última nota del Cabildo en 5 


los siguientes términos : 
<« Impuesto por el oficio de V. S. de esta fecha, de la solicitud 


hecha por los apoderados del pueblo sobre la permanencia en' el - 


mando de la provincia del señor coronel don José de San Martín, 


debo hacer presente a V. S. que de nineún modo me es posible des- 
entenderme del cumplimiento debido a las superiores órdenes del 
Director Supremo y que, con esta misma fecha, lo comunico al ae- 
tual señor Gobernador Intendente para los efectos convenientes.» 


Al mismo tiempo se dirigía seca y perentoriamente a San Mar- « 4 
en 


- tín, diciéndole: 
«La dilación en el cumplimiento de las superiores disposiciones 


del Director Supremo del Estado relativas al mando de esta provin- E E 


cia que me ha confiado, compromete ya mi honor y aun la dignidad 


misma del Supremo Gobierno, y mucho más habiendo el actual se- 
ñor Gobernador librado las correspondientes órdenes para que a las 


cinco de la tarde del día de ayer estuviese reunido con V. S. para 
ese fin en su sala capitular. 
> Se servirá V. S. avisarme terminantemente si está o no dis- 


puesto al inmediato cumplimiento de dicha superior orden y supre- | 


ma disposición.» 


San Martín le contestó en términos mesurados que únicamente 8 
la fuerza de las circunstancias, producida por la gran excitación po-. 
pular imperante, era lo que había demorado un acto que él, prin- 


cipalmente, deseaba se produjera, para librarlo de un cargo que ya 
_le resultaba insostenible. 


«A V. $. no se le oculta la decisión de este pueblo y su: cuerpo 


municipal, añadía después, a ser sacrificado antes que dejar de es-. 
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perar los resultados de la representación suplicatoria que ha elevado 
al Exemo. Supremo Director. 

» Tampoco debe ocultársele que cualquier providencia violenta 
-que se hubiese adoptado no habría producido más que disgustar a 
un pueblo con el que debemos defendernos contra los enemigos limí- 
: trofes, que nos amenazan con continuas incursiones en nuestro te- 
rritorio, y tal vez daría lugar a seguir las huellas de las del Perú. 

>» Si en estas cireunstancias tan críticas prevé V. S. que la fuer- 
za era la que debía decidir este asunto, mi opinión es enteramente 
opuesta. 
>» El cuerpo municipal ni su representado se han eludido de re- 
cibir y reconocer a V. S., ni yo he faltado a mis deberes con haber 
accedido a su súplica.» 

Finalmente, terminaba diciendo «que de todo daba cuenta al 
Supremo Gobierno, cuyas disposiciones sumisamente obedecería». 
La excitación popular: 

La sola presencia del coronel Perdriel, lo dijimos, ya había pro- 
ducido por sí sola una gran sobreexcitación en el pueblo. 

La insistencia de aquél para hacerse cargo del puesto de goberna- 
dor intendente llevó a su colmo la agitación popular. 

Y ahora hasta las milicias de la provincia intervinieron, aunque 
sin armas. 

- Y precisamente fué la presión del pueblo la que hizo fracasar la 
asunción del cargo por el coronel Perdriel, cuando juntamente con 
San Martín se presentó en la sala capitular del Cabildo en plen> 

para verificar ese acto. 

Pero como la marea popular arreciaba lejos de encalmarse, la 
corporación municipal concluyó por ponerse decididamente del lado 
del pueblo, so pena de caer ahogada bajo la fuerza de su empuje. 

- En tal sentido se dirigió al coronel Perdriel con una nota en la 
que, breve y categóricamente, le decía: 

« Este Ayuntamiento respeta las órdenes del Supremo Gobierno 
y cree que es una obligación sagrada obedecerlas, pero no puede 
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desentenderse de las vivas representaciones de un pueblo libre, a 
quien representa. | 

» De ellas da cuenta actualmente la suprema magistratura, po- 
niendo un constante celo a su ciega obediencia y manifestando a la 
faz de las Provincias Unidas que es un verdadero padre del pueblo 
de Mendoza, cuyos derechos respeta.» ] 

Como es natural, mientras todas estas tramitaciones se produ- 
cían, el tiempo transcurría v los ánimos se enardecían en proporción 
a la impaciencia que los dominaba. : 

La influencia persuasiva de San Martín se “neutralizaba con la. 
intemperancia del coronel Perdriel, quien estaba resuelto a todos 
los extremos con tal de hacer respetar y reconocer la autoridad de 
que lo había investido el Director Supremo. | : 

Sin embargo, desde que se hizo sentir la soberanía popular econ 
la independencia de los Estados Unidos de Norte América, se pre- 
sentó como una fuerza incontrastable, que la Revolución Francesa 
no hizo más que confirmar. 

Y esta vez, como siempre, triunfaría la voluntad popular. 


El problema se complica: 


La nota que transeribimos a continuación, dirigida por el Ca- 
bildo a San Martín, en su carácter de gobernador de Cuyo, demos- 
trará cómo el problema municipal se iba complicando. 

Dice así: : 

« Este Ayuntamiento, eserupuloso en el cumplimiento de las 
“obligaciones de su magistratura, no puede prescindir de exponer a 
V. $. de que el voto general del pueblo, de que V. S. mismo ha' sido 
testigo ayer, y que en esta hora lo repite por medio de sus decisio- 
nes, es el de que incontinenti se destierre de esta provincia al que 
cree ser autor de las turbulencias que la trabajan; es decir ; a don 
José María García. 

>» El pueblo está persuadido que jamás podrá cimentarse la tran--* 
quilidad pública si se abriga en el seno de la patria a su enemigo de- 
clarado. | 
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» Actualmente tiene exacta noticia de que este clodio de Men- 
doza está armando sus baterías en esta misma hora contra el pueblo. 

» Este Cabildo, interesado sobremanera en el sosiego público, y en 
la causa de un pueblo al que representa, une sus votos a los de este 
noble vecindario, añadiendo que el lugar que le parece más a pro- 
pósito para trastornar sus maléficas influencias, es la ciudad de La 
Rioja.» : 

Haremos notar, para puntualizar posiciones, que el doctor don 
José María García desempeñaba las funciones de asesor letrado del 
Cabildo de Mendoza, cargo para el que acababa de ser repuesto por 
el Director Alvear. 

En el acta capitular correspondiente a la sesión en que el Ca- 
bildo resolvió adoptar aquella actitud, no figura más antecedente 
que el siguiente, sobre esta incidencia: 

< El representante del pueblo no llenaría sus deberes si no repro- 
dujese la súplica interpuesta y aceptada el día 16, añadiendo la 
necesidad de separar para siempre de este pueblo a don José María 
García, que vino reelecto de Asesor de esta Intendencia, atenién- 
dose a la voluntad del pueblo que se hallaba presente; repitió éste, 


por voz general, que esa era su voluntad, que saliese en el acto, y 


aun hubo quienes reclamaron su cabeza.» | 
San Martín se dirigió al Gobierno aduciendo que, «colocado en 


la alternativa de obedecer sus órdenes o exponer al asesor García 


al furor de un pueblo enconado y que abiertamente en la tarde 


- del 21 pedía su cabeza», optó por dejar a la elección del nombrado 
García el lugar de su residencia, que debía escoger fuera del radio 
de cuarenta leguas de Mendoza, quedando a la espera de la reso- 


lución definitiva que adoptara el Director Supremo. 
Como se ve, el conflicto iba ensanchándose lentamente, y por 


- segunda vez el pueblo de Mendoza desconocía nombramientos pro- 
-_ducidos por Alvear. 


Puesto en esa pendiente resbaladiza, no era difícil conjeturar 


E a dónde iba a llegar. 


re 


Fl Cabildo de Mendoza y el Gobierno de Buenos Aires: 


Resuelto el Cabildo de Mendoza a zanjar las dificultades que se 
le presentaban, dirigió una nota clara y terminante al Gobierno de 
Buenos Aires, en la que exponía lo siguiente : 

« El pueblo de Mendoza, que en toda su plenitud se juntó ayer 
a las puertas de esta sala capitular, y representó por segunda vez 
por medio de su procurador síndico y decuriones sobre la necesidad 
de la prórroga del coronel mayor don José de San Martín, en el 
empleo de Gobernador Intendente de esta Provincia; representó 
también para que este Cabildo informase a V. E. sobre la justicia 
de su solicitud, y en cumplimiento de un acto que hemos creído se 
debe numerar entre las obligaciones de nuestra magistratura mu- 
nicipal, informa a V. E. que después de parecernos justa en todas 
sus partes, se interesa en ella la causa ceneral de América y la 
existencia civil de esta Provincia, de un modo urgente. 

» Un pueblo a quien su actual jefe ha merecido una confianza 
decidida, que descansa en el seno de la paz y de la tranquilidad, 
fiado sólo en su notorio celo, actividad y pericia militar cuando 
tiene al frente un enemigo poderoso que lo amenaza con frecuencia. 
y que, a no tener la ventaja en la calidad del jefe, no podría resis- 
tirle nuestra pequeña fuerza, es imposible rechace los temores que 
lo asaltan cuando ve que se le manda un sucesor que no tiene el 
menor conocimiento, y que no es fácil tome de pronto el pulso a 
los negocios de un departamento tan delicado. : 

» A esto se agrega que el gobernador provisto por V. E., coronel 
don Gregorio lenacio Perdriel, ha venido en compañía del Catilina 
de Mendoza, don José María García, objeto de la execración pú- 
blica y cuya sola presencia es capaz de conmover toda la provincia. 

> No extrañe V. E. estas expresiones: son las únicas que se han! 
encontrado adecuadas para dibujar un sintético retrato de su ca- 
rácter y de la mala opinión que tiene entre sus conciudadanos. 

» Ayer lo ha oído proclamar este Ayuntamiento por la boca de ! 
todos los ciudadanos honrados que componían la asamblea: detes- 
table y autor de todas las turbulencias que ha sufrido Mendoza des- 
de el momento que pisó su suelo. | 
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» Pero lo que es más: en esta misma hora está desparramando 
la simiente de la discordia, con el mayor descaro. 

» ¿Cuál será la opinión que se granjeará un jefe, cuyo satélite 
se halla revestido de tales circunstancias ? 

> ¿Cuál la de un Jefe que se introduce como furtivamente y que 
presentido por el pueblo y Oficiado en su oportunidad atentamente 
por este Cabildo, para que, atendiendo a la gestión hecha por aquél 
ante V. E. con fecha 16 del corriente y evitar tomase medidas que 
comprometiesen la tranquilidad pública, se introduce aún sin con- 
testar, y que habiéndole ayer reproducido el mismo oficio, contesta 
secamente, en presencia de la asamblea : 


que no podía desobedecer las órdenes del. Supremo Gobierno, 
constantes en su despacho, 


llamando desobediencia lo que era puramente ceder aleo de su de- 
recho, pues el pueblo se conformaba con que se suspendiese su re- 
cepción hasta el resultado de su Superioridad ? 

» En este conflicto el pueblo cree que éstas son sugestiones de 
Su asesor privado, y que ambos vienen de mano armada.» 


San Martín afianzado por el voto popular: 


Relatando el Cabildo la Impresión desastrosa que produjo en el 
pueblo la negativa rotunda del coronel Perdriel a conciliar con las 
aspiraciones del pueblo, agrega: 

<« Entonces la desesperación llega al último extremo. 

>» Maldice la distancia enorme que lo separa de V. E. y que oca- 
_siona la demora de su recurso, y fluctuante en un abismo de esco- 
llos, espera transar esta cuestión en presencia de su actual jefe, 
Mayor coronel don José de San Martín, que a esta sazón se avisa 
viene a la sala. 

» Aquí se renuevan ante él las súplicas del pueblo, y después 
de dos horas de discusiones se eslabonan tantas dificultades y crecen 

tanto sus clamores, que fué preciso que el Gobernador presente 
- accediese a ellos hasta la superior deliberación de V. E.» 


re 
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Cerrando otra serie de consideraciones de acatamiento a la 20 

toridad superior, la nota coneluye exponiendo: e 
- «Con lo dicho, y otros antecedentes que Se omiten para no re- pe 

cargar la atención de V. E., si le es lícito a esta municipalidad gra- Ez 
duar la justicia de esta solicitud, cree, en primer lugar: que es z 
absolutamente imposible mantener la tranquilidad pública de esta 
ciudad, y tal vez de toda la provincia, si no se confina al expresado E 
don José María García, y en segundo: que decae precisamente la > 
confianza, el ánimo y el entusiasmo público de este pueblo, y pro- ñ 
bablemente del de San Juan, si se arranca de la provincia al dicha: 
señor coronel mayor don José de San Martín. : 

>, Este desaliento arrrastrará tras de sí al de las tropas y cuer-- 
pos cívicos, que también han mostrado en esta ocasión un decidido 
interés por la causa del pueblo. 5 3 

> ¿ Y quién ignora que todo esto tiene un influjo aciago en los: 8 
negocios de este departamento, que en el día es de tanta conside- 
ración ? Y 
» Lo expuesto es cuanto tiene que informar a V. E. este Ayun- => 
tamiento, en orden a las solicitudes promovidas desde el 16 del eo- 
rriente hasta la fecha. : | | z 

> Él une sus votos a los del patriota y virtuoso pueblo a quien ES 
representa, y cree no desatenderá V. E. tanta súplica.» . 

Salta a la vista la consagración moral de San Martín. 

Ella está refrendada por uno de los pueblos que merecieron 
bien de la patria, como que en legítima ley se conquistó el título de E 
benemérito. | | E EE 


Alvear y el Cabildo de Mendoza: A 


Con fecha 9 de marzo dispuso el Director Alvear se comunicara 


* 


al Cabildo de Mendoza, en contestación a la nota que hemos trans- 
eripto, que «respecto a la continuación del coronel don José de San 
Martín en el empleo de Gobernador Intendente de esa provincia, : 
lo ha dejado enteramente a su arbitrio, y que en cuanto a la sepa- | 
ración del asesor García era su resolución suprema mantener su con- : 


finación, por convenir así a la tranquilidad del pueblo.» 


oO Se 


3 Además, Alvear dirigió al Cabildo la siguiente nota laudatoria 
para San Martín: | 

«No hay nadie en todas las Provincias Unidas que conozca me- 
JOY que yo las calidades apreciables que reviste el coronel don José 
de San Martín. | : | 

3 >» Mi amistad con este jefe empezó desde Europa, y desde en- 


tonces ha sido cultivada ya por haber mandado juntos un mismo: 


regimiento, ya por la inmediación que proporciona la milicia en el 
servicio del Estado. á 

E ES Descansaba enteramente en la actividad y celo de este indivi- 
- duo para defender esa provincia en las críticas circunstancias en 
que ahora se halla, cuando me vi precisado a relevarlo del careto 
A de Gobernador Intendente, cediendo a la 
3 a este efecto, había dirigido a mi anteces 
a mí, mo sólo de oficio, sino también en e 
— SErVO, | 
M5 > En ellas me aseguraba hallarse su salud en tal peligro, que 
si no salía de ese temperamento perecería indefectiblemente, y me 
-—rogaba, en los términos más encarecidos, se le concediese licencia, 
para pasar a curarse al Rosario. 

> Ni como Primer Magistrado, ni como 
- condescender a una solicitud tan, justa. ¡ 
>» En su consecuencia, le despaché el permiso pedido, y nombré pa- 
ora subrogarle interinamente en el mando al coronel don Gregorio 
—Tenacio Perdiel, que a la fecha ha caminado a recibirse del destino. 
Boy Pero por un extraordinario he recibido la noticia de que, trans- 
-—mitida a ese pueblo la nueva de que el coronel San Martín se sepa- 
raba de esa provincia, se juntó el pueblo a pedir su continuación, 
como resulta de un oficio firmado por varios vecinos que tengo a la 
vista. 


s repetidas instancias que, 
Or, y últimamente me hizo 
artas particulares que con- 


se 


amigo pude negarme a 


» Para hacer acallar la alarma concebida por estos individuos, 
- que, aunque no puede conceptuarse legal, puede mirarse, no obstan- 
te, como un exceso de celo por el bien de esa provincia, basta la sen-: 
cilla exposición que queda hecha de los motivos que impulsaron a es- 
te Gobierno Supremo a tomar aquella medida, y sea también sufi- 


- 
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ciente la conformidad que desde luego manifiesto a que si el coronel 
San Martín se aviene a continuar en ese mando, lo pueda libremen- 
te ejecutar, en el concepto que por la opinión que guardaré siempre 
hacia su persona, soy el primero en aplaudir que el estado de su 
salud sea tal que lo habilite nuevamente a reasumir las fatigas del 
mando, que antes le fueron insoportables, según sus mismas cartas, 
las cuales, si fuese preciso, remitiría en la ocasión a V. S. para cono- 
nocimiento de esos habitantes y su tranquilidad ulterior.» 

Es evidente cómo desentona el final de la nota con los conceptos, 
serenos, lógicos, levantados de su redacción inicial. 

Hay allí una fina ironía y UN Cargo velado, cuyos comprobantes 
quiere poner a luz, a ser necesario. | 

Desde luego, San Martín mismo fué el primero en no hacer mis- 
terio de su estado precario de salud, y así lo comunicó a los mismos 
postulantes para que no insistieran en una gestión que podía poner 
en peligro su vida. 

Sea como fuere, la decisión del Director Alvear no sólo encalmó la 
efervescencia popular, sino que, al quedar consagrado San Martín 
como Gobernador de Cuyo por la voluntad expresa del pueblo, pro- 
vocó una alegría general, intensa y ruidosa, que se manifestó en to- 
das las formas y en todos los tonos. A 

Así premiaba el pueblo de Mendoza los desvelos del hombre de 
quien afirmaba que le había dado otro ser a la provincia, engrande- 
ciéndola, a pesar de la hora grave por que atravesaba. 


Bando del Cabildo de Mendoza: 
Para comunicar al pueblo la regocijante noticia, se publicó el si- 
cuiente bando: 


> El Cabildo de Mendoza a su pueblo en el momento que recibi 
la plausible noticia de la continuación de su Gobernador, el coronel 
mayor don José de San Martín, en el mando de la Provincia. 


» OTUDADANOS: 


> Vuestra existencia y conservación ha estado en peligro por muy. 


pocos momentos. 
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» El jefe que constituye vuestra seguridad y confianza hubo de 
ser removido del frente de nuestro pueblo. 

> Nuestro Exmo. Supremo Director había accedido a su solicitud 
por consideración a un guerrero que hace honor a la nación, y vos- 
otros, por el bien general de la provincia, no pudísteis ser indiferen- 
tes al deber más sagrado que conocen los hombres. 

» Representásteis el derecho de conservación, que la Naturaleza 
ha impreso en el corazón racional. 

» Ocurrísteis por nuestro conducto a la generosidad de un gobier- 
no liberal. 

» Han sido oídos vuestros clamores. 

» Queda en posesión de su empleo de Gobernador Intendente el 
Jefe por quien tanto suspirábais. 

> ¿Tenéis más que desear? 

> Un placer inexplicable inunde ya vuestras almas, mientras que 
bendecís la mano bienhechora que os dispensa esta gracia. 

» El Cabildo sólo exige de VOSOtTIOS, por recompensa, que estre- 
chéis los vínculos de la unión y redobléis la confianza en el Supremo 
Gobierno. 

» Sin esto, nuestra existencia será precaria y nuestra libertad 
quimérica. 

>» Ningún sacrificio debéis omitir en obsequio de la unión. 

» No hay esfuerzo que sea superfluo en este particular, y todo 
ciudadano es delincuente por el solo hecho de no contribuir a tan 
erandes objetos. 

» La confianza en el Gobierno es uno de los medios directos de 
fomentar el patriotismo y erear el entusiasmo sagrado de la libertad. 

» Mendoza tiene la gloria de haber deferido a estas prerrogativas 
y es uno de los pueblos que más puede lisonjerase de haberlas poseí- 
do sin contradicción. 

] » El patriotismo produce erandes virtudes, y éstas se forman fá- 
cilmente cuando aquél se dirige con prudencia. : 

» El aturdimiento de los que inspiran un patriotismo exclusivo 

sólo causa en el resto de los hombres un dolor tímido, un abatimiento 

lánguido y unos deseos pusilánimes. i 


A 


> Sed virtuosos y dejad que todos lo sean. * 

» A nadie defraudéis su mérito. : 

» Estad unidos, confiad en el Gobierno, tened energía y persua- 
díos de que si las virtudes lleran a formar vuestro verdadero ca- 
rácter, temblarán l0s enemigos, caerán las armas de sus manos y, pali- 


>5 deciendo ante el nombre americano, se confundirán entre sus crí- 


> menes y el mundo entero se interesará por nuestra felicidad. 
< Sala Capitular de Mendoza, 2 de mayo de 1815.» 


> ) Es así, con estos consejos prudentes y aquellas palabras laudato-. 
rias, cómo el Cabildo de Mendoza: se asociaba al regocijo general. 


ración. 


rectorio de Alvear traería nuevas horas de agitación y zozobra. 


Alvear, Director Supremo: 


vistratura del país. 


Como sabemos, su tío Gervasio Antonio Posadas £ué el primer 


director de las Provincias Unidas del Río de la Plata. 


Anhelando producir la ascensión gloriosa de su sobrino, un buen 
día le arrebató al general Rondeau sus laureles de vencedor de Mon- 
tevideo, reemplazándolo por Alvear cuando ya la caída de esta pla- 


za era inevitable. 


También quiso darle los laureles de afianzador de la no 
cia argentina, venciendo, en el norte, a las huestes realistas triun- 


fadoras en Vilceapugio y Ayohuma. 
Para ello el Director Posadas resolvió confiarle el mando en jefe 


del Ejército del Alto Perú, que a la sazón mandaba ES general E 


Rondeau. | | ES 


la parcialidad de Posadas. 


Ya veremos que la tranquilidad preconizada sería de corta du- 


3 El movimiento insurreccional que se produciría en contra del En | 


Esta vez no soportó Rondeau en silencio la suplantación. - ES 


Necesitamos echar una visual retrospectiva sobre los hombres y 
los hechos que provocaron la exaltación de Alvear a la suprema ma- 
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Éste, por consiguiente, volvía a ser nuevamente desplazado. por 3 


y , . 
o dia 


- Hirviendo de indienación se 


- 


ria furibunda, en la que le decía 


- S<¿ Hasta cuándo quiere V. E. abusar del sufrimiento de un ciu- 
| -—dadano cuya conducta ha sido siempre uniforme? . 

E y Hasta cuándo, añadía después refiriéndose a Alvear, sobre 
las ruinas de tan ilustres defensores de la Patria quiere elevar a un 
3 hombre sin méritos, cuyas virtudes han sido la facción y la intriga, 
Ns únicas bases en que estriba su patriotismo ? 
> Soy un simple ciudadano, agregaba más adelante, a quien sólo 
sirven de norte las obligaciones que me impone este deber, y si V. E. 
quiere hacer insensibles a los hombres de bien de las vicisitudes de 
una facción, transfórmelos en estatuas 
tema opresivo y sanguinario. 
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-» Los hombres que aspiran a cumplir con los deberes de buenos 


dirigió a Posadas con una catilina- 


e, 
A 


- 


de mármol y prosiga su sis- 


Perpetua entre éstos y sus pasiones. 

a > » Esta honrosa gloria he demostrado a VB. 

evitar los disensiones que V. E 

-dalosas, fomenta.» | E 
Esta nota tremenda está fechada en Jujuy el 19 de diciembre 

de 1814. ] | ( 

38 Parece superfluo decir que sus conceptos desorbitados se apoya- 

ban en la fuerza del Ejército del Alto Perú, 

con. su comandante, el general Rondeau. 


Tales fueron las causas que provocaron la renuncia de Posadas 
y Su reemplazo por Alvear. j 


sin más interés que 
CON Operaciones violentas y escan- 


que hizo causa común 


Artigas y Alvear: | 

Alvear tenía para el general Artigas, «jefe de los orientales», un 
pecado capital: el haber mandado a Buenos Aires las armas que to- 
 maron a los realistas que capitularon en Montevideo, después del si- 
tio cuya eloria se le arrebató a Rondean. 

ES: Artigas, haciéndose intérprete del sentir general de los pueblos 


de la Banda Oriental, fué el primero en reclamar la devolución de 
esas armas. 


servidores a su patria forman el proyecto de mantener una lucha 
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Vale decir, pues, que aquí encontró Alvear otra resistencia más. 
a dominar. | | | 

Por otra parte, asumida por el Ejército del Alto Perú la actitud 
que lo llevó a desconocer la autoridad de Alvear como comandante 
de dicho ejército, era improbable que cejara en su hostilidad frente 
a su nuevo carácter de Director Supremo del Estado, y así ocurrió 
en efecto. 

Colocado en este terreno, el general Rondeau dirigió a la Asam- 
blea General una nota francamente revolucionaria, acompañada de 
otra, fechada el 30 de enero de 1815 y subseripta por los oficiales del 
Ejército del Alto Perú, en la cual afirmaban que «no obedecerían ot- 
den alguna del Director nombrado, brigadier don Carlos María de 
Alvear, por creerlo sospechoso e incapaz de llevar adelante el siste- 
ma de libertad que han jurado los americanos y ser su elección no-. 
toriamente contraria a la voluntad declarada de todos los pueblos». 
(Gaceta del Gobierno del 12 de agosto de 1815.) : 

Además, el descontento causado en la provincia de Cuyo con las 
medidas adoptadas por Alvear respecto de San Martín y sus tropas, 
de que hicimos mención en el capítulo anterior, se plegó de lleno al 
movimiento insurreccional. 

Y como si esto no fuera bastante para hacer vacilar a la situa- 
ción más sólida, Buenos Alres, encabezada por su Cabildo, abrazó 
también el pendón revolucionario, declarándose abiertamente parti- 
dario del caudillo oriental José Artigas. | 

Tal fué, en síntesis, el cúmulo de fuerzas rebeladas contra el Di- 
rector Supremo, que, como lo dice Correa Luna en la «Introducción» 
del tomo VIII de Documentos históricos para la Historia Argentma, 
publicados por la Facultad de Filosofía y Letras, «el nombre de Al- 
vear se convirtió en el símbolo de lo execrable». . 

« El pueblo le temía y le rechazaba, añade después; los españoles 
le huían; los capitulares y Sus émulos, miembros de viejas familias, 
prudentes y conservadoras, detestaban su arrogancia, hervían de in- 
dienación ante sus modos altaneros. : y 

Concluye, por último, diseñando su personalidad con una sola 
pincelada, diciendo: : se 
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«Ser el Napoleón de América: he ahí su ideal.» 
Pero nuestra tierra nunca fué apta para Napoleones, y lógico era, 
en consecuencia, que se esterilizara en su ambiente de democracia y 
de libertad. | 

Es lo que la mayoría del país demostró eon su rebeldía. 

Y es entonces que el Ejército argentino ofrece una lección salu- 
dable, al subseribir con su conducta que sus armas no se ponen al 
servicio de ninguna prepotencia personal. 

Jamás la vida institucional argentina presenció tan rápida as- 
censión como la de Alvear. 

En plena juventud escaló las altas cumbres del poder político 
y de la jerarquía militar. 

¡ Y esto cuando aun no se habían cumplido tres años de su arribo 
a Buenos Aires con el erado de alférez de carabineros ! 

Lógicamente, pues, la vertiginosidad con que escaló las alturas 
no le dió tiempo para cimentarse en las posiciones alcanzadas. 
Estaba como en el aire. 

Así su caída era inevitable. 


La revolución de abril: 


Ya dijimos que la rebelión contra Alvear empezó en las tropas del 
coronel Alvarez Thomas, que, enviadas contra Artigas, se sublevaron 
en Fontezuelas el 3 de abril de 1815. 

La noticia llegó a Buenos Aires en circunstancias en. que las re- 
laciones de Alvear con el Cabildo habían llegado a su faz más 
crítica. 

La causa aparente radicaba en la proclama del 5 de abril contra 
Artigas, redactada por Alvear mismo, y que éste quería la subseri- 
biese el Cabildo para «enterar a todo este vecindario, decía, de la 
injusticia y mala fe del opresor oriental». 

El Cabildo se resistía a satisfacer los deseos de Alvear porque el 
documento contenía adjetivos sumamente duros y hasta soeces apli- 
cados a la persona de Artigas. 

Esta resistencia determinó una actitud violenta por parte de 


Alvear. 


En efecto: el día 9 hizo comparecer ante sí a los alcaldes def 
ss primero y segundo voto, a quienes manifestó que estaba dispuesto - 3 
hasta a mandar fusilar «a trescientos 0 cuatrocientos partidarios de 


Artigas» para hacer respetar su autoridad, concluyendo por de 0 
cirles, clara y terminantemente, «que su voluntad decidida era que 
el Cabildo debía dar al público, precisa e indispensablemente, una 
proclama en los términos que quedan puntualizados», es decir, eon oa 
un lenguaje en que las palabras «asesino», «bárbaro», «monstruo» 
y «malvado» formaban la médula de su redacción. $ 
Al Cabildo no le cupo otra disyuntiva que inclinarse ante la 
fuerza y subseribir la proclama impuesta por Alvear, aunque sua- 
vizando la rudeza de aquellos vocablos, reemplazándolos por otros 
menos hirientes. A ce ss 
Cuatro días después el Cabildo recibió una nota de Alvear, en 
la que, haciendo honor a «las apreciables pruebas de celo e interés 
por la tranquilidad y dicha de todas las Provincias», el Director 5d 
Supremo «daba al Cabildo las más expresivas gracias en nombre de A 
la Patria». E 
La mofa no podía ser más mortificante para los orgullosos cabil- - 
dantes, a cuya cabeza se encontraba el suegro de San Martín, don - a 
Francisco Antonio de Escalada, alcalde de primer voto. 
Esta última incidencia se producía cuando ya había cundido en 
Buenos Aires la noticia de la sublevación de Fontezuelas. q 
Desde entonces el Cabildo ya no pensó en otra cosa que en ace- 
lerar la caída de Alvear. | 0 3 
E 


Acuerdo extraordinario del 15 de abril de 1815: 


El coronel Álvarez Thomas, sublevado, había partido del puente 
de Márquez, sobre el río de Las Conchas. E 
El resto del ejército de Buenos Aires se encontraba en Olivos, 
donde estaba también Alvear. | . A 
El Cabildo de Buenos Aires aprovechó la oportunidad para ce- 
lebrar el acuerdo extraordinario que empezó en la noche del 15 de 
abril y terminó el día 17. A 
En este acuerdo, en el que intervinieron el eobernador inten- E: 
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dente, coronel don Miguel Estanislao Soler, los alcaldes, regidores 
y el «Caballero Síndico Personero del común», se resolvió que, «ha- 
-—«biéndose agolpado a esta razón multitud de la parte más sana y 
E: principal del pueblo, en consorcio de los comandantes de las guar- 
-—niciones nacionales, jefes y oficiales de la Plana Mayor y alcaldes 
de los cuarteles de esta ciudad, era su voluntad expresa que el se- 
for brigadier don Carlos María de Alvear cesase en el mando del 
Ejército», constituyéndose el Cabildo en gobierno provisional y de- 
=—sienando comandante de armas al coronel Soler. 

Además fueron desienados dos regidores para intimarle a Al- 
q vear la dimisión del mando del Ejército, con la garantía de respe- 
tar su persona y sus bienes. 


] bildo envió a Alvear un oficio en el que le decía: 
= « El pueblo entiende que V. $S. lo ataca abusando de la dele- 
gación. 

» Áun no quiere creer que V. S. sea tan ingrato, pero, si se equi- 
voca, tenga V. S. entendido que V. S. y todos sus secuaces serán 
tratados con el rigor correspondiente al asesino de su país.» 

Por último, reeresaron los comisionados trayendo las proposicio- 
nes de Alvear, que el Cabildo no quiso de ningún modo aceptar, es- 
-—cribiendo a este efecto al coronel Álvarez Thomas anunciándole que 
«las avanzadas de Alvear habían llegado a la chacra de Gaona, a 
una legua de la ciudad, y que, por lo tanto, debía sin pérdida de mo- 
mento acelerar la marcha para ayudar a los ciudadanos armados 
que han jurado morir primero que volver a ser tiranizados». 
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po - En el interregno, el Cabildo recibió un oficio de Álvarez Thomas 


- ¿reclamando a nombre de todo. el Ejército la persona de Alvear 
como reo de lesa patria». 


7 Dimisión de 'Alvear: 
La mayor parte de las fuerzas de Alvear se habían plegado a la 


be _ revolución, y la deserción continua y numerosa raleaba enorme- 
E. - mente las filas de las que permanecían fieles aún. 


Como los regidores comisionados tardaban en retornar, el Ca- 


Es entonees que Alvear recibe la nota ultimatum del Cabildo, / 
que concluía con esta amenaza: 

« Esta es la última intimación de un pueblo generoso, aunque 
escandalosamente ofendido, pero si V. S. lo resistiese y pretendiese 
alguna cosa más, o causase la muerte de un solo hombre, tiemble 
V. S. del furor de un pueblo dignamente irritado, que se avergon- 
vará de entrar en nuevos tratados, asegurándole que esta es la úl- 
tima vez que le habla.» 

Este oficio era dirigido «al general agresor don Carlos Alvear». 

Ñiste resolvió acceder a la imposición del Cabildo, el cual desig- 
nó al coronel Juan José Viamonte para recibirse del ejército que 
comandaba Alvear. 

Viamonte, al dar cuenta de la asunción del mando, comunica 
además que «el brigadier don Carlos Alvear marchó a embarcarse 
en el puerto de Las Conchas, acompañado del comandante inglés y 
del cónsul Esteples». 

En su virtud, ordenó el Excmo. Cabildo «se publicase inmedia- 
tamente bando con inserción de los dos anteriores oficios, para que 
en celebridad de tan glorioso triunfo de la libertad, se iluminasen 
las calles por tres noches consecutivas». 

Al mismo tiempo se ordenó los siguientes pagos: «A don Manuel 
José, por carne, leña y otros gastos causados por el primer Tercio 
de la Guardia Nacional y otras gentes defensoras de la ciudad, 100 
pesos; al comandante don José Domingo de Urien, por la comida del 
2% Tercio Nacional durante la defensa de la ciudad, 150 pesos, y a 
don Julián de Corvera, por la comida suministrada a los individuos 
de la batería de la calle Cabildo, 5 pesos». | 

Así terminó la aventura directorial de Alvear. 


La provincia de Cuyo y la revolucién de abril: 


El coronel Álvarez Thomas al sublevarse dirigió a las provincias 
un manifiesto en el que explicaba las causas que lo habían inducido 
a rebelarse contra Alvear. 


Pero Mendoza ya se había anticipado a sus deseos. 
Desde el día 21, en que tuvo conocimiento de la sublevación de 


Ñ 


Fontezuelas, el Cabildo proclamó su desobediencia al Director Su- 
premo, confirmando a San Martín en su puesto de sobernador in- 
tendente por «convenir así a la salud pública». 

Los cabildos de San Luis y San Juan adhirieron a estas decla- 
raciones, que, en definitiva, aprobó el nuevo gobierno de Buenos 
Aires. | 

De esta manera quedó resuelta la faz política de la incidencia. 

Para resolverla en el orden militar, San Martín convocó una 
junta de guerra, que él presidió, y se compuso del comandante ge- 
neral de armas don Marcos Balcarce, del secretario don Manuel 
José Arnite Sarobe/ y de los siguientes jefes: de la artillería, don 
Pedro Regalado de la Plaza; del batallón número 11, don Juan 


Gregorio de las Heras; del piquete número 5, don Bonifacio García; 


de los cuerpos cívicos, don José Villanueva; de la caballería, don 
Pedro J. Campos, y de los Cazadores, don Juan Mosso. 

- Todos, de «unánime consentimiento», formularon la declaración 
que «no sólo desde aquel instante quedaban unidos al Ejército Li- 
bertador de la Capital de Buenos Aires del mando del señor coronel 


Don Ignacio Álvarez, y separados del gobierno tiránico que repre- 
sentaba el brigadier Alvear, no obedeciendo, en su consecuencia, 


orden alguna que dimanase de éste, directa ni indirectamente, y 
hasta que aquel pueblo libre nombrase el que debe regirle, sino que 


se auxiliase a aquél con dinero, armas y tropas si fuese preciso». 


Fué así cómo San Martín quedó vinculado a este movimiento re- 
volucionario, | 
- Indirectamente le sirvió para afianzar su situación personal, sin 
querer con esto decir que tales fueran sus miras personales, pues! 
San Martín no tuvo más ambición que propender a la libertad de 
América. 


San Martín y los movimientos revolucionarios: 


Por principio, San Martín era refractario a la política, pero, 
sobre todo, sentía horror por sus consecuencias. 
La Gaceta de Buenos Atres del 24 de mayo de 1820 publica una 
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carta de San Martín a un su amigo, de la que sacamos el siguiente E 


párrafo: 
«No ha sido mala la trinquetada que se ha pasado por ésa (se 


refiere a las convulsiones del terrible año XX), y créeme que más 
sensibles me son cualesquiera de nuestras divisiones que si nuestra 

patria fuese amenazada por todo el poder español.» j 
He ahí definido en su moral cívica a nuestro prohombre. 5 
Es una particularidad que se ha explotado para divulgar con su 


repuenancia a los movimientos revolucionarios, la resolución tomada ! 


de no desenvainar jamás su espada en una lucha fratricida. 
Sin embargo, no puede esto afirmarse de manera absoluta. 


Los archivos guardan documentos que prueban que el prócer se 


ofreció más de una vez a intervenir en movimientos revoluciona- 
rios. | e 
He aquí una primera prueba: 
« Señor Gobernador Intendente de la provincia de Córdoba: 


» Estoy instruído por noticias extrajudiciales dignas de crédito 


de que se trata de separar a V. E. del mando de esa provincia, eon- 
tra la mente del Soberano Congreso Nacional y Exmo. Supremo Di- 


rector, creando cuerpos armados para consumar este atentado. 


> Cualesquiera que sean sus autores, seguramente no han caleu- 
lado sus resultados; ni hay un solo habitante, en los demás pueblos, 


amigo del orden e interesado por la libertad del país, que no lo 
mire con horror. 


» Yo jamás podré ser un frío espectador de tal desobediencia 
a las autoridades constituídas libre y espontáneamente, y, por lo. 
tanto, aseguro a V. E. que ya tengo tomadas todas las medidas con- - 


venientes para dirigir a esa capital una parte del Ejército que ten- 


eo el honor de mandar, suficiente a sostener a V. S. y volver la 
tranquilidad, que tal vez unos pocos díscolos han hecho pS a 


la más sana parte. 
» Oréame V. S. que la sola idea de tener que adoptar estas 1 me- 


didas trastorna mi espíritu, considerando que las armas destinadas 
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2 la destrucción de los enemigos de nuestra libertad hayan de em- de 

- plearse contra nosotros mismos. EE a 

- »Pero de otro modo nuestros sacrificios serán quiméricos, y al a 
fin artastraremos las ignominiosas cadenas de la esclavitud. 

» V. S., en este supuesto, sírvase instruirme por extraordinario 

de la Sealidad del caso, para poner en ejecución las órdenes que ten- 

-g0 impartidas en la jurisdicción de mi mando, relativas a este ob- 

E | jeto, en la inteligencia de que en la fecha trasmito a ese muy ilustre 


Cabildo, interesándolo por la conservación del orden, e igualmente E 
E doy aviso al Señor Director del Estado. el 
3 4 - » Dios guarde a V. S. muchos años. 3 


3 >» Mendoza, 23 de septiembre de 1816, : 
Mo. : | > JOSÉ DE SAN MARTÍN.» 


Con fecha octubre 5 de 1816, el Director Supremo le contestó 
- aprobando plenamente esas e nclidia precaucionales, «prueba in- 
3 -equívoca de la dignidad y decoro del benemérito jefe de la provin- 
: cla de Cuyo.» | : 
3 Tal es el extraño documento que hoy ponemos a la luz, extraño 
a en el sentido que parece contradecir, en cierta medida, la leyenda 
que se ha forjado alrededor de la personalidad histórica de Sax 
0 Martín sobre su repugnancia instintiva a intervenir en las convul- 
a siones políticas. | 
He Lo cierto es que nuestro prócer consideraba justo todo aquello E 
Eo que sirviera para afianzar la paz, la ee peridada y la independencia 
-de los pueblos. | 


lo - Nuevos documentos para la Historia: 


3 En el Boletín del Instituto de investigaciones históricas, corres- 
| pondiente al trimestre: julio-septiembre de 1926, encontramos dos 
- documentos más que abonan la decisión absoluta del seneral de los 
- Andes de intervenir en la contienda doméstica de Córdoba. 

Estos dos documentos forman parte de una serie de trece cartas 
inéditas de San Martín, que se conservan en el «Archivo de Go- 
bierno» de Córdoba. 


Helos aquí: 


« Señor Gobernador Intendente de la Provincia de Córdoba (1).. 


>» Inmediatamente que recibí la comunicación de V. S. de fecha 


25 del pasado, relativa a comunicarme los extraviados movimientos 
a que se preparaba don Juan Pablo Bulnes, le dirigí al capitán: de 
Granaderos don Lino Ramírez de Arellano con una carta familiar 
y expresiva en que le incito a la amistad y sú reunión a este punto. 

» Espero buenos resultados de esta misión. 

» Entretanto descanse V. S. en que el Ejército de los Andes y 
toda la Provincia de Cuyo están prontos a sostener la dienidad de 
ese Gobierno e íntimo enlace de los que forman el Estado de la 
Unión. | 

» Dios guarde a V. S. muchos años. 


>» Cuartel General en Mendoza, noviembre 15 de 1816. 


» JOSÉ DE-SAN MARTÍN.» 


Cinco días después enviaba la siguiente carta: 


«Señor Gobernador Intendente de Córdoba: (2). 


>» Doy a V. S. plácemes repetidos por la victoria que ha adqui- 


rido en ese Gobierno sobre las rebeldes armas de don Juan Pablo 
Bulnes, cuyo feliz suceso, acaecido el 8 del corriente, se sirve ceo- 
municarme en oficio del 12. 

> Él ha sido un triunfo de la justicia y la razón. 

>» Los inicuos quedarán para siempre escarmentados; pero si aun 
hay reliquias, repito a V. $. la oferta de mis fuerzas, para que par- 
ticipen de la gloria de extinguirlas. 

>» Dios guarde a V. S. muchos años. 


> Cuartel General en Mendoza, noviembre 20 de 1816. 


» JOSÉ DE SAN MARTÍN.» 


Estas cartas se comentan por sí mismas. 


(1) Archivo de Gobierno, Córdoba. Lib. 47, leg. 16. 
(2) Archivo de Gobierno, Córboba. Lib. 47, leg. 16. 
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“y Mendoza, 21 de abril de 1815. 


Ante todo son la exteriorización del anhelo patriótico de ver 
unidos en la paz y la concordia a todos los elementos políticos cons- 
titutivos de las Provincias Unidas del Río de la Plata. 


San Martín ante la revolución de abril: 


Cerraremos estos episodios históricos transeribiendo dos docu- 
mentos que hemos encontrado en el número extraordinario de la 
Gaceta de Buenos Aires del 30 de abril de 1815, y en el ordinario 
de 20 de mayo del mismo año. 

El primero es el siguiente: 


«Al Señor Coronel General del Ejército Libertador dé la. Ca- 
pital, don lenacio Álvarez: 


» Considerando que V. $., para conducir con feliz resultado la 
libertad de los pueblos que heroicamente se ha propuesto, necesita 


emprender gastos de consideración y, sin embargo, que las rentas 


de esta provincia no sufragan los necesarios al sostén de la tropa 
de su guarnición, ha dispuesto marchen desde San Luis 4.000 pesos 
a entregar a V. S., y a cuyo efecto ha dado las órdenes correspon- 
qnEntes. == 

- »Reciba V. S. esta corta demostración de los sinceros deseos 
que me asisten por la libertad de los pueblos oprimidos, y no omita 


pedir cuantos socorros dependan de mi arbitrio. 


» Dios guarde a V. S. muchos años. 
» JOSÉ DE SAN MARTÍN.» 


El otro documento está dirigido al Cabildo de Buenos Aires y 
lleva la fecha 29 de abril de 1815. 
Su texto es el siguiente: 


« Exmo. señor : 


» El recibo de la comunicación de V. E. del 18 del presente cau- 
só a este pueblo la más lisonjera emoción de júbilo al ver destrona- 


do al coloso que, a esfuerzos de la iniquidad e intriga, hacía gemir 


a esa capital y demás pueblos en la más dura opresión. 


, > EL Pod estrépito de cañón, eh AlegTe tañido de las car 
nas, la melodía de los instrumentos musicales, los vivas. de los E 
dadanos en general, todo demostraba que la libertad americana ha- 
bía renacido en el momento mismo de su destrucción y que Mega > 
el instante de su felicidad futura. 
> Felicito a v. de por sucesos tan remarcables, E este. =virtuo 


Y E. 1óS plácemes más cordiales.» 7 
Es así cómo San Martín respondía al Cabildo de BUS Aires 
el anuncio de la deposición de Alvear del elevado sitial en que lo ha 
bía colocado la Asamblea del año XIII. | 2 
Son documentos que dan la medida de cómo San Martín $ se > sol 
darizó con la revolución de abril. a 


CAPITULO VI 
EPÍLOGO DE LA REVOLUCIÓN DE ABRIL 


e AN tradición política del Ejéreito argentino.—Rondeau, Director Supremo del 

E Estado.—La reacción contra los alvearistas. LE LAS persecuciones oficiali- 
zadas.—La ¡justicia  revolucionaria.—Justicia  eriolla.—Comentarios.—La 
pasión política.—Sentencia de la Comisión Civil de Justicia.—Sentencia de 
l¿ Comisión Militar Ejecutiva.—Un auto de fe —Artigas' ante la revolu- 
ción de abril.—Artigas y el Cabildo de Buenos E —Artigas ante el 
nuevo Gobierno de Buenos Aires,—Artigas y Alvarez Thomas.—La pro- 
vincia de Cuyo y la revolución de abril.—Una junta de guerra, 


+= tradición política del Ejército argentino: | | y 
AS La Historia es la reproducción fiel de los acontecimientos del pa- E 
“sado. ! 3 
E Desfigurarlos por la pasión o acomodarlos a la sineular manera 
de ver del escritor, no es hacer historia sino destruirla. | 
a Con esta profesión de fe queremos subrayar nuestra neutralidad eS 
E: A los hechos que describimos, porque honradamente los queremos 
presentar tales cuales son, sin mirajes especiales. 

Por eso acudimos a la transcripción de documentos que permitan 
al lector formar un juicio con independencia de las modalidades del 
escritor. 

Y es frente a esos documentos que haremos fesaltar lo que lla- 
E, amos la tradición política del Ejército argentino, o sea, su absten- 
ción de los comicios para dejar al pueblo la libre elección de $us 
autoridades. 

] E. El caso más típico es el que ofreció con motivo del derrocamien- 
to del Director Alvear. 

Éste quiso formar un- gobierno militarista por excelencia, no 
Dolstante lo cual fué el DISrolto el primero en negarle su concurso. 


AS Se o a osa 


ps 


Resuelta la incidencia política con la expatriación de Alvear, el. 


poder militar victorioso se hace a un lado para dejarle al pueblo la 
elección de sus hombres de gobierno. 

Necesitamos probar esta aseveración, para lo cual io a ma- 
no la nota que el coronel Álvarez Thomas A dirigió en esta emergen- 
cia al Cabildo de Buenos Aires. 

Dicha nota, fechada en el «Cuartel general del Ejército Liberta- 
dor en marcha, el 14 de abril de 1815», reproduce la intimación he- 
cha al general Alvear «para que se desprenda del mando y deje al 
inmortal pueblo de Buenos Aires elegir libremente su gobierno, para 
dar fin a la atroz guerra civil que lo devora», y concluye diciendo: 

« El Ejéreito no entrará en cuarteles mientras que el pueblo, sin 
ningún soldado veterano, haya elegido su gobierno espontáneamente 
y que, en consecuencia, hayan también traspasado los orientales el 
Paraná, gozosos de la paz que han adquirido. 


« Este es el modo de pensar, como V. E. lo verá claramente en. 


la copia del oficio que remito y he recibido de su jefe don José Ar- 
tigas.» : 

Debemos aclarar que por soldado veterano debe entenderse sol- 
dado de línea, pues que, ante la amenaza de una poderosa expedi- 
ción española, Buenos Aires estaba militarizado y, por consiguiente, 
cada ciudadano era, implícitamente, soldado. 

Como se ve, lo que declara el jefe militar de la insurrección es 
la abstención absoluta de las fuerzas de línea en los actos elecciona- 
rios por los que el pueblo elegiría su nuevo mandatario. 

En cuanto a los móviles que atribuye al general Artigas, ya ve- 
remos que lo comprobarán plenamente los hechos y los documentos 
que legó para la Historia. | 


Rondeau, Director Supremo del Estado: 


En la «Gaceta de Buenos Aires» del 29 de abril de 1815, se en- 
cuentra el siguiente documento, que establece cómo terminó el mo- 
vimiento revolucionaric en cuestión : 
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«Circular del Exmo. Cabildo, Gobernador interino de todos los 
Ayuntamientos y Gobiernos de las Provincias Unidas. 


» A consecuencia del bandu del 18 del corriente, circulado a to- 

dos los pueblos, se reunieron los electores nombrados por el de esta 

| capital para proceder a elegir la persona que hubiere de encargarse 

A del mando de las Provincias, y recayó el nombramiento en la bene- 

mérita persona del brigadier, general del Ejército del Perú, don 

José Rondeau, y cn calidad de suplente en la del general del Ejército 
Auxiliador, coronel don lenacio Álvarez Thomas. 

» El regocijo público que ha inspirado a este pueblo ambas elee- 
ciones responde de la buena fe que ha presidido el acto más solem- 
ne, público y libre que desde el principio de nuestra regeneración 
política se ha celebrado. 

> Sin embargo, los ciudadanos de Buenos Aires no estarán tran- 
quilos, ni podrán alegrarse de su obra, hasta tanto que los demás 
pueblos ratifiquen espontánea y generosamente una elección que, si 
fuese posible, no hubieran hecho jamás sin su concurso. 

» Buenos Aires no aspira a conservar una prepotencia funesta so- 
bre los demás pueblos. 

» Respeta su opinión, sostiene sus derechos y espera o0lr su voz 
para acreditarles que no hay cosa que pueda romper los vínculos 
que los une. | 

» El coronel don lenacio Álvarez Thomas se ha posesionado del 
mando militar, que no admitía, sin peligro, un momento de acefalía, 
quedando el político en el Ayuntamiento mientras la Junta de Ob- 
servación forme el Estatuto que cautele los abusos del poder, para 
que bajo este pacto sagrado pueda el electo entrar a ocupar el alto 
puesto a que lo ha elevado, por amor y bien de la patria, el sufragio 
de sus conciudadanos; pero si a los demás pueblos les ocurre el me- 
nor inconveniente en esta elección o en la del general del Ejército 
del Perú, diferirá gustoso Buenos Aires al voto de sus hermanos, sin 
orgullo y sin resentimiento. 

» No se ha hecho otra cosa que poner una cabeza al frente del 
Estado para establecer provisionalmente el orden y restituir la tran- 
quilidad que, deseraciadamente, habíamos perdido.» 
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Termina solicitando «la más pronta contestación para tranquili- 


zar al pueblo en su obra» y reclamando la confianza en su «buena fe 


y pureza de intenciones», así como en las protestas que formulan 
«de que la voluntad de Buenos Aires no es otra que la que expresen 


sus hermanos de las provincias», prefiriendo, primero, «abandonarse 


a toda la crueldad del destino que mancillar las armas ni atizar el 


fuego devorador de la discordia entre los defensores de una misma 


causa». 


Este documento lleva la fecha del 21 de abril de 1815 y fué subs- 


eripto en la sala capitular de Buenos Aires por los siguientes miem- 


bros del Cabildo: don Francisco Antonio de Escalada, alcalde de ES 


primer voto; don Francisco Belgrano; don Manuel Luis de Oliden; 


don José C. Cueto; don Diego A. Barros; don Mariano Vidal; don z 


Juan Alsina; don Romualdo J. Segurola; don Manuel de Bustaman- 


te; don Laureano Rufino; don Mariano Tagle, síndico, y don Félix q 


Menasio Frías, secretario. 


Casi todas las provincias contestaron ofreciendo su adhesión y 
dando su aprobación a dichas elecciones. 


Le reacción contra los alvearistas: 


: Desgraciadamente, el partido triunfante no se conformó con 1 de- 
jar ahí las proyecciones de su triunfo. 

Extraviado por la pasión de la lucha, persiguió implacable nde 
a los que tildó de colaboradores o sostenedores de la política de 
Alvear. | 

En el calor del empeño nada se respetó: ni los méritos, ni la pro- 
sapla patriótica de hombres que fueron leales servidores de la causa 
de Mayo. id 

Llevado por este espíritu de venganza, el Cabildo de Buenos Aires 
dió un bando, el 1.? de mayo de 1815, en el que decía: 


«Por cuanto a los intereses de la justicia y del Estado conviene 
proceder al embargo de los bienes de las personas siguientes (y pone 


aquí la nómina, en la que figuran don Gervasio Antonio Posadas y 
su hijo Luis María, don Juan Larrea, don Nicolás Herrera, don Hi- 


pólito Vieytes, don Bernardo Monteagudo y don Valentín Gómez, 


- amén de otros) y demás individuos que en lo sucesivo resultaren res- 
—ponsables de la causa que se les ha abierto por abuso en la adminis- 
tración pública y otros delitos de que se hallan sindicados.» 

Cierra el fallo con esta disposición tremenda, que ponía los bie- 
nes de los nombrados al arbitrio de cualquier rapacidad : 

-<Por tanto, ordena y manda a todas las personas residentes en 
esta capital y su jurisdicción que retuvieren en su poder cualquier 
eénero de propiedad correspondiente a los individuos arriba expre- 
sados, procedan en el término de tres días a verificar la entresa de 
ellos en manos de los depositarios nombrados, don Victorio García 
de Zúñiga y don Joaquín Belerano, sacando recibo por duplicado, 

ide que entregarán uno a la comisión de embargos; y si fueren pape- 
A les, cuentas o documentos, lo manifestarán en dereehura a la referida 
A comisión, bajo la pena, en el primer caso, de pagar el duplo de lo 
Que retuvieren en contra de esta disposición, y, en ambos, de cuatro 
3 años de destierro, sin perjuicio de otras penas arbitrarias, según que 
A pareciera más calificada la transeresión de las órdenes superiores.» 
Ss Por último, estimulando la vileza, que no otra cosa es la delación 
en cuestiones políticas, el bando termina «recomendando al velo de 
los buenos ciudadanos que supieren el paradero de dichos bienes o 
cualesquiera acciones de las expresadas, lo manifiesten, con la co- 
Me rrespondiente reserva, a alguno de los miembros de la comisión, que 
a] respetará esta confianza guardando el sigilo más inviolable». 

de: Este bando del «Exmo. Cabildo, Gobernador Provisional de Bue- 
nos Aires», es un baldón para los hombres que lo subseribieron. 


Las persecuciones oficializadas: 


8 En circular dirigida «a los Gobernadores Intendentes, venerales 
delos ejércitos, Tenientes Gobernadores y Cabildos», subseripta tam- 
3 bién por el «Exmo. Ayuntamiento de Buenos Aires», hace alarde de 
las medidas punitivas tomadas contra Alvear y sus colaboradores. 
De Su texto es el siguiente: 

3 «Llegó por fin el momento feliz en que respirase el pueblo de 
- Buenos Aires y sacudiese un yugo que lo tenía reducido al estado 
_más lamentable, con el dolor de ver difundidos los males en los de- 


más pueblos de las Provincias, de cuya unión y seguridad pende la 


felicidad de la patria. | 

» Penetrado de los sentimientos que han dirigido en sus opeta- 
ciones a los Ejércitos del Perú y de la Banda Oriental, conformando 
sus ideas con las de todos los pueblos amantes de su libertad, y ayu- 
dado por el Ejército Libertador al mando de los señores coroneles 
don Tenacio Álvarez y don Eusebio Valdenegro, y demás jefes, de- 
positó su poder en el Ayuntamiento de esta ciudad, a consecuencia 
de haberse disuelto por sí misma la asamblea general constituyente. 

» El ayuntamiento, sin perder instantes, y en uso de las facul- 
tades que se le habían conferido, después de debates que ni es nece- 
sario por ahora referir, ni pueden traerse a la memoria sin conster- 
nación y amargura, privó de todo mando a don Carlos de Alvear, 
reconeentrándolo en sí provisionalmente, entretanto se ordenan los 
medios de que los ciudadanos, libremente, nombren del modo más con- 
forme un gobierno que en la premura de circunstancias atienda a la 
conservación interior y despache en las relaciones exteriores lo que 
sea conveniente a los derechos de los pueblos. 

» No sólo lo ha privado del mando, sino que, habiéndole varantido 
su persona y bienes para evitar efusión de la sangre preciosa de ame- 
ricanos, lo ha confinado en la fragata de Su Majestad Británica, con 
la circunstancia precisa de que en ningún tiempo pueda pisar los, 
pueblos de las Provincias Unidas; ha puesto en segura prisión a los 
secretarios don Nicolás Herrera y don Juan Larrea, después que lo 
había sido, por el Ejército Libertador, el de guerra, don Javier de 
Viana, para formarles causa y juzgarlos, tomando ¿igual medida eon 
respecto a los que se consideran de la facción, para proceder en la 
forma que sea debida.» 

Según lo que se desprende del texto de esta circular, ninguna ex- 
eusa podía atenuar el delito de ser alvearista. 

Había, pues, que lanzarse a la caza del hombre y procesar sin 


contemplaciones a quienquiera fuera tildado de po aquella E 


filiación política. 
La imaginación vacila en penetrar al fondo de aquellas palabras 
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para desentrañar las persecuciones injustas y las venganzas perso- 
nales que de ahí se habrán derivado. 

Desde luego, las palabras en bastardilla, cuyo subrayado lo he- 
mos puesto nosotros, descubre todo el eneono econ que los cabildan- 
tes procedían en esta emergencia. 

Tan grande fué la ofuseación que, como veremos después, daría 
su víctima al patíbulo. 

Pero corramos un velo a estas amaregantes comprobaciones y ha- 
eamos brota1, siquiera, un rayo de luz. 

Él nos lo proporciona la declaración misma que hace el Cabildo 
de que el poder militar triunfante se hizo a un lado para entregarle 
la suma del poder público a dicho Ayuntamiento, en su carácter de 
genuino representante del pueblo. , | 

Es la más rotunda ratificación de lo que afirmamos sobre la tra- 
dición política del Ejército argentino. 


La justicia revolucionaria: 


El brazo vengador de la revolución lo constituyó en lo político la 
Comisión Civil de- Justicia, y en lo militar la Comisión Militar Eje- 
cutiva. 

Por un documento que tenemos a la vista, y el cual ya presenta- 
remos a nuestros lectores, se comprueba que el Cabildo Gobernador 
encontró muchas dificultades para crear la Comisión Civil de Jus- 
ticia. 

Parecía como que repuenaba a los. hombres de la época conver- 
tirse en jueces de una administración servida por hombres que ape- 
nas habían permanecido tres meses en sus puestos respectivos. 

Por muchos yerros que se puedan cometer, ese tiempo angustioso 
no permite incurrir en tantos como para merecer el oprobio de la 


- nación, amén de que es excepcional que un gobernante nuevo se 


inicie con grandes errores. 

Sin embargo, la «fobia» antialvearista se desató con fuerza tan 
terrible, que diríase hubiera estado mucho tiempo contenida por una 
mano tiránica. 

Pero, a fuer de imparciales, hay que decir que la verdad histórica 


e 18 
no abona esta hipótesis, lo que da más relieve a la ofuscación que do- 3 
minó a los dirigentes políticos del movimiento revolucionario, quie- SS 
nes vieron en la caída de Alvear un nuevo motivo de liberación ims-. 
titucional. | : ) 

Y a todos los vientos fué así proclamada, rodeando los actos alu- 


sivos de un ceremonial tan grave como ruidoso, cual si se buscara 
impresionar la imaginación de los sencillos habitantes de la época. 


Justicia criolla: 


De ahí que el Cabildo Gobernador estableciera las dos Comisio- 
nes de Justicia, militar y civil, con el intento de «completar la sal- - 
vación del país», depurándolo de cuanto elemento alvearista podíase 
descubrir. ER 50 3 

Y, como es natural, la pasión que enceguecía a los cabildantes de 
Buenos Aires no podía alcanzar por igual a los hombres de pensa- 
miento de la época, y lógico era, por consiguiente, que se tropezara 
con dificultades para crear el brazo vengador de la revolución. 

Es así que lo comunican los doctores don Manuel Vicente de Ma- 
za y don Bartolomé Cueto, en oficio del 10 de mayo de 1815, en el 
que se lee la siguiente curiosa exposición : j A 

« Desde el domingo Y del que corre, nada, nada ha adelantado la o 
Comisión. | NS 

» Remoción de los jueces, excusaciones sobre excusaciones; admi- 
sión de unos, subrogación de otros nombramientos, han absorbido lo - 3 
más precioso del tiempo transcurrido desde el 18 del pasado. E 

» Entretanto, el pueblo erita, un susurro general hace sospecho- E 
sas las funciones de la- Comisión, la tranquilidad pública peligra, y pi 
la Comisión, o los jueces pertenecientes a ella, son el blanco de las UN 
hablillas y de la justa indignación de este pueblo, y aun de aquellos 
que están instruídos del establecimiento y que tienen un interés 
principal, lo mismo que Buenos Aires, en que sufran el condigno 
castigo los que los desunieron, los ultrajaron y los depredaron.» 

Más adelante agregan : ES. 

« El día de hoy ya es, también, perdido, mientras la humanidad 
se resiente con la medida de estrechas incomunicaciones y otras, qu pS 
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directamente atacan la opinión de la Comisión por su demora escan- 
dalosa y por el clamor de tantas infelices familias que viven entre- 
-gadas a la aflicción por no estar en manos de la Comisión la celeri- 
dad que tanto se le recomendó. 

» Protestan a V. E. los dos vocales que firman no ser ellos res- 
ponsables de tamaños males ni de cualquier zozobra de que pueda 
padecer la tranquilidad pública. 

» Séanlo los ciudadanos ingratos al bien general, o los que ha- 
cen lugar a que padezca el concepto de la opinión. 

» Sepa el pueblo, por medio de la prensa, cuál es el motivo de 
este entorpecimiento, para que así la inocencia del que se sacrifica 
- nO se comprometa. 
| » Sépanlo también los pueblos todos, y reciba el gran pueblo de 
Buenos Aires la ratificación de que es dieno, instruyéndose de la 
frialdad con que se mira su ultraje, del desvío con que se procura la 
salud pública, que sin exceso puede afirmarse que, en mucha parte, 
se allanaron con los rectos, íntegros y prontos trabajos de esta Co- 
misión.» 


- Comentarios: 


Este documento es un producto de su época. 

Todo él rebosa nerviosidad, el mordiente deseo de idos a la 
-Opinión pública. : 
- Faltábales, pues, a esos jueces lo esencial para que sus fallos 

fueran la recta expresión de la justicia. 

Allí no había más que hacer que amoldarse al imperio de las cir- 
eunstancias, satisfaciendo las exigencias del pueblo, le asistiera o no 
razón. 
No deja de ser curioso cómo esos letrados se lanzan a la A 
E queriendo encalmar las impaciencias de la muchedumbre, campean- 
do por su concepto personal más que por el respeto a la justicia. 

Reo político que cayera en tales manos estaba de antemano con- 
denado. | 

Abisma pensar cómo la efervescencia popular pudo alcanzar tan 


alto grado de apasionamiento con sólo tres meses de permanencia eS 
Alvear en el sobierno supremo. 

Es esta una cireunstancia que incita a Ja reflexión para encon- 
trar las causas lógicas que la determinaron. 

No cabe dudar que más lo hizo la impopularidad de Alvear, que 
contra viento y marea se fué a saltos hasta las más altas cumbres 
del poder. 

La documentación histórica existente no permite formular otro 
juicio, pues no hay huellas, ni tampoco tuvo tiempo, de que haya co- 
metido tan graves errores políticos como para suscitar en su contra 
la tempestad de odios que estalló a su caída del sitial elevado que 
ocupó merced a la influencia de la logia «Lautaro». ] 

Lo más lamentable de este episodio fué, sin ninguna duda, el des- 


bordamiento de enconos que produjo y la disolución de la gran Asam- 


blea del año XIII, la cual tenía sobrados títulos a la consideración 
del pueblo, al que con tanto celo patriótico sirvió. 


La pasión política: 


Julio César, a quien se atribuye la célebre frase: vent, vida, vtcs, 


originada por sus triunfos fulmíneos, pronunció cierta vez estas pa- 


labras admonizadcras ante el Senado romano: 

« Todos los que deliberan en asuntos graves deben alejar de sí el 
odio, la amistad, la ira y la compasión. | | 

>» No descubre el ánimo fácilmente la verdad cuando lo ofuscan 
estas pasiones. 

» Mucho vale el ingenio cuando discurre serenamente; pero si la 
pasión lo domina, ella sola gobierna.» 


Esta sentencia tuvo su plena aplicación en los acontecimientos 
que estamos estudiando, como la ha tenido y la tendrá siempre que 


la serenidad deje de ser la reguladora de los actos humanos. 


Ya hemos visto a los jueces designados para entender en las cau- 
sas derivadas de esta situación, entonando el mea culpa ante un pue- 


blo buliente de impaciencia. ; 
Ahora veremos al primer magistrado de la nación que se presen- 


o 
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ta desbordando ternezas como hombre, pero firme en sú inexorabi- 
lidad como funcionario. 

Es así que la Gaceta de Buenos Atres publica el número extra- 
ordinario del miércoles 2 de agosto de 1815 para dar a luz el sieuien- 
te manifiesto: 

«El director interino del Estado, en Buenos Aires, a los habi- 
tantes de todas las Provincias: 

» Si yo eonsultase mi corazón, ciudadanos, echaría un denso velo 
sobre las pasadas desgracias. 

> Al fin sería una gloria para nosotros el no perseguir los abusos 
y los yerros de los que se han extraviado, sino en cuanto lo exigiese 
el interés y la salud de nuestra amada patria. 

» Somos demasiado generosos para no confundir el Reto con los 
delincuentes. 

» Concedamos algo a los que puedan arrepentirse, y válgales la 
nobleza de nuestro carácter para que nos inspiren el deseo de que 
fuesen menos culpables. 

» Veis aquí mis sentimientos; pero estoy sujeto a otras leyes, como 
magistrado. 

» Vuestro es el poder que ejerzo, y es por honor a la confianza 
que me habéis dispensado que yo debo satisfaceros, ofreciendo a vues- 
tro examen y al ejemplo el resultado de las causas que se han segui- 
do a los depositarios de la anterior administración. 

» Ya que no es posible ocultar los yerros de unos hombres que de- 
bieron de haber correspondido mejor a la gloria de ser vuestros 
caudillos, sirva a lo menos el suceso a que han dado ocasión con tan 
extraños abusos, para el escarmiento de cuantos en adelante se atre- 
viesen a prostituir la sagrada confianza con que les honra el sufragio 
generoso de sus conciudadanos.» ] 

Este manifiesto no admite dos interpretaciones. 

Sienificaba lisa y llanamente decretar la pérdida irremisible de 
los adversarios políticos que cayeran en manos de tales jueces. 

¡O tempora, o mores! 
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Sentencia de la Comisión Civil de Justicia: 


Son tan excepcionales los documentos que se ofrecen a nuestro 


examen en el estudio de los acontecimientos que presentamos al lee- 


tor, que, aun a trueque de hacer pesada y monótona su lectura, na 


podemos dejar de transeribirlos, cuando menos en sus partes esen- 


ciales. 


es evitarnos elucubraciones que pudieran torcer el sentido cabal de 


expresiones que jamás pueden alterarse cuando se presentan en su - 


estructura literal. 


Ahora veremos con qué fuerza de verdad se aplica la sentencia 
de Julio César en el fallo que aquellos jueces originales. dieron en 


esta emergencia. 


Poner estos documentos a la vista del lector, ya lo hemos dicho, 


Nosotros nos limitaremos a transcribir sus «considerandos», que 8 


diríase pertenecen a un documento político y no judicial. 
Helo aquí : 


« Visto el proceso formado por el voto público contra los reos 
aprehendidos por el pueblo en la noche del 15, días 16, 17 y siguien- 23 
tes del próximo pasado mes de abril del presente año, en que han 
resultado incluídos otros individuos en los delitos de facción, abuso 


del poder, mala administración y depredación del tesoro público; 


atendiendo a la naturaleza de unos erímenes perpetrados contra la 
seguridad de la patria, y la individual de muchos ciudadanos hon- 


rados y beneméritos que han sido ofendidos por una facción de hom- 


bres que en liga escandalosa se usurparon, contra la voluntad de los 


pueblos, las primeras representaciones civiles y militares para ser 


árbitros de la fuerza y desplegar un despotismo que jamás se ha visto 


más violento en los acontecimientos de la revolución; deseando la 


Comisión dar una prueba inequívoca de la imparcialidad de sus 
juicios en correspondencia de la delicada y espinosa confianza que 
ha merecido de sus conciudadanos, y exige la vindicta pública de 


todos los pueblos, ofendida por aquellos mismos que de un golpe se 
convirtieron, de espartanos aparentes, en fieros opresores y tiranos 


de un modo extraordinario y vehemente, hasta el extremo de poner 
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en la mayor consternación la existencia civil del Estado, casi disuel- 
to a esfuerzo de criminales pasiones y del espíritu demoledor que, 
inspirando justos celos en los pueblos de la Unión, fueron la causa de 
que se dividiesen y de que resentidos, aun, aleunos con el dolor que 
sufrieron al ver vulnerados atrozmente sus derechos, no tengan la 
confianza bastante para formar un poder central que sea el Iris en 
las rieseosas cireunstancias actuales: reconocido todo con la deten- 
ción y examen que imperan las necesidades del día y la seguridad 
del Estado, presentes el dictamen fiscal de esta Comisión, los méritos 
del proceso y razones de conveniencia pública en uso de la potestad 
económica ejercitable, ha venido la Comisión en resolver, por ésta, 
su sentencia definitiva.» z 

A renglón seguido va detallado el dictamen pronunciado respee- 
to de cada uno de los procesados. 

¿Habrá necesidad de transeribirlo ? | 

Por cierto que no, pues de su espíritu de justicia dan buena cuen- 
ta los anteriores «considerandos», que parecen escritos para un ma- 
nifiesto revolucionario y no para una sentencia judicial. 

Nuestro prejuicio está confirmado ahora. 

Se evidencia que allí no ha primado otro propósito que el de sa- 
-tisfacer el espíritu de venganza de una muchedumbre extraviada por 
el apasionamiento político. | 

Valentín Gómez, Vicente López, Rodríguez Peña, Vieytes, Mon- 
teagudo, Posadas, Chilavert y Balbastro, entre otros, fueron las víe- 
timas explatorias de este original sistema de administrar justicia. 


Sentencia de la Comisión Militar Ejecutiva: 


La Comisión Militar Ejecutiva la componían el brigadier don 
Miguel Soler, como presidente, y los coroneles don Juan José Via- 
monte y don Juan Bautista Bustos, como vocales. 

Actuaba de fiscal el coronel don Nicolás de Vedia. 

La Gaceta de Buenos Ares que contiene la sentencia. da sólo un 
extracto de ella, sin especificar los cargos que pesan sobre cada uno 
de los condenados. : 

. Menos mal que, en honor de la verdad histórica, este documento 


no está afeado por la virulencia de lenguaje que hemos visto carac- 
teriza al fallo de la Comisión Civil de Justicia. 

Serenamente; el fiscal se limita a decir: 

« Certifico: que consecuente a los sucesos de los días 16 y 17 del 
pasado mes de abril, en que don Carlos de Alvear dejó de continuar 
en un mando que se había arrogado contra la voluntad general de 
los pueblos, se arrestaron, por disposición del Exemo. Cabildo, que 
tuvo en sí reasumida la suprema autoridad en aquella coyuntura, 
varios sujetos, políticos y militares, quienes por sustentadores de la 
tiranía de Alvear, por parciales públicos de éste y por otras diver- 
sas incidencias, fueron puestos en juicio, dividiéndolos entre dos 
Comisiones competentes,» | 

Después de otras .consideraciones, entra a especificar las conde- 
nas impuestas, señalando como víctima expiatoria de la pasión am- 
biente al «coronel don Enrique Payllardell, natural de Cádiz, en 
quien recayó la sentencia de ser pasado por las armas, y así se efec- 
tuó en la Plaza pública, el día 2 de mayo a las 10 de la mañana.» 

Al ministro de guerra de Alvear, don Francisco Javier de Viana, 
se le impuso la pena de ser «despojado de sus empleos y destinado a 
Chascomús por cuatro años.» ] 

El coronel don Matías Balbastro, «jefe del regimiento número 8, 
fué exilado por diez años, sin empleo, fuera de las mismas provin- 
clas.» | 

Estas sentencias y muchas más fueron aplicadas, según se des- 
prende de los mismos-«considerandos» del fiscal, por una y funda- 
mental causa: la de haber servido a las órdenes de Alvear. 

La Comisión Civil de Justicia fué disuelta por orden de «S. E. 
el Señor Director interino para no perjudicar a los vocales más tiem- E 
po, dándoles las gracias a nombre de la patria por el servicio que le 
han prestado con sus trabajos.» j | 

Veamos, ahora, el acto final con que el Cabildo de Buenos Aires 

cerró esta serie de acontecimientos. 


O 


Un auto de fe: 


Ya dijimos que una de las más graves incidencias que se suscitó 
entre el Cabildo de Buenos Aires y Alvear fué porque aquella corpo- 
ración se negaba a firmar un manifiesto ofensivo para la personalidad 
del caudillo oriental José Artigas, redactado por Alvear, cediendo 
sólo ante las amenazas de éste, pero suavizando la virulencia del 
lenguaje. 

Bien, pues: una vez triunfante la revolución y-acalladas un tanto 
las pasiones de las horas iniciales, el Cabildo dió el siguiente decreto, 
que lleva la fecha de 10 de mayo y está firmado por los cabildantes 
todos: 

« ll Cabildo de esta capital, deseando dar a los pueblos un tes- 
timonio irrefragable del aprecio que le ha merecido la conducta del 
general de los orientales don José Artigas, como también la más pú- 
blica y solemne satisfacción de la violencia con que fué estrechado 
por la fuerza y amenazas del tirano a subscribir la inicua proclama 
del 5 del próximo pasado, ultrajante del distinguido mérito de 
aquel jefe y de la pureza y sanidad de sus intenciones; no satisfecho 
con la solemne protesta que contra tan atroz declamación hizo en el 
manifiesto del 30 del mismo, ha acordado que los ejemplares que exis- 
ten y conservaba en su archivo sin distribuirse sean quemados pú- 
Hicamente por mano del verdugo en medio de la Plaza de la Victoria, 
en testimonio de la repugnancia que mostró a un paso tan injusto y 
degradante, y ejezutado contra la rectitud y nobleza de sus senti- 
mientos. 

» Que este acto, que presenciará en la Galería del Cabildo el 
Excmo. Director reunido con esta corporación, se ejecute con au- 
xilio de tropa, asistencia del Alguacil Mayor y Escribano de este 
Ayuntamiento, publicándose previamente este auto a toque de caja, 
y que puesta la diligencia que acredite su cumplimiento a continua- 
ción de este auto, se imprima en la Gaceta para que llegue a cónoci- 
miento del público.» 

Según la «diligencia de ejecución», subseriptá por el aleuacil 


Mayor y el escribano del Cabildo, el auto de fe se llevó a cabo el día 


dl 
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11 de mayo, «hallándose los señores del Exemo. Cabildo congrega- 
dos a las cuatro de la tarde en la Sala Capitular.» 

«Una diputación de dos cabildantes se dirigió al Exemo. Direc- 
tor para que se sirviese concurrir a presidir y solemnizar el acto, 
reunidos, así, en la Galería del Cabildo y formado cuadro por la 
tropa en la Plaza Mayor, colocado en su centro el alguacil mayor y 
el escribano, y precediendo un largo redoble de caja, se publicó a 
voz de pregón el auto anterior, y sucesivamente se procedió por el 


verdugo a quemar todos los ejemplares de la proclama del 5 de abril 


en una hoguera que, al efecto, estaba prevenida.» 


Ante este acto de pública retractación realizado en honor de Ar- 


tigas, cabe preguntar: ¿realmente lo dictaba un sentimiento de recta 
justicia o era una de las tantas manifestaciones fuera de lugar a que. 
se entregó el apasionamiento político de las primeras horas? 


Es lo que pasaremos a dilucidar, haciendo hablar a los documen- : 


tos históricos que hemos podido encontrar. 


Artigas ante la revolución de abril: 


Sabemos que Artigas se aprestaba a marchar contra Buenos Ai- 


res cuando Álvarez Thomas fué destacado por Alvear para conte- 


nerlo. 


En Fontezuelas se sublevó, enviando a Artigas un oficio por el | 


que le comunicaba el hecho y le ofrecía su adhesión. 
Artigas le contestó con una nota fechada en Paraná el 6 de abril 


de 1815. 


De ella extractaremos sólo los párrafos que definan su posición 


en la contienda. 
«No tengo por qué dudar de la cordialidad de sus sentimientos, 


decía, cuando los intereses son recíprocos.» 


«Mi moderación en todos los pasos está de manifiesto, añadía 
después, y sería menos liberal en mis ideas si un solo acto designase 


que las armas de mi mando son contra el pueblo de Buenos Aires.» 


nos Aires lo hacía, sí, contra su gobernante Alvear. 


_— 


La deducción es única: si Artigas no iba contra el pueblo de Bue- 
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- Como para que no se dude al respecto, el caudillo oriental sigue 
diciendo: $ 

Ea Tenoas: Y. S. la dignación, y demás oficiales de su mando, el 
creer que mis desvelos son por la salud de todos los pueblos, y muy 
recomendablemente el de Buenos Aires. 

; > En ello está empeñado mi honor, y sería desmentir inmediata- 
mente el sistema si con una exclusión vergonzosa mirase al benemé- 
rito de Buenos Aires fuera del rango de los demás.» 

Y cerraba estas declaraciones formulando la solemne promesa de 


- «que solamente obrarán sus tropas cuando tengan que contrarrestar 
tiranos.» | 
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Artigas y el Cabildo de Buenos Aires: 

3 ¿Demostró Artigas de manera efectiva no ir contra la autonomía 
del pueblo de Buenos Aires? 

+ La prueba la daría el jefe de los orientales retirando sus tropas 
de Santa Fe y haciéndolas repasar nuevamente el Paraná, tan pron- 
to como se produjera el cambio político que buscaba la revolución. 
Tal es lo que probará el documento que transcribimos a continua- 
ción, dirigido por Artigas al Cabildo de Buenos Aires en contesta- 
- ción al que este ayuntamiento le dirigiera comunicándole el triunfo 
- de las armas revolucionarias. : 
-——Helo aquí: : 

- «He recibido eon júbilo inexplicable la honorable comunicación 
de V. $. datada el 18 del corriente. 

> Ella indica que este fué el día señalado en que ese benemérito 


pueblo recuperó sus derechos y afianzó su libertad contra el poder 
de los tiranos. 


Ne y 


>» Conservarla es un deber, y tengo especial complacencia en ofer- 
tar a tan respetable corporación la vehemencia de mis votos por un 


Nod 


objeto tan digno. 
>» En seguida he tomado la providencia de repasar con mis tropas 
el Paraná, además de las providencias que he creído oportunas para 
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tomentar el más noble entusiasmo por la unión, paz y tranquilidad. 
>» En este pueblo el resultado ha correspondido a mis grandes de- 
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seos, y en los demás no creo quedarán burladas mis esperanzas, 
cuando tenga el honor de imponerlos de tan feliz suceso y acompa- 
ñarles la circular de esa Municipalidad. 

» Entretanto, quedo esperanzado que V. S. llenará sus deberes y 
que ulteriores providencias afianzarán la libertad de estos pueblos, 
que tengo el honor de proteger. 

» Tengo la honra de saludar a V. $. y ofertarle mis más cordia- 
les y afectuosas consideraciones. 


s Cuartel en Santa Fe, abril 22 de 1815. 
» JosÉ ARTIGAS.» 


Artigas ante el nuevo Gobierno de Buenos Aires: 


La personalidad histórica de Artigas ha sido muy discutida. 

Alrededor de su nombre se ha levantado el ditirambo como la 
procacidad. 

Nosotros no pensamos adoptar ninguno de esos partidos. 


Nuestro objeto no es diseutir hombres, ni otorgar 0 conceder pre- 


eminenclas. ; E 

Nuestra misión no es otra que respetar la verdad histórica docu- 
mentada. 

A ella nos atenemos, y es ella la que dará su fallo definitivo so- 
bre los hombres, nunca nuestra parcialidad. | 


Es en mérito de estas consideraciones que creemos de necesidad . 


presentar a Artigas a través de otro documento suyo, donde se per- 
fila mejor su personalidad democrática. | | 

Se trata de una nota dirigida por el caudillo oriental al «Excmo. 
Cabildo Gobernador de Buenos Alres y su Provincia», de fecha 29 
de abril de 1815, contestando a dicha corporación las comunicacio- 
nes sobre las nuevas autoridades elegidas. 

Dice así: | 

« Transportado de alegría he leído la muy honorable comunica- 
ción de V. E. del 21 del corriente, viendo por la primera vez un paso 
que era la esperanza general desde el principio de nuestra revo- 
lución.» | | 

Después de afirmar que enviará cireulares a todos los pueblos de 
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su jurisdicción para hacer reconocer a las nuevas autoridades de las 
Provincias Unidas, agrega : ] 

« V. E. eonoce como yo la urgencia de las cireunstancias y la ne- 
cesidad que hay de evitar cuanto pueda retardar la resolución del 
Congreso sobre tan importante materia, y por lo mismo no puedo 

prescindir de representar a V. E. que mientras se verifica su re- 
unión nos ceupemos en sellar las transacciones competentes, a fin de 
que llegado el momento no haya ya que pensar en reclamaciones 
particulares y se fije el juicio de todos de manera bastante a pro- 
ducir una confianza tal cual se requiere para dar al Gobierno ins- 
talado todo el nervio conveniente al ejercicio de sus altas funciones.» 

Después de historiar las causas de las desavenencias entre Monte- 

Video y Buenos Aires, atribuible, según Artigas, a incomprensión del 
* (Gobierno central de las necesidades circunstanciales, añade: 

«¡Feliz mil veces V. E., investido con el carácter benéfico de 
conciliador ! 

» Yo dejo a los deseos de V. E. la elección del modo en que he- 
mos de establecer esta negociación consoladora y sellar de una vez 

la restauración de la concordia, dándole una estabilidad infaltable 
hasta hacernos recíprocamente dignos de las bendiciones de la pa- 
tria, como creadores de la paz y restauradores del impulso público.» 

Clarineando su pacifismo, el caudillo oriental AQTega: 

«Jamás he dejado de ver cuánto nos es necesaria la paz a nues- 
tra regeneración, y, por lo mismo, V. E. debe convencerse que no 
intento poner trabas a su restablecimiento.» 


Artigas y Alvarez Thomas: 


7 El 22 de abril Artigas dirige un oficio a Álvarez Thomas, «jefe 
de la división Libertadora en Buenos Aires». 
En él, después de abundar en expresiones Jubilosas por la re- 
conquista de la libertad y el derrumbe de la tiranía, hace más efee- 
tivas promesas de abandonar el suelo que había invadido. 
A este respecto dice: 
« En consecuencia, la guerra civil está terminada, y mi primer 


providencia, al recibir la honorable comunicación de V. $., e hacer 
repasasen mis tropas el Paraná. 
» Yo mismo lo haré mañana, y mi vanguardia regresará al punto 
donde recibirá la orden que con esta fecha le envío.» 
Ahí se tiene, documentadamente expuesto, la razón por que el 


O A 


Cabildo de Buenos Aires le rindió el homenaje que creyó debía a 


la sinceridad de Artigas. 


Ciertamente que no puede alegarse que aquella corporación, como 


antes con Alvear, obedeció a un acto de fuerza del caudillo oriental. 
Para persuadirse de lo contrario basta medir la cantidad de días 
transcurridos entre la nota en que Artigas le comunica a Álvarez 


Thomas que ya ha hecho repasar el Paraná a sus tropas (22. dé 


abril) y que él mismo lo hará al día siguiente al auto de fe realiza- 
do en la Plaza de la Victoria (11 de mayo) por mano del verdugo. 


Es un espacio de tiempo que mide la independencia con que obró “3 
el Cabildo de Buenos Aires para tributar ese homenaje a Artigás, 
quien, según Mitre, fué además declarado «ilustre y benemérito jefe 


de la libertad» por la misma corporación. 


La provincia de Cuyo y la revolución de abril: 


Para terminar con este período de nuestra historia nos falta es- 


tudiar las actitudes que asumieron la provincia de Cuyo, en el or-. E 


den político, y el general San Martín en el militar. 

Una de las primeras medidas adoptadas fué la de convocar a 
Cabildo abierto en Mendoza para deliberar sobre la conducta a se-. 
guir frente al desconocimiento casi general de la autoridad de Al. 
vear como Director Supremo. | 


- 


Sus resultados constan en el «Acta» que con tal motivo se le- 


vantó el 21 de abril de 1815, firmada por numerosos vecinos de ca- 


lidad. 

En ella, después de las formas de estilo y de historiar las causas 
que llevaron a la sublevación a las fuerzas de Álvarez Thomas y re- 
cordar que éste pedía el concurso «de las provincias para sostener! 


su empresa», hácese constar que el vecindario «se congregó en núme- 


A 
4 


=t 


4 


A 


ro copioso», leyéndosele el manifiesto del jefe revolucionario, an- 
 teriormente transeripto. : 
2 S Abrió la sesión, continúa, el cura vicario de esta ciudad dicien- 
do que desde luego defería y concebía Justo deferir al voto general 
de los pueblos negando la obediencia al actual Gobierno de Buenos 
Alres, por notorias razones que patentiza, pero que no siendo regu- 
lar destrozar unas cadenas para cargar otras nuevas, era su opinión 
y voto no prestar nueva obediencia a otro gobierno mientras no fuere 
a instalado por los votos uniformes y libres de la voluntad general y, 
-—explayándose más, dijo: E 
e >» Que no se tributaría obediencia a otro sobierno que aquel que 
E- fuese elegido por los votos unánimes de los diputados legítimos de 
Es todos los pueblos que componen el Estado en toda su plenitud. 
> » Este voto lo explayó y siguió el padre maestro fray Matías 
José del Castillo, prior actual del Convento de Predicadores, y por 
"general aclamación todos los demás concurrentes. | 
3 ->»En este estado, el licenciado don Manuel Ienacio Molina expuso 
q era muy del caso que el mismo pueblo que había negado la obedien- 
cla y anulado la autoridad del Gobierno actual de Buenos Aires 
3 nombrase de nuevo un Gobernador para Cuyo, que lo rigiese, pues 
E el actual, como que su nombramiento emanaba de aquél, debía de 
considerarse desautorizado para seguir en su empleo: fué aceptada 
3 Su proposición generalmente; y provocado el pueblo por el Ilustre 
13 Ayuntamiento para que insinuase sus votos por la persona que juz- 
gue más idónea para el cargo, aclamó al señor coronel mayor don 
José de San Martín.» 
Do. Finalmente, después de acordar por unanimidad que no obede- 
 cerían a ninguna autoridad que emanase del actual Gobierno Supre- 
mo de las Provincias Unidas, formula el deseo de «que a la mayor 
brevedad ofrezca el Ayuntamiento su consideración a los libertado- 
Yes de la opresión del país; que el Gobierno y demás magistrados 
de este pueblo apuren los últimos recursos, no obstante la pobreza 
general e ingentes gastos de su guarnición, para auxiliar a aquellos 
héroes y tener parte en laureles tan preciosos.» 
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Una Junta de Guerra: 


Convocados por San Martín, los jefes y oficiales del Ejército de 
Cuyo se congregaron en la sala- despacho de aquél para deliberar 
sobre la actitud a asumir en la emergencia. | 

Ella fué en todo concordante eon lo resuelto por el Cabildo. 

El el acta levantada se establecía la colaboración que Cuyo de- 
bía prestar a las fuerzas revolucionarias, auxiliándolo «con dinero, 
armas y tropas, si fuese preciso, para concluir la justa y loable em- 
presa de libertar a los pueblos de sus Opresores.» 

Por último, terminaba estableciendo «que sus sentimientos se de- 
mostrasen al comandan:e del Ejército Libertador, coronel Álvarez 
Thomas; al señor brigadier, ceneral del Ejército del Alto Perú, don 
José Rondeau; al de igual clase, general de los orientales, don José 
Artigas, y a las demás provincias de la coalición por medio de sus 
respectivos jefes, verificándolo por-un posta e incluyéndoles copia 
de este acuerdo.» | | 0 | 

Este documento lleva la fecha del 21 de abril de 1815. 

Lo firman, en primer término, los coroneles mayores don José: 
de San Martín y don Mareos Balearce, y el tenientecoronel don 
Juan Gregorio de Las Heras. | 

Fué así como una vez más el nombre de San Martín se encontró 
mezclado con un movimiento insurreccional, dirigido contra la au- 
toridad superior del país. : 


CAPITULO VII 


EL PUEBLO Y EL EJÉRCITO 
ADMIRABLE COMPENETRACIÓN ESPIRITUAL 


Consideraciones preliminares.—Un retrato de San Martín.—San Martín, según 
una opinión neutral.—Un retrato moral de San Martín.—Un comentario 
necesario.—La conquista moral de Cuyo.—El ascendiente moral de San 
Martín..—La exaltación del espíritu público.—La situación económica de la 
provincia de Cuyo.—El erario nacional.—Nuevos sacrificios de la provincia 
de Cuyo.—El derecho extraordinario de guerra.—La pobreza de la provincia 
de Cuyo.—Algunas deducciones lógicas.—Nuevos testimonios de la abnega- 
ción del pueblo de Cuyo.—El patriotismo de los troperos de Mendoza.— 
La ofrenda de las damas mendocinas.—La confianza absoluta de San Martín 

en el pueblo de Cuyo.—San Martín hace justicia al pueblo de Cuyo. 


Consideraciones preliminares: 


Entramos en una de las fases más interesantes de la historia ar- 
gentina, y acaso una de las que encierra mayores enseñanzas para 
el militar que vive ávido del perfeecionamiento con que mejor ser- 
virá a su patria. 

Ella le dirá cómo un pueblo cuyo corazón es noblemente sensibi- 
lizado por un hombre dedicado con desinterés al servicio de la pa- 
tria puede realizar prodigios tan admirables como la creación, casi 
de la nada, del Ejército de los Andes. 

La sola y escueta enunciación de este hecho trascendental para la 
vida de América no basta para presentarlo como cabal sienificación 
de esfuerzos portentosos, de obra realmente extraordinaria. 

Para llegar a su exacta justipreciación de lo que representa como 
hecho consumado, es indispensable transportarse a la época y al me- 
dio que le dió vida, para que, eon la visión exacta del escenario y los 
protagonistas, pueda, por fin, dársele a la obra su mérito real. 


Do, Bastaría, para tener una primera impresión de conjunto, diria 
ma mirada retrospectiva a la provincia de Cuyo y contemplarla allá, 
hace más de 110 años, eomo aislada del mundo exterior por el de- de: 
sierto inmenso, por un lado, y la erandiosa mole del Andes, por otro. ES 

San Luis, San Juan y Mendoza, teniendo en total una población Za 
de menos de 40.000 habitantes, vivían principalmente del intercam- 
bio comercial con Chile, cuya prosperidad aseguraba su proximidad 
al virreinato del Perú, o, mejor dicho, a Lima. : 

Pero, cerrada la cordillera durante el invierno per las nieves, y 
no teniendo más medio de comunicación comercial con Buenos Aires 
que la lenta, desesperante carreta arrastrada por bueyes, la activi- 
dad de su intercambio no podía ser mucha y, en consecuencia, tam- - E 
poco ser grande su giro comercial. | 3 

Además, una causa de empobrecimiento seneral vino a gravitar 
sobre la provincia de Cuyo, como sobre el país todo: la Revolución 
de Mayo, con sus demandas de hombres y dinero. | 

Cuyo vivía del trabajo de sus esclavos. Éstos, principalmente, la- 
boraban la tierra y daban impulso a las incipientes industrias; pero. 
ellos también tuvieron que volcarse sobre los campos de batalla y de- 
sanerarse por una libertad que así compraban. 

Vale decir, pues, que para Cuyo la vida se hacía cada vez más 
difícil, y los acentos agoreros empezaron a escucharse, como el que 3 
ya haremos sentir al hablar de la representación del pueblo de San 
Juan. 

Y bien: de este medio empobrecido y diezmado por la guerra 
surgió el organismo fuerte, invencible que aseguraría la libertad de 
Chile y el Perú. : 

Presentemos ahora al autor de tamaña hazaña. 
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Un retrato de San Martín: 


Para realizar tan portentosa tarea con tan pobres medios es me- 
nester la posesión de cualidades personales extraordinarias. ] 

Ante todo, su influencia moral debió haber sido irresistible. 

Sin embargo, ha llegado a decirse de él que fué un misántropo e 
un atrabiliario. ; 


Peri. 


- tunidades le fué dado tratar de cerca al prócer. 


pecto, pero cuando se puso de pie y empezó a hablar, su superiori- 


sobretodo suelto y gran gorro de pieles, y sentado junto a una. mesa 
hecha con pocos tablones yuxtapuestos encima de unos barriles vacíos. 


Nariz aguileña, abundante cabello negro, e inmensas y espesas pa- 


Meda nosle la palabra a un neutral para que falle en definitiva. 
- Nosotros nos atendremos al juicio del capitán Basilio Hall, de la de 
marina de guerra de la Gran Bretaña, quien, entre los años 1820 VAS e 
1822, navegó por las costas del Atlántico y del Pacífico, al mando de : 
la «Conway». | 

Vale decir, pues, que le cupo en suerte encontrarse por estas re- 
glones de América cuando se produjo la expedición libertadora al 


- Y, para más acentuar el valor de su palabra, anotaremos que pre- 
senció la entrada triunfal de San Martín en Lima y en varias opor- 


_Anheloso de que no se perdieran para la Historia las impresio- a 
nes recibidas en aquellas horas culminantes de la vida de América, A 
las anotaba prolijamente en su diario de viaje, apareciendo, para el o 


público, en dos volúmenes impresos en Edimbureo el año 1824. 


Pues bien: la opinión de este neutral en la contienda eman- 
cipadora es la que recogeremos para bosquejar el retrato integral — 
físico y moral—de San Martín. | 

Démosle la palabra. 


San Martín según una opinión neutral: 


Bajo el rubro «junio 25 de 1821», el capitán Hall dice: 

« Hoy tuve una entrevista con el general San Martín a bordo de 
una goletita de su propiedad, anclada en la rada del Callao, y la 
cual le servía para comunicarse con los diputados que durante el ar- 
misticio se habían reunido en un buque fondeado en el puerto. 

> A primera vista había poco que llamara la atención en su as- 


dad era evidente. ES 
» Nos recibió muy sencillamente, sobre cubierta, vestido con un 


-» Es hombre hermoso; alto, erguido, bien proporcionado, con gran 


OO 


tillas obscuras, extendiéndose de oreja a oreja, pasando por debajo 
del mentón. j 

> Su color era aceitunado obscuro y los ojos son grandes, pro- 
minentes y penetrantes, negros como azabache, siendo todo su as- 
pecto completamente militar. 

» Es sumamente cortés y sencillo, sin afectación en sus maneras, 
excesivamente cordial e insinuante y poseído, evidentemente, de gran 
bondad de carácter. 

> En suma, nunca he visto persona cuyo trato seductor fuese más 
irresistible. 

> En la conversación abordaba inmediatamente los tópicos subs- 
tanciales, desdeñando perder tiempo en detalles. 

» Escuchaba atentamente, y respondía con claridad y elegancia 
de lenguaje, mostrando admirables recursos en la argumentación y 
la más fácil abundancia de conocimientos, cuyo efecto era hacer sen- 
tir a sus interlocutores, que eran comprendidos tal como ellos lo de- 


seaban. 
» Sin embargo, nada había de ostentoso 0 banal en sus palabras, 


y aparecía, ciertamente, en todos los momentos, absolutamente serio - 


y dominando profundamente el tema que se le presentaba. 

> A veces se animaba en sumo erado, y entonces el brillo de su «mi- 
rada y todas sus formas de expresión se tornaban sumamente enér- 
gicas, como para obligar la atención de sus oyentes € imposibilitán- 
dolos a esquivar sus argumentos. | 

» Esto era más notable cuando trataba de política, tema que me 
considero feliz de haberlo oído abordar con frecuencia. 

» Pero su manera tranquila general de ser no era menos extra- 
ordinaria y reveladora de una inteligencia poco común. 

» También era juguetón y familiar, según el momento, y cual- 
quiera que haya sido la influencia modificadora que haya ejercido en 
su ser la conquista posterior de su gran poder político, tengo cer- 
teza de que su natural era suave y benevolente.» 1 
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Un retrato moral de San Martín: 


Aunque sea anticiparnos un poco a los acontecimientos, creemos 
de necesidad; reproducir aquí el retrato moral que completa el ea- 
pitán Hall en su interesante diario. 

Él permitirá explicar mejor la influencia moral preponderante 
que San Martín ejerció sobre las personas y los pueblos. 

Demos la palabra al capitán Hall: 

<« Durante la primera visita que hice a San Martín, vinieron va- 
rias personas de Lima para discutir privadamente el estado de los 
negocios, y en esta ocasión expuso con claridad sus opiniones y sen- 
timientos, y nada vi en su conducta posterior que me hiciera dudar 
de la sinceridad con que entonces habló. | 

» La lucha en el Perú, decía, no es común, no es guerra de con- 
quista y gloria, sino enteramente de opinión: guerra de los princi- 
plos modernos y liberales contra las preocupaciones, el fanatismo y 
la tiranía. | : 

» La gente pregunta, decía San Martín, por qué no marcho sobre 
Lima al momento. 

> Lo podría hacer, e inmediatamente lo haría, si así conviniese a 
mis designios; pero no conviene. 

» No busco gloria militar, no ambiciono el título de conquistador 
del Perú; quiero solamente librarlo de la opresión. 

» ¿De qué me serviría Lima si sus habitantes fueran hostiles en 
opinión política ? 

» ¿Cómo podría progresar la causa de la independencia si yo to- 
mase a Lima militarmente, y aun el país entero? 

» Muy diferentes son mis desienios. 

» Quiero infundir a todos mis propósitos y no dar un solo paso 
más allá de la marcha progresiva de la opinión pública. 

» Estando ahora la capital madura para expresar libremente su 
opinión, le daré amplia oportunidad de hacerlo sin ningún riesgo. 

» En la expectativa segura de este momento, he retardado hasta 
ahora mi avanee, y para quienes conozcan toda la amplitud de los 


medios de que dispongo, esta a bastará a aclarar las dila- 
ciones producidas. | 


» Ciertamente he estado ganando, día por día, nuevos aliados en 


los corazones del pueblo. 
» El país ahora se da cuenta de su propio interés, y es indispen- | 


| sable que los habitantes tengan los medios de expresar lo que sienten. 


» La opinión pública es máquina recién introducida en este país. 
» Los españoles, incapaces de dirigirla, han prohibido su uso, pe- 
ro ahora experimentarán su fuerza e importancia.» 


Un comentario necesario: 


Esta opinión de un neutral en la áspera lucha por la independen- 
cia de América echa por tierra muchas leyendas y desvirtúa concep- 
tos formulados con criterio erróneo. 


Hasta contradice, en parte, al más grande panegirista de San 


Martín: al general Mitre. 

En efecto: éste, en la historia que le consagró al prócer, lo pre- 
senta como un hombre huraño, reconeentrado y de escasos conocimien- 
tos generales. a lic E 

El capitán Hall, que, según propia declaración, tuvo po 
dad de tratarlo a menudo, afirma todo lo contrario. 

No-es difícil colegir de qué lado está la verdad. 

Desde luego, el capitán Hall lo presenta a San Martín con faces 
en que se destacan su energía, su extraordinario don de gentes, sul 
profundo respeto por la opinión pública y una erudicIon veneral 
que lo hacía superior al medio ambiente. 

Así es fácil comprender que tal conjunto de cdaidató le erea- 
ra a San Martín el inmenso ascendiente moral que ejerció sobre la 
provincia de Cuyo. i 


zado con el carácter huraño y el saber rudimentario que le atribuye 
Mitre, es difícil que se hubiera elevado tanto en el concepto de la 


opinión pública y que hubiera podido realizar las grandes empresas E 


que lo han inmortalizado. 


A no haberlas poseído, o, cuando menos, si las hubiera pan e 


Frecuentemente Mitre hace resaltar la mala ortografía de San E 
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Martín, tildándola hasta de fantástica; pero en aquellos tiempos 

¿quién no incurría en eraves errores de ortografía ? 
Tómense los escritos de Mariano y Manuel Moreno, de Belerano 

y de Rivadavia, y se confirmará nuestro aserto. 

¿Ello ha disminuído el alto juicio que la Historia ha consagrado 

a su saber? ] 
Ciertamente que no, y es por virtud de las excepcionales cuali- 
dades que hicieron de esos hombres los dirigentes de la epopeya re- 
-volucionaria en el Plata que la posteridad los ha inmortalizado en 


el bronce y que sus nombres figuran siempre a la cabeza de las ge- 


neraciones argentinas en marcha. 


La conquista moral de Cuyo: 


Dadas las características personales de San Martín, es de supo- 


her que sus primeros esfuerzos se orientarían hacia la conquista mo- 


Tal del pueblo de Cuyo, al ser nombrado gobernador intendente. 
Lo que es capaz de realizar un pueblo enardecido en sus entu- 
slasmos, ya había tenido oportunidad de comprobarlo durante su es- 


tada en España, en el período de la reacción popular contra Na- 
poleón 1. 


. 


No puede dudarse que el éxito más completo coronó los esfuerzos 


de San Martín, quien logró hacer que el pueblo de Cuyo se identi- 


ficara con su ideal emancipador. 

Y esta identificación fué tan completa, la compenetración espiri- 
tual recíproca se verificó con tanta fuerza, que la provincia de Cuyo 
Jamás permitiría que su hombre dilecto se ausentara definitivamen- 
te de la tierra generosa que tan amplia hospitalidad le brindara. 

Dos veces hubo de ser separado San Martín de la gobernación 
de Cuyo. - | ! 

La primera, al asumir el cargo de Director Supremo de las Pro- 
vincias Unidas el general don Carlos María de Alvear. 

El pueblo, amotinado, lo impidió. : 

¿La segunda vez fué cuando, elegido Pueyrredón Director Supre- 
mo, se trató de organizar un ejército de 6.000 hombres para operar 


- enel Alto Perú, y cuyo comando quiso darse a San Martín. 
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Entonces fueron los diputados por Cuyo al Congreso de Tucu- 
mán quienes se opusieron tenazmente. ES 
Éstos eran, por San Juan, Fray Justo Santa María de Oro y don 
Agustín de la Maza; por Mendoza y San Luis, don Tomás Godoy 
Cruz y don Narciso Laprida. | | 
La razón que se aducía para mantener a San Martín al frente de 
la gobernación de Cuyo' fué siempre la misma: que su presencia era 
la prenda más segura de orden y progreso. 
Fué con un pueblo así preparado moralmente que el prócer rea- 
lizó la estupenda hazaña de crear un ejército de vencedores casi de 
la nada. : 
El severo espíritu de economía, unido a su ingenio fértil en re- 
eursos, coadyuvaron eficazmente al propósito buscado. 
- San Martín mismo lo hizo público en una proclama del 17 de ju- 
nio de 1820, en la que decía: 
« En 1814 me hallaba de gobernador en Mendoza. 
» La pérdida de Chile dejaba en peligro a la provincia de mi 
mando. 3 
> Yo la puse en estado de defensa hasta que llegase -el tiempo de 
tomar la ofensiva. ES 
>» Mis recursos eran escasos, y apenas tenía un embrión de ejér- 
cito, pero conocí la buena voluntad de los euyanos y emprendí for- 
marlo bajo un plan que hiciera ver hasta qué grado puede apurarse 
la economía para llevar a cabo las erandes empresas.» | 


El ascendiente moral de San Martín: 


El capitán Hall ha definido a nuestro prócer en uno de sus ras- 
vos más prominentes: él quería vencer más con la fuerza de la opi- 
nión que con la de las armas. | 

En España ya había palpado el poder incontrastable de la opi- 
nión pública. | 

Sabía, con absoluta certeza, que una vez inoculado en el alma 
popular el germen emancipador, no había fuerza capaz de extirparlo. 

Y a loerar este propósito dirigió San Martín sus esfuerzos. 
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De ahí que empezó por asociar al pueblo a su empresa de cimen- 
tar la libertad, primero, y de difundirla, después. 

Por principio, las colectividades son egoístas. 

Para arrastrarlas al sacrificio en provecho ajeno, no bastan las 
ampulosidades de una verba dorada. 

Sinvel interés directo como agente propulsor de sus actividades, 
nO €s capaz de responder a un llamado de solidaridad que le repre- 
sente esfuerzos y peligros sin ninguna clase de compensaciones. 

Comprendiéndolo así, San Martín excitó, antes que nada, el es- 
píritu de conservación, tan imperativo y tan mordiente en todos los 
seres. 

La ocasión no podía presentarse más propiciatoria. 

Chile había caído, ahogada en sus ansias de libertad, bajo la fé- 
rrea mano del opresor. 

Dueño éste de todo el hermoso reino, sólo le restaba volcar sus 
huestes vencedoras sobre la indefensa provincia de Cuyo. 

Y ésta: habría sido, sin ninguna duda, la ruina de la fértil eo- 
marca. 

San Martín extremó el peligro y azuzó la necesidad de la defensa. 

El dilema era de vida o muerte. 

Allí no cabía la neutralidad. 

Cruzarse de brazos era como suicidarse. | 

Y con esta conciencia del grave peligro que lo amenazaba, el pue- 
blo se prestó para la lucha. 

Poco a poco se fué identificando con ella hasta connaturalizarse 
con la idea del sacrificio. 

De aquí San Martín fué lentamente desviando la opinión públi- 
ca hacia la necesidad de reconquistar a Chile, para acabar con la 
amenaza permanente que significaba la vecindad del enemigo común. 

Y así, por gradaciones sucesivas, el pueblo pasó de la idea de la 
propia defensa a la de la campaña continental. 

A la realización de este plan aportó todo el caudal de sus entu- 


| siasmos y de SUS Tecursos pecuniarios. 


Nadie quedó a la zaga en el óbolo sagrado. 
Se dió cuánto se tenía y cuánto se podía. 
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En esa hora suprema el lujo se consideró una irreverencia, Una 


burla a las necesidades del momento. | 7 
Y por eso hasta las mujeres se despojaron de sus alhajas para 3 


ofrendarlas en los altares de la patria. 7 << 
Ese gesto es el que ha inmortalizado a la admirable Cuyo y la ha 


hecho acreedora a la gratitud de las generaciones argentinas de to 39 
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dos los tiempos. 


Exaltación del espíritu público: | 
Para exaltar el espíritu público e infundirle alientos de victoria, 

empezó por organizar las milicias de las provincias, y aun a los ni- 

ños de las escuelas, sujetándolos a ejercicios doctrinales. Eo. 
Distribuyó las armas entre los ciudadanos, dándolas, no como ns- 


trumentos homicidas, sino como elementos de salvación. 
Ni un solo esfuerzo se desvió del propósito redentor. se 3 
Y a él concurrió el pueblo de Cuyo con una abnegación insupe- 3 
rada. $ 3 
Era menester formar un ejército; armarlo, vestirlo y alimentarlo, 
y todo faltaba. os 2 


Había, pues, que crear e improvisar. 

Un solo detalle, y acaso el más nimio, dará idea de la máquina de- 
voradora de recursos que llegó a ser el Ejército de los Andes. E: 
Poco antes de iniciar la famosa campaña, San Martín solicitó 

8.000 pares de herraduras para mulas y 3.000 pares para caballos. 


Y todo esto había que sacarlo de un erari0 nacional agotado y de A 
un país terriblemente empobrecido. | 3 
Nada se desperdiciaba, pues, en esa colmena humana en que San 
Martín transformó a la estoica Cuyo. j ¡ HE E 
Todo allí tenía su aplicación: los desperdicios como los trapos 4 


viejos. 
Hasta los barriles vacíos iban a los cuarteles, en calidad de prés- 
tamo, a prestar servicios irreemplazables. S 3 

Otras veces eran monturas, también prestadas, de las que sus due- 
ños se desprendían por el tiempo que fueran necesarias en el cuartel. E 
Como el forraje escaseaba, al igual que todo, no era raro que al A 


guna SÁrebla alfalfada se solicitara de un vecino de dana voluntad 
para soltar allí algunos caballos del ejército. 

Se necesitaban uniformes, muchés uniformes, y no había dinero 
con que comprarlos. 


Así hemos visto en el capítulo anterior que San Martín da euen- 


ES Casi desnudos. 


El poco paño que se tenía o se conseguía lo cortaban y cosían era- 
- tis las mujeres cuyanas. 


E | Lo mismo ocurría con los operarios, que trabajaban para el e jór- 
cito a ración y sin sueldo. 


per Pero, si la miseria arreciaba, el ejército crecía, y con él las seen- 
-——ridades de la conquista definitiva de la independencia. 


7 
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só La situación económica de la provincia de Cuyo: 


De : Un dato sugerente dirá con elocuencia irrefragable qué retroce- 
58 
| S so experimentó la vida económica de Cuyo con sólo haber caído Chile 


en poder de los realistas. 
Cuando San Martín se recibió, en 1814, de la gobernación de Cu- 
; E yo, la renta general de la provincia llegaba, aproximadamente, +: 
180.000 pesos. | 

ho Reconquistada Chile por los españoles, apenas alcanzaba aquélla 
a 60.000. 

| Es decir, que a medida que las rentas disminuían los gastos au- 
E mentaban. ca 

Así, la bancarrota era inevitable. 

Entonces hubo necesidad de apelar a las a forzosas, 
- exprimiendo todos los bolsillos y presionando todas las voluntades. 

- Los desafectos a la causa emancipadora, los portugueses y los es- 
- pañoles europeos, eran los principales contribuyentes forzosos. 

3 Una de las tantas contribuciones impuestas alcanzó a la suma: de 
9. 983 pesos con 2 reales, descompuesta del siguiente modo: 


16 españoles europeos ......... 


ADOTLUBUESeS a o MA EDO 
17 americanos desafectos 


ta que sus soldados, con excepción de los del Batallón 11, estaban 


Otra vez apelaba al empréstito forzoso de 18.000 pesos, que hacía 
recaer únicamente sobre los españoles, con el compromiso de restituir 
el dinero cuando las cireunstancias lo permitieran. | 

Y en una nota del 15 de octubre de 1815 estampaba esta frase, 
que era toda una sentencia para aquellos a quienes iba dirigida: 

«No he tocado aún el recurso de los indiferentes, porque los ex- 
ceptúo para el último apuro.» | 

Pero este sistema de las contribuciones repugnaba grandemente 
a San Martín. ' | | 

Así lo ha dejado expuesto en más de un escrito suyo. 

Sólo la fuerza de la necesidad podía inducirlo a recurrir a medios 
que tanto lo violentaban. | 

Él mismo lo dijo en cierta ocasión : 

«Cuando la salvación peligra, todo es justo, menos dejarla pe- 


recetr.>» 


El erario nacional: 
Con un comercio arruinado, una industria en absoluto rudimen- 
taria y exacciones continuas, es indudable que no hay país que no se 


precipite al abismo. 

Tal era, en síntesis, la situación económica de la provincia de 
Cuyo. | j | 
La de la nación corría parejas. 

Lo probaremos con un solo documento histórico: | 
Se repartió en hoja suelta al pueblo el 20 de febrero de 1816 y 


dice así: 
« El Director provisional del Estado, a los habitantes de la campaña: 


> Agotados los recursos de la provincia de Cuyo, ya por la dismi- 


nución que ha ocasionado a su comercio la ocupación del Estado de 
Chile por las armas del rey de España y ya también por los conti- 


nuos y considerables esfuerzos que ha hecho en beneficio de la causa 


común, ha ocurrido por medio de su diputado, don Manuel Ignacio 


Molina, solicitando que por esta capital se le. franqueen los auxilios 


posibles de numerario y ganado para sostén de la guarnición que debe 
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contener cualquiera tentativa que hacia esta parte haga el opresor 
de Chile. 

» Aunque en medio de la pública escasez de los fondos nacionales 
he tomado las medidas necesarias a facilitar cierta suma mensual que 
percibirá de esta tesorería general aquel diputado, veo con dolor la 
imposibilidad a que nos han reducido los últimos contrastes del Alto 
Perú para franquearle el ganado que necesita, no menos que la obli- 
gación en que se halla esta provincia de corresponder a la generosidad 
con que en otras ocasiones han prestado, los habitantes de aquélla, to- 
do género de auxilios, como acaban de hacerlo en el donativo de dine- 
rc, alhajas de.oro y plata, piedras preciosas y frutos del país, que re- 
mitieron con motivo de la expedición peninsular que se creyó dirieir- 
se a estas playas; no hallando otro arbitrio más adecuado a nuestra 
situación que invitaros para que cada uno se preste gustoso a un do- 
nativo voluntario del número de cabezas de ganado vacuno que pue- 
da, con arreglo a sus facultades, y deberá entregar al alcalde del res- 
pectivo distrito. i 

> Yo confío en el patriotismo, constancia y generosidad de los ha- 
bitantes de esta campaña, que no me desairarán en tan sagrado empe- 
ño, anticipándome ya la enhorabuena por los felices efectos que pro- 
ducirán al bien público los generosos esfuerzos que espero en esta oca- 


sión de los hacendados de esta provincia.» 


Ignacio Álvarez firma este documento como Director Supremo, y 
Manuel Obligado somo secretario. 

Es un documento que se comenta por sí mismo. 

¡Abisma pensar que en el fondo de tanta pobreza germinaba la 
libertad de la América del Sud! 


Nuevos sacrificios de la provincia de Cuyo: 


Ya hemos visto que los esclavos constituían los brazos que en la 
provincia de Cuyo elaboraban su bienestar. 

Reducir su número era, pues, reducir la capacidad productiva 
de la provincia. 

Sin embargo, las unidades del Ejército de los Andes estaban 


o 


escasas de efectivo y era indispensable aumentarlo, o suspender n= 3 


definidamente la reconquista de Chile. 


A este efecto, San Martín convocó una asamblea provincial para 


arbitrar recursos en hombres y dinero. | 

Varios diputados representantes de las principales ciudades de 28 
Cuyo y los cabildantes de Mendoza constituían la predicha asamblea. 

De sus deliberaciones resultó «la cesión de las dos terceras par- 

s de la eselavatura para engrosar el ejército». z 

El Cabildo, al dar cuenta de este resultado a San Martín, subs-- 
eribió una nota cuyos conceptos estaban a la altura del donativo he- 
roico, ya que para Cuyo significaba reducir enormemente su capacl- 
dad productiva de los elementos más indispensables para la vida. 

« Nada cree el Cabildo de difícil consecución, decía, cuando con- 
sagra todas sus tareas a la prosperidad de la causa y cuando no se 
distancia un punto de la voluntad del pueblo. 

» No correspondería a la alta confianza que éste le ha dispensado, 
si sus miras se alejasen del objeto primario de conquistarle una ver-= 
dadera felicidad. | ó 

» La decisión adoptada, agrega al final, la acreditan las actas que 
en testimonio acompaña esta inunicipalidad, con la satisfacción de 
que esta benemérita provincia ha dado la última prueba de su ge- 
nerosidad, desprendiéndose de las dos terceras partes de la esclava- 
tura, casi único auxilio con que contaba para el adelantamiento de 


sus labranzas y otras atenciones en que cifra su subsistencia y el bien 
del Estado.» | 


San Martín contestó esta nota con otra que terminaba diciendo: 
« La dulce emoción que ha sentido mi alma al recibir un nuevo 


testimonio del patriotismo, generosidad y amor por la libertad, de E 


osta provincia que tengo la honra de mandar, me es inexplicable; 
pero me asegura que mientras existan los habitantes de Cuyo no po- 
drá el enemigo de nuestra felicidad conseguir la destrucción de la 
independencia que hemos proclamado, porque ellos sabrán a eosta 


de sacrificios aniquilar sus tiránicos planes, elevándose al número de 


¿A 


los héroes.» 


— 217 — 


El Gobierno nacional, a su vez, daba «las más expresivas gracias 
en nombre de la patria al ilustrísimo Cabildo de Mendoza. y al eo- 
ronel mayor San Martín por su infatigable celo, quienes debían trans- 
mitirla del modo más insinuante al resto de nuestros conciudadanos 
en aquel territorio, dignos por sus constantes esfuerzos de la grati- 
tud de los verdaderos amantes de la libertad». | 


El derecho extraordinario de guerra: 


| Ahora aparecerá en el escenario de la Historia un nuevo y mo- 
desto personaje. : 

Nos referimos a don Juan Gregorio Lemos, quien, en la época en 
que lo encontramos (noviembre de 1814), era capitán de «Cívicos» 
de Mendoza y, a la vez, administrador de la aduana de dicha loca- 
lidad. | 

En 1816 fué Comisario de Guerra en el Ejército de los Andes, 
siendo ascendido en 1818 a Intendente, en virtud de la propuesta del 
general San Martín, fundada en «que, a más de su actividad, pu- 
reza y honradez, reunía el de haber servido interinamente dicho 
puesto desde la creación del ejército en Mendoza, siguiendo el curso 
de sus campañas». E 

Tal era el hombre que en seguida veremos intervenir. 

Ya dijimos que tanto el Gobierno nacional como la opinión pú- 
blica del país jamás se inclinaron hacia una campaña libertadora a 
través de los Andes. | 

El pensamiento unánime era que ese esfuerzo debía dirigirse por 
el Alto Perú, a cuya finalidad estaban concentrados todos los es- 
fuerzos. 

Pero el mal endémico del país era la pobreza en que lo había de- 
jado sumido la retrógrada política comercial imperante en las colo- 
nias españolas, agravada enormemente por el bloqueo del río de la 
Plata y su aislamiento general por las fronteras terrestres, ocupadas 
por el enemigo, amén de los cuatro años de guerra incesante en que 
estaban empeñadas las Provincias Unidas. 

En tales circunstancias era indispensable recurrir a la riqueza 
privada, y fué, naturalmente, lo que hizo el Gobierno de Buenos Aires. 


Con este fin se estableció un «derecho extraordinario de guerra» 
que debían de reunir las aduanas provinciales para enviarlo al gobier- 
no central, derecho que se extraía de las rentas de las provincias. 

Pues bien: en la época que mentamos el encareado de realizar 
osta operación en Mendoza era nuestro don Juan Gregorio Lemos. 

Y aun debía hacer algo más en este caso. 

Aquirir mulas con el mencionado derecho extraordinario de 
guerra, para ser enviadas al Ejército del Alto Perú, y el cual neutra- 
lizaría tanto esfuerzo con la derrota de Sipe Sipe. 


La pobreza de la provincia de Cuyo: 

Tendremos una medida más de la pobreza de la provincia de 
Cuyo, yá en los comienzos de la gobernación de San Martín, hacien- 
do resaltar que hasta ese derecho extraordinario de guerra, del que 
dependía la salvación del país en general, tuvo que ser violado en 
nombre de la ley suprema que encara la necesidad de existir. 

San Martín mismo nos lo hará ver con esa sencillez de lenguaje 
con que siempre expresó la verdad, y que nos inducirá a medir el 
erado de pobreza extrema a que llegaría la provincia de Cuyo cuan- 
do engendró el fuerte Ejército de los Andes, producto casi exclusivo 


de sus sacrificios, si desde ya, desde el comienzo, cuando aun no se: 


habían sentido los efectos de su aislamiento comercial con Chile, el 
cuadro económico que presentaba la provincia era tan angustioso 
como nos lo presentará nuestro prócer. 

He aquí el documento que lo justifica, y el cual lleva la fecha de 
4 de noviembre de 1814. 

« Al paso que se han aumentado los gastos en esta capital se han 
disminuído las entradas de fondos en sus cajas, de tal modo que ya 
no podemos subsistir ni atender a lo más preciso. 

« En 14 de septiembre me vi obligado, para auxiliar a la división 
al mando del tenientecoronel Las Heras con dinero para el tras- 
monte de la cordillera, que por suprema disposición iba a emprender, 
dar orden al administrador de esta aduana echase mano de cualquier 
fondo que hubiera, sin excluir el derecho extraordinario de guerra, 
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a pesar de estar destinado a la compra de mulas para el. Ejército del 
Perú, con cargo de reintegrarlo cuando hubiera algún ingreso. 

» Dicho administrador reclama con fecha de ayer el déficit de 
aquellos fondos, y no hay cómo reponerlos absolutamente. 

» El único recurso que queda es que S. E. disponga que la, con- 
tribución extraordinaria, también imputada a la compra de mulas, 
según la orden del Supremo Director, entre al fondo general, para 
tener con qué sunvnistrar el sustento diario de la tropa que guarnece 
este pueblo, y se satisfagan por la tesorería seeneral,' por medio de li- 
branzas o del modo más conveniente, las deudas que se contraigan, 


eon motivo de dicho sustento, por el administrador, pues de otro! 


modo será Mdusorio, y no se podrá tomar providencia alguna para la 


defensa y seguridad de esta provincia, de que. soy responsable. 


» Finalmente, me hallo en el caso de tener obstruídos todos los 
conductos de la provincia que pudieran proporcionar alguna entra- 
da, y aunque quisiera disponer «de los propios de ciudad», éstos se 
hallan depositados por el Supremo Director, de suerte que no me es 
posible pedirlos sin que primero se suspendiese aquella disposición 
suprema. 

» V. S., como que está al cabo de lo expresado, sírvase expresarme 
qué árbitros he de adoptar, o librarme aleuna cantidad para salir 
de los apuros en que me hallo.» 

Esta nota va dirigida al «Señor Seeretario de Hacienda, don 
Juan Larrea.» 


Algunas deducciones lógicas: 


Aun a trueque de incurrir en algunas redundancias, no debemos 
dejar pasar la oportunidad para que resalte, clara y nítida, la in- 
fluencia enorme que la cooperación popular tuvo en la formación del 


Ejército de los Andes. 


Ya hemos visto lo exhausto del erario nacional; ahora pulsamos 
lo mismo en la provincia de: Cuyo cuando todavía no se había ini- 
ciado la organización del glorioso Ejército. 

¿No da esto la idea cabal de las privaciones sin término a que ha- 
brán tenido que someterse los habitantes de la benemérita Cuyo, 
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cuando una enorme masa de soldados con gran cantidad de mulas y 


caballos se posaron sobre su suelo para vivir del trabajo del pueblo? 


En verdad que abisma pensar en los saerificios enormes que ello 
representa, y, para ser sinceros con nosotros mismos, un velo de tris- 
teza cubre nuestro pensamiento cuando se palpa que la gratitud na- 
cional no ha rendido todavía el homenaje que en tan buena ley se 
ha conquistado ese pueblo admirable. 

¡ Cuánta razón tuvo, pues, San Martín para hacerle siempre la 
ofrenda de su cariño más intenso y de sus recuerdos mejores! 

Pero, también, así como luminosamente magníficos resaltan los 
sacrificios de ese pueblo de patriotas, también, bajo ese lampo de 
luz, se destaca gallarda y extraordinaria la proeza del hombre que 
todo lo creó casi de la nada. | 


Y esta obra maenífica fué la resultante de la mutua compenetra- 


ción espiritual del pueblo y el ejército. | 

Si San Martín no hubiera tenido la fuerza de sugestión simpá- 
tica que lo caracterizaba; si, lejos de buscar su acercamiento al pue- 
blo y labrar sus prestigios en una conducta tan honrada como pa- 


triótica, no hubiera hecho llegar al corazón de las gentes el impulso 


de su altruísmo incomparable que lo llevaba a cimentar las libertades 
fraternas, huelga decir que el Ejército de los Andes jamás habría 
pasado de una simple aspiración. y? 

Y esto, que fué una, necesidad impuesta por las circunstancias 


en aquellas épocas de transformación, hoy resulta en absoluto inde- 


clinable, desde que la guerra se hace con la capacidad integral de la 
nación. - ÓS 

Nada de más perjudicial, por no decir antipatriótico, puede ha- 
cer, pues, el militar, que habituarse a mirar al pueblo con indiferen- 
cia, cuando no como una entidad extraña a la vida del ejército, ol- 
vidándose del hecho incuestionable de que es él quien lo sustenta ecn 
su esfuerzo y eon su sangre, y que es él, en final de cuentas, quien. 
encierra toda la potencialidad guerrera del país. 

Acostumbrarse, por consiguiente, a conquistarse el respeto Ge la 


opinión pública, para así prestigiar al ejército y hacerlo una institu- 
ción simpática al sentimiento nacional, es prepararse para reeditar 
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en su hora la proeza extraordinaria que San Martín realizara para 
conquistar la independencia de Chile y el Perú. 

Esta verdad no debe jamás olvidarla el militar que LIZA la ca- 
rrera con el noble designio de servir a su patria con todo el caudal 
de su sinceridad, que es decir dejando a un lado las egolatrías y los 
Mezquinos intereses personales, con que los egoístas hunden a sus 
patrias. 


Nuevos testimonios de la abnegación del pueblo de Cuyo: 


El gobernador de Mendoza, coronel don Toribio de Luzuriaga. 
en nota de fecha 21 de octubre de 1816, «comunica al Supremo Di- 
rector del Estado la presentación de 710 libertos de la provincia de 
Cuyo y recomienda calurosamente la venerosidad de los habitantes» 
de dicha provincia. 

El sacrificio que esto importaba para la abnegada Cuyo se trans- 
parenta en el mismo informe del coronel Luzuriaga, al decir: 

« Esta generosidad, digna de ejemplo, es tanto más valiosa y re- 
comendable cuanto si se atiende que esta provincia, puramente agri- 
eultora, se desprende del único recurso con que contaba para la con 
servación de sus haciendas, exponiéndolas a su ruina por la escasez 
de brazos y nulidad de medios para reemplazar los que, en fuerza de 
sus heroicos sentimientos, ha cedido con el loable propósito de ver 
triunfar las armas nacionales sobre los tiranos de Chile, Y, e lo 
tanto, la observo digna de la suprema consideración de V. E., 
mándome la confianza de recomendársela con tado el interés de se 
merece.» | 

Ejemplos de tanta abnegación se registran a montones en los 
anales de la historia de esa provincia benemérita, especialmente en la 
época de la formación del Ejército de los Andes. 

Y ese espíritu de sacrificio, excitado por San Martín, había tras- 
cendido a todas las esferas de la sociedad de Cuyo. 

Alí no había un esfuerzo fuera del cauce trazado por la corrien- 
te de la opinión, que señalaba la reconquista de Chile como el pri- 
mero y más imperioso de los deberes del patriotismo de los habitan- 
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A esta aspiración común, todo el na en Cuyo, concurría con 
«cuanto tenía y con cuanto podía. 
Ni las mujeres, ni los ancianos, ni los niños escapaban a oia con- 


tribución de sacrificio, porque les significaba, por lo general, des- 


prenderse hasta de lo más indispensable para la vida. 


El patriotismo de los troperos de Mendoza: 


Entre este manojo admirable de energías puestas al servicio de la 
independencia de Chile, cabe señalar las de los humildes troperos de 
Mendoza, cuya actitud la realza la espontaneidad con que fué asu- 
mida. 

Ya hemos visto la pobreza general que reinaba en el país, exten- 
dida hasta a la misma Capital. 

El dinero escaseaba en modo tan apremiante, que no se disponía 
ni del numerario indispensable para pagar gastos de pequeño volu- 
men, como el transporte en carretas del material de guerra y artícu- 
los de primera necesidad destinados al Ejército de los Andes. 

Ante esta triste comprobación, los troperos de Mendoza se pre- 
sentaron al general San Martín ofreciendo «el buque de sus Carre- 
tas» para el transporte gratis de tales efectos. 

Es un gesto que acrecienta el valor de los títulos que la ad 
ble Cuyo puede presentar para acentuar el brillo de sus blasones. 

He aquí la nota subserita por los referidos troperos, que bien 
merece exponerla al juicio de la posteridad: 


« Señor Gobernador Intendente: 


> Los abajo subseritos, teniendo noticia que en la capital de Bue- 
nos Aires hay varios efectos y artículos destinados para el auxilio de 
la guarnición de esta plaza, y advirtiendo, además, la urgencia que 
hay en su transporte no menos que la escasez de los fondos públicos 
para costearlo, hemos acordado prevenir a V. S. por esta representa- 
ción que nos obligamos desde esta fecha a emplear gustosos el bu- 
que de nuestras carretas para el indicado efecto. | 3 

» Lo ponemos a conocimiento de V. S. a fin de que instruyendo 
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de ello al Supremo Gobierno, pueda éste satisfacer nuestros deseos, 
admitiendo la oferta que hacemos. 


> Mendoza, junio 12 de 1815.» 


A renglón seguido van las firmas con especificación del número 
de carretas que cada uno pone al servicio de la causa de la libertad. 

Generalmente, los donantes ponían antes de su firma leyendas 
como éstas : 


« Ofrezco una carreta a beneficio de la Patria. 


» BERNARDINO MORALES.» 


Y es de notar, para acentuar el espíritu de abnegación que sol- 
daba a todos aquellos hombres, que ese gesto de desprendimiento no 
fué único, ni fué, tampoco, el de más subido desinterós. 

Además, y para no entrar en una larga puntualización de detalles, 
debemos poner en descubierto otro sistema de cooperación adoptado 
por los tróperos cuyanos. | 

Según éste, todos los dueños de carretas ponían a disposición del 
Gobierno cuantos vehículos de esa clase poseían, sin otra condición 
que la de serles abonado el importe total de los transportes «por el 
Estado de Chile, si éste fuese reconquistado del poder español». (Ver 
comunicación de San Martín al Director Supremo del 16 de agosto 
de 1816.) 

Bajo el epígrafe de «Razón de los propietarios de carretas y nú- 
mero de las que cada uno se compromete a poner en Buenos Aires a 
disposición del Supremo Gobierno, para que por una vez se les ocu- 
pe en la conducción de artículos de guerra y demás útiles en auxilio 
de este Ejército» (el de los Andes), San Martín eleva al «Secretario 
de Estado. en el departamentto de Guerra», una larga lista de tro- 
peros, con indicación del número de vehículos ofrecidos por cada 
uno. | | 
El número de carretas, variable entre 21, que es el más alto, y 9, 
el menor, alcanzó a un total considerable, no obstante que a la asam- 
blea en que se adoptó esta resolución faltaron varios «dueños de 
tropas que se hallaban en Buenos Aires». 

Es así, con este lujo de detalles en la ofrenda suprema, cómo los 


esfuerzo de caridad. : 3 


dueños de carretas de la provincia de Cuyo se asociaron a la eran- S: 
diosa empresa de San Matrín de transponer los Andes y libertar a 
Chile. 


La ofrenda de las damas mendocinas: | CN 


Necesitamos totalizar este cuadro del desinterés patriótico de la - 
abnegada provincia de Cuyo. 3 
Ya dijimos que allí no había una sola energía fuera de cauce y que 4 
todo el mundo se convirtió en tributario de la grandiosa obra en 
perspectiva. Ed: : 
La mujer, alma inspiradora y Ea en su múltiple apostolado 3 
de madre, de esposa, de hermana, de novia y de hija, no podía, pues, E E 
dejar de ocupar un puesto destacado en esta rivalidad en el sa- 
erificio. | S E E. 
Y así fué, en efecto. | S 
Primero se convirtió en el ángel tutelar de los hospitales, a cu 
yas necesidades aportaba su amor, su trabajo y su dinero. A 3 
Después, transformando sus hogares en el taller donde la aguja, E 
en sus manos adiestradas, realizaba verdaderos prodigios de costura E. 
y de tejido. . 3 
Una pléyade de damas de abolengo rivalizaban a pora en este q 


Apellidos tales como los de Corvalán, Lo Ortiz, Godoy, Ál- 3 
varez, Ferrari, Molina y Villanueva, merecen destacarse para su 
mayor eloria. 8 

Y uniendo a este florilegio de Un brO: patricios el de doña María 

de los Remedios Escalada de San Martín, quien ya se había desta- E 
cado también en la compra de armas para la patria realizada en 3 
Buenos Aires, haciendo grabar su nombre en la culata de los fusi- 
les, para que la consideración al sexo unida al amor a la propia tie- 
rra, incitaran al hombre a cubrirse de gloria en los campos de ba- 3 
talla. 3 

Pero ahora la esposa del general de los Andes se nuEN en 

Mendoza, cuya pobreza participa. 0 
Las horas son graves y angustiosas. 
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Todos los recursos materiales faltan para defender la integridad 
del suelo, aunque sobran los morales. 

Y, haciendo más dura la situación, el enemigo ensoberbecido de 
victoria parece prepararse a ahogar en sangre hasta la última vibra- 
ción de independencia. 

En tal rudo momento aun la ostentación del lujo debía abolirse, 
- porque formaba un contraste hiriente con la pobreza reinante y el 
peligro que se cernía sobre la libertad institucional. 

Es entonces cuando las damas mendocinas, encabezadas por doña 

María de los Remedios de Escalada de San Martín, resolvieron des- 
pojarse de todas sus joyas y ofrendarlas en los altares de la patria, 
subseribiendo estas palabras, que deberían de ostentarse con letras de 
oro en los anales de la Historia: 
«No siéndonos desconocido el riesgo que.amenaza a los seres más 
- queridos de nuestro corazón, ni las penurias del tesoro, ni la magni- 
tud de los sacrificios que demanda la conservación de la libertad, 
los diamantes y las perlas sentarían mal en la angustiosa situación 
en que se ve la provincia, y peor si, por deseracia, volvíamos a arras- 
trar las cadenas de un nuevo vasallaje, razón por: la cual preferimos 
oblarlas en aras de la patria, en el deseo de contribuir al triunfo de 
la sagrada causa de los argentinos.» - 

Y, así, esas perlas y diamantes que hasta entonces habían servido 
para orlar de fuleores a esas damas mendocinas, se transformaron 
en los rudos zapatones cuyas huellas triunfales se detendrían recién 
en las laderas del Chimborazo. 


La confianza absoluta de San Martín en el pueblo de Cuyo: 


Tantas pruebas tenía San Martín del noble espíritu que animaba 
a su «admirable Cuyo», que jamás, ni en los momentos más amargos 
de su vida, se alteró la confianza ilimitada que en ella depositó. 

Y lo extraordinario del acontecimiento que señala la historia es 
la mutua cuanto profunda compenetración espiritual de un hombre 
y un pueblo, que llegaron a comprenderse y a amarse como pueden 
hacerlo dos individuos cualesquiera con grandes afinidades perso- 
ales. 


Esa fe, nunca aminorada en su vida, San Martín la evidencia en - 


la nota que como capitán general de la provincia le dirige al gober- 


nador intendente de Cuyo, para que, en vista de la imposibilidad en z 


que se encuentra el Gobierno nacional para remitir unos fondos Eo 
necesitaba, dicho gobernador interpusiera su influencia con el 3 

de obtenerios del comercio de Mendoza bajo la garantía de la oli 
bra que empeñaba el prócer. 


Siguiendo nuestra norma de publicar el documento histórico que 


abona nuestra afirmación, y no extractarlo en forma que pueda al- 


terar su verdadero significado, dando a luz sólo las partes que apo- 
yan una manera personal de apreciar las cosas, transeribimos a eon- 
tinuación la nota a que nos hemos referido. 
Dice así: 
« El Exemo. Supremo Director del Estado me dice que no pu- 
diendo remitirme veinte mil pesos para las atenciones del ejército 


por la poca seguridad del tránsito y otras contingencias, se soliciten 
entre los individuos de este comercio y que se entreguen con la segu- 


ridad de que serán satisfechas a los veinte días de presentarse las 
letras. | 

» Haciéndose cargo V. S. de las urgencias en que nos encontra- 
mos, espero que empleará toda su autoridad y esmeros para apron- 
tarme dicha partida, afianzando el efectivo cumplimiento de la en- 
trega, y que, en todo caso, podrán quedar en depósito las cantida- 


y 


des que cada uno franquease hasta que se tenga moticia de estar 


reintegradas. 

» Aunque el virtuoso y generoso pueblo de Mendoza debe contar 
con la exactitud de las promesas del supremo, se deja a su arbitrio 
el que se acoja a este resguardo si, lo que no espero, tuviere alguna 


desconfianza de esta oferta, de cuyo cumplimiento salgo garante, es- 
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perando que V. $S., igualmente, empeñará su palabra de honor para 


que tenga efeeto esta medida.» 
Este documento fué subseripto por San Martín cuando apenas 


faltaban quince días para iniciar el.por siempre célebre paso de los 


Andes, o sea el 30 de diciembre de 1816. 


San Martín hace justicia al puebio de Cuyo: 


Ya dijimos que San Martín conservó eterna eratitud y afecto al 
benemérito pueblo de Cuyo. 

Él, generalmente parco en sus juicios, se tornaba extremadamen- 
te locuaz y expresivo cuando se le rememoraba su «admirable Cuyo». 

Pero San Martín quiso rendirle un homenaje más oficial y más 
- netamente subrayado. 
Por eso legó a la Historia un documento, que lo presentiría 


eterno como su gloria, con el cual hemos querido cerrar este capí- 


tulo como un acto de solidaridad eon ese gesto noblemente justi- 
clero. | 

Helo aquí: 

« Excmo. Señor: 

» Un justo homenaje al virtuoso patriotismo de los habitantes de 
esta provincia, me lleva a interrumpir la bien ocupada atención de 
V. E., presentándole en elobo sus servicios. 

>» Dos años ha que, paralizado su comercio, han decrecido en pro- 
porción su industria y fondos desde la ocupación de Chile por los 
peninsulares. ] 

» Pero, como si la falta de recursos les diera más valentía y ra 
meza en apurarlos, ninguno han omitido, saliendo a cada paso de la 
común esfera. 

» Admira, en efecto, que un país de mediana población, sin era- 
rio público, sin comercio; sin grandes capitalistas, falto de maderas, 
pieles, lanas, ganados en mucha parte y de otras infinitas materias 
primas y artículos bien importantes, haya podido elevar de su mismo 
seno un ejército de 3.000 hombres, despojándose hasta de los esela- 
vos, únicos brazos para su agricultura; subvenir a sus pagas y sub- 
sistencias y a la de más de mil emigrados; fomentar los estableci: 
mientos de maestranza, laboratorios de salitre y pólvora, armería, 
parque, sala de armas, batán, cuarteles, campamento; erogar más 
de tres mil caballos, siete mil mulas, innumerables cabezas de ganado 
vacuno; en fin, para decirlo de una vez, dar cuantos auxilios son ima- 


PRE 


ginables, y que no han venido de esa capital, para la creación, pro 
eresos y sostén del Ejército de los Andes. 


» No haré mérito del continuado servicio de todas sus milicias en 


destacamentos de cordillera, guarniciones y otras muchas fatigas. 8 
>» Tampoco de la tarea infatigable y a de sus artistas en los : 


obrajes del Estado. 
» En fin, las fortunas particulares casi son del público. 


» La mayor parte del vecindario sólo piensa en por sus hie- 


nes a la común conservación. 


- 


» La América es libre, Homo: Señor; sus feroces rivales tembla- - 


rán deslumbrados al destello de irtudes tan sólidas. 


» Caleularán por ellas, fácilmente, el poder unido de toda la na- - 


ción. 


» Por lo que a mí respecta, conténtome con elevar a V. E. sin- 


copada, aunque genuinamente, las que adornan al pueblo de Cuyo, 


—seguro de que el Supremo (Gobierno del Estado hará de sus habi- 


tantes el digno aprecio que en justicia se merecen. 
» Dios guarde a V. E. muchos años. 


>» Cuartel General en Mendoza, octubre 21 de 1816. 


» JosÉ DE San MARTÍN.» 


La contestación que recibió esta nota tan laudatoria para el pue- - 
blo de Cuyo fué contestada comunicándosele a San Martín que el 


Director Supremo había «mandado que se publique original la nota 


en la primera Gaceta de Buenos Atres, encargándose al editor reco- 3 
miende a. la gratitud pública los señalados servicios con que se han 3 z 


distineuido los ilustres pueblos de Mendoza, San Juan y San Luis, 
en servicio de la Patria, y a cuyos Cabildos se les dirigió el ofició 
condigno.» 


Sólo falta para eternizar esta eratitud que el bronce la traduzca E 


en su lenguaje inmortal. 


Mientras tanto, todas las generaciones argentinas seguirán des- 
cubriéndose llenas de respeto ante la prodigiosa hazaña de ese pue- 
blo benemérito, resueltas a imitarlo en su ofrenda suprema a la pan 


tria cuando la gravedad de la hora histórica lo imponga. 
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CAPITULO VIII 
EL DESINTERÉS TÍPICO DE SAN MARTÍN 


Consideraciones preliminares.—San Martín en Mendoza.—Nuevas pujas de des- 
interés. —Entereza para afrontar responsabilidades.—San Martín y el Au- 
ditor de Guerra del Ejército de los Andes.—Comentarios.—San Martín 
anecdótico.— El oficial del ejéreito.—Una carta patriótica.—Origen de la 
jerarquía de coronel mayor.—Ascenso de San Martín a coronel mayor.— 
El Cabildo de Mendoza pide el ascenso de San Martín.—San Martín ante 
el ascenso solicitado por el Cabildo.—Un breve comentario.—La pensión a 
la esposa del general de los Andes.—Un documento digno de la historia.— 
El contagio del propio desinterés.—Un bando supremo.—Nueva prueba del 
desinterés de San Martín.—La expedición a Chile salvada. 


Consideraciones preliminares: 


Ahora vamos a presentar a nuestro héroe en uno de los rasgos 


más prominentes de su personalidad histórica. 


El desinterés fué como la cualidad específica de los hombres ex- 
cepcionales que nos dieron patria y cimentaron nuestra libertad. 

Y lo sorprendente es que esos hombres extraordinarios hayan 
surgido de un medio incipiente donde la influencia oficial sólo se ha- 
cía sentir retrógrada y tiránica. 

¿Eran las penumbras de la vida colonial las que hacían amar 
tanto a la luz? E | 

¿Era la sordidez de los intereses personales de unos pocos, im- 
poniéndose a la generalidad, lo que despertaba en esos hombres su 
desinterés insuperable? | 

_Lo cierto es que nunca brilla el sol con más belleza ni se impone 


- con más fuerza de sugestión que después que las nubes lo encapota- 
ron y. los relámpagos llenan de siniestros resplandores el espacio. 


— 230 — 


Nada hay tampoco que Excite más un alma sensible que los dolo- 
res ajenos. 

Y, por cierte, que la vida de la colonia no se presentaba con tin- 
tes Mae para la masa general del pueblo. 

De ahí el anhelo fervoroso con que Belerano se consagra a redi 
mir ese pueblo por el trabajo y la ilustración. 

Escuelas, escuelas y más escuelas, fué la palabra de orden del 
ereador de nuestra bandera. | 

Por eso que, aun en medio de sus graves tareas militares, no obs- 
tante tener ante sí el enemigo que le absorbía hasta el sueño, jamás 
ce olvidó de la redención moral de los pueblos. 

Fué así cómo iba sembrando escuelas en su trayecto al Paraguay 
y cómo se consagró a la redacción del reglamento político-adminis- 
trativo de Misiones, tendiente a salvar del abuso, la ruina y la de- 
pravación a los naturales envilecidos por sus mismos expoliadores. 

Y en tan alto grado contemplaba los intereses colectivos con 
olvido de los suyos personales, que hasta cuando lo nombraron coro- 
nel del regimiento de Patricios su primer gesto fué ceder la mitad de 
su sueldo mensual a la nación, en vista de la pobreza del erario. 

No dió más porque de aleo tenía que vivir, no obstante lo cual 
declaró por anticipado que no tenía inconveniente en reducirse a la 
ración de soldado, si ello era necesario. 

San Martín también cedió la mitad de sus sueldos, pese a que 
no tenía ningún otro bien de fortuna. 

Y recordemos que el general de los Andes no contaba con ningún 
parenteseo ni amistad cuando retornó al país. 

En tales condiciones, se acentuaba mucho más el valor de su des- 
prendimiento. 

Es que San Martín jamás tuvo otra ambición que la de cimentar 
la libertad de su patria. 

Y es este antecedente que nimba de luz su personalidad eminente. 

Ensancha y entona el espíritu poder presentar tales hombres eo- 
mo los creadores de nuestra nacionalidad. 


San Martín en Mendoza: 


Encontrémonos con San Martín al llegar a E ciudad de Mendoza 
para hacerse cargo del puesto de Gobernador Intendente de la pro- 
vincia de Cuyo. 

Parece inferirse de los decumentos de la época que era costumbre 
de aquellos sencillos habitantes e casa-habitación al pri- 


mer mandatario de la provincia. 


Esta costumbre no se avenía con las austeridades de nuestro pro- 


hombre. 


No por soberbia, y mucho menos por desdeñoso de un pueblo al 
que amó toda la vida con honda sinceridad, San Martín cuidaba con 
celoso empeño su independencia de carácter. 

Su acción rectilínea, como hombre y como gobernante, no quería 


trabarla econ la multitud de compromisos que asedian a los hombres 


que ocupan situaciones políticas de excepción. 

Por descontado había que dar, pues, a la no aceptación de aquella 
prebenda. | 

Pero esta vez San Martín se iba a encontrar con un pueblo que, 
así como se prodigaba en el sacrificio, sabía también derrocharse en 
las gestas generosas. 

Entremos, pues, a estudiar a un hombre y a un pueblo que, los 
dos, rivalizaron en una admirable puja de desinterés. 

Tan pronto como el Cabildo de Mendoza supo el nombramiento 
de San Martín, se dirigió a éste comunicándole, en nombre del vecin- 
dario que representaba, que, «conforme a la costumbre y en el cum- 


plimiento de sus deberes, le había preparado casa en que alojarse». 


San Martín contestó en términos muy corteses la nota que se le 
envió, abundando en palabras de agradecimiento. j 

Pero, a la vez, y siguiendo las normas inflexibles con que regula- 
ba su vida, rechazó el ofrecimiento, aduciendo «que en el curso de su 
existencia no había experimentado sentimiento igual al de verse obli- 
gado a rehusar la primera prueba de afecto de una corporación y de 
un pueblo a quienes estaba dispuesto a consaerar su existencia, no 
aceptando su generoso ofrecimiento». 


A o 
Pero el Cabildo, creyendo que el rechazo obedecía a. una uN 


tibilidad que quedaría a salvo con su insistencia, reiteró el ofreci S 


miento. 


jar a uno y otro en el lugar que le correspondía». 


Y como sellando la violencia que con esta aceptación se imponía, 
concluía afirmando que con ello consumaba un «sacrificio de concien- 
cia que sólo hacía en beneficio y honor de los habitantes de Cuyo» 


(oficio de San Martín del 7 de septiembre de 1814). 


Fué con estas recíprocas demostraciones de hidaleuía que nuestro 


San Martín, pulsando que su nueva A pudiera contada 
se con terquedad y aun con desaire, optó por «aceptar el alojamiento 
preparado, pero nada más que por el tiempo indispensable para de 


ay 


_prohombre y el Cabildo de Mendoza EMPezaros por ponerse en con. 3 


tacto. 


Eran la cabeza y el brazo que forjarían el instrumento pulveri- 
zador de cadenas y emancipador de pueblos, que permitiría encen- 
der con las astillas de un cetro la inmensa hornaza que alumbraría la 


libertad de América. 


Nuevas pujas de desinterés: 


Ahora nos encontraremos nuevamente con San Martes pero ya 


en el año de 1815. 


Su esposa, doña María de los Remedios Escalada, hija del aleal- 


pS 


de de primer voto del Cabildo de Buenos Aires que promovió la in A 


surrección contra Alvear, era el ángel inspirador y bueno de San 


Martín. 


En medio de los terribles dolores que transformaban su vida en 


un verdadero martirologio, su pucha ae representaba su a 


consuelo y su lenitivo. 


Todo el pueblo de Mendoza lo sabía, y erande era, por consi- 


guiente, el afecto y la consideración que la cireundaba. E 


En consecuencia, es de imaginarse el estupor que causaría en la - 


pequeña villa cuando un buen día cundió la:noticia de que San Mar- | 
tín se separaba de su esposa, enviándola al lado de sus padres, resi- 


dentes a la sazón en Buenos Aires. 
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Pero el estupor se trocó en tristeza cuando, inquiridas las causas, 
se pudo comprobar que estribaban en la pobreza de San Martín, pues 
la mitad del sueldo que recibía de la nación no le aleanzaba para 
subvenir a sus más premiosas necesidades. 

Tanta pobreza contrastaba dolorosamente con los títulos pompo- 
sos que ostentaba por su jerarquía militar y por su cargo de Gober- 
nador Intendente de la provincia de Cuyo. 

La estirpe hidalga del pueblo de Mendoza no iba a consentir que 
tal situación se prolongara por mucho tiempo. | 

Por lo pronto, su representación más genuina—el Cabildo—tomó 
cartas en el asunto. 

Al efecto, le dirigió un oficio, fechado el 21 de noviembre de 1815, 
en el que, aduciendo que «por la escasez de su sueldo, del cual había 
-— donado la mitad mensual a la nación, y para costear su viaje a Bue- 
nos Aires había tenido que vender un mueble de su uso, el Cabildo, 
por honor del pueblo y en reconocimiento a sus desvelos, que habían 
- dado otro ser a la provincia de Cuyo, engrandeciéndola, creía deber 
- arbitrar los medios para su decorosa subsistencia, ofreciéndole abo- 
nar de sus recursos municipales el sueldo íntegro que le correspondía.» 

La contestación de San Martín se pEapIO como si dijéramos, so- 
- bre el tambor. | 
Em efecto: pocas horas después llegó al Cabildo un oficio suyo 
cn el cual decía lo siguiente: 

« Desde el momento de la pérdida de Chile, me resolví a sepa- 
- Tarme de mi pequeña familia. 

x » La interposición del Cabildo me lo hace suspender por seegun- 
z da vez, para que no se atribuya que lo hago por temor a los ene- 
-—migos del otro lado de los Andes. 

3 » Pero deseo dejar constancia que mis necesidades están suficien- 
>. temente llenadas con la mitad del sueldo que gozo. 

Ñ » En retribución a mi condescendencia espero se suspenda todo 
: _ procedimiento en materia de aumento de sueldo, en la inteligencia 
, de que no será admitido por cuanto existe en la tierra.» 

Y nada hubo que lc hiciera cejar en su actitud. 
Firmemente, serenamente se mantuvo en ella a pesar de todas las 
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influencias que intervinieron con el propósito de hacerlo desistir de 


su negativa. 

Antes pudo transar cuando no se trataba de dinero. 

Ahora, en cambio, no habría fuerza humana capaz de hacerle 
aceptar un dinero que, para su honradez, venía a ser mal habido. 

Y así se quedó con el medio sueldo, pero también con su dulce, 
cariñosa compañera, que suavizaba sus horas de dolor y embellecía 
su existencia de enfermo. | 


Entereza para afrontar responsabilidades: 


Pero el hombre rebelde a utilizar el dinero público en su bene- 


ficio personal no vacilaría en disponer de él cuando de esta actitud 


podía derivarse algún beneficio para la colectividad. 
Citemos un ejemplo. 


La nota que transcribimos a continuación nos releva a todo co- 


mentario. 
Dice así: 


«Señor Gobernador Intendente de esta Provincia: 


» La total inexistencia de fondos en esta tesorería; las muchas 


atenciones que la rodean y el ningún arbitrio que hay para atender 
ellas, hacen dirigirme a V. E. demostrándolas por ser inexcusa- 
bles y urgentes. | 


» La salida para la capital de las tropas emieradas de Chile; 1:38 


preciso diario alimento del batallón de esta ciudad; el cometido de 
la comisión en que me hallo para la adquisición de mulas y remisión 
de ellas al Ejército del Alto Perú, tan reencareado su cumplimiento 


por el Superior Gobierno; la cercanía del fin del mes, en que se debe 
pagar los sueldos de los jefes y oficiales de esta ciudad, como también E 
los empleados en rentas y también muchas otras atenciones que dia- 
ria y extraordinariamente se presentan, son,,como V. S. debe con- 


siderar, no sólo urgentes, sino imposible desentenderse de ellas, y 
afectan sobremanera a esta tesorería, que en la actualidad se halla 
sin fondo aleuno y desprovista de toda entrada. 


» En este concepto, y en el de que no encuentro, por parte de 3 
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esta administración, recurso alguno que pudiera socorrer de cual- 
quier modo las necesidades que hago presentes, debo informar a 
V. S. que está por extraerse de esta ciudad el dinero del remate de 
diezmos, cuya cantidad podía ser puesta en esta tesorería y librarla 
contra la general de la capital. | 

» Sólo de este modo se podrán cubrir las órdenes que V. S. impar- 
ta a esta caja y dar cumplimiento a la interesante comisión en que 
me hallo y dejo expresada. 

» De lo contrario, resultarán consecuencias nada favorables—y 
que V. S. penetrará—por falta de fondos en las cajas del Estado. 

» Sobre todo, mi responsabilidad en este punto queda cubierta 
con el competente aviso que doy a V.-'S. 

» Dios guarde a V. S. muchos años. 


> Aduana de Mendoza, noviembre 22 de 1814. 


» JUAN GREGORIO LEMOS.» 


-— Este documento da la medida, con exactitud aplastante, de cómo 
se encontraban las finanzas en la provincia que tanto contribuiría a 
la formación del Ejército de los Andes. 

¿Cuál fué la actitud adoptada por San Martín en este trance 
apurado? 
La que se desprende del siguiente pasaje de la nota que dirigió 

al Gobierno de Buenos Aires el 30 de noviembre de 1814: 

-< En medio de estos apuros no vacilé en disponer que se deposi- 
tasen en las cajas de la provincia los fondos que, pertenecientes a 
los diezmos, iban a marchar a la capital de Córdoba, conducidos por 
su contador don Narciso Moyano, mandándole dar la correspondiente 
libranza de la cantidad de 10.500 pesos a que ascendían, que se ser- 
virá V. S. mandar satisfacer por la tesorería general». 

Ése era nuestro hombre. 

Despreciativo para el propio interés; pródigo y resuelto cuando 
se trataba de servir a la causa general. 
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San Martín y el Auditor de Guerra del Ejército de los Andes: 


Un nuevo gesto de San Martín, que corrobora lo poco que se pre- 


ccupaba de sí mismo para derrocharse en beneficio de los demás, es 
el que asumió frente a la situación precaria de uno de sus subordi- 


nados y colaboradores. 


Nos referimos al Auditor de Guerra del Ejército de los Andes 


doctor don Bernardo Vera y Pintado, uno de los expatriados que el 
desastre de Rancagua empujó de Chile a Mendoza. z : 

El doctor Vera había nacido en la ciudad de Santa Fe, pertene- 
ciente al virreinato del Río de la Plata, pero se estableció en Chile, 


donde contrajo matrimonio y «se labró, por su talento, dice el histo- Y 


riador Barros Arana, una posición espetable.» 


Y cabe hacer resaltar este hecho significativo: fué el autor del - 


primer himno nacional. chileno. 


Restituído a su patria por el acontecimiento de Rana E 30 Se 
de marzo de 1815 San Martín lo trajo a su lado dándole las fun- 


ciones de secretario de la gobernación intendencia de Cuyo. 


El 8 de julio de dicho año se le acordó el cargo de Auditor as 8 


suerra del Ejército de los Andes. 


Veamos qué acción le cupo desarrollar a San Martín respecto de 


este letrado. 


La nota que transcribimos a continuación la rola con A A 


ta claridad. 
Dice así: 


« Señor Secretario de Estado en el Departamento de Guerra 


» Al Auditor de Guerra de este Ejército, doctor don Bernardo 
Vera, se le ha asignado, en tal carácter, mil pesos de sueldo anuales. 

» Igualmente que los demás empleados, goza Unicamente de los 
dos tercios de su sueldo. 


» Pero no considerándose suficiente esta asignación para sostener 
el decoro del emplec, manutención de su individuo y familia, asig- EE 
nación que tiene que dejársela a ésta, amén de sus gastos peculiares 
en campaña, agregándose la dura circunstancia de carecer, como los 


peso 


SS 
demás emigrados, de toda relación y conexiones en el país, sin po- 
der arbitrar otros medios para subsistir por impedírselo el ejercicio 
mismo de su ministerio. 

>» Lo hago presente por el conducto de V. S. al Supremo Gobier- * 
no, para que se digne acordarle el aumento de asignación que sea de 
su superior arbitrio. 

E » Dios guarde a V. $. muchos años. 


> Cuartel General en Mendoza, 1.” de noviembre de 1816. 


>» JosÉ DE San MARTÍN.» A 


Las apreciaciones que nuestro prohombre hace en este documen- 
to imponen la necesidad de que las comentemos. : 


Comentarios: 


La situación que San Martín esboza, aseverando ser la por que 
atraviesa el doctor Vera y Pintado, es exactamente la situación en 
que él mismo se encontró a su llegada de España. - 3 
No hay ningún documento histórico que lo afirme, pero es una E 
consecuencia lógica, natural, que fluye por simple deducción. | Z 
- Ya sabemos que San Martín residió en la hoy República Argen- . 
tina sólo ocho años, de los cuales apenas unos meses en Buenos Aires. E 
y Recién después de 26 años de ausencia retornó a los patrios la- j 
3 res, dejando en España a toda su familia: padres y hermanos. - e 
) ¿Qué vínculos fuertes y afectivos pudo haber encontrado en la SS 
capital del Plata? > 
Ninguno, y por eso mismo San Martín resultó un ilustre descono- 
cido para todo el mundo. 
- Exeluyendo la fuerza moral del nacimiento, no había nada, abso- 
Po lutamente nada que lo ligara al país por el cual tanto iba a derro- 
. -—charse en holocausto a su libertad. E 
e Y si en esta tierra no contaba con ningún bien espiritual, mucho 
menos poseía bienes materiales. 
S Su sueldo de teniente coronel era lo único que tenía para subvenir 
a todas sus necesidades. 


E TRA 
Pero ni esto obstó para que renunciara a la mitad de su sueldo en 
beneficio de la nación, cuyas arcas estaban exhaustas. 
Y este gesto, que empezaron por adoptar Belerano y San Martín, 


concluyó por generalizarse en el Ejército de los Andes y extenderse 
hasta a los empleados civiles de la gobernación de Cuyo, quienes, 


ara ayudar al empobrecido tesoro, sólo percibían las dos terceras - 
O > : 


partes de su sueldo. 
No debemos pasar por alto que el general Alvear donó su sueldo 


integro, pero también gozaba de una holeada posición pecuniaria, 


que le permitía usar de esas eenerosidades sin mayor violencia. 

Aquel cúmulo de circunstancias hicieron que la situación moral y 
material de San Martín en el país que lo vió nacer, presentara pe- 
ríodos verdaderamente afligentes. i 

Materialmente, por sus achaques y su pobreza; moralmente, por- 
que la envidia y la maledicencia nunca dejaron de cebarse en su re- 
putación, a pesar de la rectitud de su conducta y la nobleza de sus 
desienios. 


San Martín anecdótico: 


En el documento precedentemente transeripto del administrador 
de la aduana de Mendoza, don Juan Gregorio Lemos, ya tuvimos una 
imagen fiel del estado de bancarrota en que se encontraban las finan- 
zas de la provincia. 

Y aquel cuadro catastrófico, producto de la paralización de todo 


intercambio comercial entre Mendoza y Chile, está diseñado como 


existente a fines de noviembre de 1814. 


Vale decir que esa era la imagen económica de la provincia de 


Cuyo un mes después del desastre de Rancagua y cuando aun no ha- 
bía entrado en vías de ejecución el proyecto de ereación del Ejército 
de los Andes. 

Es fácil colegir, pues, la eravedad que progresivamente iría asu- 
miendo esa situación financiera a medida que la paralización co- 
mercial se prolongaba y que el Ejército de los Andes iba tomando 
cuerpo, exigiendo mayores erogaciones generales. | 


Solamente de pensarlo y de palpar cómo, a pesar de todo, se ereó 3 
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ose ejército, llena de admiración y de asombro la genial creación y 
el portentoso esfuerzo desarrollado. 

De por sí solo la organización del Ejército de los Andes es, por 
consiguiente, uno de los más brillantes lauros que orlan la frente de 
su augusto progenitor. 

Pues bien : ese estado ruinoso de las naaa de Cuyo, que sin te- 
mor de exagerar podía hacerse extensivo a todo el país, trajo como 
consecuencia la necesidad de reducir todos los sueldos. 

Fué en tal oportunidad que un oficial presentó una solicitud ha- 
ciendo resaltar las grandes privaciones a que se veía sometido a cau- 
sa de la escasez de su sueldo. 

En tal virtud requería un aumento prudencial, o, cuando menos, 
en la ración de víveres correspondiente. 

El decreto puesto al pie de la solicitud por San Martín fué tan 
lacónico como fulminatorio. ,S 
-—«Extráñase, decía, el desahogo con que aspira el suplicante a 
eravar al Estado en medio de las más graves y apuradas urgencias 
públicas, cuando todos los jefes y oficiales del ejército sufren 1gua- 
_les privaciones.» 

En esta decisión San Martín definía netamente lo que debe ser el 
oficial del ejército. 

El oficial del ejército: 
La carrera militar es un sacerdocio, un apostolado. 

El yo no tiene, pues, más cabida que en la acción sana y cons- 
truetiva que sea capaz de desarrollar. | 

Y hacia este móvil elevado y digno debe estar dirieida toda la 
ambición personal. 

Cuando intervienen otros e regulados por el yo exeluyen- 
te y absoluto, desaparece el sacerdocio y no quedan ni vestigios del 
apostolado. ; 

Entonces, por propia gravitación, desaparece, igualmente, el ser- 
vidor de la patria. 

Este título no se ostenta únicamente con el solo esfuerzo pasivo de 
ponerse el uniforme militar. 


Sin una actitud concordante con la investidura ostentada, se de-- 
precia tanto más la propia personalidad cuanto más agudo es el 
contraste y mayor la ausencia de los elementos morales con que se 


debe fundamentarla. 


Fué con hombres que supieron armonizar su conducta eon los im- E 
perativos morales de su investidura que se forjó la patria que tenemos 


y se cimentó la libertad de que disfrutamos. 


Y esta valiosa herencia no puede estancarse en nuestras manos y 


mucho menos esterilizarse con nuestra acción. 


Es un tesoro que se debe trabajar con tanta pureza de afanes y 
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tanta eficacia de esfuerzos como los que derrocharon nuestros ma- 


yores para conquistarlo. 


Y aun más: hay que acrecentarlo con nuestras obras y defenderlo 
con nuestras vidas. 


Ningún argentino de verdad puede declararse contomde con solo 


ser celoso custodio del gran legado de gloria. 

No; ante todo debe afrontar el porvenir baranda de pupilas 
en la ma de sus responsabilidades patrióticas, y, obedeciendo a las 
inspiraciones de ese ideal. superior, avanzar siempre. E 


Estancarse es malograr cuanto hay de bueno y de dinámico en 


nuestro ser. 


Y, por cierto, no es con hombres malogrados que una patria ase- 


eura sus destinos y afianza su progreso. 
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Esta verdad lacerante debe ser el acicate que lo reanime en sus. +3 


esfuerzos y le encienda sus ideales. 


Con ser imperativo para todo ciudadano, lo es mucho más aun pa- 


ra quien se consagró libre y voluntariamente a una carrera que ex- 
cluye a todo yo egoísta o indiferente. 


Y para no poder serlo, para no dejarle ni la exeusa de un deseui- 


do, se lo lleva ante los altares de la patria a jurar que la honrará con 


sus Obras y la defenderá con su sanere. ; 
Y quien este juramento ha formulado no puede, sin incurrir en 
apostasía, subordinar los intereses de la patria a los suyos personales. 


Con nadie, pues, se está en más levítimo derecho de exigir todos 
los sacrificios que con el militar. 


hd 
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Es un privilegio que lo honra cuando se hace efectivo, y lo des- 
honra cuando se lo rehuye. 


No cabe dudar que es lo que sintió y pensó San Martín al acor- 
dar al civil lo que negó al militar. 

Y es precisamente este mayor derecho al sacrificio lo que timbra 
de altiveces y abrillanta de prestigios el uniforme militar. 

Sin aquél, todo se desvanece ante el desdén del pueblo, que evi- 


- dencia la contradicción entre los hechos y la investidura, entre la rea- 


lidad y las aspiraciones nacionales. 


Una carta patriótica: 


Abierto un paréntesis con las anteriores reflexiones, no resisti- 
mos al deseo de ensancharlo un poco más con la transeripeión de una 
carta de San Martín. 


En ella se vislumbrarán todas las emociones que asaltan a un al- 


- ma de patriota frente al problema de la declaración de la indepen- 


dencia nacional, que nadie osaba encarar en el Conereso de Tucumán. 
Las dudas que lo asaltan y las reflexiones que contiene son el in- 


dicio más claro de un corazón que a por los intereses supre- 


mos de la patria. 
Dice así: 


« Señor don Tomás Godoy Cruz. 
E > Mendoza, mayo 24 de 1816. 

>» Mi amigo y paisano: : 

» Tengo a la vista la carta de usted del 12. | 

>» Veo lo que me dice sobre la cuestión de la independencia que 


-no €s soplar y hacer botellas. 


>» Yo respondo a usted que mil veces me parece más fácil hacer la 


independencia que el que haya un solo americano que haga una sola 
botella. : 


» Ya sabe usted que de muy poco entiendo, pero de política me- 


nos que de nada; pero como eseribo para un amigo de toda mi confian- 


za, me aventuraré a espareirme en un poco de erudición de gabinete. 
> ¡ Cuidado, que yo no escribo más que para mi amigo! 


» Si yo fuese diputado, me aventuraría a hacer al Congreso las 
sieuientes observaciones: 

» Al efecto haría una introducción de este modo, propio de mis 
verdaderos sentimientos: 8 

» Soberano. Señor: un americano, republicano por principios e E 
inspiración, pero que hasta sacrifica esto mismo por el bien de su. 
suelc, hace al Grobiernc presente: dos 

» 1.2 Los americanos, o Provincias Unidas, no han tenido otro 3 
objeto en su revolución que la emancipación del mando de hierro es- 3 
pañol, y pertenecer a una nación. 3 

» 2.2 ¿Podremos constituirnos en república sin una oposición for- 
mal del Brasil (que a la verdad no es muy buena vecina aun para 
un país monárquico) y sin tener ni artes ni agricultura, ni ciencias 
y sin población, contando, en cambio, con una extensión de territorio 
que más propiamente podrían llamarse desiertos? 

>3.2 ¿Si, por la maldita educación recibida, no repugna a mu- “4 
cha parte de los partidos un sistema de gobierno puramente popular, | E 
persuadiéndose que ésta tiene tendencias a destruir nuestra religión? A 

>» 4.2 ¿Si en el fermento horrendo de las pasiones existentes—cho- E 
ques de partidos irreconciliables, mezquinas rivalidades no solamente 
de provincias, sino de pueblo a puenta —podemos constituirnos en 
nación ? 

O EOS edo violentos a que es preciso recurrir para E 
varnos tendrán o no los resultados que se proponen los buenos ameri- 
canos, y si podrán o no realizarse, contrastando el egoísmo de los 9 
pudientes ? 3 

» Seis años de revolución y los enemigos vietoriosos nos oprimen 
por todas partes. 

» ¡Falta de jefes militares y nuestra desunión son las causas! 
¿Se podrán remediar ? ÉS. 

» Puede demostrarse que no podemos hacer una guerra de orden 3 
por más tiempo de dos años, por falta de numerario. 8 

» Si sigue la contienda, no nos restará otro arbitrio que recurrir 
a la guerra de montonera, y en este caso sería hacérnosla a nosotros 
mismos. 
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» Ahora bien: ¿cuál es el medio de salvarnos? 

>» Yo lo sé; pero el Conereso los aplicará como tan interesado en 
el bien. 

» Basta saber que si tales medios no se emplean en todo este año, 
no encuentro, según mi tosca política, medio aleuno. 

> Entonces ¡se acabó! 

» Mucho me ha tranquilizado lo que usted me dice acerca de la 
probabilidad de la unión del Paraguay y la Banda: Oriental. 

» ¡Dios lo haga! Pero yo apostaría un brazo a que no se verifica, 
y aseguro a usted por mi honor que me alegraría perderlo. 

>» El tiempo por testigo. 

> He vuelto a emprender la construeción del campo de instrue- 
ción, y voy a extenderlo para tres veces más del que ya había cons- 
truído. 

>» Sin este arbitrio no habrá soldados. 

» Sigue la tranquilidad por ésta, pero el numerario me apura 

mucho. 

-» Muchos saludos a los compañeros, quedando como siempre su 
amigo. 

| » JOSÉ DE SAN Martín.» 

Esta carta se comenta por sí misma. 

La pureza de sus sentimientos patrióticos se desprende de sus 
párrafos generales con la fuerza de espontaneidad del perfume en 
las flores. 

Son tales sentimientos los generadores de las grandes acciones. 

Son también los que definen al militar de verdad. 


Origen de la jerarquía de Coronel Mayor: 


Para la mejor inteligencia de nuestros lectores, haremos una acla- 
ración previa sobre la jerarquía de coronel mayor, que ahora veremos 
se discernirá a nuestro prohombre. 

La Asamblea del año XIII ereó, como jerarquía máxima del 
Ejército, la de brigadier (sesión del 5 de marzo de 1813). 

Vale decir que, por ausencia de toda jerarquía militar, se pasa- 
ba directamente de coronel a brigadier. 


«Soberano Señor: 


>» El erado intermedio entre el de coronel y brigadier, cuya crea- 


ción he creído necesaria en las actuales cireunstancias para premiar 
el mérito distinguido de los oficiales militares sin tocar los inconve- E E 
nientes que manifesté a Vuestra Soberanía en nota del 25 del co 
rriente, debe ser, en mi concepto, caracterizado como un empleo - 


efectivo en la carrera. 


» Los que se hagan dignos de obtenerlo gozarán de la preferencia 
de antigúedad a los simples coroneles; tendrán el derecho al mando 
cuando concurran dos o más regimientos; usarán en el cuello o vuel- - 


tas de la casaca de sus uniformes el bordado que distingue al de los 


SU A E A 


drá denominarse de Coronel Mayor de los Ejércitos. 


plácito.» 


nicación : 


<« Buenos Aires, agosto 31 de 1814. 


anexas, propone el Director Supremo en su nota anterior. 


-» Tomás VALLE. 
> Presidente. 


» Hipólito Vieytes. 


» Secretario.» 


8 Para remediar sus inconvenientes, el Director Gervasio Antonio 
Posadas dirigió, el 31 de agosto de 1814, el siguiente oficio a la «S0- | 
-———berana Asamblea General Constituyente»: 


» Esto es lo que me parece conducente al logro de los fines que me 
he propuesto en esta variación, y lo que creo poder informar en 
cumplimiento del decreto soberano del 26 del mismo; pero Vuestra 
Soberanía dispondrá en el particular lo que sea de su Lera y bene- AS 


La Soberana ao aprobó, con fuerza de ley, el a pro-. 


- yecto del Poder Ejecutivo, dándola a conocer en la siguiente comu- 


» La Asamblea General aprueba la nueva creación del grado de 
coronel mayor de los Ejércitos, que, con las demás calidades a ó 


brigadieres; tendrán sus honores militares privativos, y el grado po- 3 
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Es así cómo se creó la jerarquía de coronel mayor para el Ejér- 
cito de las Provincias Unidas del Río de la Plata. 
Como consecuencia, el coronel mayor equivale a la actual jerar- 
quía de general de brigada, y la de brigadier a la de general de di- 
visión, que fué la máxima de aquellos tiempos. 


Ascenso de San Martín a coronel mayor: 


En los primeros días del año de 1815 San Martín recibió sus 
despachos de coronel mayor remitidos por el Gobierno de Buenos E 
Aires. | | e 
Es ejemplar la contestación dada- por el prócer, y tanto más E 
cuanto que hace una declaración de desinterés tan absoluto, certifi- 
- cada por todos los actos de su vida, que bien está con caracteres pro- 
—minentes en los fastos de nuestra historia. - 

Dice así la mencionada Tespuesta: 


E <«Exmo. Supreme Director de las Provincias Unidas del Río de 
ES La Plata. | 


» Exmo. Señor: 


> El despacho de coronel mayor con que V. E. me ha honrado 
me Obliga a tributar a V. E. las más expresivas gracias por este be- 
neficio. | | 
-» Como mis deseos no son otros que el bien de la patria, debo pro- 
testar a V. E., como lo hago, que jamás recibiré otra eraduación ma- 
yor, y que, asegurado el Estado de la dominación española, haré 
dejación de mi empleo, para retirarme a pasar mis enfermos días en 
el retiro. | ñ 
» Esta protesta será un documento eterno de mis deseos. 
» Dios guarde a V. E. muchos años. 


< Mendoza, 27 de enero de 1815, 
| >» JOSÉ DE SAN MARTÍN.» 
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No es sin emoción que se lee este documento, hoy que con la auto- 
ridad de los hechos puede afirmarse que la promesa fué religiosa- 
mente cumplida. 


Sus conceptos son de una Moral tan elevada que es mordiente at 5 
deseo de analizarlos, para presentarlos en su hermosa estructura” M3 


tima. 


La declaración que formula San Martín equivale a is que 
ha tomado las armas con el solo, exclusivo interés de consolidar la 


independencia de su patria. 
Como consecuencia, al día siguiente de verla libre, renunciará a 
todos los honores y prerrogativas que hubiere aleanzado. 


Acepta, pues, el grado de coronel mayor como un medio de tener 
derecho a mandar ejércitos, que entonces eran los instrumentos de: 


la libertad. 


¿Es posible un más alto desinterés patriótico y un mayor olvido - 


de sí mismo? ) | 
- Pocos, muy pocos son los ejemplos de esta índole que registra la 
historia universal. 


Con toda justicia puede decirse, pues, que, en ese sentido, San 


Martín fué el Wáshineton sudamericano. 
Y hay una circunstancia que hace más notable ese desprendi- 
miento singular. 


Es la pobreza de San Martín, quien no contaba con más recursos 
pecuniarios para su sustento y el de su familia que el reducido $ sueldo. E 


que le proporcionaba su jerarquía militar. 


_Renunciar a ésta equivalía, pues, a privarse hasta del medio más. 


indispensable de vida. 


Seguramente que el prócer esperaría que el Gobierno le asigna- 


ra una pensión decorosa, pero, aun así, ¿no resalta esplendorosa- 
mente su rasgo de desinterés? 


Es una lección que quedará por los siglos de los siglos sirviendas ; y 


de admonición a los que entronizan su yo por arriba de todo en la 
vida. | | 
Ahora veremos cómo San Martín cumplió su palabra. 


Oi Ea 


El Cabildo de Mendoza pide el ascenso de San Martín: 


El Cabildo de Mendoza dirigió «Al Exmo. Director Supremo de 
la Nación» la siguiente nota, fechada en la «Sala Capitular el 21 de 
cctubre de 1316»: 

« Exmo. Señor: 

» Desconfiado este Cabildo de su débil influjo, no desplegó ente- 
ramente el cuadro que había de demarcar el término de su deseo, 
cuando puso en consideración del Soberano Congreso el distinguido 
mérito del coronel mayor don José de San Martín, para que se dig- 
nara fiar a su notoria actividad y celo la gran obra de reconquista 
del país ameno de Chile. 

-» Pasada esta pretensión al conocimiento de V. E., fué de la ma- 
yor satisfacción a esta municipalidad que, penetrado de las justas 
razones en que se fundaba dicha pretensión, se sirviera V. E. acce- 
der a ella. ) 

» Este feliz resultado y muchas causas sobrevinientes hacen re- 
nacer la confianza del Cabildo para elevar a V. E. su más respetuosa 
súplica a fin de que se digne despachar título de Brigadier al nomi- 
nado coronel mayor don José de San Martín. 

> Si antes hubo mérito para alcanzar aquella gracia, ahora sobra 
para pedir ésta, porque el empleo de general ha sido un estímulo 
más fuerte que empeñando su actividad, se acrecienta cada día hasta 
salir de la esfera de lo posible, y el mismo empleo para ser contem- 
poráneamente autorizado exige imperiosamente este grado. 

» Los Brigadieres no pueden recibir sin violencia las órdenes de - 
un coronel mayor, y éste, por necesidad, será en cierto modo condes- 
cendiente muchas veces, por respeto a un grado que él no tiene. 

» Así dicta la razón condecorarlo para conservar el buen orden, 
sin el cual ninguna medida será acertada y se expone la suerte de una 
empresa de la que depende la salvación del Estado. 

» El carácier de los habitantes a donde se dirige la expedición 
ofrece otro areumento en apoyo de esta solicitud. 

» Bien notorio es cuánto abunda de delicadeza y, por consiguien- 
te, que la elevación y alto grado del jefe sólo podrá “producir, en 
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espíritus de esta clase, la subordinación, respeto y aprecio, que, 
por el contrario, miraría con indiferencia en el caso de un grado i in- 
ferior. 


» Gentes acostumbradas a formar idea del mérito de los hombres 
más por el brillo de sus empleos y dienidad que por el fondo de su pa 
talento y suficiencia, no podrán dejar de extrañar una conducta 


ajena a su inteligencia, en la sujeción de oficiales de mayor eradua- 
ción a las órdenes del general en jefe, y acaso podrá producir esta 
preocupación un concepto degradante de las virtudes y méritos tan 
distineuidos de dicho general. 

» Por eso, y otras razones que omite el Cabildo, deseando no era- 


var demasiado la atención de V. E., se persuade justamente que no 


habría llenado los objetos de su obligación hacia esta obra, debida 
en mucha parte a sus esfuerzos, si no dedicara la representación con 
que le honra esta ciudad a implorar la gracia del indicado grado, 
«Que espera se dignará V. E. no trepidará en despachar a favor del no- 
- minado coronel mayor don José de San Martín, como un premio de- 
bido a sus tareas.» : : 
Este documento lleva la firma de todos los cabildantes. 


No hay duda que al referirse a brigadieres a las órdenes de un eo- 


ronel mayor alude al brigadier chileno don Bernardo O Higgins. 


San Martín ante el ascenso solicitado por el Cabildo: 


San Martín vino a conocer la actitud asumida por el Cabildo de 


Mendoza gracias a una carta que se le envió desde Buenos Aires. 
La medida que adoptó San Martín en esta emergencia está clara- 
mente definida en la página 7.* del número 68 de El Censor de 12 de 
diciembre de 1816. 
En efecto: bajo el epígrafe de aria remitida de Mendoza», pu- 
blica la siguiente: 


« Señor censor: 


» Muy señor mío: Por el último correo se me avisa de esa. capital 
haber solicitado el Cabildo de esta ciudad ante el Excmo. Supremo 
Director se me diese el empleo de brigadier. 


» No es esta la primera oficiosidad de estos señores capitulares: e 
ya en julio del corriente imploraron del Soberano Congreso se me S 
nombrase general en jefe de este Ejército. 
» Ambas gestiones no sólo han sido sin mi consentimiento, sino 
que me han mertificado sumamente. E , 7 
» Estamos en revolución, y a la distancia puede creerse, o ha- ES 
cerlo persuadir genios que no faltan, que son, acaso, sugestiones > 
mías. e 
» Por lo tanto, ruego a usted se sirva poner en su periódico esta 
exposición, con el agregado siguiente : 
» Protesto a nombre de la independencia de mi patria no admi- 
tir jamás mayor graduación que la que tengo, mi obtener empleo pú- | 
blico, y el militar que poseo renunciarlo en el momento en que los : 
americanos no tengan más enemigos. E 
3 -» No atribuya usted a virtud esta exposición y sí al deseo que 
me asiste de gozar de tranquilidad el resto de mis días. 
| » B. E. M. de usted su atento paisano, ete. 
: > Mendoza, noviembre 21 de 1816. 
he » JOSÉ DE SAN MARTÍN.» 


Un breve comentario: 


Empezaremos por advertir que el párrafo en bastardilla no fué 
subrayado por nosotros. 

Pertenece al autor de la carta, quien ha querido atraer la aten- 
ción del lector sobre la gravedad de la promesa formulada, más cla- 
Tay categóricamente que la primera vez. 

Ys allí, en ese párrafo central, donde se trasunta toda el alma de 
San Martín y todas las ambiciones que embargaron su existencia. 

Nada quiere para sí que no sea luchar hasta el fin en beneficio 
de su patria y de sus conciudadanos. 

-Por eso, y nada más que para eso, lleva el uniforme militar, que 
E tanto honran sus gestos desinteresados y nobles. 
E j Y hasta la aclaración que hace de que no se atribuya a virtud 
su determinación, hasta eso, realza el valor de su despre ndimiento. 
Siempre tuvo a menos a la loa y a la vana pompa. 
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Bien sabía él que el juicio de los coetáneos no es el que perdura 


en. la posteridad. 

Muchos ídolos de hoy se pierden, $ sin dejar rastros, en las a 
insondables del tiempo. 

Es que la posteridad no juzga los hombres por los aplausos que 


cosecharon en sus horas de encumbramiento, sino por la obra perdu- 


rable y sana dejada en pos. 
Ya lo dijo San Martín al sentirse discutido y hasta vilipendiado: 


los hombres de hoy dividirán sus opiniones; sólo la posteridad dará 


el verdadero fallo. 
Tal vez esta convicción fuera las que lo hizo aparecer con cierto 


dejo desdeñoso hacia el juicio de sus contemporáneos, que, por otra 


parte, es muy difícil se ajuste a la verdad de los méritos. 


Lo general es que en la efervescencia de las horas agitadas pre- 


domine más la pasión que la razón. 


La pensión a la esposa del general de los ¡Andes: 


Entramos ahora al episodio que mayor relieve dará a la pobreza - 


de nuestro héroe y a la forma humilde cómo quería hacer gravitar su 
eloria sobre el país de su nacimiento. 


Como es del dominio público, San Martín contrajo enlace el 12 


de septiembre de 1812 con la señorita María de los Remedios Esca- 


lada: y de la Quintana, nacida en Buenos Aires el 20 de noviembre 3 


de 1797. 

Fueron sus padres don Francisco Antonio de Escalada y doña 
Tomasa de la Quintana, pertenecientes a las más distineuidas fami- 
lias de la sociedad porteña. 

Doña María de los Remedios falleció en plena juventud, el 3 de 
“agosto de 1823, esto es, cuando aun no había cumplido los 26 años de 


edad. 


Del matrimonio nació una sola hija: doña María Mercedes To- 


masa de San Martín. 
Vió la luz en Mendoza, el 24 de agosto de 1816, cuando más su 


augusto padre estaba empeñado en los preparativos de la Cop 3 


-_ redentora a Chile. 
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Todo lo sacrificó a esta misión providencial: hasta su amor de 
padre, que sintió nacer en sí con la potente fuerza dominadora con 
que se despierta en los hombres sensibles como él. | 

Esta hija fué su áneel bueno en las horas de tribulaciones y de 
miserias por que pasó en su ostracismo. 

Casó el 29 de noviembre de 1832 eon don Mono Balcarce, a la 
sazón ministro argentino en Francia. 

De este matrimonio nacieron dos vástagos, de sexo femenino, que 
bautizaron con los nombres Mercedes y Josefa, en recuerdo de los 
abuelos. 

Josefa fué la única que sobrevivió, contrayendo matrimonio con 
don Franciscc Gutiérrez Gómez Estrada de la Cortina. 

La madre de Josefa falleció en París el 27 de febrero de 1875. 

Su hija Mercedes también falleció en Francia en 1860, clavando 
en el alma resienada y ya marchita de nuestro prócer el dardo más 
punzante y doloroso. | 

Tal fué la justicia que rindió la patria de los areentinos a su glo- 
ria militar más pura y menos costosa. 

Que fué la menos costosa lo revela el hecho, por cierto extraor- 
dinario, que pasamos a narrar en seguida. 

Apoyamos, además, esta afirmación en que el ilústre Belgrano re- 
cibió siquiera del Gobierno de Buenos Aires trescientos pesos para 
atenuar su agonía. 


Tn cambio, la familia de San Martín fué honrada con. un decreto: 


de pensión vitalicia de comcuenta pesos mensuales, que nunca se 
cumplió, no obstante haber sido aprobada después de la victoria de 
Chacabuco, o sea cuando más fuleentes eran los rayos de su eloria. 

Entremos ahora al episodio que queremos exponer. 

Retrogrademos, a este efecto, a la época en que las primeras frae- 
ciones del Ejército de los Andes iniciaban su marcha redentora a 
Chile. 

Todo cuanto había de emotivo en la existencia de San Martín 
quedaba en Mendoza : su Spóss su hijita de meses, el pueblo al que 
tanto amó. 

En esa hora de incertidumbres y de esperanzas, de angustias y 


alientos, San Martín, tal vez dejando rodar alguna lágrima furtiva por E 
su tez bronceada, que parecía así hecha para mejor facilitar la obra 


estatuaria, en esos momentos sublimes, repetimos, en que la potencia 


de su genio lo lanzaba a doblegar las altiveces del Ande imponente 
para salvar a un pueblo, volvió sus miradas al hogar que dejaba. - 
Entonces, pensando en la pobreza en que yacía, tomó la pluma, 
y con mano vacilante, con la indecisión de quien oscila entre los de- 
beres de la familia y las consideraciones a su patria empobrecida; 


con el temor de aquel, en fin, que pide demasiado en circunstancias 


de apuros financieros para el país, suplica que se le asigne a su fa- 

milia una pensión mensual de OCHENTA PESOS, QUE DEBÍAN SER DES- 

CONTADOS DE SU SUELDO. | e | 
¡Eso es lo que cuestan las elorias militares argentinas! 


Un documento digno de la Historia: 


Comprime el corazón hacer estas comprobaciones, mayormente. 


amargas cuando se palpa la ingratitud de aquellos que enrostran a 


nuestro Ejéreito un militarismo que nunca ha tenido. 

De ahí la necesidad de desbrozar la enseñanza de la Historia, de 
podarla de toda inútil hojarasca y dejar a descubierto sus frutos sa- 
brosos y profusos, que son los que contienen todas sus enseñanzas 
morales. 

Tal vez esa enseñanza herméticamente didáctica de la Historia 
sea la culpable de aquella desorientación de muchos, qué no afecta 
sólo al montón anónimo sino que llega también a la clase directora 
por su talento y su erudición, pero formada en la bibliografía extran- 


po 


Jera. 


fuerzo. 
Es mordiente el: anhelo ES nos excita a emprender esta ob 

patriótica. 
¡Ojalá el acierto guíe nuestros pasos, aunque lleva un prinei- 

pio de insuceso en lo precario de la mentalidad que los impulsa! 
Retornemos a San Martín. ] 


A difundir estos ejemplos saludables tiende nuestro modesto es- 29 
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Dejemos aquí estampado el documento dieno de las historias de 
todas las patrias, que San Martín dejó al respeto de los argentinos, 
solicitando ochenta pesos de asignación mensual para su familia. 

Es el siguiente, dirigido al Director Supremo de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata: 


« Seo: Señor : 


» Mi esposa, doña Remedios Escalada, debe 1r al seno de su fa- 


milia, en esa capital, durante mis operaciones militares en Chile. 


>» La pongo bajo el auspicio poderoso del Supremo Gobierno. 
» Para subvenir a sus dietas espero se digne V. E. ordenar que 
esa tesorería general le abone desde esta fecha la cantidad de ochen- 


ta pesos mensuales, y que esta asignación se comunique a la comisa- 


ría de este Ejército, pEra que de mi sueldo se haga el descuento res- 
peetivo. 
>» Dios guarde a V. E. muchos años. 


>» Cuartel General en Mendoza, enero 13 de 1817. 


» JOsÉ DE SAN MARTÍN.» 


Este documento pertenece al hombre que poco después, ya ven- 
cedor en Chacabuco, rechazaría los diez mil pesos en onzas de oro que 
le asignó el Cabildo de Santiago de Chile, destinándolos, en cambio, 
a la fundación de la biblioteca pública que todavía existe en esa ciu- 
dad, como el más brillante monumento de su eloria. 

Ese es, en síntesis, el raseo prominente del militarismo argentino. 

Constituye una herencia de honor que hasta hoy se conserva in- 
maculada. ] 

No cabe dudar que así se mantendrá por los siglos de los siglos, 
eon tante mayor motivo cuanto más se irá afianzando la conciencia 
colectiva. 


El contagio del propio desinterés: 


Veamos. ahora cómo San Martín consiguió transmitir su propio 
desinterés y desprendimiento al benemérito pueblo de Cuyo. 
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A este propósito lo auxilió un acontecimiento de gran resonancia 
y que conmovió hondamente a todos los espíritus. | 

Como de costumbre, el prócer lo explotaría en beneficio de la. ; 
causa de la independencia americana. ; 8 z 

Digamos cómo. : he 

Corría el año de 1815. 

Todas las miradas del pueblo de Cuyo estaban concentradas so- 
bre el enemigo que, allende los Andes, utilizaba despiadadamente su 
victoria de Rancagua. 21 

En todos los círeulos cuyanos había una como sensación de impo- | 
teneia frente al formidable adversario. 

Todas las esperanzas se condensaban alrededor de San Martín, 
que el pueblo, con admirable intuición, lo presentía un genio militar. 

En medio de estas dudas y esperanzas estalló un día la tremenda 
noticia: España alistaba una expedición de 10.000 hombres aguerri- 
dos, que al mando del general Morillo iban a volcarse sobre la inde- 
fensa, agotada región del Río de la Plata. 

Este iba a ser el tiro de gracia asestado a la Revolución de Mayo. 

Pero las grandes crisis se conjuran con decisión y “energía, no 
con lamentos. : | 

Con este objeto, San Martín reunió al pueblo en Cabildo abierto. 

El prócer lo conmovió todo con su firmeza inquebrantable. 

Al abatimiento de las primeras horas siguió una confianza ciega 
en la suerte de las armas de la patria. 

Era-San Martín que lo alentaba todo con la decisión de morir 
antes que volver a caer en el duro vasallaje de antaño. 

La ¡ibertad había que defenderla como el bien más preciado de 
la vida, como que es el atributo moral que la embellece y la digni- 
fica. Si 
Este objetivo no se podía satisfacer sino con la vida, haberes y 
fama. : A 
Como consecuencia, hacía un llamado supremo al patriotismo de 
todos los ciudadanos para concurrir con cuanto medio pudieran a la 

salvación del país. | 
Tales fueron las palabras con que exaltó todos los ánimos y des- 
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pertó el supremo desprendimiento del pueblo, en que hasta las muje- 

res rivalizaron ofrendando sus alhajas en los altares de la patria. 
Nadie esquivó su concurso, pues todos, unánimemente, declara- 

ron estar dispuestos a sacrificarse en defensa de la patria amenazada. 


Un bando supremo: 


Como corolario del Cabildo abierto realizado, San Martín dió el 
siguiente bando: 4. i 

« Es llegada la hora de los verdaderos patriotas. 

->5Se acerea al Río de la Plata una expedición de diez mil es- 

pañoles. ; 
> Ya no se trata de encarecer y exaltar las virtudes republicanas, 
ni es tiempo de exhortar a la conservación de las fortunas o de las 
.comodidades familiares. 

» El primer interés del día es el de la vida: éste es el único bien 
de los mortales. 

» Sin ella también perece con nosotros la patria. 

» Basta de ser egoístas para empeñar el último esfuerzo en este 
momento único que para siempre fijará nuestra suerte. 

» A la idea del bien común y a nuestra existencia todo debe sa- 
erificarse. 

» Desde este instante el lujo y las comodidades deben avergon- 
Zarnos. | 

» La pobreza de las cajas de esta provincia no alcanza para eu- 
brir las primeras atenciones, al paso que éstas se multiplican. 

» Desde hoy quedan nuestros sueldos reducidos a la mitad. 

» El empleado que no quiera donar lo que deja de percibir reei- 
birá un boleto para su abono cuando las cireunstancias sean mejores. 

>» Yo graduaré el patriotismo de los habitantes de esta provincia 
por la generosidad, mejor diré, por el cumplimiento de la obligación 
de sus sacrificios. | 

» Al indolente se lo arrancaré imperiosamente a la fuerza, estre- 
echado como estoy a servir la ley: de la seguridad individual y «e- 
neral. 

» Cada uno es centinela de su vida.» 
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Este bando fué dado el 6 de junio de 1815. 0 > 
El 14 de agosto de dicho año lo ponía en conocimiento del Gobier- E 
_no de Buenos Aires, en los siguientes términos: ? 4 
< La necesidad de existir es la primera ley de los gobiernos. 
» Si esta proposición presentase un semblante de violencia, des- BES 
aparecerá tan pronto como se vuelvan los ojos a la dura alternati- 
va en que nos hallamos. ¿2 
» Lios remedios se adoptan según el carácter de los males, y cuan- 
do peligra la salvación, todo es justo menos dejarla perecer.» 3 
Respondiendo al bando antes transeripto, fué cuando las damas ss 3 
mendccinas, cneabezadas por la esposa del prócer, doña María de los 
Remedios Escalada de San Martín, hicieron entrega de sus alhajas, > 
ante el pueblo mudo de admiración, en la sala capitular del Cabildo E 
de Mendoza. a 
1H Arte y la Historia han mónalado este notable ejemplo de 38 
desprendimiento patriótico, dándole vida con el pincel y poniéndolo 3 
con letras de oro en sus fastos eternos. 


Nueve. prueba del desinterés de San Martín: ] da | 3 


Cuando ya San Martín iba finalizando su gran obra de creación 
del Ejército de los Andes, estalló en Córdoba un movimiento anár- 3 
quico de carácter indefinido. E | 

El gobernador de la provineia, don José Javier Díaz, se 0 . 
desconociendo la auteridad del Director Supremo, general don Juan $ 3 
Martín de Pueyrredón. » 

Este movimiento puso en nia peligro al país, pues varias 3 
otras provincias empezaron a agitarse amenazadoramente. j z 

El gobernador Díaz, para hacer efectivo su desacato a la suprema 3 
autoridad del país, movilizó y concentró tropas. 

Y aun hizo más: se dirigió a San Martín ofreciéndole el apoyo da 
su provineia para imponerlo como Director Supremo de las Eros 
clas Unidas. : 

Con el fuerte ejército que nuestro prohombre mandaba y-la ad- 3 
hesión incondicional de la provincia de Cuyo, no era dudoso el éxito 
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si San Martín hubiera sido otro hombre, acosado de ambiciones per- 
sonales. | | 
Pero él ya se había definido ampliamente: no poseía otra ambi- 
ción que la de cimentar la paz y la libertad en América. , 
Logrado este propósito, lo abandonaría todo para ir a pasar sus 
últimos días de enfermo en el retiro. E 
Así, pues, aun a riesgo de aplazar la ejecución de su plan de li- 
bertar a Chile, se ofreció a marehar con su ejército para sofocar el 
- movimiento subversivo. | ¡ 
En carta dirigida a Pueyrredón, de fecha 3 de octubre de 1816, 
San Martín le decía: 
« Ya tenemos al toro en medio de la plaza con la desobediencia del 
gobernador Díaz, de Córdoba. z | 
» La situación es la más crítica en que puede hallarse la causa. 
» Lo sensible es que esto puede trastornar todo el plan de opera- 
ciones. | 
>» Cada día me convenzo más de que es imposible que nos consti- 
tuyamos. : 
» Es preciso tomar un partido que salve al país. 
-» Todo es menos malo: que ser dominados otra vez por los matu. 
- chos y que la anarquía se esparza por todas las provincias. 
> ¿Será posible que la suerte del país esté sujeta al capricho de 
media docena de malvados? 
» En fin, la cosa se presenta bajo pie dudoso. 
>» Si se verifica la expedición a Chile, se hace general la anarquía; 
-si no se hace, la causa sucumbe y el ejército se disuelve por falta de 
medios con qué sostenerlo. | 
» Mucho me ha irritado la insinuación de Díaz sobre la proposi- 
- ción del gobierno. | 
> Dígame terminantemente cómo debo obrar para el caso que sea 
preciso marchar sobre Córdoba.» 
Esta carta es todo un modelo de pureza patriótica. 
y Ningún argentino debería ignorarla, para inspirarse en la ele- 
: vación de sus conceptos y dar a las glorias militares de su país todo 
: el valor moral que ellas tienen. 
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La expedición a Chile salvada: 


Pueyrredón, con ser el directamente afectado por el movimiento 
revolucionario, tomó la cuestión con más calma, contestándole a San 
Martín en los siguientes términos: 

«La insinuación de Díaz sobre el gobierno es una insidia propia 
de sus intenciones. 

» Ve a usted al mando de un ejército, ealeula sus sentimientos de 
usted por los suyos propios, y cree que halagado por estas esperan- 


zas sería capaz de apoyar sus maldades. 

> Yo bien conozeo que ha de ser necesario recurrir a la fuerza 
para contener a los enemigos de la paz interior, ¿pero cómo es po- 
sible que me resuelva a abandonar la expedición a Chile? ; 


>» Si usted se mueve sobre Córdoba, se perderá infaliblemente 


esa fuerza y se perderá también el país. e 
» Veremos, por fin, qué semblante toma aquel pueblo y obraré 
según las necesidades, sin pensar jamás en suspender la empresa de 
Chile, porque de su ocupación debe resultarnos la recuperación del 
poder, riqueza y consideración política que hemos perdido.» 
Es un carácter noble puesto frente a otro carácter noble. 
No le interesa mayormente el peligro de su situación personal, 
sino el de los intereses colectivos que encarna la nación. | 
Así se salvó la expedición a Chile y, con ella, la libertad de Amé- 


rica. 


¿No habrá sacado inspiración nuestro prócer de esas palabras de 
Pueyrredón para desobedecer, años después, a intervenir con su ejér- 


cito en la contienda civil que anarquizaba el país? 


. 


y 
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De otro modo no se explica esa contradicción en la conducta de 
San Martín, brindándose a hacer hoy lo que mañana desobedecería 


terminantemente. 


Sea lo que fuere, los actos de desinterés que hemos anotado nos 
autorizan a afirmar que la independencia de América fué el fruto 


, 
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del desprendimiento de un núcleo de hombres de selección y de los 


sacrificios de todo un pueblo. 


CAPITULO IX 


SAN MARTÍN Y SU PROYECTO DE LIBERTAR 
A CHILE 


Consideraciones preliminares.—Antecedentes sobre la victoria de Rancagua.— 
El virrey Abascal y el paso de los Andes.—Alvarez Thomas y San Martín. 
—El escepticismo de San Martín.—Carrera y el plan de reconquista de 

. Chile.—La enfermedad de San Martín arrecia.—El] sacrificio de San Martín. 
—San Martín pide instrucciones al Gobierno.—Un comentario obligado.— 

Los Cabildos de Cuyo y el paso de los Andes.—El Gobierno Nacional y el 
paso de los Andes.—Una estratagema de San Martín.—San Martín y el 
Gobierno de Buenos Aires. —Nuevas argucias de San Martín.—Don 'Tomás 
Godoy Cruz y San Martín.—Nuevos aspectos del problema emancipador.— 
San Martín pide entrevistarse con el Director Supremó.—Juan Martín de 
Pueyrredón, Director Supremo. —Pueyrredón y el plan de emancipación. 


Consideraciones preliminares: 


Hasta ahora San Martín había tenido la suerte de vencer todas 
las resistencias que encontró a su paso. 

Sin embargo, no había vencido la principal, que era la que sur- 
giría de su plan de atravesar los Andes para independizar a Chile, 
y que nadie aceptaba como media definitivo de destruir el poder 
español en América. 

«Su secreto» debía dejar de serlo si quería encontrar colabora- 
dores que, conociéndolo y comprendiéndolo, coadyuvasen a su em- 
presa. 

Lentamente, buscando las oportunidades propicias debía, pues, 
- Infiltrarlo en el ánimo de todos, suavizando las asperezas del camino 
y orillando hábilmente las resistencias. 

Como consecuencia, el trabajo había que. realizarlo de una ma- 
hera gradual y progresiva, hasta que se hiciera un hábito el hablar 
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del paso de los Andes y la reconquista de Chile por las armas de las 
Provincias Unidas. ES 

Esto exigía tiempo, paciencia y una gran habilidad diplomática. 

Ninguna de estas cualidades le faltaban a San Martín. 

Su primer esfuerzo lo dirigió, por consiguiente, al círeulo de sus 
más allegados, de aquellas personas con mues mayores afinidades 
tenía. 

De aquí fué progresivamente extendiendo su órbita de influencia, 
ramificándola a los amigos de sus amigos y a los núcleos de mayor 
acción eficaz para sus proyectos. 

Pero, sobre todo, su gran colaboradora sería la «admirable Cu- 
yo», que haría verdaderos prodigios para secundar los planes de San 
Martín, a quien miraba como a su genio tutelar. | 

Este es uno de los períodos más interesantes de la historia ar- 


gentina, abundante en episodios aleccionadores, demostrativos de la 
inmensa importancia que reviste para la seguridad de una nación - 


el crear sólidos víneulos afectivos entre el pueblo y el ejército. 
Estudiar cómo San Martín venció las nuevas resistencias que le 


salieron a su encuentro y las argucias de que se valió para inculcar 
a todos la convicción de desviar los esfuerzos del norte y concen- 


trarlos hacia el oeste, tal es el objeto que nos proponemos en el pre- 
sente capítulo. 


Antecedentes sobre la victoria de Rancagua: 


Antes de entrar al fondo de nuestro propósito, necesitamos hacer 
unas aclaraciones previas que ayudarán a apreciar mejor los acon- 
tecimientos que van a sucederse. = 
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La victoria de Rancagua, obtenida por las armas españolas, fué 


obra de la casualidad; del «ciego azar» de Voltaire. 


A él también debió su salvación Napoleón Bonaparte en u-] 


rengo, conseguida gracias a la oportuna cuanto milagrosa interven- 


ción del general Dessaix, a quien había detenido la crecida del Po, 


Veamos cómo se produjo aquel hecho. | E 
A poco de haber iS la invasión del territorio bo las 
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fuerzas realistas, provenientes de Lima, al mando del general Oso- 
rio, un acontecimiento de importancia se producía en el Perú. 

Era la sublevación de los habitantes de Cuzco, a favor de las 
armas revolucionarias. 

De esta manera, la situación de las tropas españolas que man- 
daba el general Pezuela en el Alto-Perú se tornaba sumamente 
erítica, pues ese nuevo enemigo se encontraba a su espalda, sin con- 
tar las tropas argentinas que se hallaban a su frente. 

Ante tal disyuntiva, el virrey Abascal, del Perú, ordenó al 
general Osorio que suspendiera toda operación en Chile y se vol.- 
viera en auxilio del general Pezuela. | 

Osorio, de carácter fluctuante siempre, sometió el caso a una 
junta de guerra que convocó exprofeso. | 

- Esta junta optó por inducir a Osorio a desobedecer la orden, 
dado que la situación se les presentaba eminentemente favorable 
para la victoria de las armas españolas, 

Osorio, acatando la decisión de la junta, resolvió no cumplir la 
orden y llevar adelante las Operaciones en Chile. 

Esta desobediencia fué, pues, la causante del desastre de Ran- 
cagua para las armas chilenas, y de que nuevamente la opresión 
realista sofocara los anhelos de independencia de los patriotas, ejer- 
ciendo terribles represalias. ¡ 

Más tarde el ejército del Alto Perú sufriría una tremenda de- 
rrota en Sipe Sipe y la rebelión del Cuzco sería ahogada en sanere. 

Como siempre ocurrió en las horas de fracasos de la revolución, 


ya no quedaba en pie, como foco irradiador del ideal emancipador 


de América, más que la benemérita Buenos Aires. 

Ese foco resistió siempre a todas las catástrofes, y de él surglan, 
en cambio, renovadas y más potentes, las fuerzas con que al fin se 
impondría el eredo libertador de América. 

Es un antecedente que debe destacarse en homenaje a la verdad 


histórica y al sentimiento de Justicia en que habrán de inspirarse 


siempre los fallos de la posteridad. 
La Historia debe ser fuente de verdad y de justicia. 


— 262 — 


Con estas luces ha de alumbrar siempre la conciencia de la hu- 
manidad para alejar el error y afianzar la imparcialidad de sus 
juicios. | 


El virrey Abascal y el paso de los Andes: 


Reconquistada Chile para la corona de España, las tropas ven- 
cedoras no podían gastarse en la molicie, permaneciendo a caballo 
de los contrafuertes andinos para observar pasivamente la lenta 
pero progresista reorganización del adversario. 

De ahí surgió, en el virrey Abascal, la idea de pasar los Andes 
y caer sobre la indefensa provincia de Cuyo para asestarle un golpe 
de muerte. | , 

Tal pensamiento, si se hubiera llevado a cabo, lo habría coronado 
el éxito más rotundo. | j 

Toda la fuerza con que contaba San Martín para oponerse a la 
ola invasora era el batallón en esqueleto de los Auxiliares que man- 
daba Las Heras, engrosado con algunos reclutas, y las milicias de 
la provincia. 

¡Y la noticia de la próxima invasión cundía amenazadora ener- 
vando los ánimos! 

Era un peligro que había que contenerlo, y pronto, máxime 
cuando los deshielos en lá cordillera habían ya empezado con el 
avance de la primavera. 

Se estaba en el mes de noviembre de 1814. 

Conociendo el temperamento irresoluto del general Osorio, quien, 
- además, tenía mayor inclinación por la vida de quietud que por la 
azarosa de las operaciones militares, San Martín resolvió utilizar 
esas cualidades negativas del adversario para paralizarlo. 

Al efecto le dirigió una nota pacífica pidiéndole «evitar por me- 
dios prudentes la efusión de sangre» € invitándolo a restablecer las 
relaciones comerciales interrumpidas y a nombrar comisionados por 
ambas partes. : 

Esta conducta de San Martín contribuyó a debilitar, como lo 
esperaba, el espíritu belicoso de Osorio, amodorrándolo en sus lau- 
reles. 
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Sin embargo, esto no era todo para San Martín. 

Ya se encargaría él de aprovechar la oportunidad en excitar el 
espíritu guerrero del pueblo y atraer la atención de todos hacia la 
cordillera de los Andes. 

El recurso de que echaría mano no podía fallarle. 

Exagerando los peligros, despertaba el instinto de conservación 
y se conquistaba, así, una cooperación que hasta ahora se le había 
negado. ! 

Tal fué el plan que puso de inmediato en ejecución, con esa su 
habilidad excepcional. NN : 

Adormeciendo a Osorio consiguió que éste se desprendiera de 
1.500 hombres en ayuda de Pezuela, y excitando a gobierno y pueblo, 
por otro lado, pudo, por fin, sentirse animado por un destello de 
cptimismo.. E ] 

Es entonces—29 de noviembre de 1815—ceuando escribe a su 
amigo Godoy Cruz la carta en que con mal contenida alegría le in- 
- formaba: z | 

< Buenas noticias de Chile: Osorio teme ser invadido, y en los 
pueblos y campañas reina una efervescencia tremenda». 

Es decir que los papeles se habían troceado fundamentalmente. 

Ya no era San Martín quien temía ser invadido, sino su rival. 

Este cambio dió un pequeño desahogo a nuestro prócer en el 
sentido de aliviarlo de la pesadilla que más lo mortificaba. 

Un ataque resuelto de Osorio habría dado al traste con la astucia 
de San Martín. 

Por eso la guerra es, más que todo, lucha de caracteres. 


Alvarez Thomas y San Martín: 


Ya dijimos que Álvarez Thomas fué el primer Director Supremo 


3 que tomó conocimiento del plan de San Martín. 


Lo apoyó desde el principio, pero platónicamente. 

Sus miras. como las de todos, se concentraban sobre el Ejército 
del Alto Perú. ] : 

Lo alentaba con promesas que nunca llegaba la oportunidad de 
etimplir. | 


No prejuzgamos; nos apoyamos en la documentación histórica - 


existente. 


La correspondencia cambiada entre estos dos patriotas. nos auto- | 


riza a formular este juicio. 


Así, el 24 de junio de 1815 Álvarez Thomas le escribía confiden- 5 


cialmente a San Martín, diciéndole: 
« Parece que la expedición española ha tomado otro uan 


» Si esto se verificase, hallaremos las más bellas cireunstancias 


para dirigir nuestras tropas a Chile.» 

Un mes después volvía sobre el tema, diciendo: 

«La anarquía en que, por desgracia, nos hallamos sumergidos 
paraliza nuestras miras sobre Chile, 


» Los refuerzos que a usted sele remitan le servirán para mante De 


nerse a la defensiva, ya que no puede hacerse otra cosa.» 


En una carta fechada el 1.2 de septiembre se pronuncia con más 


claridad, diciendo: 


« Parece, según las noticias que usted me comunica, que los chi- 


lenos empiezan a moverse. 
» Bella es la oportunidad para una entrada formal en aquel reino, 


mas las cireunstancias lo impiden absolutamente; pero, si la insurrec- 
ción tomase cuerpo, podría destacarse una fuerza bien mandada pa- 


ra que los ayudase y distrajese al enemigo.» 
Tal era el nuevo colaborador de San Martín. 


El escepticismo de San Martín: 


Sin embargo, muchos eran los inconvenientes que surgían de con- za 
tinuo, agotando la paciencia y marchitando las esperanzas de nues- a 


tro prohombre. 
La correspondencia cambiada con sus íntimos amigos y confiden- 


tes don Tomás Godoy Cruz y don Tomás Guido, descubren los obs- a 


táculos de todo orden que le salían al encuentro de sus proyectos. 


Así, en carta que escribió a Guido el 28 de enero de 1816, se que- 


jaba amargamente en los siguientes términos: 
« Cuando la expedición a Chile se emprenda, ya será tarde. 


e 
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: » Estaba bien persuadido de que no se haría sólo porque yo esta- 
ba a su cabeza. 


:7 >» ¡Maldita sea mi estrella que no hace sino promover descon- 
| fianzas ! a 
ES Por eso jamás he abierto parecer sobre ella. : 
«¡Ay, amigo! ¡Y qué miserables somos los animales de dos ples y 
sin plumas !» | 
En otra, del 14 de febrero, no 'se mostraba menos escéptico. 
- «He pedido las cosas de primera necesidad y se me han negado. 


» Lejos de auxiliarme con un solo peso, me han sacado 7.000 en 
dinero.» ! 


| Después de anotar ingentes sacrificios pecuniarios afrontados, 
arruinando «las fortunas para crear y sostener tantas atenciones», 
San Martín añade: : 


A < A pesar de esto, se me ha abandonado y comprometido del modo 
más inaudito. | : 
» Yo bien sabía que interín estuviese al frente de estas tropas, no 
solamente no se haría la expedición a Chile, sino que no sería auxi- 
liado, no obstante que mis renuncias han sido repetidas, no tanto por 
mi salud atrasada, cuanto por las razones expuestas. 
>» San Martín será siempre un hombre sospechoso en su país.» 
-— Sabedor el prócer de que los diputados de Buenos Aires al Con- 
greso de Tucumán le eran abiertamente hostiles, escribió a Godoy 
- Óruz una carta llena de filosofía, en la cual expresaba lo siguiente, 
entre sarcástico y zumbón : | : 


« Veo el odio cordial con que me favorecen los diputados de Bue- 
- nos Aires. | 
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» La continuación hace maestros, así es que mi corazón se va en- = 
-  Calleciendo a los tiros de la maledicencia. A 


>» Para hacerme insensible a ella, me he forrado con la sabia má.- 
-xima de Epítecto: | 
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E St se dice, mal de ti, y es verdad, corrigete; si son mentiras, ríete. 
> » Nada siento los tiros disparados contra mí, sino que la persis- 
tencia hace aburrir al hombre más estoico». 

Encarta a Guido, fechada el 6 de abril de 1816, decía : 


« Es admirable que desde que permanezeo en ésta no se me haya 
pedido un solo plan defensivo u ofensivo y sin que ni por incidencia 
se me haya dicho qué medios son los más conducentes al objeto que 


se propongan. : 
>» Esto sería increíble en los fastos de todo gobierno y un compgo- 
bante de nuestro estado de ignorancia. 


> Repito que la expedición a Chile es más ardua de lo que parece; 


sólo la marcha es obra de una combinación y reflexión de gran peso. 

>» Agréguese a esto los aprestos, política que es necesario observar 
tanto allá como aquí, y resultará que la cosa es de bulto. 

» Si se quiere tomar a Chile es necesario que todo esté pronto 
para últimos de septiembre: de lo contrario, nada se hace.» 

Es bajo el escozor de estas ansiedades que transcurriría la vida 


de San Martín. 


Pero, hombre forjado para la lucha, no se detendría hasta vencer; 


y vencería. 


Carrera y el plan de reconquista de Chile: 


Carrera, dominado por el afán de recuperar el poder perdido, 


presentó al Gobierno de Buenos Aires un desatinado plan para re-* 


conquistar a Chile. 


Sometido al estudio de San Martín, éste lo rechazó por inconve-. 


niente. | | 
Pero para nuestro prohombre se le brindaba la oportunidad de 
abogar por su proyecto, y así decía en nota dirigida al Gobierno de 
las Provincias Unidas: | | 

« Apenas me había encargado del mando de esta Provincia cuan- 
do se sucedió la pérdida de Chile, y desde entonces una de mis con- 
tinuas meditaciones ha sido este país; así es que puedo responder a 
la suprema orden de V, E. de 11 del pasado.» 

En seguida entra a estudiar el proyectado plan de Carrera y, 
después de considerarlo inconveniente y de defenderse contra los car- 
vos que le formula, termina diciendo: 

« Chile, Exmo. Señor, debe ser reconquistado. 


A 
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» Limítrofe a. nosotros no debe vivir un enemigo dueño despótico 
de aquel país, envidiable por sus producciones y su situación. 

» De la fraternal comunicación con él eanamos un comercio activo 
que forma la felicidad de nuestros conciudadanos y eran masa del 
fondo público. e 

» Sí, señor, es de necesidad esta reconquista, pero para ella se ne- 
cesitan 3.500 a 4.000 brazos fuertes y disciplinados, único modo de 
cubrirnos de gloria y dar la libertad a aquel Estado; pero esto podrá 
verificarse cuando V. E. haya destrozado a la expedición peninsular 
y Pezuela haya abandonado nuestro territorio.» 

Aquí está esbozado el ensueño de San Martín: reunir de 3.500 a 
4.000 hombres vigorosos y disciplinados. 

El decreto que se puso al pie dé la nota no pudo ser ni más breve 
ni más fulminatorio. 

Decía simplemente: 

« Archívese con los antecedentes de la materia.» 

Lo firmaba el coronel don Marcos Balcarce en su carácter de mi- 
nistro de la guerra. 

Vale decir que San Martín veía muertas, otra vez, todas sus es- 
peranzas. | | 

Pero «quien persevera vence», ha dicho una célebre sentencia 
latina, y San Martín tuvo el don de la firmeza y la perseverancia. 

Aunque a la larga y venciendo miles de dificultades, triunfaría, 
pues. 


La enfermedad de San Martín arrecia: 


Tal vez convencido San Martín de la imposibilidad de realizar 
la empresa libertadora de Chile, por lo menos por ese entonces, y 
teniendo en cuenta que la cordillera estaba cerrada por las nieves, 
dirigió la siguiente nota al Gobierno central, que revela lo precario 
de su estado de salud : 


«Exmo. Señor: 


» El deplorable estado de mi salud me hizo tener ayer una junta 
de facultativos. 
» Éstos, de común parecer, opinaron que mi existencia no podía 


O 


prolongarse arriba de un año, si inmediatamente no mudaba de tem- 


peramento y seguía una vida tranquila hasta reponerme. 

» Sin esta consulta yo ya estaba persuadido de esa verdad. 

>» Tres meses hace, Exmo. Señor, que para A un breve rato 
debo hacerlo sentado en una silla. 

» Especialmente los repetidos vómitos de sangre me debilitan a 
lo sumo. | | 

» Yo no solicito de V. E. más que cuatro meses de licencia para 
reponerme, bien sea en el valle de Catamarca o en la sierra de Cór- 
doba, de cuyo último temperamento tengo ya experiencia, y lo pre- 
feriría a no ser sus actuales circunstancias. 

» Yo bien sé, Exmo. Señor, que tal vez los díscolos. o descontentos 


de esa capital no dejarán de esparcir la voz de que mi solicitud es 


hija de aleún resentimiento particular. 
» Esta consideración y la del vivo reconocimiento que tengo a v. 
E. por las distinciones con que me ha honrado, es lo que ha motivado 


mi demora para exponer esto mismo con más antelación, pero ya es 38 


demasiado exigente mi necesidad, y mi vida peligra. 
> Yo estoy bien seguro de que V. E. accederá a mi súplica, seguro 


de que mi palabra ofrece a V. E. hacer el último sacrificio en bene- 


ficio de mi patria, y obsequio de V. E., en el momento en que mi salud 


se reponga. 
» Nuestro Señor guarde a V. E. muchos años. 


> Mendoza, 27 de agosto de 1815. d 
> JOSÉ DE SAN MARTÍN.» 
El sacrificio de San Martín: 


La nota anterior no puede tomarse como un subterfugio a 
conseguir un relevo que se deseaba ardientemente. 


El cuadro de salud que diseña es harto patético para no inspirar : 
una vibración de humanidad, siquiera, y conceder la licencia que se 


solicitaba. 


En el peor de los casos, si la presencia del prócer era indispen- | 


sable en la provincia de Cuyo, pudo haberse concedido dicha licencia 


con carácter precario, es decir, mientras la cordillera estaba cerrada 
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por las nieves ya que de ese lado era de donde se cernían todos los 
peligros sobre Mendoza. | 

Pero nada de eso se tuvo en cuenta: el Gobierno de Buenos Aires 
hizo oídos sordos a los clamores de San Martín, y le exigió Peri 
necer en su puesto, aun a riesgo de la vida. 

Vale decir, pues, que el «ciego azar» de Voltaire volvía a eru- 
zarse, y San Martín quedaba predestinado, «por la razón o por la 
fuerza», a realizar su soñado plan de campaña continental, para li- 
bertar a su país. 

Con razón su dolorosa experiencia lo llevó a decir: 

« Serás lo que debes ser, o si no no serás nada.» 

Veamos ahora el oficio que le dirigió el Gobierno imponiéndole el 
sacrificio de su vida. 

Helo aquí: 

« He leído el oficio de V. S., de fecha 27 de agosto último, con 
todo el sentimiento a que me la el mal estado de su salud y la 
imposibilidad de acceder a la justa solicitud que contiene, bien a pe- 
sar de mis deseos. 

>» Las críticas cireunstancias en que se halla el país, esperando 
por momentos los grandes resultados del Ejército del Perú; la nece- 
sidad de organizar cuanto antes bajo la dirección de un ol militar 


activo y prudente una fuerza capaz de reparar cualquier quebranto, 


tan posible en los varios accidentes de la guerra; el importantísimo 
objeto de adelantar la unión y armonía, que ya felizmente asoma en 
algunos pueblos disidentes y que debemos fomentar como base única 
de nuestra salvación y libertad; y, finalmente, los nuevos esfuerzos 
con que debemos prepararnos a repeler la formidable expedición pe- 
ninsular de que instruye la adjunta copia de otra simple que se ha 
recibido y se incluye, además de otras urgentes consideraciones que 
no se ocultan a la penetración de V. S., no permiten su remoción de 
ese punto sin aventurarnos al trastorno de la provincia y de los pla- 
nes que medita el Gobierno. j 

» Si la patria exige alguna vez imperiosamente el sacrificio de la 
vida de un oficial, éste es precisamente el caso fortuito en que nos 


hallamos, atenta la crisis que por momentos se espera. 
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> Así, pues, me lisonjeo de que pesando V. $. estas razones en la 
recta balanza de su juicio, creerá que no está a los alcances de la 
autoridad del Gobierno hacer, por ahora, lugar a su solicitud, a la 
que accederá gustoso en el primer momento favorable, proparioi) 
dole el intervalo de descanso a que aspira.» | 

Este documento lleva fecha de 9 de septiembre de 1815. 

Él constituye por sí mismo el testimonio más irrefutable del va- 
ler personal de San Martín. 

Ni la consideración a su propia vida fué de fuerza capaz a que 
se pensara en buscarle un substituto, que parece no se encontraba 
que lo igualara, siquiera, en calidades generales. : 

Y nuevamente damos por descartada la hipótesis de que la en- 
fermedad de San Martín era un pretexto fraguado para conseguir su 
relevo. | 

Los términos de su nota son tan impresionantes en la ia 
de los sufrimientos físicos que lo atenaceaban, que frente a ellos 
no cabe ni la suposición de tal pretexto. | 

La eficacia, pues, con que San Martín servía a su patria está ofi- E 
cialmente consagrada en la nota del Gobierno de las Provincias 3 
Unidas. | 3 

Es la sanción de una vida de pureza cívica y patriótica. 

Por su parte, San Martín no era hombre capaz de eludir el sacri- 
tficio que se le exigía. : 

Resuelto a todo, pero, más que nada, a ser útil a su patria, quedó 
firme en el puesto del deber, que para él era ya puesto de sacrificio. 


San Martín pide instrucciones al Gobierno: 


Como en la nota en que se le negaba la licencia que solicitó Sam 
Martín se aludía a planes que meditaba el Gobierno, nuestro pro- 
hombre no quiso desperdiciar la oportunidad de provocar un pro- 
nunciamiento definitivo en las autoridades superiores, para amoldar 
a él su conducta futura. ! 

A este fin, y sirviéndose de la entrada de la primavera como pre- 
texto, dirigió al Director Supremo la siguiente nota reservada: 


E 
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« Exemo. Señor: 


> La apertura de la cordillera deberá verificarse para el 12 o 15 
del entrante, en razón de los calores excesivos que han empezado a 
manifestarse. 

» Al efecto sería muy conveniente que V. E. me indicase el plan 
de campaña que debo observar. 

» V. E. tiene a la vista el interés de la comunidad, el de las ope- 
raciones del Ejército del Perú, el de la fuerza y armamento que está 
a mi cargo, la del enemigo, situación en que se halla y recursos de 
esta provincia, para que, en vista de todo, resuelva lo que sea de su 
superior agrado. 
>» Mendoza, 26 de septiembre de 1815. 

» JOSÉ DE SAN MARTÍN.» 


1 9 de octubre nuestro prohombre recibió la siguiente respuesta: 

<A consecuencia de la consulta reservada que dirigió V. $. al 
Director del Estado, con fecha 26 de septiembre último, sobre que se 
le indique el plan de campaña que deba observar con concepto a la 
actual situación política y militar del país, se ha servido ordenarme 
S. E. conteste a V. S. que la fuerza que se ha puesto a su mando ha 
sido calculada para estar sólo a la defensiva, interín no lleguen los 
resultados del Perú, pero quiere el Gobierno procure V. S. mante- 


-_nerla en el mejor pie, y si las noticias de Chile le facilitasen intro- 


ducir algunos destacamentos de paisanos que distraigan y entre- 
tengan al enemigo, lo verifique, caleulando á este objeto el tiempo 
en que se presenten los cuatro corsarios que deben dar a la vela a 
mediados de éste hacia el mar del Sur, y podrán tardar 50 a 60 días, 
y en el caso de que esta operación descubriera un flanco en el país, 
para emprender otras de mayor importancia, aproveche V. $. el mo- 
mento favorable, avisando a esta capital sin perder momentos, an- 
tes de empeñarse en nada, si las cireunstancias dieren lugar a este 
paso. | 


O MR E A DR AA ds AR AI e A (A AED 
II O GEA e Ne RS > E O UTE A 


-Un comentario obligado: : E E | za 
La última parte del documento anterior encierra un verdadero za 
malabarismo de órdenes y contraórdenes, de concesiones y restric- e 
ciones. 8 Y 
El solo hecho de dar cuenta y recibir la conteación según Sabs E 
Martín lo afirma a Pueyrredón en la nota en que le recaba una en- 7 
trevista, absorbía un mes íntegro. a 
E Colíjase cuánto puede variar una situación militar durante eses a 
lapso de tiempo. 8 
Otra cuestión también malabar es la de las comunicaciones de- 3 
tropas que están en Mendoza con buques navegando en el Pacífico, -3 
para concertar operaciones militares. : =3 
Pero, de todo ello, una cosa se destaca Aída e inconfundible: 
son los puntos de vista del Gobierno de Buenos Aires. ] 
Todas sus esperanzas se concentraban alrededor del Ejército dE 
Alto Perú, entonces bajo el mando superior del general Rondeau. 
Las escasas tropas de Cuyo no le interesaban más que como tro- 
pas de observación. 7 | . 
- “Dicho en otros términos: la provincia de Cuyo repro un a 
teatro secundario de operaciones. Ss 
El principal lo constituía el inmenso escenario del Alto Perú. 
Vale decir, por consiguiente, que todos los esfuerzos del Gobier- 
no central se dirigían a aumentar la capacidad combativa del Ejér- “3 
cito del Alto Perú. 
Esto equivalía: a dejar a San Martín abandonado a su propia : 
suerte. E | 0 
Lo más desalentador era que eso significaba una postergación in: 
definida de su tan suspirado plan de campaña continental. E 
Había alí, pus una resistencia _ pasiva que era necesario eli- 
minar. E 
A este propósito consagró, una vez más, sus entuslasmos y-sus 
energías, amén de su ingenio, rico en expedientes salvadores. 
Lentamente, por gradaciones sucesivas, fué dominando esas re- 
sistencias, valiéndose de los peligros de allende los Andes. | 
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En este trabajo lo sorprende la noticia del desastre de Sipo 
SIpe: 

El Ejército del Alto Perú, esperanza y Aliento de todos, yacía 
deshecho en la derrota. 

Entonces, en medio del desconcierto a resonaron con 
acentos épicos las palabras de su brindis memorable, pronunciadas 
ante sus oficiales : 

«¡Por LA PRIMERA BALA QUE SE DISPARE OONTRA LOS OPRESO- 
RES DE CHILE DEL OTRO LADO DE LOS ANDES!» 


Entre el desaliento de todos estas palabras vibraron con ecos de 
- esperanza. z 


¡ Del otro lado de los Andes! 
Ahí estaba la salvación y la libertad. 


Los Cabildos de Cuyo y el paso de los Andes: 


Comprendiéndolo así, los Cabildos de San Luis, Mendoza y San 
Juan se dirigen al Gobierno de Buenos Aires, abogando por libertar 
2 Chile para concluir econ el poder realista en Lima. 

A este fin se resolvió enviar un representante. 

La elección recayó en el licenciado don Manuel lenacio Molina. 

El 16 de diciembre de 1815 presentó al Director Supremo del 
Estado la siguiente nota: 

> Exmoc. Señor: 

» Las adjuntas piezas que tengo el honor de acompañar a V. E. 
ecn esta nota autentican el objeto de mi misión, al mismo tiempo que 
imponen la necesidad de una solución definitiva. 

» La ejecución es siempre precursora de felicidad para los pue- 


-blos, y toda detención puede, en cambio, ser fatal a los progresos de 


la más feliz revolución. 

» La expedición sobre los Estados de Chile debe fijar, ciertamen- 
te, la época de nuestra existencia. 

>» Esta región, tan favorecida de la Naturaleza, sería sin duda la 
ruina universal de todos sus coestados, si el influjo de los enemigos 
prevaleciese en ella, lo que es muy verosímil, si su dominación con- 
tinúa por más tiempo.» 
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Más adelante agrega: 
« Un ejército no puede verificar el tránsito de la cordillera en 


otro tiempo que en todo el mes de febrero, cualquiera que sea la es- 


tación en que lo emprendiese.» | ) 
Después de explicar la influencia del sol en los deshielos, agrega: 
« La necesidad de formar una expedición auxiliar a los Estados 
de Chile es tan urgente como de notoria utilidad. 


«Nada importaría, añade después, que las armas de la patria 


contasen triuntos efímeros sobre los opresores del Perú. 

» Chile en unión con Lima hará siempre un contraste, no sólo a 
los empeños de la parte meridional, sino que, en posesión de los más 
abundantes recursos, pueden también formar su línea de operacio- 
nes hasta el septentrión. : | 

» Chile, defendido por el gran cordón de los Andes por un lado, 


garantido del otro por el mar Pacífico, se ocuparía todo el invierno 


en levantar poderosos ejércitos y remitirlos sin temor ninguno sobre 
todas las provincias del Perú, señoreándose de todas las costas inter- 
medias, y para cuando la estación le ofrezca algún amago débil de 
esta banda de los Andes, ya habrá repuesto su fuerza y hecho todo el 


mal que podemos esperar y temer. a 


- » 81 el resultado de nuestras armas en el Perú es funesto, la ex- 


pedición propuesta será el único recurso que pueda impedir nuestra: 


total ruina contra los esfuerzos combinados de ambos enemigos, con 
, la inapreciable ventaja de que podemos aprovechar el entusiasmo 
constante de los patriotas chilenos, que esperan ansiosos un momento 
oportuno para unir sus esfuerzos a los de sus libertadores. 

» Si nuestras armas són triunfantes, habremos avanzado infinito. 

» Restituídos los Estados de Chile a su independeneia, obrarán 
con energía por la causa común, y Lima se verá, por su propia vir- 
tud, privada de todos los recursos y en estado de riguroso bloqueo, 
cuya sola cireunstancia será suficiente a excitar en los limeños, bas- 
tante amantes de la libertad, aquel espíritu de insurrección que es 
el estandarte de la felicidad de la patria.» 


Termina, por último, aduciendo la representación que tiene de 


la provincia de Cuyo para recabar una pronta y favorable resolución. 


El Gobierno nacional y el paso de los Andes: 


El Directorio de las Provincias Unidas ya se había pronunciado 
abiertamente en lo atinente a las operaciones militares que debía 
afrontar el Estado. , 

La gestión del delegado de Cuyo no iba a modificar esos puntos 
de vista, y, en consecuencia, la contestación armonizó en absoluto 
con ellos. 

Decía así: 

«Nada es más diéno de. la liberalidad del Gobierno que escuchar 
la voz de los pueblos en los objetos del bien común, y satisfacer sus 
justos reclamos cuando éstos conspiran a la salud pública; pero, a 
la vez, no es menos propio de la Suprema autoridad elegir el mejor 


medio para asegurar tan sagrado interés y arribar al fin que se pro- 


pone el entusiasmo y calor de los ciudadanos. 

» La capital de Mendoza y las subalternas de su dependencia, cal- 
culando la libertad de sus hermanos en el reino de Chile, considerán- 
dose poco seguras contrá el esfuerzo de sus limítrofes, han confe- 
rido a usted poderes suficientes ante el Gobierno para recomendar la 
urgencia de la expedición militar en la banda occidental de los Andes. 

» A la verdad, las actas que usted acompañó en oficio del 16 del 
corriente, y que se devuelven, descubren los sentimientos generosos 
de las corporaciones que las subseribieron y el noble deseo que les ha 
conducido a este paso; pero el Gobierno, que gira sus combinaciones 
con presencia de la situación actual de Europa, del de las rentas na- 
cionales y de los peligros en todos los ángulos del Estado, ha creído 
hasta aquí que la expedición de la capital hacia Chile era por ahora 
inoportuna y peligrosa. 

> Sin embargo, el Gobierno, para rectificar su cálculo, satisfacer 
la espectación de los pueblos que usted representa y preparar un jui- 
ció privado, convocó en el día: de ayer a las autoridades más espec- 
tables en el orden civil, político y militar, a quienes se hizo presente 
el punto en cuestión, y después de haberse traído a consideración el 
estado vacilante del Ejército del Alto Perú y lo avanzado ya de la 
estación, con otras razones de grave momento, se acordó unánime- 


mente por la junta que no podía actualmente accederse a la peti-- -- 


ción que por su conducto elevan los citados pueblos, sin correr los 
riesgos de. una absoluta disolución al menor contraste. 

» Sobre estos principios el Gobierno siente profundamente no 
poder diferir, por ahora, a la misión de usted, pero debe asegurar a 


los ilustres Cabildos de Mendoza, San Juan y San Luis que su reco- : 


mendable celo por la causa general y los heroicos sacrificios que ha 
consagrado la provincia de Cuyo a la causa de la libertad de Amé- 


rica, inspiran a este Gobierno el más decidido empeño para ponerla 
en perfecto estado de defensa y asegurar sus relaciones con el reino. 


de Chile, dando a usted, al mismo tiempo, expresivas gracias a nom- 


bre de la patria por el plausible objeto que le ha impulsado a su co- 


misión.» 


La deducción es única e intergiversable: nadie, en Buenos Aires, 


creía en la eficacia de los planes de San Martín. 

Muchas y muy grandes eran, por consiguiente, las dificultades 
que aun quedaban por vencer. ) 

Este período de la vida histórica de San Martín es, por eso mis- 
mo, sumamente interesante y aleecionador. 

Sigamos, pues, estudiándolo, equivalente a estudiar un carácter 
ao por un ideal patriótico. 


Una estratagema de San Martín: 


San Martín no tenía pasta para declararse vencido ante las: di- 
ficultades renovadas que le salían al encuentro. 


Así que aprovechó una circunstancia desgraciada para las armas 


patriotas a objeto de hacerla servir a los intereses de la causa de 
América. p 

Sipe Sipe ya se había producido. 

Por todas partes cundía lúgubremente la triste, espantosa noticia. 

- El más fuerte de los ejércitos patriotas había sido destruído to- 
talmente, 


Muchos empezaron Ade desesperar de la causa de la independen- 


cia de América. 
- El desaliento era grande y el pesimismo general. 
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En tales cireunstancias no resultaba imposible que los realistas 
intentaran un ataque combinado contra las Provincias Unidas, por 
el norte y el oeste. E | 

Serían los garfios de la tenaza que se cerrarían sobre Buenos 
Aires para romper todos los hilos de la trama emancipadora. 

El peligro asumía, pues, proporciones realmente inquietantes. 

Esto es lo que aprovecharía San Martín para excitar, en su favor, 
la cooperación del pueblo y del gobierno. 

Había, además, otra circunstancia que contribuía a acentuar la 


apariencia de los riesgos: el mariscal de Campo don Francisco Casi- 


miro Marcó del Pont, general tan inepto como gobernante lleno de 
petulancias, había reemplazado al general Osorio en el comando de 
las tropas realistas sojuzeadoras de Chile. 

Desde la asunción del cargo no se cansaba de repetir que trans- 
pondría los Andes para concluir con los enemigos de la causa del 
rey de España. 

Pues bien: jamás la ocasión podía ser más propicia que en el mo- 
mento en que las Provincias Unidas se presentaban casi inermes an- 
te la potencia de los vencedores. 

Todos estos antecedentes utilizó San Martín para hacer prospe- 
rar su plan continental de emancipación americana, atrayendo hacia 
sí refuerzos que hasta entonces no había logrado obtener. 

Veamos cómo. 


San Martín y El Gobierno de Buenos Aires: 


La solución la encontraremos en la En que con fecha Y de enero 
de 1816 dirigió San Martín al Director Supremo de las Provincias 
Unidas, y en la cual, bajo el carácter de «muy reservado», le decía 
lo siguiente: 

« Exmo. Señor : E 


» Sabe V. E. que el nuevo presidente Marcó (como ya se lo he 
eserito) ha entrado lleno de orgullo, protestando su venida a esta 


banda. 


» Nuestras desgracias en el Perú, que por mar debe saberlas muy 


pronto, le activarán más estas ideas, y este es el momento cabal- 
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mente de excitarlo a reanimar su confianza para que venga, con un 
ardid que he proyectado y puesto ya en vías de ejecución. e 

» He tomado, con una cautela impenetrable, cuatro firmas de co- 
nocidos y declarados antipatriotas chilenos residentes en ésta e ínti- 
mamente enlazados con los principales godos de Chile. 

» Bajo de ellas he dirigido por cuatro diversos puntos a los res- 
pectivamente confidentes, no sólo las noticias desgraciadas del Perú, 


sino la que yo, con órdenes superiores, me reuno con la mayor parte 
de estas tropas, dejando estas provincias con una escasa guarnición. 


» Esta especie se hace valer ante el pueblo con los preparativos y 


movimientos indispensables, que ve, precisamente, ignorando su ver- 
dadero objeto. 

» Ahora, pues, con esta tramoya el enemigo se confía, viene a ha 
carnos, y en los campos de Mendoza conquistaremos a Chile. | 

» Pero, para acertar el golpe, euyo bulto conoce bien V. S., es ur- 
gentísimo que me provean con toda celeridad los artículos que enu-- 
mera la lista inclusa, haciéndolos volar de posta en posta para que 
lleguen oportunamente. | 


>» El lance está echado: no hay medio. Con estos avisos lo normal 


es que el enemigo se me venga encima dentro de muy poco tiempo. 
» Es preciso esperarlo prevenido, y aun provisto de todo lo nece- 


sario para, en caso de victoria (como lo espero probablemente), eom- 


pletar el triunfo siguiéndole el aleance hasta deshacerlo enteramente 3 
y apoderarnos del reino. A 
» Espero que V. E. , aprobando lo hecho, me provea de todo lo, , que 
solicito. 
» Sírvase V. E. contestarme por extraordinario para, conforme a 
ello, tomar mis providencias. 


» Campo de instrucción en Mendoza, 7 de enero de 1816. 


» JOSÉ DE SAN MARTÍN.» 


El Director Supremo le contestó enviándole todas las armas que 


podía y aprobando plenamente el plan que sometió a su superior re- > 


solución. 
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Tenemos a la vista dos relaciones del armamento enviado, que 
figuran anexas a la nota referida, y las cuales dicen así: 


«ARMAS Y PERTRECHOS QUE SE REMITEN A MENDOZA: 


>» Armas: 100 fusiles de 1? clase y 100 ídem de 22, todos con bayo- 
neta; 100 carabinas, 100 sables de caballería. 
y MUNTCIONES Y CORREAJES: 10.000 cartuchos de fusil a bala, 
4.000 piedras de chispa para fusil, 2.000 ídem de carabina, 10 quin- 
tales de pólvora de fusil, 2.000 correajes para infantería, 100 cintu- 
rones para sables de caballería, un botiquín. 
» Buenos Aires, enero 13 de 1816. 

»Tomás GUIDO.» 


« ÁRMAS Y DEMÁS PERTRECHOS QUE YA HAN MARCHADO A MEN- 
poza: 300 fusiles, 200 sables de caballería, 200 cinturones para ídem, 
300 furnituras de infantería, 100 llaves de fusil, un repuesto de pie- 
zas para 500 fusiles, una cureña de obús de seis pulgadas, otra ídem 
de cañón de a 4 de batalla, 500 quintales de carne de tasajo. 


> Buenos Aires, 1.” de enero de 1816. 
>» Tomás GUIDO.» 


Tal era el premio que conquistaba la estratagema de San Martín. 

Y fué así, a base de astucia y de paciencia, que nuestro prohom- 
bre pudo armar a su por siempre célebre Ejército de los Andes, con 
el que cimentó la independencia de Chile y el Perú. 


Nuevas argucias de San Martín: 


Ahora San Martín recurre a otro expediente para obtener más 
armas y el apoyo del Gobierno de Buenos Aires. 

Partiendo de la base «que en la próxima primavera debe reali- 
zarse la expedición a Chile», hipótesis que nada ni nadie le autori- 
zaba a plantear en ese momento, y a fin de que «no se diga que lle- 
vando la guerra a país extraño desamparamos el nuestro», proponía 
fortificar los pasos de los Patos, Uspallata y el Portillo, «construyen- 
do reductos y baterías firmes, y a toda prueba, en los pasajes» por él 
elegidos. 


Y, como de costumbre, terminaba con el corea bdo pedido de ar- A z 
mas, diciendo: e 

« Si este único proyecto merece la superior aprobación de V. 9 
espero indique auxiliarme con dieciséis o, a lo menos, dos carronadas +3 
de fierro con sus montajes, juegos de armas y dotación competente | E 
para colocarlas en las fortificaciones. : 

Entrando al cálculo de los gastos, consideraba que alcanzarían 
«a emco o seis mil pesos, que ranqueará gustoso este vecindario, de- 
cía, en obsequio de su conservación». | | 

El 2 de abril de 1816 recibe la contestación aprobatoria de su. y 
proyecto fortificativo, «debiendo V. $8. contar, le escribía el Director 
Supremo, con los auxilios de esta capital, y espero se fije el número 
de carronadas que le son necesarias, su calibre, si serán servibles en 
su cureña de mar; los juegos de armas que juzga precisos y demás 
útiles que no existan en ese parque, con cuyo conocimiento expediré 
las órdenes inmediatamente para su expedición». 


Esto cra, precisamente, lo que quería y buscaba San Martín. 


Don Tomás Godoy Cruz y San Martín: 


La reunión del Congreso de Tucumán sería eficazmente aprove- 
chada por San Martín en el servicio de la independencia de América. 3 
Su amigo y confidente, don Tomás Godoy Cruz, diputado por la 3 
provincia de Cuyo, sería su intérprete y fervoroso cooperador. S E 
Dos propósitos vitales, de orden político-militar, excitaban sus es- 
fuerzos y contagiaban con sus anhelos las actividades En Godoy 
Cruz en el Congreso de Tucumán. ¡ 3 
Ellos eran: la declaración de la independencia argentina y la 
realización de su plan de operaciones continental. 3 
Para lo primero, un eran adalid de la causa emancipadora e e 
-_bía terciado con su tesón y su entusiasmo peculiares: el general Bel- 
grano. 
Para lo segundo, no contaba con más apoyo que el de La dheal 
entusiasta de su amigo Godoy- Cruz. E 
Es entonces cuando San Martín se decide a comunicarle. «su se- 8 
ereto», con la amplitud de sus vistas político-militares. 


O 


A este efecto le escribe desde Mendoza, el 12 de mayo de 1816, 
el interesante documento cuya importancia histórica nos mueve a 
reproducirlo ¿mM extenso en sus partes esenciales. | 

Helo aquí: 

«Veo lo que me dice usted del plan da para poner ese 
ejército (el del norte o Alto Perú) en el pie de seis mil hombres. 

» Pero, pregunto, aun en el caso de que se reuna la gente y el di- 
nero, ¿qué tiempo es necesario para ponerse en estado de batirse? 

» Además, para la organización de esta fuerza es preciso retirar- | 
se a Tucumán, pues en Salta y Jujuy no puede verificarse: 

» 1.2 Por su temperatura malsana. 

» 2. Por lo distante del centro de donde salen los recursos, la 
—multiplicación de sus costos y la poca proporción de cuarteles. 

» En Tucumán, por el contrario, en el término de dos meses pue- 
de formarse un campo de instrucción para 4.000 hombres con el eos- 
to de 1.500 pesos, prescindiendo de la mayor abundancia de todo 
comestible, como las mayores proporciones para los establecimientos 
de maestranza, parque, armerías, ete. | 

» Por otra parte, el mismo Napoleón que mandase, no podría or- 
- ganizar un ejército cuando éste estuviese hostigado activamente. 

» Amigo mío: sepa usted que hasta ahora no se ha conocido en 
los fastos de la Historia el que reclutas se formen soldados en un 
ejército de operaciones, es decir, cuando el número de los primeros 
es excesivo con respecto del de los segundos. 

» El soldado se forma en los cuarteles y campos de instrucción, 
y, luego de ser tales, marchan al ejército. 

» Por lo tanto, y conociendo la imposibilidad de lo que usted me 
dice, soy de parecer que nuestro ejército debe de tomar una defen- 
siva estricta en Jujuy, para proteger la ciudad de Salta; destacar 
las mejores tropas con buenos oficiales a ésa (Tucumán) y organizar 
en ella cuerpos bien cimentados, promoviendo la insurrección del 
Perú y auxiliando con algunas armas y municiones. 

» En el supuesto de que si, como se asegura, dicha insurrección es 
cierta, crea usted que el enemigo no pasará jamás de Jujuy. 

» Este punto estará suficientemente cubierto con 70% hombres; 


todo el resto, baje a organizarse, y entretanto lo hacen, deben hacer- 


se las siguientes operaciones: 


« Puede demostrarse geométricamente que si Chile existe en po- 
der de los enemigos dos años más, no solamente hace las ruinas de -3 


estas provincias, sino que jamás se tomará. 
» Por otra parte, los esfuerzos que se hagan en el Alto Perú se- 


rán nulos, pues el enemigo, auxiliado con víveres y soldados ya Tor- 3 
mados, de los que en cada invierno pueden desprenderse de Chile 


de 2.500 hombres, reemplazando sus bajas con exceso y poniéndolos 
en estado de batirse para el verano siguiente, por la tranquilidad de 
que disfrutan en invierno adn el cierre de todos los pasos por las 
nieves). ás 


» Lima, con este apoyo, será siempre el azote de la libertad, y se 


sostendrá, o, por lo menos, formará de Chile la ciudadela de la Amé- 
rica (aun en el remoto caso de una revolución), y perpetuando la 
guerra en nuestro suelo y haciéndola cada día más desastrosa, no nos 


quedaría más arbitrio para continuarla que recurrir a la de monto- 3 


nera, y esta sería hacerla a nosotros mismos. 


» Al cabo, mi amigo, nosotros debemos penetrarnos de este axi0- 
ma: si la guerra continúa dos años más, no tenemos dinero con que 


hacerla en orden, y faltando éste la ruina es segura. 


» Para eyitarla, pensemos no en pequeño como hasta aquí, y sí 


con elevación, y si así la perdemos, será con honor. 


» Yo no he visto en todo el eurso de nuestra revolución más que. 
esfuerzos parciales, excepto los emprendidos contra Montevideo, em 3 


yos resultados demostraron lo que puede la resolución. 
» Háganse simultáneos y somos libres. 
» Para hacer esta demostración se necesita que lo MOLE y «pue 


yo escriba mucho (cosa que me incomoda bastante), pero todo debe 


darse por bien empleado para fin tan sagrado.» 


Otros aspectos del problema emancipador: 


Después de echar una ojeada sobre la situación político-militar 
del Alto Perú y de afirmar «que el mejor soldado que tenemos para 
la infantería son los negros y los mulatos», y los blancos para la ca- á 
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ballería, aconseja recurrir a los esclavos, que darían como 10.000 sol- 
dados. 
«¿Y quién hace los zapatos?, me dirá usted. 
» Andemos con ojotas. Más vale esto que el que nos cuelguen, y, 
peor que esto, el perder el honor nacional. 
> ¿Y el pan? ¿Quién lo hace en Buenos Aires? Las mujeres, y, 
si no, comeremos carne solamente. 
» Amigo mío: si queremos salvarnos es necesario hacer grandes 
sacrificios. 
>» Ya dejo expuesto que la infantería debe componerse de los es- 
clavos y libertos, y aun la artillería. Todos los demás soldados blan- 
eos que hoy están en infantería deben llenar los regimientos de ca- 
ballería. 7 
> Dirá usted que ésta es una resolución propia de un sargentón, 
puramente despótica. 
» Tiene usted razón, pero, si no la toman, ls maturrangos nos 
darán en la cabeza. 
> Vaya otra: póngase en el momento un cuño. Esta es obra de dos 
meses. Prohíbase bajo la pena de confiscación de bienes hasta el uso 
de una cuchara de plata. El dinero aparecerá. 
>» Vaya otra: todo empleado público queda a medio a y los 
militares no empleados, lo mismo. Los que están en los ejércitos, a 
dos tercios. El soldado a 4 pesos, 5 el cabo, tambor, pito y trompetas, 
y 8 el sargento. 
» Esto lo ha hecho la provincia de Cuyo, y seguimos perfectamen- 
te con estas providencias. 
» Todo sobra con una regular economía.» 
_Más adelante añade: 
» El Perú no puede ser tomado sin verificarlo antes con Chile. 
>» Este país estará enteramente conquistado a fines de abril del 
año entrante con 4.000 a 4.500 hombres. 
> Estas tropas deben en seguida embarcarse, y en ocho días des- 
embarcan en Arequipa. 
> Esta provincia (Cuyo) pondrá a fines de agosto o, 600 hombres. 


Si el resto se facilita, yo respondo a la nación del buen éxito de la. 
empresa. | po. 
» Todo está pronto, menos la gente y la artillería necesaria, quie- 
ro decir, el déficit de 2.600 hasta 4.000. 
» Otra reflexión : la fuerza a emplear en la reconquista de Chile de- E 
ja usted de mantenerla en el momento de entrar en aquel territorio, 3 
y remite a esta parte los brazos que tiene sobrantes, y de que tanto 
carecemos. 
» En conclusión: interín el ejército que debe conquistar a Chile 
obra, el del Perú se organiza para que, tomando aquel reino, ambos. 
puedan cbrar con decisión sobre Lima.» 3% 3 
Tal era el plan de operaciones que San Martín vivía acaricia | 
con todas las ansias de su alma de patriota. 


San Martín pide entrevistarse con el Director Supremo: 


El tiempo corría vertiginosamente para los anhelos patrióticos — 
de San Martín, y había que aprovecharlo o todo se malograba. ; 
Un acontecimiento auspicioso se había ya producido: el Congre- e 
so de Tucumán designó Director Supremo al general Juan Martín 
de Pueyiredón, favorable en un todo al gran DIO E cciO continental 
de San Martín. 3 
Cual si lo presintiera, nuestro prohombre dirigió la nota de fecha lE- 
18 de mayo de 1816 por la que solicitaba una entrevista con el DS 
rector” Supremo. ER 4 
Se susurraba también que el Gobierno central se trasladaría a Tu- == 
cumán, sede del Congreso. 
Con tal motivo San Martín le dirigió la sisuiente nota: 
«En el concepte de que el Gobierno central de las. Provincias. 
Unidas va a residir ahora en Tucumán, me es un deber indispensa- 
ble demostrar oportunamente las consecuencias de tal innovación en 
este ejército. : 3 
» Para ello es preciso suponerlo en uno de estos dos casos: en el 
de estricta defensiva, o en el de una verdadera y formal ofensiva 
sobre el enemigo limítrofe. - 


id 
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>» En ambos casos debe arribar a un pie de fuerza y robustez que, 
ya como pasivo defensor o como activo agresor, imponga respeto y 
al mismo tiempo pueda dictar la ley. | 

» Esto es tan demostrado como lo es la existencia misma del ejér- 
eito. | 

>» Porque, o esta frontera y todas las provincias se franquean a 


y 


discreción del enemigo, o ha de contenérsele con una potencia de- 


cisiva. 

» Bajo este principio, y en el de que Buenos Aires es el centro de 
los recursos, de donde, en el agustioso tiempo que queda del invierno, 
debe auxiliársenos con el armamento, vestuario y municiones que 
aun resta para llevar al ejército al grado de fuerza que requiere. 

>» Es de necesidad absoluta se digne V. E. (decidiendo primera- 
mente si ha de obrarse defensiva u ofensivamente), prevenir a aquel 
Gobierno que, sin esperar nuevas órdenes, envíe los artículos de gue- 
rra que directamente de aquí se le exigieren, bajo el plan que V. LK. 
se sirva comunicarle. : 

» La celeridad con que debe dictarse esta providencia lo deman- 


-da eficazmente el imperio de las circunstancias. 


» De lo contrario transcurrirá el tiempo entre peticiones, papeles 


- y proyectos. 


> Reflexione V. E. que cuanto se pidiere ha de ser por la vía de 
Tucumán. E 
» Desde allí (caso de acceder) irán las órdenes positivas o condi- 


cionadas a Buenos Aires, de cuyo punto debe proveérsenos. 


» Y si un solo retorno entre él y Mendoza absorbe más de un 
mes, ¿cuánto será preciso para describir el vastísimo triángulo que 
ambos forman con el Tucumán? 

» Una sola comunicación empleará dos o tres meses, antes de venir 
lo que se pida. 

» De este modo, con tres avisos habrá terminado el invierno, y al 
enemigo que observa nuestros pasos le vendrá el tiempo de agredir 
antes que podamos resistirle. 

» Más: ni todo puede pedirse ni concederse de una vez, 


>» No es menos difícil prever de un solo golpe, y aun imposible 


fijar los accidentes que puedan ocurrir. 
» Penétrese V. E. que este corto tiempo va a ser, si se utiliza, el 
fundamento de nuestro ser político. 


» Durante él se formará una fuerza: “capaz de darnos la pOScsInEA 


de Chile. 

» Omito hablar del influjo que entonces tendremos sobre el Pe- 
rú, y del plan que respecto de él será oportuno nos ciñéramos por 
ahora. 


» Contrayéndonos a este Ejército, él solo asciende a mil setecien- 


tas plazas, y aunque ha empezado a reclutarse hasta completar dos 
mil quinientas, no son bastantes, y menos los auxilios que debe su- 
fragar esta provincia, la cual, apurada hasta el extremo por cerca de 
dos años, cederá a la carga y absoluta falta de recursos. 

» Ella lo ha sostenido exclusivamente a fuerza de heroicos sacri- 


ficios, pero cuando éstos van a excederse, un urea dara SOCOLrO de- 


be prevenir su insuficiencia, - = 


» E6l tiempo huye, Excmo. Señor, y con él los LS de la 


eloria. | E 
» Si los despreciamos, antes de seis meses, la ausencia de las nieves 
que ahora obstruyen los Andes, daría libre paso al enemigo que pun 
laría nuestra impotente imprevisión. 

» No es Marcó menos tirano que Pezuela. 

» Ellos obedecen a una autoridad, se dirigen a un fin, y los países 
que ocupan pueden acaso competir en opulencia. - 

» Decidámonos de una vez a destruirlos. j 

» Aventúrese todo si hemos de ser libres. pp 

» Yo me he consagrado ardientemente a la causa de la revolución. 

» Ni mi salud valetudinaria, ni sacrificio aleuno es capaz de arre- 
drarme.- 


» Al efecto, y para concertar los planes bajo que debe obrar Si- 


uiltáncamente la nación, sin cuyo general impulso nuestros esfuer- 
zos serán tan ineficaces como parciales, pido encarecidamente a V. 


E. se sirva permitir me apersone en esa ciudad, en cuya entrevista 


tendré el honor de expresar ante las supremas autoridades lo ínti- 
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mo de mis sentimientos, con la sinceridad de un patriota que lo pos- 
pone todo a la gloria de consolidar la de su país. 

>» Concedida esta gracia, usaré de ella por los muy precisos días 
que demande, restituyéndome, desde luego, a esta provincia.» 


Juan Martín de Pueyrredón, Director Supremo: 


La nota anteriormente transcripta bosqueja admirablemente la 
personalidad moral de San Martín. 

El yo personal no entra para nada en Ale juego de los intereses na- 
cionales, salvo que sea para cumplir con la misión de sacrificio que 
esos mismos intereses le imponen. 

La salud de San Martín es harto precaria. Los vómitos de sangre, 
econ el reumatismo y las neuralgias, siguen robándole sus horas de 
paz y de reposo. 

A todo esto es insensible nuestro prócer, porque un solo aliento lo 
sostiene y un solo ideal ocupa su existencia entera: la independencia 
de su patria. | 

De ahí su febril actividad para alcanzar ese objetivo y hacer irra- 
diar a todas partes la fe de sus convicciones. 

Es así como escribe a Godoy Cruz para que influya en el Con- 
ereso y en la esfera del Gobierno, cuya sede se pensó instalar en 
Tucumán, haciéndolo efectivo después. 

Es así, también, espoleado por idéntico anhelo que se dirige al 
Director Supremo esbozando las concepciones de su plan. 

Pero esta vez encontraría un alma que lo comprendería, que vi- 
braría al unísono con la suya. 

Es por eso que Pueyrredón le contesta : 

« Estoy convencido de que es sumamente importante que yo ten- 
ga una entrevista con V. S. para arreglar con exactitud el plan de 
operaciones del ejército de su mando que sea más adaptable a nues- 
tras circunstancias y a los conocimientos que V. S. me suministre. 

» Para esto, y consultando la mejor comodidad para la translación 
de V. $S. al punto en que debamos vernos, ereo más conveniente seña- 
larle el la ciudad de Córdoba... 

» Entretanto, debe servir a V. S. de gobierno que el brigaclier 


Antonio Balcarce sólo hace las veces de un delegado mío en aquella 
_capital—se refiere a Buenos Aires—y con sujeción en todo a mis ór- 


denes por deliberación del Soberano Congreso, y que las que he co- 


municado anteriormente por punto general y le doy con esta fecha, 
muy particularmente con respecto al ejército del mando de V. S., 


son que preste cuantos auxilios le sean pedidos y se encuentren “om- 
patibles con nuestras actuales escaseces. 


» Puede V. $S., por consiguiente, dirigirse a dicho señor Director 


delegado para todo lo que sea de urgente necesidad en esta parte y em 


no admita las demoras del resultado de nuestra entrevista.» 
Esta comunicación de Pueyrredón fué contestada por San Martín 
el 28 de junio de 1816, anunciando que se ponía en viaje para Córdo- 


ba y dejando en su lugar, al frente del ejército, al general don Ber- 


nardo O'Higgins. 


¡El encuentro de aquellos dos grandes hombres salvaría la liber- 


tad de América! 


Pueyrredón y el plan de emancipación: 


Pueyrredón, siguiendo la orientación general de los hombres de - 
su tiempo, era decidido partidario de Operar por el Alto Perú. Al. 


efecto, había dado las órdenes pertinentes para organizar en la fron- 

tera norte un poderoso ejército de 6.000 hombres. | 

Su comando le fué ofrecido a San Martín, quien lo rechazó de 

plano. : ] : 
Y cabe hacer resaltar este hecho auspicioso: desde que Pueyrre- 


dón tomó conocimiento del proyecto de operaciones militares por Chi- 


le y el Perú, se hizo un decidido, fervoroso partidario de dicho plan. 


Desde entonces, todas sus ideas Operativas cambiarían sustancial- 
mente. j 


Da fe de ello un antecedente inequívoco: ! 
Es que cuando Pueyrredón fué hasta Jujuy con «el objeto, dice 
él mismo, de imponerse personalmente del estado y necesidades del 


Ejército del Norte», lo llevó el celo de prepararlo eficientemente para 
la próxima campaña. | 


Sin embargo, a su retorno de esa visita de inspección escribió lo 


$ 


- siguiente a Balcarce, en el carácter de Director Supremo interino 
que éste desempeñaba, en ausencia de Leyrredón. 

« De regreso del Ejército del Norte, recibí en el camino su comu- 
nicación del 31 de mayo, en que consulta si suspenderá las medidas 
iniciadas con objeto de activar los aprestos terrestres y navales para 


realizar la expedición proyectada contra Chile; y estando Yo más 


que convencido de toda la importancia que ofrece dicha expedición a 
las seguridades y ventajas del Estado, LA HE RESUELTO DECIDIDA- 
MENTE.» 

Así, ¡por fin vió San Martín coronados sus esfuerzos! 

Y este nuevo colaborador de su obra será de un tesón y Un en- 
- tusiasmo dienos de los que había puesto en acción el prócer. ) 

Jamás permitiría que el plan de campaña a Chile sufriera el me- 
nor entorpecimiento, ni aun a riesgo de la propia situación personal. 
-—— Recordaremos el levantamiento del gobernador Díaz, de Córdoba, 
contra la autoridad de Pueyrredón. | 
| San Martín quiso entonces acudir con su ejército para ahogar en 
su origen el movimiento anárquico que amenazaba propagarse por 
todos los ámbitos del país. 

Pueyrredón lo contuvo con estas memorables palabras, que trans- 


-———parentaban una decisión ya firmemente orientada : 


«¿Cómo es posible que yo me resuelva a abandonar la expedi- 


ción a Chile?» 


Y como para no dejar la menor duda sobre esta resolución, mar- 
tilló sus palabras con esta declaratoria rotunda y categórica: 
- S<Yo no pienso jamás en suspender la empresa de Chile.»  - 
Para llegar a esta convicción tan absoluta y decisiva, es menester 
dE que hayan intervenido poderosos medios de persuasión. 
A dilucidar este punto histórico está dedicado el siguiente capí- 
tule. e 
- Démosle paso, pues. 


CAPITULO X 
FAZ DEFINITIVA DE LA EXPEDICIÓN A CHILE 


de- 
talles del plan ofensivo.—Plan defensivo.—<Relación de los artículos de 
guerra que se necesitan para la expedición a Chile».—Contestación del Go- 
bierno. —Memoria de don Tomás Guido.—Un cotejo de valores.—El factor 
moral. —Las operaciones por el Alto Perú.—Las operaciones sobre Chile,— 
Los efectivos en presencia.—Las operaciones marítimas.—Otras considera- 
ciones: las finanzas.—El remedio a los males.—La política del Gobierno.— 
Influencia de Chile en la independencia A general (González 


pedición a Chile, Una aclaración necesaria .—El general Pueyrredón y la 
salvadora.—La gloria de Puey- 


rredón.—San Martín y Pueyrredón. 


Los olores del cuadro cambian: 


«Sine labore nihil», dice un viejo proverbio latino, que San Mar- 
tín tendría que comprobarlo en toda la verdad de su concepto. 

- Todas las fuerzas adversas se aliaron contra él, como para me- 
jor probar la firmeza de su carácter y la sinceridad de sus móviles. 

Ni siquiera le fué dado gozar de la salud indispensable a la vida 
de actividad Ea a que se vió scmetido por imperio de las circuns- 
tancias. 

Pero todo en este mundo tiene su compensación cuando hay su- 
ficiente entereza para no quedarse estancado en la mitad del camino 
y cuando se posee el suficiente sentido filosófico para no esperar de 
los hombres más de lo que su contextura imperfecta es capaz de dar. 

Para San Martín todo cambiaría con la exaltación de Pueyrredón 
a la primera magistratura del país. 

Desde entonces su buena estrella brillaría sin un celaje en el ho- 
rizonte de su vida. s 
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Ya nada ni nadie podría detener su ascensión al cenit de la 


eloria. : 
Y, por natural gravitación, cuanto más nítidamente ella se perfi- 


laba, tanto más efectiva se diseñaba la libertad de los pueblos. 
Ya tampoco tendría motivo para quejarse de la indolencia de los 
eobernantes de su país, que nunca se acordaron de requerirle, cuan- 


do menos, sus puntos de vista respecto del cercano enemigo que tenía 
del otro lado de los Andes. ' 


Ahora los colores del cuadro cambian radicalmente. 

Y es así que el Director substituto, general Balcarce, empieza por 
dirigirle una nota a San Martín, fechada el 31 de mayo de 1816, en 
la cual le decía «que respecto a la urgente necesidad de Operar ac- 
tivamente con 4.000 hombres, cuanto antes sea posible, sobre el Esta- 
do de Chile, esperaba que sin dilación le instruyese con puntual exac- 


titud de cuanto haga falta y crea conducente a tan esencial objeto, 3 
remitiendo un plan de operaciones ofensivo y defensivo para la cam- 
paña de Chile y seguridad de esta Provincia, a fin de meditarlo y ex- 


pedir sin demora las providencias convenientes.» 


Plan de campaña ofensivo-defensivo: 


“No se necesita forzar mucho la imaginación para medir la inmen- 
sa sensación de bienestar que la nota antes transcripta habrá pro- 


ducido en San Martín. 


Era su plan favorito, el sueño dorado de su vida militar que por 
fin iba a ser seriamente atendido por el Gobierno de las Provincias 


Unidas. 


Lleno de esperanzas, pues, en el porvenir, el general de los Andes 
tomó la pluma y bosquejó en sus lineamientos generales el plan ofen- 
sivo-defensivo que se le solicitaba, así como los elementos materiales 


y el personal necesarios para llenar esas misiones, 


En lo atinente al material de guerra, decía «que habiendo envia- 


A 


do a Buenos Aires al sargento mayor don José Antonio Álvarez Com 3 


E 


A 
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darco con las instrueciones y conocimientos necesarios sobre los artícu- 
los con que debe auxiliársenos», se limitaba a acompañar la relación 


e 
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de los. alos de guerra que nosotros transeribimos al final de 
este plan. | 

«En cuanto a presentar un plan de operaciones ofensivo y de- 
fensivo, añadía después, —hablando con la franqueza que acostumbro 
—Mme es moralmente imposible, por ahora, detallar el primero.» 

Las razones que aducía como determinantes de esa imposibilidad, 
estribaban, en primer término, en el tiempo que faltaba todavía para 
que los deshielos hicieran practicable el paso de los Andes. 

Sobre este punto decía: 

«Aun restan cinco meses para movernos de este acantonamiento. 

» En este intervalo puede el enemigo variar su posición actual, 
aumentar sus fuerzas, reunirlas, diseminarlas, alterar la opinión, de- 
solar unos pueblos, fortificarse en otros y, en fin, cambiar tantos aspec- 
tos que sería aventurado hacer desde ahora un análisis de nuestros 
movimientos. 

» En presencia de la actitud del enemigo, de la disposición de los 
habitantes del país (que la creo siempre favorable) y demás ceir- 
eunstancias comparadas con nuestras fuerzas, me permitirán tra- 


zar con certidumbre el plan ofensivo que se debe adoptar. 


» Faltando, por el momento, esos elementos esenciales a un es- 
tudio meditado y profundo, dice que se «contraerá sólo a dar una 
idea general.» 


Los detalles del plan ofensivo: 


Estudiando los PobvOS en presencia, parte de la base que el ene- 
- migo no pueda oponer más de 4.500 hombres, a los cuales San Mar- 
-tín podría batir con los 4.000 que reclamó, «déficit, afirma, que com-. 
pensaría, si no nuestra táctica y mejor disposición, a lo menos el pai- 
sanaje, de cuya decisión por la causa y odio eterno a su opresión sería 


na injusticia de que dudásemos». 


Estudiando las líneas de invasión más ventajosas, encuentra que 
son las que llevan a Chile «o por los Patos o por Uspallata, o por el: 
- Planchón». 

<« Vencidos cualesquiera de estos puntos, sigue diciendo, que dis- 
tan entre sí más de 60 leguas, ocupamos, desde luego, las provincias 
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más fértiles, pobladas y abundantes, cortando, además, a las fuerzas 
enemieas, cuyo parte débil es de presumir quede en los extremos sud 
o norte del reino, y así haríamos el primer ensayo de triunfar, apo- 
derándonos dé una vez de la mitad de Chile. 

» Entonces nuestras fuerzas reunidas caerían sobre el grueso 
enemieo hasta deshacerlo y apoderarnos de la capital, para alejar 
el gravísimo inconveniente de prolongar indefinidamente la guerra, 
dando lugar a que el enemigo nos dispute el terreno palmo a palmo, 
máxime en un clima lluvioso donde siete meses del año hay que man- 
tenerse en cuarteles de invierno.» 

Entrando a analizar las fuerzas que el enemigo podrá oponer, 
deduce que no ha de poderlas presentar reunidas, «Como Proba 
mente lo harán las nuestras», arguye. 

La razón principal a la cual atribuye la imposibilidad de que 
el enemigo reuna todas sus fuerzas para combatir, es la necesidad 
de dejar guarniciones en los pueblos conmovidos con la presencia 
del ejército libertador, «sin contar los enfermos, desertores, emplea- 8 
dos, ni otros», inconveniente, aquél, «que no sufren los patriotas». 

Además, cuenta San Martín con el refuerzo seguro que le pro- 
porcionarán los cuadros formados con oficiales emigrados, cuadros : 
que se llenarán inmediatamente con los pasados y los contingentes de 
voluntarios o alistados que se obtendrán al pisar suelo chileno. 

« Esto es, en sustancia, lo que más o menos puede suceder», con- 
eluye el prócer. | 

« El pormenor de todo ello, como ser: la entrada ña por un 
punto determinado, dirección de las marchas, precauciones, dispo- 
siciones, proyectos de ataque y demás circunstancias, sólo puede - 
ecombinarlo el jefe a quien se dé el mando de la expedición», avo- 
cándose todos los antecedentes de la situación así como los elemen- 
tos cireunstanciales del momento. 


Plan defensivo: 


En lo que respecta al plan defensivo, San Martín afirma «que 
con 2.000 hombres se sujetarán a 6.000 invasores», contando, como 
es lógico, con la ayuda de la fortificación. 
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Otros factores que deben tenerse en cuenta son: 

1.2 Las tropas cívicas de infantería y caballería, que en la pro- 
vincia de Cuyo ascienden a unos 4.000 hombres. 

2.” La población de los campos, en general. 


9. Facilidad para retirar a grandes distancias las reservas y 


- recursos de subsistencia. $ 


4. La de poderse auxiliar mutuamente San Juan y Mendoza al 
menor amago del enemigo. | 
9.2 El estado desfavorable en que puede quedar el enemigo al 
vencer todas las dificultades que le impondrá el paso por el macizo 
andino y las resultantes de los obstáculos creados para entorpecer 
su avance. 
6. La superioridad de la artillería de la defensa con relación 
a la que puede transportar el invasor. | 
7.2 La superioridad de la defensa en el conocimiento del terreno. 
8. Lia imposibilidad, de parte del eñemigo, de actuar con toda 
la potencia de sus fuerzas militares, al tener que dejar fuerzas de 
ocupación en Chile, que impidan todo movimiento de reacción en los 
patriotas chilenos. | ) 
<«V. E. en presencia de lo expuesto, termina el informe, deter- 
minará con mejores luces lo más conveniente y acertado, partiendo. 
sobre todo del principio que del éxito de la expedición a Chile está 
pendiente, puede decirse, el de la libertad de Sud América.» 
Este documento esá fechado en Mendoza el 15 de julio de 1816. 
En verdad llama la atención la parquedad y, hasta casi diríamos, 
el desgano con que afronta, sobre todo, el problema ofensivo, que 
era el predilecto de San Martín. 
Veamos ahora los elementos que reclamaba para hacer realiza- 


ble su pensamiento favorito. 


« Relación de los artículos de guerra que se necesitan para la expedición 
a Chile»: 


Bajo este rubro, «y sin contar lo que ya se ha pedido por inter- 
medio del mayor don José Antonio Álvarez Condarco», figura la si- 
guiente enumeración de elementos : 


> 1.500 caballos, contando con otros tantos que sufraga esta pro- 


vincia (1). 
-500 monturas completas. 
2.000 pares de herraduras inglesas (2). 
1.400 infantes 
200 artilleros 
100 de caballería (3) | 
1 aparejo real y 
2 anelotes (4). 
» NOTAS: 


1.700 para el completo de 4.000 hom- 
bres con los que hay en este ejército. 


cursos para su remonta. 


introducción anual que se hacía desde esta provincia. 
>» (2) Las herraduras que están aquí construyéndose con el word venido 
últimamente sólo aleanzan para las bestias del transporte, y en la necesidad de 


vencer la fragosidad de los Andes, también es indispensable llevar reserva para 


la caballería que ha de amibbred 


+ >» (3) Se piden sólo 100 de caballería contando con el 5.2 Esciarón decó 
5 Granaderos que va a formarse y que, con los cien pedidos, hará el completo de 


esta arma. 
> (4) Sin este auxilio, dada la sinuosidad riesgosa de los caminos de la cor- 


dillera, no puede pasar artillería ni otros grandes pesos, ni menos restruss AA 


las sendas lo que de ellas se  precipitare. > 


Contestación del Gobiernos 


La contestación del Director interino no correspondió a las es- 


sa peranzas cifradas por San Martín. 
Fué subseripta con fecha 1.2 de julio de 1816. 
Es decir, que el tiempo se invertía en una inútil como pesada co- 


tado concreto. 


esbozó con tan mala gana el anterior plan ofensivo-defensivo.- 


te de la libertad de América, se prod en Córdoba. 


> (1) Este número de caballos es necesarísimo, así para la marcha como 
para una reserva que nos precava de ver a la caballería desmontada y sin re- 


> No se debe contar por el momento con auxilios de Chile. Sobre todo, allí ñ 
jamás ha habido abundancia de caballos y menos ahora que está estancada la 
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rrespondencia, en la que generalmente no se llegaba a ningún resul- 


Lo cierto es que esta razón y no ninguna otra fué la determinante 
de su actitud de pedirle a Pueyrredón la conferencia que, para suer- 


ia 


Tal vez fuera en presencia de esta triste realidad que San Martín E 
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Este es el acontecimiento que señala de manera irrevocable la so- 
lución del arduo problema que San Martín, a la manera de otro Cris- 
tóbal Colón, planteaba, sin ser oído, a los dirigentes de su país. 

La contestación que ahora recibió el general de los Andes se li- 
mitaba a significarle que el material de guerra solicitado se le en- 
viaría por «remesas y progresivamente», teniendo en cuenta «el in- 
cremento de atenciones de esta capital, decía la nota, a causa de la 
expedición de 8.000 portugueses que se asegura con probabilidad ba- 
jan a ocupar la Banda Oriental». 

«Bajo este concepto, concluía diciendo, procure V. S. recursos 
en la jurisdicción de sua mando, a pesar de que S. E. consagrará todo 

sacrificio para auxiliarle al importante objeto de la restauración de 
- Chile.» 

Este episodio terminaba, pues, como siempre: con una montaña 
de promesas y una no menor suma de exigencias para el ya esquil- 
mado pueblo de Cuyo. 


Memoria de don Tomás Guido: 


A don Tomás Guido, amigo y confidente de San Martín, le que- 
daría reservada la gloria de producir la más notable defensa del plan 
tan empeñosamente sustentado por el general de los Andes. 

Es un documento lleno de atinadas observaciones y desprovisto 
del lenguaje ampuloso cuanto pesado de la época, que va rectamen- 
te al objetivo que se propone planteando todos los problemas de or- 
den político, financiero y militar que aconsejan la inmediata reali- 
zación de la campaña conquistadora de Chile. 

La memoria fué presentada con el rubro: «El ciudadano Tomás 
Guido, oficial mayor de la Secretaría de Guerra, manifiesta respetuo- 


E samente a V. E. la necesidad y utilidad de emprender la campaña so- 


bre el remo de Chile en la primavera siguiente.» 

Abordando extensa y detalladamente la situación del país desde 
el 25 de Mayo de 1810 y la de Europa antes y después del eclipse de 
Napoleón 1, afirma que desde que España quedó con las manos li- 


bres arreciaron los peligros y las venganzas contra el Nuevo Mundo, 


E Jar 


como lo prueban, dice, «las expediciones de 10.000 hombres a Tierra 
Firme y de 2.500 al itsmo de Panamá», sin contar las armas y munl- 
ciones enviadas al virrey Abascal. 

Después de analizar el desastre de Sipe Sipe, entra a hacer el 
balance de las fuerzas patriotas, y dice: | 

« Yo invoco en este momento la atención del Gobierno para lle- 
varla sobre tres puntos eraves, indispensables a la solidez de las com- 
binaciones militares: la fuerza regular con que se cuenta para se- 
euir la guerra; la de “los enemigos que se halla en campaña y los 
medios más eficaces para destruirla. 

» Después de haber quedado en poder del enemigo las cuatro pro- 
vincias del Alto Perú, agrega más adelante, y la mayor parte del ar- 
mamento de 4.000 hombres, artillería y parque respectivo, se sal- 
varon en la última derrota varios piquetes al mando del general don 
José Rondeau, que suman 1.500 hombres de las tres armas, los cua- 
les unidos a las divisiones del coronel don Domingo French y a los 
regimientos N.” 10 y de Dragones, pueden subir a 2.500. | 

» En la capital están de guarnición los, regimientos N.” 8, Grana- 
deros de infantería y el de artillería, con un total de 2.200 hombres, 
que, más 1.773 en la frontera de Mendoza, eleva el todo a 6.473 hom- 
bres, que es el ejército de línea de las Provincias Unidas, descom- 
puesto en 4.273 hombres de infantería, 1.000 de caballería y 1.200 
de artillería.» 

Avaluando las milicias, llega a la conclusión de que «las provincias 
del Alto Perú, incluso las de Buenos Aires, Córdoba, Salta y la 
Rioja», pueden dar 29.000 hombres de caballería. 

A las provincias del Paraguay, Entre Ríos y Corrientes no las 
hace entrar en la cuenta, porque «hay lugar, dice, a mirarlos como 
estados independientes, a quienes las pasiones mal dirigidas han 
extraviado al punto que más bien son objeto de temor que de con- 
fianza.» 


Estudiando las fuerzas enemigas, aprecia que «el ejército de 


Lima, al mando del general Pezuela, ocupa con 6.000 hombres ague- 


NA 
nen” ó Y 


— 299 e 


rridos las cuatro provincias más ricas y pobladas de nuestro Es- 
tado.». 

«Sus tropas vietoriosas amenazan, también, por el oeste nuestro 
territorio, y están sostenidas con los inmensos recursos de 96 pro- 
vincias del virreinato de Lima. 

» En varios puntos de sus líneas de comunicación desde aquella 
capital, hay establecidos depósitos de tropas e instrucción y alma- 
cenes de parque. 

» De las provincias de Chuquisaca, Potosí, Cochabamba y La 
Paz, se extraen los auxilios como de un país conquistado. 

» Puno, Arequipa y toda la costa sobre el Pacífico suministran 


víveres y dinero; las milicias regulares reemplazan a las tropas en 


campaña; su armamento, municiones y artillería es superabundan:e, 
y, en general, obtienen con la violencia lo que la moderación de nues- 
tros gobiernos no conquista.» 

Tal es la situación de Pezuela. 


Un cotejo de valores: 


« En Chile la fuerza enemiga es de 3.500 hombres y flanquea por 


el sur nuestras provincias, con la ventaja de establecer comunica- 


ciones directas por mar y tierra con Lima y las tropas de Pezuela.» 

A los dos ejércitos unidos da un total de 9.500 hombres, excedien- 
do, pues, en 3.027 a los patriotas. ES 

Considerando las fuerzas que cada uno tiene al frente, Poo a 
en el norte, es superior en 3.500 hombres, y en Cuyo hay un superá- 
vit de 1.727 a favor de los realistas. 

Así podrían atacar sobre dos frentes con doble número de fuerzas. 

» Por consiguiente, concluye, queda demostrado que el ejército 
a rechazar por las Provincias Unidas es muy superior en número y 
recursos.» 

Como consecuencia, el país se ve reducido «a una defensiva peli- 
grosa. y sus fuerzas irán en disminución si no se varía pronto el sis- 
tema de guerra.» : 


El factor moral: 


Analizando el factor da afirma «que todo ejército, después 


de una derrota, pierde absolutamente su fuerza moral.» | 
« El soldado por mucho tiempo conserva en su memoria el es- 


pectáculo horrible de la batalla; la muerte o la prisión de sus cama- da 


radas, las persecuciones que sufre y el poco fruto de sus fatigas; 


todo, pues, contribuye a infundirle temor y desaliento, y en cada 
nuevo paso que se le obliga a dar hacia el enemigo, ve un funesto pre- 


saglo rodeado de inmensos peligros. 


» Esta es la verdadera impresión que deja en la tropa un con- . 


traste y la que muchas veces se propaga aún entre los oficiales más 
aguerridos.» 

Concluye, por último, aplicando sa consideraciones «al Ejér- 
cito auxiliar del Perú, a causa de las cuatro derrotas sufridas en 
seis años de campaña, en que ha luchado sin provecho con los ene- 
migos, con la aspereza de los caminos, con el rigor del clima, icon 
las costumbres y preocupaciones de los naturales. 


» En cuanto se pretende avanzar, comienza a obrar el temor, el 


soldado obedece con zozobra y el poder moral del ejército pierde su 
vigor en el mismo grado en que crece el del enemigo. 
» Por más que se exagere la preponderancia de nuestras armas, 


las tropas no pueden olvidar una cadena de sucesos funestos, y este 


recuerdo las sigue como una sombra en cada una de sus acciones. 


» Toda otra conjetura sería puramente alegre e infundada en 


la experiencia y en la naturaleza humana. 


>» A esta circunstancia se une la indisciplina en que ha vivido ol E 
Ejército auxiliar del Perú, la falta de unidad en los jefes, el des- 
concepto que arrastra un general batido y el largo tiempo que es 
forzoso emplear para organizar una fuerza ventajosamente y avan- 


zar con aleuna probabilidad de victoria. 


El desaliento de los pueblos del Perú a causa de esos reveses no 
puede, tampoco, ofrecer un apoyo firme contra los enemigos, y sería A 
una temeridad criminal emprender campaña alguna sobre las pro- E 
vincias del Alto Perú con la esperanza de socorros quiméricos y pro-. E 
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habilidades semejantes a las que nos han consolado antes de las ba- 


tallas del Desaguadero, Vilcapugio, Ayohuma y Sipe Sipe. 

>» Sin un ejército de 8.000 hombres de línea, de buena disciplina, 
con ingenieros, artilleros y regulares oficiales, no debe enfrentarse al 
Ejército de Lima sin correr el rieseo de perder para siempre la li- 


bertad del país.» 


Las operaciones por el Alto Perú: 


«No me detendré en manifestar a V. E. la imposibilidad de ad- 
quirir y disponer para aquel solo objeto de 8.000 hombres, con el 
sistema actual de administración. 

» Tampoco representaré las trabas que ofrecen para el progreso 
del ejército las rivalidades apenas sofocadas de Salta, pero baste 
recordar a V. E. que las repetidas exacciones, la irregularidad de los 
impuestos y la estagnación general del giro, han obstruído todos los 
canales de la riqueza pública y sólo dejan franeo el que sirve : Para. 
disminuir las fortunas y asotar a los principales. 

» En el período de 18 meses que presupongo necesarios para la 
reorganización del Ejército auxiliar del Perú, el enemigo, sobre el 
pie de fuerzas que sostiene en las Provincias Altas, puede elevarla 
por lo menos a 8.000 hombres, si no se le llama la atención a otros 
puntos.» 

Después de apreciar los esfuerzos probables que puede recibir, 
dice que entonces el ejército realista «presentará una masa de 10 a 
12.000 hombres» que arrollaría todo a su frente. 

< Los habitantes de aquellos pueblos ayobiados por la calamidad, 
añade, abrazarán la ley del conquistador, formarán causa común con 
él y se derramarán como un torrente sobre las provincias de Salta, 
Tucumán y Córdoba. 

-» Una ojeada ligera sobre el sistema con que los españoles han 
sujetado a Caracas, Quito y últimamente a Cartagena, descubrirá 


la evidente demostración del cálculo. 


> Podría suceder que, en igual término, noticiosa España de las 
divisiones interiores que nos devoran, de la rivalidad de Artigas con- 


tra la capital, o por combinación con la corte del Brasil, enviase 


4.000 hombres a ocupar un punto de la Banda Oriental desde el que 
atraiga la atención de Buenos Aires, inhabilitándola de prestar: so- 
corro al resto de las provincias y le aumente sus necesidades hasta 
obrar de acuerdo con las fuerzas que acometen por el corazón de 
nuestros pueblos. 

>» Mientras tanto, debemos suponer que el ejército opresor de 
Chile será aumentado a 8.000 hombres, así por los refuerzos de Lima 
como por los batallones que organizará con los naturales del reino. 

» Dueños de Salta y Tucumán, no admite duda que el general de 
Chile caería sobre Mendoza, y, no pudiendo su guarnición resistir 
a 6.000 hombres, con la atención del Gobierno atraída a varios pun- 
tos, es moralmente cierto que sería batida y Buenos Aires quedaría 
estrechada a sus propios recursos. j 

» ¿Cuáles serían, entonces, los medios de nuestra conservación y 
defensa ? 

» ¿Cuál el término de nuestra gloriosa ab 

>» Quisiera apartar mi imaginación de esos días totes que pre- 
siento, para no ser atormentado con la imagen de la desolación de 
mi patria. | 

» Por lo que a mí toca, yo habría de con el deber de ame- 
ricano siendo una de las víctimas de la libertad, pero llevaría mi do- 
lor hasta el sepulero si me viera envuelto en las ruinas de mi país 
por la inercia o irresolución del Gobierno, y por no haber prevenido 
en tiempo los males que aun es posible remediar sin grandes peligros. 

» Concluyo, pues, considerando impolítico y ruinoso continuar 
la guerra ofensiva con el Ejército auxiliar del Perú; que es forzoso 
adoptar para desconcertar el plan de los enemigos, y que si no gana- 
mos instantes para conseguirlo, tal vez-no haya tiempo para conju- 
rar la tormenta que nos amenaza. 

» Al efecto, manifestaré mi opinión, tal cual la he formado apre- 
ciando nuestros recursos, los del enemigo y los puntos que pertene- 
cen a unos y otros.» 
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Las operaciones sobre Chile: 


Estima que es indispensable la ocupación de Chile: 

«1.2 Porque es el único flanco donde el enemigo se presenta más 
débil. 

» 2.2 Porque es el camino más corto, fácil y seguro para libertar 
las provincias del Alto Perú, y 

> 3.2 Porque la restauración de la libertad en aquel país consoli- 
dará la emancipación de América.» 

Estudiando la calidad y cantidad de fuerzas que invadieron y 
ocuparon a Chile, llega a la conelusión de que «la base del que hoy 
oprime a este Estado se compone en más de dos tercios de tropas bi- 
soñas, formadas en el país.» 

« Los generales Osorio y Marcó, por su parte, aunque trajeron 
un aumento como de 3.500 hombres, no han podido darle el poder 
moral que es el alma de las operaciones militares. 

» Los oficiales no son formados en la escuela de la guerra y los 
soldados han sido arrancados de sus hogares para servir a un amo 
vilipendiado en todos los ámbitos de su patria. 

» El nombre del rey no puede ser en Chile un ídolo que inspire 
terror, cuando la dulce voz de la libertad ha penetrado hasta al 
seno de la cabaña más oculta, cuando en el lapso de cuatro años se ha 
infundido odio y execración a la tiranía.» 

Refiriéndose al sistema compulsivo de las contribuciones impues- 
to por Marcó, afirma que «el artesano, el jornalero, el pastor y el 
menestral se ven estrechados a disminuir el alimento de sus hijos 
para pagar un tributo que no reconocieron antes. 

» Las tropelías, los insultos y las prisiones son inherentes a la 


ejecución del cobro de esos impuestos. violentos e irregulares. 


» El abominable order: feudal vuelve a renacer, y la parte del 
pueblo distineuida como plebeya ve desaparecer, de golpe, los de- 
rechos que principió a gozar durante su regeneración.» 

Además, añade, «la conducta procaz e insolente de los magistra- 
dos españoles inflama al pueblo de Chile contra sus enemigos.» 


Los efectivos en presencia: 


Partiendo de la base «que el general Marcó eleve su fuerza a 4.500 
hombres disponibles, hasta el siguiente noviembre, «opina que «la 
campaña puede abrirse ventajosamente del siguiente modo :» 

Calculando que en Mendoza las fuerzas pueden elevarse a 2,200 
hombres en el próximo septiembre, habría «que hacer marchar al 
regimiento 8 de infantería con 800 plazas y 300 artilleros; al 1 


Batallón de Granaderos de infantería con 500; formar en Mendoza 


un cuerpo de emigrados y aventureros; organizar cuadros con los 
oficiales sobrantes; enviar de la capital 1.500 fusiles de repuesto, 


cuatro piezas de artillería volante y demás auxilios que solicite el - 


Gobernador Intendente de Cuyo. 


» Enviar, además, órdenes al Ejército del Perú para reconcentrar- 
se y mantenerse a la defensiva, construyendo reductos, atrinchera- 


mientos, cortaduras y todo cuanto sugiere el arte de la guerra para 


asegurarse una posición inexpuenable y poder conservar solamente 
el alto Perú, a la vez que fomentando la insurrección, tacilitando ar 


mas, y hasta oficiales si fuere necesario.» r 
Dando impulso a las milicias de Salta y Tucumán y sin avanzar 


un paso de la posición ocupada, a menos de recibir órdenes del Go-. 


bierno, se retirará a Tucumán si fuere seriamente atacado, haciendo, 
«por medio de los provincianos, la ventajosa guerra de recursos que 


promete la localidad.» ] | 
» Con estas medidas puede moverse de Mendoza un ejército de 
4.000 hombres, con 600 de caballería, para abrir la campaña sobre 


Chile, dejando guardada la provincia por los cuerpos de milicias y * 
baterías situadas en las avenidas de los Patos, Uspallata y Portillo.» 

En cuanto al personal, material, recursos y demás elementos a 
calcular, lo deja al a «del proa que haya de ejecutar de 3 


operación». 


« En mi opinión, añade, bastan dos jefes para la infantería, un 


mayor general y un jefe de caballería, y para la caja del ejército 


60.000 pesos, cuya mitad se recolectaría entre los vecinos de Cuyo, 


a fin de impedir exacciones violentas desde el principio de la cam- 


paña.» 


Las operaciones marítimas: 


Para impedir el éxodo de los españoles europeos «con sus teso- 


ros», pide habilitar cuatro buques mayores por cuenta del Estado, 


«dispuestos a darse a la vela el 1. de septiembre» llevando 1.000 
fusiles y las municiones correspondientes, con orden de cruzar ante 
el puerto de Coquimbo y que debe tomarse por tierra a la primer: 
oportunidad.» a | 

Para acrecentar las fuerzas marítimas propone «la habilitación 
de corsarios particulares con privilegios lisonjeros», renunciando el 
Gobierno a todo derecho sobre las presas y ofreciendo premios para 
los que más hostilizasen a los barcos enemigos. 

De este modo, afirma, podrá incomunicarse a Chile con Lima. 

Resuelta la expedición marítima, «deben enviarse emisarios se- 
eretos a las provincias de Santiago y Concepción, mantenidos con Ji-: 
beralidad; a fin de introducir cartas para personas de valer, espar- 
cir proclamas entre los naturales y las tropas del rey, sembrar la 
sedición, avivar las esperanzas de los patriotas, fomentar la rivalidad 
y la desconfianza recíproca entre los jefes enemigos, amparar la de- 
serción y formar un partido que prepare recursos para las tropas 
libertadoras.» | | 

Con estas medidas, caleula que antes de dos meses el ejército pa- 
triota contaría con 6.000 hombres y cinco meses para operar antes 


que se cierre la cordillera, «tiempo más que suficiente para conmover 


todo el territorio y reducir al enemigo al recinto que elija», para 
vencerlo. ) | . : 

En el caso de un desastre después de cerrada la cordillera, el 
ejército se replegaría hacia Coquimbo, poniéndose en comunicación 
con los buques, o a Concepción, «fomentando siempre la guerra de 
montaña». : 

<En un país quebrado, con desfiladeros impracticables, abun- 
dancia de víveres y con 1.000 fusiles y sus municiones, bien puede 


hacerse interminable la guerra con el auxilio de los naturales.» 


En caso de éxito y dueños ya de Chile, se debe enviar una expe- 


-—dición de 500 hombres de las fuerzas vietoriosas, «con un jefe de 


erédito y resolución, dos piezas de artillería y los 1.000 fusiles ya 


citados, para desembarcar todo en el puerto de Moquegua, a fin de 
insurreccionar Tacna, Puno, Cuzco y Arequipa y auxiliar a los na- 
turales.» | 

Fomentando esta insurrección a espaldas de Pezuela, fácil es eo- 
legir, dice, cuál sería su suerte. | 

Por lo pronto, se vería obligado a replegarse a retaguardia para 
apagar los focos insurreccionales, abandonando así nuestras pro- 
vincias. 

Entonces habría sonado la hora de avanzar para el Ejército del 
Alto Perú «y poner a cubierto a los pueblos contra una nueva in- 
vaslón.» 

Aquí queda «demostrado el segundo motivo que, a mi juicio, 
añade don Tomás Guido, debe empeñar a V. E. en la ocupación del 
reino de Chile.» 


Otras consideraciones; las finanzas: 


Si las reflexiones apuntadas no bastaran a convencer «sobre la 


necesidad y utilidad de la restauración de Chile, continúa diciendo, 
una leve meditación sobre el abatimiento de los fondos públicos, la 


decadencia del espíritu nacional, la divergencia de las opiniones, la 
ruina del giro mercantil y el último conflicto econ que nos amagan los 
preparativos de los portugueses, decidirán que, en la alternativa de 
perecer en la inacción o correr el rieseo de buscar en Chile el ba- 


luarte de nuestra independencia, es urgente y Obligatorio elegir o 
único camino que resta menos espinoso. 

» El numerario influye en la conservación del cuerpo político 
como la sangre en la del cuerpo humano: su falta de circulación: 
paraliza todos los movimientos materiales, y la de la moneda suspen- 
de en un Estado la acción simultánea de todos los ramos, hasta que 
se precipita al abismo. | 

» Luego que se entorpece el flujo y reflujo del numerario, se sien- 
ten las convulsiones y choques de los ciudadanos. 

» Revoluciones que han reducido a escombros ciudades opulen» 
tas tuvieron su origen en la sola estagnación de la moneda. 
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>» Es, por lo tanto, inevitable vigorizar esta rama, aumentarla y 
moverla para mantener el Estado. 

>» Muy pocos conocieron la influencia de Chile sobre ess ren- 
tas y operaciones mercantiles, hasta que una funesta experiencia 
nos lo ha demostrado. 

>» Dos veces perdimos las minas e 1810 a 1814 en que fué 
conquistado Chile, y en este período se sostuvieron numerosos ejér- 
citos, se emplearon euantiosas sumas en diversos objetos sin que la 
calamidad se hiciese sentir azotando a todas las clases de la sociedad. 

» Cerca de dos tercios del dinero amonedado en Chile se trans- 
portaba anualmente a nuestras provincias, en cambio de los frutos 
que exportaba para su consumo. 

» Los principalistas convertían a aquel punto en centro de las 
operaciones lucrativas para pagar pechos y contribuciones y hacer 
prosperar sus fortunas. 

» Dos millones de pesos repartidos cada año entre manos indus- 
triosas los conservaban en un equilibrio proficuo para el gobierno 
y los ciudadanos. 

» Después de la esclavitud de aquel país y cuando el desastre de 
Sipe Sipe nos privó por tercera vez de la posesión del Perú, nuevos 
empréstitos, gabelas y confiscaciones no han alcanzado a cubrir ni la 
mitad de nuestras más precisas atenciones. 

» El déficit se aumenta a la vez que crecen los peligros; los es- 
tablecimientos más necesarios se hallan en ruina; el giro mercantil 
cireunseripto al consumo lento de cuatro provincias miserables; la 
extracción de moneda no para; el Ejército desnudo e impago; los 
empleos públicos indotados y el horizonte cubierto por todas partes 
de nubes que descargan sobre nosotros. 

» De la miseria que oprime a todas las familias nace, natural- 
mente, el disgusto y la maledicencia contra los gobiernos y la causa 
pública. | 

» De aquí las oscilaciones en que se ve fluctuar a los pueblos. 

» Era preciso suponer un grado de ilustración y de heroísmo, en 
eada uno de sus habitantes, incompatible con la política colonial en 
que ha gemido la América durante trescientos años para persuadirse 


que existiese encendida la llama de la libertad, a pesar de todos los 
contratiempos de la suerte. 
>» El hombre se afecta de sus comodidades como de sus hijos, y 


todo plan que no encara la conveniencia relativa de la comunidad 


extensiva a cada uno de sus miembros, se desquicia por sí mismo.» 


El edi a los males: 


Proporcionado al mal debe ser el remedio, afirma el autor del 
escrito. 
« Estrechados a un círculo pequeño de relaciones y recursos, e 


edificio levantado sobre los cadáveres de nuestros compatriotas pue- E 


de desaparecer como las grandezas de Palmira. | 

» Al Gobierno corresponde obrar, en la presente erisis, con espí-— 
ritu fuerte y emprendedor. 

» La libertad de Chile, abriendo nuevos canales al comercio, re- 
animaría el espíritu público decreciente, avivaría la esperanza común 
y prestaría riquezas para reorganizar ejércitos, qdo consistencia 
a la causa gloriosa de América. 


» ¡ Pluguiese al cielo que las Provincias Unidas, penetradas de ll q 
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importancia de la restauración de aquel reino, cooperasen con gene- 


rosidad para conseguirla! 


» Analizando más nuestra situación respecto de los peligros « ex- 


teriores que nos amenazan, se descubre un nuevo motivo para empe- 
ñar a V. E. a concentrar nuestros esfuerzos sobre Chile. 


» El acantonamiento de las tropas del Brasil en la isla de Santa 


Catalina y sobre sus fronteras, en número de 10.000 hombres; las no- 


ticias positivas de los refuerzos que vienen de Lisboa; la le E 
de aquellos dominios a la categoría de reino y la permanencia de la 3 


Casa de Braganza en el continente americano, ofrecen un misterio 


profundo sobre las miras ulteriores de la corte de Río de Janeiro. 3 
» Concedamos que se hayan rescindido los nuevos pactos de fa- 


milia, iniciados el año pasado, en virtud del enlace pretendido por 
el rey Fernando con la infanta doña María Luisa; que la. antigua 


DO 


zas efímeras y que el príncipe don Juan se niegue a concurrir con 
aquella nación para sujetar a sus colonias. A 

> ¿Pero quién asegura que las aspiraciones de este soberano se 
cireunseriban a la seguridad de su territorio? 

» ¿Quién se atreve a elucidar la duplicidad del dalt britá- 
nico, a cuya política puede interesar la extensión, en América, del 

imperio de los portugueses, y a cuyo designio ayude eficazmente? 

: > ¿ Y quién no temerá la contienda con un enemigo que, ocupando 
las puertas de nuestro territorio, puede forzarlas cuando nos con- 
sidere más débiles y consternados? 

> Expondría reflexiones de peso en este delicado asunto si no te- 
miese dilatarme, pero fácil es comprender cuántas serían nuestras 
penalidades si por no atar este cabo con tiempo despreciamos las 
medidas que aseguren nuestro reposo.» 


La política del Gobierno: 


» La política del Gobierno contendría en sus límites a aquella 
potencia por los medios que sugieren la conveniencia de uno y otro 
país, apoderándonos antes de un punto impenetrable a ella, para 
adquirir respetabilidad. 

» La posesión de Chile, por su situación y recursos, es capaz de 
imprimir un carácter estable a nuestras estipulaciones y garantías, 
los derechos de la patria contarían con un asilo permanente y nues- 
tra independencia no vacilaría en la incertidumbre de sucesos ema- 
nados únicamente de la caprichosa fortuna. 

» La consolidación del Gobierno interesa no poco a la libertad del 
reino de Chile. 

» Una federación o alianza, agrega después, convendría existiese 
entre estas provincias y Chile, al lograr su restauración. 

» En este caso, la mitad de los batallones que se levantasen en uno 
y otro país deberían intercambiarse recíprocamente en igualdad de 
número y por tiempo determinado, dependiendo las tropas de sus 
respectivos gobiernos. 

» Así, no teniendo los jefes nada que esperar ni temer de los ma- 
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gistrados cuya autoridad sostenían, sería menos posible la, intriga y 

la corrupción, y el sórdido interés no conspiraría contra cambios que 

tanto mal han hecho a la causa de la patria.» 
Recareando los sombras del cuadro, continúa diciendo: 
Supongamos «que las Provincias del Río de la Plata sucumban 


a la dominación española y que los ciudadanos virtuosos sigan el ca- 


mino de la expatriación: la posesión de Chile aseguraría un amparo 
benéfico a los que escaparan del yugo del conquistador, pues los 
muros de la Naturaleza que señalan los límites de aquel reino, mejo- 
rados con las invenciones del arte, pueden hacerlo impenetrable. 

» Un territorio de 472 leguas de sur a norte, ceñido por una ca- 
dena de cerros escarpados y coronados de nieve, interceptadb por 
páramos desiertos y cireundado con doce naciones de indios bárba- 


ros, presenta los medios más vigorosos para una defensa eterna 


contra los tiranos. 

» Desengañados, entonces, por la escuela práctica de las desera- 
cias, los habitantes de Chile, socorridos eon nuestros esfuerzos, po- 
drían con el tiempo imponer una paz semejante a la celebrada -con 
los españoles y los valientes araucanos en el año 1640.» 


Influencia de Chile en la independencia americana: 


« El remo de Chile, poblado de 800.000 habitantes civilizados, 
con 19 ciudades principales, regado por 42 ríos y 5 lagos, infinitos 
arroyos que se derraman a fertilizar inmensos valles, regular en sus 
estaciones, de un elima benigno, adornado por 20 hermosos montes 
de maderas selectas, favorecido por 11 puertos sobre la costa del 
Pacífico, rodeado por 8 islas, abundante en frutos de diversas espe- 
eles, feracísimo en el cáñamo y lino, cubierto de ganado de todas ela- 
ses, matizado por muchas y riquísimas minas de oro, plata, cobre y 
otros metales, piedras y magistrales de primera calidad, pingúe de 
cuanto es necesario para la comodidad y regalo de la vida, presenta 


al genio menos observador la región más fértil, rica y abundante de 
toda la América. | | 
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» La Naturaleza le ha prodigado recursos inagotables para ele- 
varse al nivel de uno de los más opulentos imperios del globo. 

» Su situación geográfica lo ha conservado en un punto medio 
para mantener impunemente relaciones políticas y comerciales con 
todos los Estados de Europa y enviar desde su seno al continente 
meridional las riquezas, la ilustración y la abundancia. 

» Por último, Chile, regido por una constitución liberal bajo un 
Gobierno prudente, activo, industrioso y moderado, sean cuales fue- 
ren las leyes tiránicas de España y la sutileza de su vabinete, haría 
desaparecer de estas regiones, en pocos años, el bárbaro sistema co- 
lonial, asegurando para siempre la independencia de la América 
del Sur.» 

Tales fueron los areumentos sustentados en la célebre Memoria 
redactada por Guido en Buenos Aires, el 10 de mayo de 1816. 


El general González Balcarce y la campaña de Chile: 


En su carácter de Director provisional, el general González Bal- 
carece remite al titular, general Pueyrredón, la Memoria de Guido, 
a la par que entra en consideraciones de importancia histórica para 
la dilucidación de los acontecimientos de aquella hora singular. 

Esta nota a Pueyrredón la origina la orden que Balcarce reci- 
bió de éste «el 13 del corriente, para que dispusiese la marcha del 
regimiento de Granaderos de infantería, con su coronel a la cabeza», 
para reforzar al Ejército del Alto Perú. 

Vale decir, pues, que hasta ese momento las miradas de Pueyrre- 
dón no se habían dirigido preferentemente hacia Chile. 

Es un antecedente de interés para la: Historia. 

Al eumplir dicha orden, Balcarce considera por «deber a la con- 
fianza con que la patria lo ha honrado, no poder menos que repre- 
sentarle el fatal resultado que presiente, por esa medida, contra el 
interés nacional.» 

Para fundamentar su premisa hace las siguientes considera- 
ciones : 

» Por una experiencia constante se ha observado que, a pesar de 


la vigilancia más celosa, los regimientos que han marchado de la 


capital al interior han perdido, por lo menos, un tercio de su fuerza 3 


en la dilatada y penosa carrera de su tránsito, no obstante los soco- 


rros y prevenciones para animar el espíritu de la tropa y che el as- 


pecto político del país ofrecía mejores esperanzas. 
» Los cuerpos más lucidos y disciplinados han desaparecido casi, 
durante las marchas hacia el Ejército auxiliar del Perú. 


» Los campos han quedado sembrados de hombres inútiles y per- 3 


judiciales al orden de la sociedad, contra lo que claman unánime- 


mente todos los pueblos, y el tesoro público ha sido agotado en la re- 


misión de tropas, infructuosamente. 


>» Después que la campaña del Perú no ha producido, en seis 


años, sino fatigas y trabajos, al punto de que el nombre de aquel des- 


tino infunde a la tropa un terror pánico, sin que el castigo o el ha- 


lago basten a contener deserciones escandalosas, tan pronto como un 
regimiento sabe que se mueve hacia el ejército del interior. 


» Sírvase V. E. tomar noticia de la baja que han sufrido las divi- = 


- siones Nros. 2, 3 y 10 por aquel motivo, y se verá confirmada mi 
deducción. i . 
» El regimiento de Granaderos de infantería, uniendo a las com- 
pañías que tiene en campaña en la proyincia de Buenos Aires, ape- 
nas contará con 500' hombres, de los que la mitad son reclutas. 


» Esta cireunstancia hará más inevitable la deserción, y después 


de cuantiosos desembolsos para su habilitación y transporte, es muy 


probable tuviese en su marcha la suerte de los demás cuerpos y que 
V. E. afronte, en consecuencia, un sacrificio tan estéril como 


ruinoso.» 


Balcarce y el Ejército de Cuyo: 


«No es menos notable la trascendencia de la citada resolución a 8 


otras combinaciones emanadas de la actual erisis del Estado. 


» Las noticias adquiridas de los agentes sostenidos en Chile, la 3 
mayor debilidad de los enemigos en este país, el entusiasmo de la 
provincia de Mendoza, la suma Importancia de la adquisición de E 
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aquel reino y la influencia de su destino sobre las provincias del 
Alto Perú, me impulsaron, desde mi ingreso provisional a la supre- 
ma magistratura, a proveer al Ejército de Cuyo de lo necesario para 
remontarse y prepararse a la expedición que debe abrirse en la pró-. 
xima primavera. 

» Con este objeto dispuse varias remesas de armamento, munl- 
ciones, artillería, vestuario y otros útiles de guerra indispensables 


para la campaña, pero como su ejecución quedaba pendiente de nue- 


wos refuerzos de tropas de la capital, viene a paralizarse esta combl- 
nación econ la marcha del regimiento de Granaderos de infantería, y, 
por consiguiente, a inutilizarse la expedición a Chile, a menos que 
Buenos Aires hubiese de sostenerse únicamente con las fuerzas cÍ- 
vicas, o que V. E. haya considerado de menor preferencia a aquella 
empresa. / : 

» Si Buenos Aires queda sostenida, en tal caso, por su milicia na- 
cional, presiento un desenlace ominoso en las miras del jefe de los 
orientales. q 

» Cualesquiera que sean las estipulaciones sancionadas solemne- 
mente para conciliar una paz estable entre ambos territorios, dejan 
lugar a la interpretación arbitraria del veneral Artigas, luego que 
falte el antemural de sus proyectos y luego que la intriga y suges- 
tión de sus prosélitos no encuentre el obstáculo de la fuerza de línea 
que hasta aquí ha sofocado las maquinaciones más rulnosas. 

> Aun no se ha concluído una transacción preliminar después del 
último suceso del general Viamonte, y la conducta de Artigas pre- : 
senta, en cada paso, la duplicidad que arroja la historia de su vida 
pública. 

» Los diputados habilitados para tratar por parte del gobierno 
municipal y junta de observación con aquel jefe, han juzgado todos 
los resortes de la política relativos a la recíproca confianza y hasta 
la fecha sus promesas, aunque halagúeñas, no disipan el temor de la 
guerra civil.» 


La expedición a Chile: 


«<S1 V. E. hubiese ereído conveniente posponer la restauración 
del reino de Chile a la campaña del Perú, permítame recomiende a 
su suprema consideración las reflexiones expresadas en la Memoria 
que tengo el honor de incluirle, igualmente la copia de la última de- 
claración del Gobernador Intendente de Cuyo. 

» Estos documentos podrán ilustrar a V. E. en un asunto de 
tanta eravedad. E ] 

» Yo uniría a aquellos datos algunos motivos en apoyo de la in- 
teresante expedición a Chile, que reservo por considerar suficientes 


las que van expuestas en dicha Memoria, pero, meditando el asunto - 


con reflexión, concibo inseparable de la restauración de las Provin- 
cias Altas del Perú la restauración de aquel país. 

» Sobre estos principios, combinando el medio de llenar las in- 
tenciones de V. E. con la seguridad de este punto y progreso de las 
medidas que van'indicadas, juzgo sería más útil y preferible a la 
marcha del regimiento de Granaderos de infantería se remita de esta 
capital el armamento numeroso y vestuarios para la reorganización 
de un cuerpo reclutado en estas provincias, a euyo fin propendería 
con toda la rapidez y empeño que exigen los peligros del Estado, 
pero, en el concepto de que la anterior proposición no demorará un 
punto la marcha del citado regimiento, espero que V. E., en vista de 
esta nota, se sirva resolver lo que estime más conveniente al inte- 
rés general de la nación.» : 

Este interesante documento lleva la fecha del 31 de mayo de 


181€. 
Una aclaración necesaria: 


Estos documentos reflejan admirablemente el proceso evoliia 
de las ideas en lo referente a la expedición a Chile. 


Y queremos hacer una advertencia previa, martillando sobre los - 


propósitos enunciados en el Prólogo. 
Creemos servir mejor a la verdad histórica poniendo ante el lee- 
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tor los documentos originales, sin otra corrección ni alteración que 
la de su ortografía. 

Así evitamos el rieseo de embanderarnos con alguno de los ele- 
mentos en puena y hacer del lector un afiliado a nuestra personal 
manera de encarar los acontecimientos. 

Fraementar los documentos en sus partes centrales y, todavía, 
truncar los párrafos arbitrariamente es, a veces, desfigurar la verdad 
histórica. 

Lo hemos comprobado al pasar de la lectura' de una obra sobre 
historia a la de los documentos que sirvieron para estudiar los hechos 
expuestos. 

En cambio, con el sistema que preconizamos, es el lector, ayu- 
dado por el examen que el autor hace de los acontecimientos, quien: 
realiza, por su cuenta, el trabajo de interpretación y deducción de 
sus consecuencias. 

Así, ni los cuadros ni los protagonistas cobran el aspecto y co- 
lorido que quiera darles la personal manera dle ver, sentir y juzgar 
del que escribe «haciendo historia», porque la construye a su imagen 
y semejanza. 

Es, pues, con el deseo sincero de mantener en absoluto nuestra 
imparcialidad que recurrimos a presentar los documentos origina- 
les en las cuestiones de importante dilucidación histórica. 


El general Pueyrredón y la expedición a Chile: 


Veamos ahora qué contestación dió rodó a Balcarce. 

Dice así: 

«Las consideraciones que V. E. expone en su reservada del 31 de 
mayo son una verdad incontestable, y ellas, apoyadas, a los cono- 
cimientos que presentan las declaraciones que V. E. me incluyó so- 


bre el estado actual de Chile, y las preciosas reflexiones que induce 


la «Memoria», que también acompaña, del oficial mayor de esa Se- 
eretaría de Guerra, don Tomás Guido, persuaden de un modo irre- 
sistible.a la preferente dedicación de los esfuerzos del Gobierno para 
la realización de la expedición a Chile. 

» Así que nada podrá ya hacerme variar de la firme resolución en 


que estoy de dar el todo a esta interesante empresa, y por eso es mi 


orden, de esta misma fecha, enviada a V. E., para qhue continúe ES 


active todos los esfuerzos necesarios en conformidad al plan detalla- E 
do de la expresada «Memoria», que ha merecido mi entera aproba- 


ción, sin perjuicio de aquellas alteraciones o adiciones que V. E. en- 
cuentre adecuadas a su mayor perfección. 
» La expedición a Chile no debe efectuarse con menos de 4.000 
hombres de línea de todas las armas. | 
>» Por las últimas comunicaciones he visto que el ejército de Men- 
doza no llega a 1.800 hombres en la actualidad, y que para todo sep- 
tiembre apenas podrá subir su fuerza a 2,300. 
>» Es, pues, de necesidad reforzarlo con nuestros regimientos ve- 


teranos, porque el corto tiempo que queda hasta la apertura de la 


cordillera no da lugar a la formación de nuevas tropas.» 


La resolución decisiva y salvadora: 


« Resuelta la expedición, debe aprovecharse la primera estación 


oportuna para no dar lugar a que desmaye la opinión pública de 
aquellos habitantes, con cuya fuerza contamos, ni'a que el. enemigo, 
sacando provecho de nuestra demora, se refuerce y afirme. 

» En vista de todo eso, si el regimiento de Granaderos de infan- 


tería hubiere salido ya de esa capital, como lo supongo, en virtud 


de mis órdenes, disponga V. E. sin pérdida de tiempo que varíe de 


dirección, y se encamine a la ciudad de Mendoza, a las órdenes de 


aquel Gobernador Intendente; pero, si por algún accidente no se ha 
movido aún de esa capital y y. E. ve que será más conveniente que 
en su lugar vaya el N.* 8, por hallarse con mayor fuerza, dispóngalo 


así, sin pérdida de tiempo, a fin de que tengan las tropas el suficien- 


te descanso antes de entrar a los Andes. 


«Como uno de estos regimientos no es bastante -a completar el 


total de la fuerza que debe operar sobre Chile, puede V. E. mandar 


que salgan los dos, sin que lo detengan los temores que me indica en 


su citado oficio reservado, porque el único que debe fijar nuestra 
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atención es el peligro de aleuna expedición peninsular, que por aho- ] 


ra está muy lejos de intentarse contra esta parte de América, 


» La respetable fuerza cívica de esa capital y la numerosa caba- 
llería de nuestra campaña, alentadas por la confianza de un eobierno 
justo y liberal, son más que suficiente antemural contra las preten- 
siones y tentativas de los orientales sobre que V. E. funda sus recelos. 

»» Reputo, pues, que ésta, ni ninguna otra consideración de igual 
calidad, debe retraer a V. E. de destinar y mandar salir inmediata- 
| mente toda la fuerza veterana que esté en esa capital y sea necesaria 
para asegurar la empresa de Chile, a la que, en nuestra actual debi- 
lidad, debo empeñar todos mis esfuerzos y conatos, porque econ su 
feliz éxito se desconcierta el conocido plan de operaciones de nues- 
tros enemigos, se abre un manantial de riquezas a nuestro sostén, se 
aumenta nuestro poder físico con los numerosos y robustos brazos 
de Chile y cobra un nuevo poder y respeto la fuerza de nuestra opi- 

nión en el exterior.» 
| Este notable documento, que señala el verdadero principio de 
nuestra era emancipadora, fué suscripto por el Director Pueyrredón. 
“en la ciudad de Tucumán el 24 de junio de 1816. 

“Desde entonces nada ni nadie haría desviar los esfuerzos del país, 
concentrados sobre el Ejército de los Andes para hacerle posible el 
eumplimiento de su misión salvadora. 3 | 


La gloria de Pueyrredón: 


San Martín, Guido y Pueyrredón forman la trilogía histórica 
seneradora del plan de campaña continental para cimentar la liber- 
tad de América. | 

San Martín fué el cerebro que lo concibió y defendió con singu- 
lar empeño en el difícil período de su gestación creadora. 

Guido fué el numen que, dando formas precisas a la concepción 
originaria, tuvo la virtud de imprimirle la fuerza de convicción ne- 
cesaria para sacarla del terreno de las teorizaciones y transmitirle 
toda la vida ejecutiva que adquirió. | 

Pueyrredón fué brazo y fué cerebro, con cuya conjunción armó- 
nica pudo poner a pie de obra todos los materiales con que San Mar- 
tín levantaría el gran monumento de la libertad de América. 


Y por cierto que no fué obra exenta de riesgos y penurias, de tri- 
bulaciones y amarguras. y 

Oigamos lo que el mismo Pueyrredón narra con palabra acongo- 
Jada y sincera. 

Lo entresacamos de la «Exposición de los trabajos del Gobierno 
Supremo de las Provincias Unidas», escrita por él mismo en julio 
21 de 1817. 

Hace el siguiente cuadro desconsolador: 

« Las pocas fuerzas que habíamos salvado de la infeliz Jornada 
de Sipe Sipe amenazaban disolverse. | 

» El ejército que se organizaba en la provincia de Cuyo para 
actuar sobre Chile se contemplaba poco seguro en su propio campo. 

» Los enemigos, orgullosos con sus victorias, combinaban Planes 
para envolver a los pueblos, a quienes amagaban por opuestos rum- 
bos, sin que la resistencia que podíamos oponer lisonjease la espe- 
ranza de escapar a tantos riesgos. 

» El tesoro nacional se hallaba en la impotencia no sólo 0 satis- 
facer a sus-empeños, sino aun de proveer a las necesidades más uj- 
centes. 

» El espíritu público de las provincias había perdido a vista los 
peligros comunes y se ocupaba únicamente de reducir a la práctica 


las falaces teorías de encontrar la libertad en la disolución de todos 


los vínculos. O 

» La discordia se había apoderado indistintamente de todos 1% Co- 
razones, desmoralizando los sentimientos generosos y honrados. 

» lil valor se malograba en destruirse mutuamente los ciudada- 
nos de una misma patria, los amigos y los deudos. 

» La subordinación militar se atacaba con impunidad hasta por 
los últimos subalternos. j 

>» La autoridad no era considerada sino en cuanto contemporiza- 
ba con el crimen, con el error y la licencia. E 

» Me cuesta decirlo, compatriotas, pero debo ser sincero cuando 
me he propuesto haceros un _bosquejo del cuadro horroroso que pres 
sentaba nuestro país a las miradas de las naciones. 
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>» Nunca deshonra la manifestación de los defectos propios, cuan- 
do es hecha con la virtuosa resolución de corregirlos. 

» Tampoco soy yo el primer amigo de la patria que ha llorado 
en público nuestra infeliz pasada situación. 

» Disculpad, pues, a mi objeto si prosigo. | 

>» Hasta la calumnia campeaba haciendo destrozos en la opinión 
de los ciudadanos más respetables.» i 

Y ésta es la gloria de Pueyrredón, que nada ni nadie podrá obs- 
eurecer: la de haberse elevado por sobre el desconcierto ambiente y, 
poniendo su vista en la salvación del país, lanzarse recta y resuelta- 
mente a la ejecución del plan redentor. 


San Martín y Pueyrredón: 


Conforme al acuerdo establecido entre San Martín y Pueyrredón, 

estos dos grandes patriotas se encontraron en Córdoba a mediados de 
julio de «1816. 
+ El resultado de la conferencia se infiere con solo leer los s1- 
guientes párrafos de la carta que San Martín escribió a su gran am1- 
-go Godoy Cruz, entonces diputado por Cuyo al Congreso de Tu- 
cumán : i 

«Me he visto con el dignísimo Director que tan acertadamente 
han nombrado ustedes (se refiere al Congreso de Tucumán). 

> Ya sabe usted que no soy aventurado en mis cálculos; pero 
desde ahora les anuncio que la unión será inalterable, pues estoy se- 
guro que todo lo va a transar. 

> En dos días con sus noches hemos transado todo. 

>» Ya no nos resta más que empezar a obrar. 

» Al efecto, pasado mañana (17 de julio de 1816) partimos cada 
uno a su destino, con los mejores deseos de trabajar en la gran 
causa.» : 

Cómo y hasta dónde habrán llegado a entenderse estos hombres 
excepcionales lo evidencia la carta que Pueyrredón le dirigió a San 
Martín econ fecha 1.2 de febrero de 1817, y que seguramente llegaría 
a su poder en los campos de Chacabuco. 

Dicen así sus párrafos pertinentes: 


» Bien ud usted decir que no se ha a en. nuestro. E | 
un ejército más surtido en todo, pero tampoco se ha visto un D; 
tor que tenga ieual confianza en un general, debiéndose : agregar 
tampoco ha habido un general que la merezca más que usted. 

» A pesar de todo, yo veo que le faltan a usted mil buenos sol 
dos más para que yo estuviese en mayor quietud.» A 

Con cuánta razón, pues, al repartir las medallas a los venced 
de Chacabuco, San Martín le envió una a su genial colaborador. 

También Pueyrredón había sido vencedor en Chacabuco. 


CAPITULO XI 
LA ORGANIZACIÓN DEL EJÉRCITO DE LOS ANDES 


Consideraciones preliminares.—Los núcleos del Ejército de los Andes.—Los ex- 
tranjeros en las filas patrióticas.—Reclutamiento.—El pueblo de San Juan 
y el sistema de reclutamiento.—Un sacrificio patriótico del pueblo de San 
Juan.—Deducciones.—Escasez de armamento.—La conseripción y el Ejér- 
cito de los Andes.—Organización de la infantería.—La infantería del futuro 
Ejército de los Andes.—Organización de la caballería.—La caballería del 
Ejército de los Andes.—La evolución histórica de los Granaderos a caballo. 
—La artillería.—Fortificación.—Ingenieros.—Comando del Ejército de los 
Andes. —Creación del Estado Mayor.—El reglamento del Estado Mayor. del 
Ejército de los Andes.—Funciones del Estado Mayor.—Ramos correspon- 
dientes al Estado Mayor.—Parque.—Intendencia.—Sanidad.—Remonta. 


Consideraciones preliminares: 


En los capítulos anteriores ya hemos esbozado todas las dificulta- 
des con que San Martín tuvo que luchar para hacer triunfar su plan 
de operaciones favorito. 

Ahora vamos a encontrarlo frente a frente de otra dificultad no 
menor: la formación del Ejército de los Andes. 

Las dificultades se evidenciarán son solo enunciar esta cireuns- 
tancia: nada tenía San Martín para organizar ese ejército que no 
fuera su ingenio, inagotable en recursos, y su voluntad, templada 
como para soportar todos los choques de la adversidad. 

Cuando San Martín asumió las funciones de Gobernador Inten- 
dente de Cuyo no encontró más fuerzas militares que las milicias re- 
glonales, mal armadas y peor instruídas, además de un batallón de 
infantería de línea en embrión. 

Todo había, pues, que crear. 

Para complemento, el desastre de Rancagua aisló comercialmente 
la provincia de Cuyo del próspero reino de Chile, y esto, naturalmen- 
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te, trajo un gran quebranto para el comercio, traducido en empobre: 
cimiento general. 


Tal fué, sin embargo, la fuente de recursos que dió vida al glo- 


rioso Ejército de los Andes. 

Su solo enunciado causa admiración. 

Por sí mismo es, pues, un acontecimiento extraordinario, digno 
de figurar en los anales de la Historia. 

Él hace honor al hombre que fué su gestor y al pueblo que lo $ se- 
cundó en la magna tarea. 

Tres fueron los colaboradores más inmediatos y más eficaces con 
que San Martín pudo contar en esas horas de prueba. 

Ellos fueron el coronel don Toribio de Luzuriaga, el doctor don 
José Ienacio de la Roza y el tenientecoronel don Vicente Dupuy, 
quienes desempeñaban las funciones de gobernador de Mendoza, San 
Juan y San Luis, respectivamente. 

La tarea de organización del futuro ejército la inició San Mar- 


tín con las milicias de Cuyo, so pretexto de una esperada invasión 
realista del otro lado de los Andes. 


El desastre de Rancagua acentuó la posibilidad: y esta coyuntu- 


ra la utilizaría el prócer para atraerse la cooperación del pueblo de 


Cuyo, primero, y del gobierno de Buenos Aires, después, a favor de 
la independencia de América. 


Los núcleos del Ejército de los Andes: 


Cuando San Martín llegó a Mendoza a hacerse cargo de la Gober- 
nación Intendencia de Cuyo, encontró—ya lo dijimos—por toda. 


fuerza de línea a un batallón de infantería en ciernes. 


El siguiente documento, dirigido por el Gobierno central a 


San Martín, ratificará nuestra afirmación : 


«El nuevo batallón de infantería de línea de esa ciudad, cuya 


organización se encargó al coronel don Marcos Balcarce, debe quedar 
bajo la dirección e inmediatas órdenes de V. 5., de cuyo celo espera 


el Gobierno su más pronta formación y disciplina, conforme a la: 
comunicación relativa que se le dirigió el 16 del presente y a las: 
prevenciones anteriores que deben obrar en la secretaría o archivo 


de esa gobernación intendencia.» 


da 


Este documento lleva fecha del 30 de septiembre de 1814, es de- 
cir, anterior al desastre de Rancagua. 

Claramente se desprende de su texto que ya existía en Mendoza, 
por lo menos, un batallón de infantería de línea en plena organi- 
zación. : 

Otro documento nos probará que esta unidad tenía ya un prin- 
cipio de existencia. | 

Es el siguiente, dirigido por el coronel Marcos Balcarce al Go- 
bierno de Buenos Aires, con fecha 6 de septiembre de 1814, y, en 
consecuencia, con prioridad al anterior: 

« Las órdenes que me facultan para la creación de ese batallón, 
dice el coronel Balcarce, sólo son extensivas al reclutamiento de va- 
20s y mal entretenidos. 

>» Ya están filiados los que se han recolectado en la ciudad de 
San. Juan y en ésta (Mendoza), y su número aun no llega a 140.» 
Termina, finalmente, solicitando se ordene al teniente eobernador 
de San Luis el envío de los contingentes necesarios, ampliando la 
autorización del reclutamiento para hacerla extensiva a todos los 
hombres solteros, argumentando que de otro modo «la formación 
del citado batallón sería quimérica.» 

Este batallón en ciernes y los «Auxiliares» que actuaron en 
Chile a las órdenes del tenientecoronel don Juan Gregorio Las 
Heras, se refundirían para formar el batallón N.* 11, que fué el 
núcleo de la infantería del Ejército de los Andes. 

El núcleo de la caballería lo constituiría un escuadrón creado 
por superior decreto de fecha 28 de noviembre de 1814, el cual dis- 
ponía, a la vez, «la creación de un batallón de infantería' de línea, 
en la provincia de Cuyo, con la denominación de N2- 11, y un es- 
cuadrón de caballería de línea, en la forma en que se hallan organi- 
_zados los de esta arma.» 

En cuanto a la artillería, su núcleo lo constituirían, más tarde, 
130 artilleros que habían disparado sus piezas en Tucumán y Salta. 

Para la formación de los zapadores, San Martín propuso la crea- 
ción de una compañía de esa especialidad de ochenta plazas, en mé- 
rito «a que Chile es un país montuoso, cruzado de ríos y angostu- 
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ras», 
los regimientos.» 

«Si es de la aprobación del Exmo. Señor Director, se agregaba, 
en sus considerandos, propongo desde luego para capitán de ella a 
don Eugenio Corvalán, sargento mayor del Batallón de Cívicos par- E 
dos, y en quien, además de concurrir las cualidades de ordenanza, 
hay la de pertenecer a una de las familias de mayor influencia de 
este vecindario, y bastante empeñada por la colocación de sus indi- 
widuos como en recompensa de la esclavatura, que han entregado al 


compañía que «puede formarse con hombres extraídos de todos - 


» 


servicio de las armas.» 


Los extranjeros en las filas patriotas: 


ría a todos los resortes morales para exaltar el espíritu militar del 


5 

E 

San Martín, conforme a Sus características personales, Tecurri- E 

a 

3 

pueblo, y, con su concurso, organizar y reforzar las unidades de E 


su ejército. 

Tan eficaz fué la propaganda y tan bien orientados los esfuerzos, 
que ellos penetraron hasta a los extranjeros, particularmente a los 
residentes ingleses. + - 3 

Estos se distinguieron por un esfuerzo que debe señalarse a la 
consideración de los argentinos. 0 

Y hay un antecedente que no debe dejarse de lado en esta ¿jus- 3 
tipreciación de valores: es que la mayoría de los que ofrecieron su a 
brazo a la patria de los argentinos fueron ex prisioneros de las in- E 
vasiones inglesas, ya totalmente incorporados a la vida y destinos — 
de la nueva nación. 8 

La nota que reproducimos a continuación dirá en qué consistió 
el gesto de los hijos de la poderosa Albion : : E ; 

« Llenos los ingleses, que residen en Mendoza, de gratitud a la 
buena hospitalidad y demás bienes que reciben en la conservación - 
y adelantamiento de sus intereses; y llenos, principalmente, de en- 
tusiasmo por los derechos del hombre, no pueden mirar con indife- 
rencia los riesgos que amenazan al país. ] 

» Están dispuestos a tomar las armas y derramar, sl es preci 
hasta la última gota de su sangre por su defensa. : z 


s0, 3 
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» En consecuencia, se ofrecen levantar una compañía. vestida a 


su costa, y disciplinarla para ponerla en estado de poder presen- 
tarse útilmente en campaña. 

» Como la confianza es el primer resorte que determina al sol- 
dado, V. S. ha de servirse—si accede a nuestra solicitud —fran- 
quearnos libertad para proponer oficiales y demás plazas. 

» La aprobación de V. $. las autorizará, y nosotros fácilmente 
acertaremos con la elección, como que nos conocemos y entendemos. 

> Deseamos ayudar a las glorias de la patria, y por ellas supli- 
camos la realización de este plan, que formulamos a V. S. con deci. 


sión y sumisión a sus determinaciones.» 


Este documento está suscripto por 33 súbditos ingleses, y va 
acompañado de una lista con 47 nombres de «individuos ingleses 
que ofrecen formar entre sí una compañía en defensa de la ciudad 


de Mendoza.» 


Al solicitar el informe del Comandante General de Armas, co- 
ronel don Marcos Balcarce, éste manifestó lo siguiente: 

«Señor Gobernador Intendente: 

» Son dignos de la mayor estimación y aprecio los individuos 
que suscriben esta instancia. ES 


» La compañía que se proponen levantar será de utilidad, porque 


toda es gente acostumbrada a la fatiga y riesgos de la guerra, pues 
los más son prisioneros ingleses que: quedaron en el país, soldados 
bien acreditados». 

En tal virtud, concluye opinando que debe accederse a lo soli- 
citado... 

Este informe tiene la fecha de 21 de enero de 1815. 

A la compañía que se creó se le dió el nombre de «Cazadores 
ingleses», la cual fué agregada al «Batallón de Cívicos blaneos», por 
decreto de 20 de agosto de 1816. 


¡ Reclutamiento: 


Para completar el efectivo de las unidades se recurría a todos 


los sistemas de reclutamiento. 


La conseripción, el enganche, el voluntariado y los destinados 
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por vagos, procedimiento, este último, a que apelaba con frecuencia 
San Martín, tales eran los medios de que echaba mano. 

Los libertos y esclavos cedidos por sus dueños constituían tam- 
bién otra fuente de abastecimiento de soldados. 

Tenemos a la vista un documento subseripto por San Martín ati- 
nente a la creación del batallón N.” 11, que arroja plena luz sobre 
los sistemas- de reclutamiento. | 

Dice así: 

« Impuesto que la aprobación del Supremo Director sobre las me- 
didas que he adoptado para la organización del Batallón N.* 11, sólo 
es extensiva al destino de los desertores y vagos que se aprehendan 
y no a la recluta que he ordenado se haga en la provincia, pues ésta 
debe marchar para completar los regimientos de esa guarnición, daré 
el debido cumplimiento a dicha disposición.» 

La nota está dirigida «al Secretario de Guerra» en Buenos Aires, 
y lleva la fecha de 20 de enero de 1815. 

Es decir, que las tropas primitivas del Ejército de Cuyo, que re- 
cién en el directorio de Pueyrredón pasaría a ser Ejército de los 
Andes, se formaban con los libertos, esclavos y vagos. 

Los conseriptos eran remitidos a Buenos Aires para, desde allí, 
pasar al Ejército del Alto Perú, que entonces era el que absorbía 
toda la atención del Gobierno central, como ya lo hemos señalado en 

capítulos anteriores. 


El pueblo de San Juan y el sistema de reclutamiento: 


La forma inconsiderada cómo se producía el alistamiento de eiu- 
dadanos dió lugar a que lo más significativo del pueblo de San Juan 
se presentara con una nota patentizadora de la grave situación eco- 
nómica a que se veía abocada. 

En sus párrafos centrales dice así: 

>» A V.S. constan los ingentes sacrificios que este pueblo ha rea- 
lizado a favor de la causa común, desde el año de 1810, en que, 
además de las copiosas erogaciones de numerario, han marchado más 
de 2.000 hombres para el sostén de la guerra. 

> Asimismo, le es evidente el exorbitante recargo de derechos en 
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los frutos del país, que no deja recurso alguno ni ánimo para el eul- 

tivo de las haciendas, el que se hace más eravoso con la extracción 
de brazos siervos y libres que ha sufrido, y que habiendo experimen- 
- tado la última cuando cabalmente comenzaba la cosecha de pan, se 
perdió ésta en la mayor parte, y con ella todo el sudor de un año. 

» V. S. sabe que el giro se halla parado y que, como las contri- 
-buciones no cesan, y el numerario, frutos y aun prendas de valor que 
obla el patriotismo heroico se llevan fuera del país para subvenir 
a las urgencias de la patria, es consiguiente que no sólo no circule 
un real, y que toda negociación se halle paralizada, sino que también 
ya no se encuentran casi prendas de aleún valor, capaz de socórrer 
alguna indigencia. 

» Las plagas que cada año nos infestan y la piedra han acabado 
eon los recursos, extenuándolos en tal grado, que ya falta aún para 
lo preciso, y en breve será igual la fortuna de ricos y de pobres, y 
sus tierras se rematarán hasta cubrir la contribución forzosa de 18.000 
“pesos anuales. 

» Sin embargo, el pueblo de San Juan ha sufrido y sufre eustoso 
estos sacrificios, porque entiende que son indispensables para el sos- 
tén de la causa, y que el fruto de sus tareas se invierte directamente 
en beneficio de los demás pueblos hermanos; pero, al ver que la ca- 
pital manda ejecutar una nueva extracción de brazos, necesarios a 
la defensa local, es preciso representar los gravísimos males que van 
a seguirse, para que V. S., como padre del pueblo, lo impida. 

» Apoderado el general Osorio de Chile en octubre último, al si- 
guiente febrero se nos acercó una partida enemiga, que, habiendo 
apresado a nuestras avanzadas, llegó hasta Leoncito, y habría entra- 
do a la ciudad si hubiera tenido valor para hacerlo.» 
Después de narrar el grave conflieto a que se vieron abocados 
cuando «todos quedaron abandonados a su propia deseracia y ti- 
vieron que dejar sus hogares para buscar asilo en los campos y bos- 
ques más incultos», continúan diciendo: 

» De Buenos Aires no había que esperar auxilio, porque aquellos 
mandones sólo pensaban en sostener un injusto partido, dejando los 
pueblos abandonados a sus enemigos; sólo quedaba Mendoza, donde 
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había un corto pie de tropa apenas suficiente para cubrir sus pun- 
tos de igual rieseo; sin embargo, su dieno jefe dió orden de mar- 
char en nuestro auxilio.» : ¡ 
Después de hacer resaltar los peligros de una invasión inminente 
de los realistas, de patentizar los inconvenientes de extraer un nne- 
vo contingente de 200 hombres, «arraneándosenos, dicen, los únicos 
brazos de nuestra propia defensa y haciendo huir los restantes con el 


terror de la leva, cuando a Buenos Aires le sobran armas, soldados 


y recursos», piden «se revoque la orden para mandar se lleven sol- 
dados de otros lugares, donde no estén con el enemigo a la puerta.» 

>» La última leva ejecutada en esta ciudad de orden del señor Go- 
bernador Intendente, fué con el objeto de crear en Mendoza un bata- 
- lón para la defensa de toda la provincia, pero cuando llegaron allá 


los reclutas de ésta y de toda la jurisdicción, quedando casi desier-. 


tas, marcharon a Buenos Aires sin quedar uno solo para el fin esti- 
pulado. » 


Un sacrificio patriótico del pueblo de San Juan: 


Continuando en el detalle de los sacrificios realizados por el pue- 
blo de San Juan, quien «obla a porfía los haberes de los defensores, 
no reservando ni aun los útiles más precisos al uso doméstico a fin 
de socorrer a los heroicos guerreros», sigue diciendo: 

« V. S. toca hasta la evidencia los insoportables males de la ae- 


tual extracción de hombres, pues no habiendo ya vagos ni gente suel- 
ta, ha sido preciso echar mano de los más honrados labradores y ar- 


tesanos, euyas familias reciben toda nuestra protección. 
» Los abastecedores de los campos elreunvecinos son igualmente 


comprendidos en la leva, y los pocos que por casualidad regresan 


resuelven no volver jamás a este pueblo a proveerlo:con sus abastos. 


» ¿Y qué responderá V. S. cuando al acercarse al enemigo halle 


a la ciudad indefensa? ) | 
» El señor Intendente de la provincia, agrega más adelante, des- 
pués de haberse desvelado en la defensa y seguridad de los pueblos 


que la componen, tiene el plan de levantar una fuerza de 3.000 hom- 
bres, los que deben guarnecer todos los puntos de invasión en la 
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próxima primavera, y queriendo este pueblo, por sí solo, dar la últi- 
ma prueba de sus sentimientos de odio a la dominación europea, se 
compromete a formar un batallón de 500 hombres de infantería de 
línea, uniformados y pagados a sus expensas, además de una armería 
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- y Un hospital militar, proyecto que será irrealizable si se sacan los 
E doscientos hombres antes citados, y los que serán necesarios para la 
organización del batallón propuesto. 
z » Para este fin reconoce sobre sí el pueblo la contribución de 
18.000 pesos.» - | 
; Después de otras extensas consideraciones y de afirmar que «no 
E hay un empleado que saque sueldo de las cajas de la patria», que a 
pesar de tanto sacrificio «nada refluye en beneficio del vecindario 
E contribuyente», concluyen pidiendo «se suspenda la remisión de re- 
ES elutas a otro destacamento ni se verifique nueya «resaca» de hombres 
y se aprueben las aspiraciones del pueblo, auxiliándole con el corres- 
po pondiente armamento y útiles de guerra». 
E Finalmente, cierran su petitorio aduciendo que «desde tiempo in- 
Memorial contribuye el pueblo con un peso por cada barril de aguar- 
E diente para sostener el hospital de Buenos Altres», y piden quede la 
] Mitad de este impuesto en beneficio del hospital militar local que se 
E comprometen a mantener. 


Deducciones: 


Este documento lleva la fecha de 19 de junio de 1815 y está diri- 
gido al Cabildo de San Juan. 

San Martín resolvió «suspender, por ahora, la remisión de reclu- 
tas, mientras se consulta a la Suprema Dirección acerca de esto», y 
aceptando el ofrecimiento de oreanizar un batallón, dispone, «a efee- 
to de que esa fuerza. se ponga en estado de obrar activamente», en- 
MS" viar los oficiales necesarios a su instrucción. 

El Gobierno de Buenos Aires, considerando «irrealizable el pro- 
yecto de pagar a sus expensas cerca de 90.000 pesos a que asciende 
el gasto de los 500 hombres y demás, a que se ofrece el generoso pue- 
3 blo de San Juan, porque ni tiene fondos que lo sufraguen ni gente 
E. para hacer siempre efectiva la permanencia de un nuevo cuerpo, y 
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no conviniendo aumentar las miserias de que se lamenta», anuncia 
que tiene dadas las Órdenes del caso para que marchen a la provin- 
cia de Cuyo «las tropas, armamento, artillería, municiones y Otros 
pertrechos de guerra con que ha de ponerse a cubierto de cualquiera. 
invasión que intenten los enemigos en la próxima primavera.» 

Para hacer imperar la verdad histórica, diremos que el Gobierno 
de Buenos Aires ya había resuelto, con anterioridad del 6 de marzo 
de 1815, la suspensión del reclutamiento en San Juan. 

Así consta en el acuse de recibo de San Martín, de 19 de marzo 
de 1815, en el que empieza diciendo: 

« Consecuente con lo que V. S., de orden suprema, me previene 
en su comunicación del 6 del a sobre suspensión de la recluta 
de la ciudad de San Juan, he resuelto que cese por ahora.» 

De este conjunto de documentos históricos surgen deducciones 
muy importantes. 

Desde luego, se confirma el reclutamiento de vagos y gente de 
dudoso vivir. 

Teualmente resaltan los inconvenientes de todo orden que encon- 
traría San Martín para sacar de la provincia de Cuyo los elementos 
básicos para la organización de los 4.000 hombres que necesitaba pa- 
ra su gran empresa libertadora. E 

Y anotemos, para mejor evidenciar sus dificultades, que el estado 
casi agónico como se presenta San Juan en su nota y lo reconoce el 
sobierno en su decreto resolutorio, se producía cuando la organiza- 
ción del Ejército de Cuyo estaba recién en su iniciación, como que 
ocurre apenas seis meses depués de disponerse la creación del Bata- 
llón 11 de los Andes. 

Todos estos antecedentes ilustran perfectamente sobre la decep- 
ción que a veces invadió a nuestro prócer, haciéndole vislumbrar 
como imposible la realización de la estupenda hazaña, y que en va- 
rias oportunidades haya intentado dejar un mando que consideró 
inútil para contribuir a la conquista de la libertad de América. 


Escasez de armamento: 


Un mes después de las incidencias que dejamos expuestas San 


Martín resolvió crear un batallón de infantería, de milicias, en la 


ciudad de San Juan. 

« Pero la falta de armamento tal vez trastorne todos mis planes, 
decía nuestro prohombre refiriéndose a sus proyectos de oreaniza- 
ción general, porque siendo indispensable remitir a San Juan un nú- 
mero de fusiles, ya para la instrucción del citado batallón, ya para 
contener al enemigo en cualquier golpe de mano que intente darle, 
estoy en el caso de no poderlo verificar, porque, no existiendo ni aun 
los suficientes para el completo del N.* 11, no hallo arbitrio que pue- 
da reemplazar este déficit. | 

» V. E., si lo tuviere a bien, podría ordenar la remisión del nú- 
mero que creyese capaz de llenar ese objeto, al mismo tiempo que de 
asegurar más la defensa de esta provincia, y que ella fuese con la 
mayor prontitud posible en razón de que el tiempo avanza y la 
apertura de los caminos en los Andes se acerca.» 

Esta nota está fechada en Mendoza el 14 de agosto de 18 15. 

La contestación del Gobierno central no fué muy alentadora. 

<« Considerado por el Director del Estado, decía, cuanto expone 
V. S. en oficio del 14 del corriente sobre la escasez de armamento 
para habilitar al nuevo Batallón de Milicias de Infantería de esa 
provincia, me ordena S. E. prevenga a V. S. que con los armamentos 
que tiene el Batallón 11 y los 100 fusiles que van en marcha, según 
se le tiene comunicado, juzea puede completar más de los que nece- 
site. aquel cuerpc.» 

Esta resolución se comenta por sí misma. 

Revela la situación aneusticsa en que entonces se encontraba co- 
locado un general que tenía el enemigo a su proximidad, y que, no 
obstante, tenía que gastarse en una tarea burocrática tan ampulosa 
como perjudicial. 

De los dos documentos cuyo extracto hemos hecha se pone a des- 
cubierto una contradicción entre el general y la autoridad superior 
del país. 
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¿Qué le correspondía hacer al general para demostrar que la ra- 

zón estaba de su parte? | 
Enviar nuevas notas con las aclaraciones y justificativos corres- | 
pondientes, o, lo que es igual, condenarse a perder extraordinaria y E 
lamentablemente el tiempo con un corresponsal situado a varios cen- 
tenares de kilómetros de distancia, sin poseer más rápido medio de 

A comunicación que el caballo. Ds 
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; No es aventurado inferir el vuelco que habría podido sufrir la 
: campaña libertadora si del otro lado de los Andes hubiera habido - S 
un enemigo más resuelto, dispuesto a nea: fruetificar plenamente 

su vietoria de Rancagua. A 

¿Qué fuerzas habría podido oponerle San Martín, cuando no con= 

taba, siquiera, ni con el armamento indispensable para armar un 
batallón de infantería ? pe 

No cabe dudar, pues, que un hado feliz tuteló siempre la causa. E 

de la libertad de América. ; E 


, La conscripción y el Ejército de los Andes: 


0 El 14 de agosto de 1816 San Martín dió un bando disponiendo la 3 
2 conseripción de los hombres en la ¡jurisdicción de la provincia de S 
Cuyo, a fin «de remontar los cuerpos de línea del Ejército de los 
Andes.» | 
Dice así el predicho bando: 8 
< Ciudadanos : : > 
» Serían efímeros los sacrificios que habéis bado a vuestro 
país, si no redobláseis vuestros esfuerzos para defenderlo de los ene: 

: migos de nuestro sistema de libertad. 
sa » Las pretensiones de su ambición son tan injustas como es sa- 
E erada la obligación que tenéis de defenderlo, y antes debéis prefe- 
> rir la muerte que volver a la esclavitud que se os prepara si llegan 
a dominaros. AA 
» Bajo este principio, y que sólo la pon de las armas es la que 
podrá evitar la desgracia, he resuelto acrecentar los cuerpos de lí- 
nea que están a mi inmediato mando, por cuantos medios sean po-- 
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-—sibles, y seguro de que cooperaréis gustosos a tan indispensable 
objeto, - | 

>» Ordeno y mando: | 

» Primero: Que todo individuo que se presente voluntario a ser- 
vir en los cuerpos de esta guarnición, se recibirá en ellos por solo el eS 
tiempo que exista el enemigo en posesión del reino de Chile, quedan- 
E do en su arbitrio proseguir o no el servicio, posteriormente. 
S » Los que se presenten en esta clase no podrán ser destinados 
afuera de la provincia, a no ser que sea para la reconquista de Chile 
u otro servicio sobre este reino. | : 

>» Segundo: Si el número de los presentados en esta capital y ciu- * 
dades subalternas, en el término de quince días no llenasen el vacío | 
que hay hasta el comp!eto del Batallón de Infantería N.* 11 y aumen- E 
| to de los escuadrones de Granaderos a caballo que vienen de la capital : 
en auxilio de esta provincia, se procederá a verificar un sorteo en que 
entrará todo individuo soltero desde la edad de 16 a 50 años, con 
inclusión de cualquiera de los que estén en los cuerpos cívicos de 
esta ciudad y los que se hallaren ausentes; y sl aun éstos no fuesen 
suficientes, concurrirán los casados sin hijos. 
E > Tercero: Sólo se exeeptuarán de dicho sorteo a los hijos úni- 
cos de viuda y de padres sexagenarios; los que tengan hermanas 
huérfanas de buena vida que las mantengan; los que hayan sido al- 
caldes, regidores o jueces de partido; a los que padezcan alguna en- 
“ermedad habitual; y a los que hayan sido licenciados por el Supe- : 
rior Gobierno. S 

-> Cuarto: No se tendrán las consideraciones expresadas en el 
capítulo primero con los que les quepa la suerte de entrar a servir, 
por cuanto aquéllas sólo son debidas a los voluntarios y, de consi- 
guiente, el tiempo de su enganche será de tres años. | 

>» Quinto: Teniendo presente que serán comprendidos en dicho 
sorteo muchos individuos que se ocupan en trabajos útiles al país, 
tanto en la agricultura como en el comercio, se les permitirá a éstos, 
E q previa justificación que presentarán ante la Comisión que se nom- 
2 brará al efecto, el que den en su lugar otro sujeto que tenga las cua- 


NA 


eS 


lidades necesarias para soldado, pero con la condición de quedar 
responsable de su reemplazo siempre que deserte durante su empeño. 

>» Esta misma justificación será necesaria para los exceptuados en 
el capítulo 3.*. ] 

(El artículo 6.” está destinado a designar el personal de la co- 
misión, compuesta por el Auditor de Guerra, un tenientecoronel, 
cl alcalde de primer voto, el regidor y un ciudadano.) 

» Séptimo: Será de la inspección de la comisión el realizar el sor- 
teo luego que se eumpla el plazo prefijado en el capítulo 2.”, en la 
forma que se detallará por este Gobierno. 

» Octavo: Los decuriones y demás jueces comisionados darán a 
dicha comisión todas las noticias e informes que necesitaren, y si 
aleuno de éstos ocultare maliciosamente a aleún individuo de su 
cuartel de la clase de los que han de ser sorteados, se le impondrá 
la multa de 200 pesos en el acto de justificárselo, y se le privará de 
poder ejercer empleo público durante su vida.» 

Este bando termina especificando cómo, cuándo y dónde deberán 
efectuarse las presentaciones para el servicio como voluntario. 

Esta requisa de hombres no siempre se producía pacíficamente, 
pues tenemos a la vista una nota del teniente gobernador de San Luis 
en que le comúnica a San Martín que «las milicias de caballería de 
Córdoba, destinadas a enerosar las fuerzas del Ejército de Cuyo», 
se habían sublevado, «dirigiéndose a Córdoba desde Fraile Muerto». 


Organización de la infantería: . 


Fechada en Buenos Aires el 22 de noviembre de 1814, y firmada 
por don Javier Viana, se dirige la siguiente comunicación al «Señor 
Gcbernador Intendente de la Provincia de Cuyo»: 

< La adjunta cuenta que a V. S. acompaño, y que es la a 
mente adoptada para la formación de los Batallones de Infantería 
de Línea, es la misma a que debe ceñirse el tenientecoronel don 
Juan Gregorio de Las Heras, comandante del que se ha mandado 
crear en esa capital, a quien pasará V. S. este reglamento al fin in- 
dicado, auxiliándolo con las providencias que sean de su arbitrio y 
digan al mismo objeto.» 
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Anexo a esta nota va el siguiente Nuevo reglamento, y el última- 


mente adoptado, para la formación de Batallones de Infantería de 
Linea: 


<« Cada Batallón de Infantería constará de: 
>» PLANA Mayor: 
Un tenientecoronel, comandante; 
Un sargento mayor; 
Dos ayudantes; 
Un abanderado; 
Un capellán; 
Un cirujano; 
Un tambor mayor; 
Un tambor de órdenes; 
Un cabo y seis gastadores (actuales zapadores) ; 
Una compañía de granaderos; 
Cuatro compañías de fusileros; 
Una compañía de cazadores. 


y 


- 


» Total: seis compañías. 
» CADA COMPAÑÍA CONSTARÁ DE: 


Un capitán; 
Un teniente 1.%; 
Un. teniente 2.*; 
Un subteniente. 
» Total de oficiales: 4. 
» TROPA : 

Un sargento 1.*; 
Cuatro sargentos 2os.; 
Dos tambores; 
Un pito; 
Seis cabos los.; 
Seis cabos 20s.; 
Cien soldados. 

» Total de plazas de cada compañía : 120.» 
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La infantería del futuro Ejército de los Andes: 


Hasta el 5 de octubre de 1815 toda la infantería de línea de que E 


se componían las fuerzas de la provincia de Cuyo, sólo ascendía a 


«un piquete del N.” 8, compuesto de dos compañías, y al Batallón 


número 11, con seis compañías.» 


En marzo de 1816, según el Estado que mamfiesta la fuerza de 


línea y armamento existente en la provincia, refrendado por San 


Martín, la constitución orgánica de la infantería no ha variado, aun- - 


que sí los efectivos de las compañías, que han aumentado. 
En el Estado, correspondiente a julio 1. de 1816, se encuentra, 
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como única variante, que el batallón N.* 11 ha pasado a ser regimien= 


to, con doce compañías. 

En el Estado de septiembre de 1816 se encuentra la novedad de 
que el regimiento N.? 11 de infantería, con doce compañías, se ha 
desdoblado en los batallones N.? 11 y N.* 12, con seis compañías cada 
uno. 7 ES : 
- De este modo, la infantería del Ejército de Cuyo tiene la si- 
suiente organización : 


Un piquete del N.* 8, con dos compañías; 
Batallón N.* 11, con seis compañías; 
Batallón N.* 12, con seis compañías. 


Posteriormente, por decreto del Director Supremo de fecha 18 de 
septiembre de 1816, se «resuelve que el Batallón N.* 12 de Cazadores 
del Ejército de los Andes se denomine en lo SUCesivo Batallón N.” 1 
de aquella clase.» : 

El regimiento N.” 8 de infantería estaba desmembrado, daa 


a principios de noviembre de 1816; es decir, cuando apenas faltaba 3 


dos meses para iniciar la campaña Loan A 


Así, en nota de San Martín al Director Supremo del 9 e noviem- 


bre de 1816, le comunica haber ordenado «por extraordinario al eo- 


mandante del convoy que conduce al regimiento N.” 8, acelere viva- 
mente la marcha, preparándole, « a este efecto, un depósito de boyadas 


en San Luis.» 
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El 22 de diciembre de 1816, el general San Martín eleva a la con- 
sideración del Gobierno el acta levantada en Mendoza en dicho día, 
mes y año, relacionada con la separación de los batallones que com- 
ponían el revimiento N.? 8 de infantería, aplicando, por analogía, el 
criterio predominante en la separación de los batallones del regi- 
miento N.* 11 de infantería. . 

Con fecha 2 de enero de 1817 el Gobierno de Buenos Aires dió el 
siguiente decreto: ¡ | 

« Aprobado, con advertencia de que el que resultó ler. Batallón 
lleve la denominación de N.* 7, y el II N.? 8.» : 

Así surgió para la vida de la patria el 7.* de infantería de línea. 

Resumiendo: la infantería del Ejército de los Andes tuvo, final- 


mente, la siguiente organización : 


Batallón N.* 1 de Cazadores de los Andes. 
Batallón N.” 7 de Infantería de los Andes. 
Batallón N.* 8 de Infantería de los Andes. 
Batallón N.? 11 de Infantería de los Andes. : 


Fueron sus jefes los tenientecoroneles Alvarado, Crámer, Conde 
y Las Heras, cuyos nombres conserva la Historia con religioso res- 


peto. 


Organización de la caballería : 


Según el Reglamento últimamente adoptado para la creación de 
escuadrones de caballería de línea, del 22 de noviembre de 1814, se 
adoptó la siguiente organización : 

«Cada escuadrón de caballería de línea constará de dos com- 
pañías. | 

» CADA COMPAÑÍA tendrá: 

Un capitán; 

Dos tenientes; 

Un alférez. os 
| » Total de oficiales: 4. 
» TROPA : | 
Cinco sargentos; 
Dos trompetas; 
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Dos cabos; 
Ochenta soldados; 
Un herrador. 


» Total de tropa: 100 plazas. 


>» PLANA MAYOR: 
La Plana Mayor de cada escuadrón constará de: 

Un tenientecoronel, comandante; 

Dos ayudantes mayores, en concepto de que el más antieuo 

haga de sargento mayor; 

Un portaestandarte; 

Un trompeta de órdenes; 

Un sillero.» 


La caballería del Ejército de los Andes: 


Por decreto de 28 de noviembre de 1814 el Superior Gobierno. dis- 
puso la creación de un escuadrón de caballería de línea en la provin- 
cia de Cuyo, «en la forma en que se hallan organizados los de esta 
arma». 

Este escuadrón fué el núcleo de la caballería del Ejército de los 
Andes, más tarde organizada con los Granaderos a caballo. 

En el Estado de la fuerza y armamento del Ejército de Cuyo, 


presentado al Gobierno de Buenos Aires por San Martín el 5 de oe-. 


tubre de 1815, figura la siguiente dotación de caballería : 

« Dos escuadrones de Granaderos a caballo, con 390 hombres. 

» Un piquete de Blandengues de la Frontera, con 28 hombres. 

» Milicias de caballería, 672 hombres (caballería cívica) .» 

Posteriormente, el efectivo de la caballería cívica decrece en la 
proporción que aumenta la infantería de línea, quedando aquélla 
con sólo 27 hombres. 

En lo sucesivo no hay más que seguir la evolución histórica de 


los Granaderos a caballo para tener la que se operó en la constitu- 
tiva del Ejército de los Andes. 
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La evolución histórica de los Granaderos a caballo: 


Con fecha 13 de marzo de 1816 San Martín dirige una nota al 
Director Supremo, en la que, entre otras cosas, dice lo siguiente: 


« Con fecha 29 del pasado tuve el honor de expresar a sde 
dictamen en cuanto a los movimientos sobre Chile, SS a y 
conducta que había que observarse. 

» Allí expuse la necesidad absoluta de llevar una fuerza de ca- 
ballería de ochocientos hombres.» | 

Proponiendo, después de una serie de consideraciones, el eo 
de obtener esos 800 hombres, nuestro prohombre agrega: 

« El único que se presenta es reunir en este Ejército todo el regi- 
miento de Granaderos a caballo, dignándose V. E. disponer vengan 
los escuadrones 1.2 y 2.” que sirven en el del Perú», en el concepto, 
agrega después, «de que aquel Ejército cuenta con tres cuerpos de 
caballería, o sean, Dragones de la Patria, Dragones del Perú y Gra- 
naderos.» 

Refiriéndose a la mareha de la incorporación, añade: 

«Su marcha desde el Perú hasta este punto, efectuada por la vía 
de Tucumán, Catamarca y La Rioja, exige mucho menos costo (que 

se obliga a erogar esta provinela) que los que demanda una nueva 
creación.» 

Al pie de esta nota se ha escrito lo siguiente: 

« Escríbasele condicional a Rondeau (comandante del Ejército del 
Alto Perú) bajo el concepto de sólo marchar los cuadros por la ruta 
que expresa. | 
< Abril 2 de 1816. 

» BERUTI.> 
(Hay una rúbrica.) 


Con la misma fecha del 2 de abril se dirige una comunicación al 
«Brigadier General del Ejército del Perú» invitándolo a enviar «los 
escuadrones de Granaderos por la vía de Catamarca, La Rioja y San 
Juan, y en el caso de no ser esta medida conciliable con la fuerza de 
ese ejército, cree este Gobierno de urgente necesidad y conveniencia 


lo verifique al menos los cuadros, quedando la tropa agregada a los 


cuerpos de su arma». 


El general Rondeau contesta desde su Cuartel General en J ujuy, 
aduciendo las razones de todo orden que se oponen al envío de los 


escuadrones de Granaderos, tanto de éstos en sí como de los cuadros, 
por lo que solicita se deje sin efecto esa medida. 

En atención a las razones expuestas, Balcarce, que estaba interi- 
namente de Director Supremo, ordena a San Martín «empeñe todo 
su celo y eficacia para levantar en la provincia de Cuyo, a la mayor 
brevedad posible, el 5.2 Escuadrón de Granaderos». 


- Para cumplir esta orden San Martín presenta, el 15 de junio de - 
1816, la siguiente «Razón de los artículos que necesita el 5. escua- 


drón del regimiento de Granaderos a caballo»: 
«206 monturas completas, 
206 pares de espuelas, 
206 vestuarios completos, 
206 valijas, 
206 cascos para caballos.» | 
En agosto 5 de 1816 San Martín vuelve a insistir sobre el envío 


de los dos escuadrones que están en el Ejército del Alto Perú, fun-. 
dándose en que, si bien se han obtenido algunas altas, «ha sido incom- a 


parablemente espantosa la emigración de gente útil de la provincia 


de Cuyo a la de Córdoba», éxodo que «ha sido incontenible», elu- 


diendo el servicio militar. e 
Concluye pidiendo que los escuadrones «tomen al paso cien hom- 
bres de los que hay reclutados en La Rioja». | 


Así lo resuelve, en definitiva, Pueyrredón, dando las órdenes per- 


tinentes al general Rondeau y al teniente gobernador de La Rioja. 


Los dos escuadrones que tenía el Ejército de Cuyo salieron de 


Buenos Aires el 26 de julio de 1815, como lo comprueba la siguiente 
comunicación: del Gobierno Supremo a San Martín: 
«Se han dado las órdenes del caso a fin de que el 26 del presente 


salgan para esa, en carretas, los dos escuadrones de Granaderos a ca- 


_ballo, con 207 hombres y vestuarios, monturas, fornituras y sables, 
todo nuevo, para 400 hombres.» | e PES 
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También se comunicaba, en el mismo oficio, la salida del capitán 
don Manuel Soler y teniente don Juan Lavalle, con el encargo. «de 1r 
recibiendo e instruyendo» los contingentes de tropas. 

En síntesis, el regimiento de Granaderos a caballo, que represen- 
taba toda la caballería del Ejército de los Andes, alcanzó a tener 
cinco escuadrones al efectuar el Paso de los Andes. 

Mandaban estos escuadrones: Necochea, Zapiola, Melián, Escala- 
da y Ramallo, nombres todos aureolados por la Gloria. 

Posteriormente San Martín ereó un escuadrón escolta, de dos 
compañías, «en vista de que el regimiento de Granaderos a caballo 
tenía un sobrante de 300 plazas». ! 

Con fecha 28 de febrero de 1817 propone, y el Gobierno lo acepta, 
la creación de dos regimientos de Granaderos a caballo, como tam- 
bién elevar a regimiento cada uno de los batallones 1. y 11.” de in- 
fantería. 


La artillería: 

El estado incipiente en que se encontraba la artillería a principios 
del año 1815 lo descubre el siguiente documento: 

« Con fecha 20 de enero, el comandante general de artillería, don 
Pedro Regalado de la Plaza, dice a este Gobierno, por conducto del 
Comandante de Armas, lo siguiente: 

« Para el servicio de las ocho piezas con que se halla el pie de es- 
» te Ejército, se necesita al menos un oficial por cada dos de éstas; y 
» existiendo sólo dos para todo el desempeño de este vasto ramo, he 
> de merecer a V. S. se digne elevarlo a la consideración del Exmo. 
> Supremo Gobierno, para que, si lo tuviese a bien, me remita cua- 
» tro oficiales más, con los cuales pueda poner a cubierto mi respon- 
» sabilidad.» 

» Y tengo el honor de transeribirlo a V. 5. para que en su vista 
determine lo que convenga. 

» Dios guarde a V. $. muchos años. 
> Mendoza, 4 de febrero de 1815, 

» JOSÉ DE SAN MARTÍN.» 
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Todavía en agosto 5 de 1816, el general de los Andes reclama el 
envío «de cien artilleros sobre los que ya cuenta, si es que la expedi- 
ción a Chile ha de llevarse a cabo.» | 
Según el «Estado de las fuerzas» de octubre de 1815, el Ejército 
de Cuyo contaba con 140 artilleros, que llega a 181 en septiembre 
de 1816. ' | | 
Sobre el incremento del material, encontramos una comunicación 


del Gobierno central de haber ordenado el envío a Mendoza de 2 


obuses de a 6, con sus dotaciones correspondientes ; 4 cañones de a 4 


con cien tiros cada uno, entre bala y metralla; 6 prolongas completas 
y 80 tirantillos de cáñamo. 

A su vez, San Martín acusa recibo de la comunicación que le di- 
rige el Director Supremo (22 de mayo de 1816) sobre el próximo en- 
vío «de 8 cañones calibre de a 6, y 4 de a 4 con sus cureñas COrres- 
pondientes». : 


Llama la atención la reserva absoluta que en sus «Estados de 


las fuerzas y armamento» guarda San Martín sobre el material de 


artillería, pues en ninguno de ellos se hace la menor mención al res- 


pecto, no obstante que la minuciosidad de sus detalles lo lleva hasta 


a especificar el número de chuzas. de, 

En julio 29 de 1816 se produce el más erande envío de material 
de artillería a la provincia de Cuyo. 

En la «Relación de los cañones, cureñas, juego de armas, munl- 
ciones y herramientas que por orden superior se han aprontado con 
destino a la provincia de Cuyo, y se entregaron al Comisario general 
de Guerra, don Victorino de la Fuente», figura lo siguiente: 

« Cuatro cañones de bronce de a 8 de plaza, 4 ídem de fierro de 
a S de plaza, 4 de bronce de ídem, 8 cureñas de plaza de a 8, 4 de ídem, 
idem de a 4», amén de innumerables accesorios. : | 

No obstante, San Martín solicita (1.2 de octubre de 1816) ocho 
piezas de montaña, porque sin ellas «es imposible verificar la expe- 
dición a Chile». 

Además, en febrero 24 de 1817 recaba «la creación y pronta or- 
ganización de dos eseuadrones de tren volante de artillería.» 

El Gobierno resuelve erear «un batallón de artillería bajo la base 
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en que se hallan montados los dos que forman el regimiento del arma 
de esta capital, con la denominación de tercer Batallón de artillería 
del Departamento de Bs. As, con la siguiente organización : 

» Las 1.2? y 2 compañías, en artillería de tren volante a caballo; 
las 3% y 42 de batalla; la 5.*, de sitio y plaza; y la 6* de obreros em- 
pleados en los laboratorios, maestranza y parque.» 

Es de advertir también que en junio 21 de 1817 San Martín pide 
90 cureñas de a 24 para la fortificación del puerto de Valparaíso. 


Fortificación: 

El comandante general de artillería del Ejército de los Andes, 
tenientecoronel don Pedro Regalado de la Plaza, eleva a San Martín 
a siguiente nota, quien, haciéndola suya, la remite al Gobierno cen- 
tral: : 

«Por las relaciones de parque mensuales conocerá V. S. que los 
útiles de fortificación que existen sólo son bastantes al desempeño 
pacífico de una guarnición, pero, si debe hacerse expedición a Chile, 
“considero que, para fortificaciones y demás trabajos indispensables, 
son de necesidad trescientas palas, igual número de azadones, elin- 
cuenta barretas y cincuenta Zapapieos.» 

«Este pedido fué satisfecho inmediatamente. 

En octubre de 1816 San Martín solicita la provisión de los ele- 
-mentos que le falten para completar «cuatrocientas palas, igual nú- 
mero de azadones, trescientas hachas, cien zapapicos y otras tantas 
barretas, pues es muy riesgoso emprender la marcha a Chile sin un 
repuesto competente de útiles de fortificación». 

Se proveyó de conformidad. 

- En abril de 1816 el general de los Andes pide varias carronadas, 
sin indicar sú calibre, para fortificar los pasos de la cordillera. 


Ingenieros ; 


No hay más antecedente histórico, respecto de esta arma, que 
el siguiente oficio dirigido al Gobernador Intendente de Cuyo: 
«En acuerdo de esta fecha (junio 5 de 1816) ha resuelto el Go- 
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bierno pase a continuar sus servicios en ese ejército, bajo las órdenes 
de V. S., el sargento mayor de ingenieros don Antonio Arcos. : 

» De orden de $. E. lo aviso a V. S. para 'su inteligencia.» 

La ereación de la compañía de zapadores al mando del mayor don 
Eugenio Corvalán, solicitada por San Martín, según vimos, a fines E 
del año 1816, quedó sin efecto en virtud de la siguiente nota dirigida A 
al «Señor Secretario de Estado en el departamento de Guerra»: 

« Cuando el 1.2 de noviembre consulté al Gobierno sobre la for- 
mación de la compañía de zapadores, a que de conformidad se sirvió. E 
resolver, como me comunicó V. $. con data del 21 del mismo, creía 
extraerla cómodamente del exceso de fuerzas E 
pecialmente del regimiento N.- 3, a quien conceptué en camino con 
más de setecientas plazas, que, unidas a las del piquete que aquí. 
existía, debían de dar un sobrante, después de completos ambos bata- 
llones, de más de doscientas plazas; pero no habiendo esto sucedido 
así, pues han llegado solamente quinientas y tantas, en cireunstan- 
clas de no hallarse los demás cuerpos en su pie de totalidad, he JUz--- 
gado más oportuno sobreseer a la formación de 
llevar incorporadas en el fuerte de los r 
rias de gastadores.» 

Conviene advertir que el vocablo «eastador» es equivalente al ac- 
tual de zapador, función ésta que aparece por primera vez en el año 3 
1768, impuesta por el art. 0, tit. 1, trat. 1 de la «Real ordenanza» es- 
pañola. 


Según esta prescripción, «cada batallón debía llevar un cabo y 
seis gastadores». DE 

Es interesante saber que San Martín, en agosto de 1815, se diri- E 
216 al Gobierno central solicitando cuatro anteojos «para evitar que 3 
los comandantes de avanzada en los puntos de la cordillera den al- E 
gunos partes equivocados de la cantidad O Posición de los enemigos z 
que se les presenten, por no poderlos distineuir bien con la vista na- 


que creía resultase, es- 


dicha compañía, y 
egimientos las plazas necesa- 3 


tural». 


| Comando del Ejército de los Andes: 


En agosto 1. de 1816 se expidió el siguiente despacho, nombran- 
do a San Martín general en jefe del Ejército de los Andes: 

«El Director Supremo de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata: 

» Por cuanto siendo de indispensable necesidad y conveniencia 
depositar el mando de las fuerzas de línea y milicias existentes en 
la Provincia de Cuyo en manos de un jefe de crédito, actividad y de- 
cidido patriotismo que pueda darles todo aquel impulso que se re- 
quiere para obrar con acierto en los objetos de la defensa pública, y 
con la dirección que es necesaria para hacer seguros sus esfuerzos, y 
concurriendo las prevenidas calidades en la persona del coronel ma- 
yor don José de San Martín, Intendente de dicha provincia, he ve- 
nido en nombrarlo y elegirlo, como lo nombro y elijo, Genera! en 
Jefe del Ejército de los Andes, con el sueldo de seis mil pesos anua- 
les, que se le abonarán desde el día en que se tome razón del presente 
despacho en la tesorería de aquella provincia. 

» Por tanto, ordeno y mando a todos los jefes de provincia de la 
dependencia de este Gobierno y a todos los cabos mayores y menores, 
oficiales y soldados de cualquier grado o calidad que sean, le reco- 
nozcan, hayan y tengan por tal General en jefe del Ejército meneio- 
nado, guardándole y haciéndole guardar los honores, gracias y exen- 
ciones que como tal le corresponden, para todo lo cual le hice ex- 
pedir el presente despacho firmado de mi mano, sellado con el sello 
de las armas del Estado y refrendado por mi secretario interino, de 
lo cual tomará razón el Tribunal de Cuentas y Cajas Generales del 
Estado. : 


» Dado en la fortaleza de Buenos Aires, a 1.” de agosto de 1816. 


» JuAN MARTÍN DE PUEYRREDÓN.» 


La contestación de San Martín fué del laconismo propio de quien 
sólo deseaba rubricar con los hechos la confianza que se le discernía. 
« Espero que V. $S., fué su contestación al Secretario de Guerra, 
sirviéndose elevar a S. E. los sinceros votos de mi gratitud por este 
; honor y especial gracia, exprese al mismo tiempo mis ardientes de- 


— 346 — 


seos de corresponder a la alta confianza que el Gobierno se digna de- 


positar en mí.» 

A fines de 1816 se le confió el cargo de capitán general de pro- 
vincia, «con el tratamiento de Excelencia, a fin de que, investido de 
este nuevo carácter, se expida más fácilmente en los altos encargos 
que la Patria le ha confiado.» 


Creación del Estado Mayor: 


El Estado Mayor General del Ejército fué creado el 26 de marzo 
de 1817, por el directorio de Pueyrredón. 

Un brigadier general desempeñaría las funciones de jefe del Es- 
tado Mayor General de los Ejércitos de la Patria. 

sde residencia sería en la capital, con mando sobre todas las fuer- 

s de la guarnición. S 

o «entenderse directamente con el E. M. G. la Comisaría 
General de Guerra, las fábricas de artillería y demás armas, las es- 
cuelas militares, los parques y todo establecimiento militar de cual- 
quier clase y naturaleza que sea.» 

Los estados mayores «de los ejércitos de operaciones dirigirán 
por conducto del E. M. G. las propuestas, solicitudes, relaciones, 
planos y proyectos, retornando por la misma vía sus resultados.» 

Como se ve, era un organismo más burocrático que técnico. 

En el Ejército de los Andes se creó el Estado Mayor con las res- 
trieciones que señala el mismo San Martín en la siguiente comuni- 
cación de 4 de enero de 1817: 

« Consecuente al Supremo Decreto de 24 del ppdo., sobre el es- 
tablecimiento del Estado Mayor, que con la misma fecha me comuni. 
ca V. S. en oficio a que tengo el honor de contestar, he procedido ya 
a su implantación bajo los estrechos límites que por ahora permi- 
ten las circunstancias, pero que sucesivamente irá organizándose y 
adquiriendo la extensión que previene el reglamento.» 

El 10 de septiembre de 1816 el brigadier general don Miguel 
Estanislao Soler fué nombrado «Cuartelmaestre y Mayor general del 
Ejército de los Andes; con el sueldo que actualmente disfruta y la 
eratificación de 600 pesos anuales.» 
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El reglamento del Estado Mayor del Ejército de los Andes: 


Fechado en Buenos Aires el 24 de diciembre de 1816, se dió, 
para el Ejército de los Andes, el reglamento con que debía funcio- 
nar su Estado Mayor. 

« Teniendo en consideración, dice en su preámbulo, la necesidad 
y conveniencia de dar un nuevo impulso a uniformar la táctica en las 
tres armas de los ejércitos nacionales y metodizar todos los ramos 
del servicio militar bajo la dirección de establecimientos útiles, que, 
al paso que aseguren el arreglo de los elementos de que se compone 
un ejército, desembaracen a los venerales en jefe de las tareas me- 
cánicas que los distraen de meditar en las grandes operaciones que 
están a su cuidado y faciliten al Ministerio de Guerra conocimientos 
exactos», se decreta «la creación de los Estados Mayores en los Ejér- 
citos de los Andes y Auxiliar del Perú con el siguiente reglamento 
provisional, interín se arregla el del Estado Mayor General.» 

Conforme a sus preseripeiones, «un ejército de cinco a seis mil 
hombres podrá tener un Estado Mayor compuesto de: 

>» Un jefe de Estado Mayor, que reasumirá las funciones de 
mayor general, cuartelmaestre € inspector de todas las 
armas y ramos del ejército; 
Un ayudante comandante, 2.* jefe del Estado Mayor; 
Cuatro ayudantes del Estado Mayor; 
Cuatro oficiales de ordenanza.» 


OBJero DEL Esrabo MAYOR: 


« El objeto del Estado Mayor es, en veneral, comunicar más fá- 
cilmente y hacer más expeditivas por medio de su organización las 
disposiciones del general en jefe. 

» De consiguiente, le corresponden la inspección y la interven- 
ción en el detall de todos los ramos del Ejército, y el arreglo u ordena- 
ción de éstos para poder en un momento manifestar al mismo general 
en jefe los resultados generales o pormenores que necesita. 


CLASE DE LOS INDIVIDUOS DEL Estrapo MAYOR: 


« El jefe del Estado Mayor debe ser del carácter de oficial ge- 
neral, y su graduación, si es posible, igual, por lo menos, a la de los 


A 


demás jefes de divisiones o brigadas en que se dispone dividir al 
Ejército. ¡ ES 
>» El ayudante comandante, o 2.” jefe del E. M., debe ser un oñ- 3 
clal superior con la graduación mínima de tenientecorone!. ; 3 
» Lo complicado de sus funciones exige recaiga este cargo en un 
oficial de conocida capacidad y de una actividad infatigable. A 
» Los cuatro ayudantes de E. M. deben ser capitanes, por lo menos. Es. 
» Su elección recaerá en sujetos de un talento despejado, de una 
conducta irreprensible y que inspiren la confianza necesaria para el 
sigilo y manejo de papeles que se ponean a su Cargo. 30 
» Los oficiales ordenanzas podrán ser subalternos. | E 
» Como su objeto en general es conducir los pliegos y órdenes que ES 
salgan del E. M. y que por su importancia o su exigencia no puedan 
ser confiados sino a un oficial, sú conducta debe ser acreditada y 
- ecnocida por su celo, arrojo y destreza para superar cualquier difi- E 
cultad o embarazo que pueda ocurrirles en sus comisiones y, por. 
último, que sean de una resistencia a toda prueba para galopar.» 


Funciones del Estado Mayor: 
DEL JEFE DEL Estapo MAvYorR: 


« El jefe del E. M. establece en su alojamiento, o donde más 
convenga (procurando siempre que sea a inmediaciones del general 
en jefe), una secretaría que en el ejército ses denominará Estado 
Mayor. ys 


» il jefe inmediato de ella es el ayudante comandante. 
» El E. M. se dividirá en cuatro secciones 
1.2 sección: artillería e ingenieros; 
2* sección: infantería y caballería ; | 
3* sección : subsistencias, estafetas y administración de hos. 
pitales ; 
4* seeción: «todo cuanto pertenezca a la hacienda». 33 
« Estas dos últimas secciones se llaman mesas de la administra 
ción general. | | 
» Cada uno “de los cuatro ayudantes del E. M. tendrá a su e 
una de las secciones», auxiliado por los escribientes necesarios. 


O mesas, a saber: 


argo 
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« Dividido el ejército en divisiones o brigadas, el jefe de E. M. 
podrá exigir de sus jefes cuantos estados y noticias necesite.» 

Diariamente dará cuenta al general en jefe de las novedades im- 
portantes y «demás de su atención que hayan ocurrido.» 

Sus órdenes se darán siempre a nombre del general en jefe. 

> Cada cinco u ocho días presentará un estado general de la 
fuerza y su situación, y quincenalmente «dará el parte histórico 0 
boletín de las operaciones del ejército.» a 

Redactará «la orden general del ejército, que firmará el general 
en jefe, y, por último, «debe tener a toda hora un puntual eonocl- 
miento de todo el detall e incidentes que ocurran en el ejército, para 
poder satisfacer las cuestiones del general en jefe y arreglar con 
acierto sus disposiciones generales.» ) 


DEL AYUDANTE COMANDANTE : 


Es el jefe inmediato de la secretaría 0 Estado Mayor. 

Bajo su dirección y responsabilidad están, pues, las cuatro sec- 
ciones o mesas «econ cuantos papeles tengan». ] 

Sus obligaciones generales son: 

a) Recoger del jefe del E. M. la orden general del ejército. 

b) Recibir las órdenes particulares, escribirlas y darles el curso 
correspondiente. | 

c) Hacer se saquen en cada mesa tantas copias de la orden ge- 
neral como jefes de división o brigada tenga cada departamento y 
remitirlas a su destino. 

d) Presentar diariamente al jefe de E. M. un estado de la fuer- 
za, armamento y situación de los cuerpos. 

e) Quincenalmente formará un parte histórico o boletín de las 
operaciones del ejército, para presentarlo al jefe de E. M. 

f) Examinará los prisioneros y adquirirá cuantas noticias pue- 
da del enemigo. 

g) Obtendrá el mejor servicio de espionaje que pueda, cuya atrl- 
bución se le da para hacerlo más sigiloso y oratificarlo generosa- 
mente. 


h,) Formar un estado mensual de estos gastos para ser abonados 
por la tesorería del ejército con el V.* B.* del jefe de E. M. y el 
«Páguese» del general en jefe. 


» DE LOS AYUDANTES DEL Estabo MAYOR: 


» Cada ayudante debe encargarse de una mesa o sección. 
» Las funciones que se establecen para cada una de éstas, fijan 
sus Cargos respectivos.» 


l.« SECCION 


MESA DE ARTILLERÍA E INGENIEROS 


« Esta mesa se dividirá en dos departamentos: uno para la ar- 
tillería, donde siempre debe encontrarse un estado cireunstanciado 
de los oficiales y tropa que compongan este cuerpo; del número de 
piezas con expresión de sus calibres, estado, atalajes, el acopio que 
se halle en los Parques y Armería; los trabajos de maestranza con 
los obreros que se emplean; los Pe de toda clase; en fin, como el 
comandante de este cuerpo debe dar cuantas rs se le pidan 
del E. M., y como cualquier pedido y estados debe dirigirlos por 
conducto e mismo, el oficial de esta mesa clasificará por ramos to- 
dos los papeles y los tendrá en el mejor orden para dar en un mo- 
mento cualquier noticia que se le pida. 

» En el de ingenieros se llevarán las notas o relaciones de los 
trabajos que se ejecuten en el Ejército, de los hombres y útiles que 
se empleen en ellos; su estado y adelantamiento; los pedidos del in- 
geniero que dirija su construcción; los planos de las obras; el arma- 
mento que tengan y necesiten para hacer una buena det en 
fin, reunidos cuantos planos se puedan del país donde debe Hita la 
guerra, se confeccionará un atlas que se aumentará y se cuidará de 
corregir y coordinar del mejor modo para presentarlo al general en . 
jefe cuando lo pida. 
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2.a SECCION 


MESA DE INFANTERÍA Y CABALLERÍA 


» Se divide en dos tos 


» Su objeto es llenar las mismas funciones que la de una Ins- 
pección de estas armas. 


3,a SECCION 


MESA DE SUBSISTENCIA DEL EJÉRCITO Y ADMINISTRACIÓN DE HOSPITALES 


» Se dividirá en dos departamentos: en el primero se tratará 
todo lo concerniente a la administración del Ejército. 

» Por consiguiente, los estados generales de provisiones, los pre- 
supuestos de lo necesario para mantener el Ejército por cierto tiem- 
po; el alcance de los acopios hechos y existentes; los repartos y dis- 
tribuciones; el establecimiento de almacenes; sus entradas y salidas; 
el modo de transportarlos; la dirección de caballadas y ganados; en 
una palabra, cuanto contribuya al mejor servicio de este ramo y más 
económica administración sobre el asunto que ocupa este depar- 
tamento. 

» En el de hospitales se vela su dirección interior; se dispone su 
establecimiento o movilidad y se cuida de su debida administración 
para proporcionar la mejor subsistencia a los enfermos. 

» Un ayudante con un eseribiente pasarán la noche de guardia 
en el E. M. para recibir los partes que puedan llegar, avisando al. 
jefe del E. M. o general en jefe lo que ocurra digno de su conside- 
ración.» 


«Ramos correspondientes al Estado Mayor»: 


Bajo este rubro el reglamento del Estado Mayor contiene las si- 
guientes prescripciones: 

« El E. M. interviene, asimismo, en la policía general, ramo suma- 
mente especial en un ejército bien organizado. 

» A este efecto debe nombrarse, tanto en guarnición como en cam- | 
paña, un comandante o mayor de plaza del cuartel general. 
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Parque: 


» Depende directamente y recibe las lens del jefe del E. M.. : 
o ayudante comandante, si éste fuere de igual o superior grada cióas 3 

Su misión es: | 

1.2 Hacer guardar el orden en el cuartel general. 


2.2 Averiguar e informarse de la conducta de las personas agre- 


gadas al ejército. | <A A 
3. Dominar todo exceso, aun por la fuerza. A 
4.2 Dar parte de sus investigaciones, reservadamente. 
5.2 Distribuir los alojamientos de los oficiales en el ar: ge- 
neral. 
6.2 Fijar las listas y carteles de alojamiento. 
En las marchas estará a su cuidado: 
1.2 El orden y arreglo de la conducción de los equipajes. 
2.2 Fijar a los vivanderos el precio de los comestibles. 
3.2 Cuidar de los cantineros y toda persona agregada al ejército. 


<« En general, sus funciones son enteramente las mismas que las 
de un juez de policía.» 


Como distintivos llevarán los siguientes: ¡ A 5 

a) El jefe de E. M. la banda blanca de los mayores generales. 

b) El ayudante comandante, banda blanca con borlas: de oro, 
puesta en la cintura. 

c) Los demás individuos del E. M., como los atlas ayudan- 
tes del mayor general. 

Su gratificación mensual será : 

1.2 El jefe del E. M., 40 pesos. 

2.2 ler. ayudante comandante, 25 pesos. ! ae 

3. Ayudantes del E. M., 16 pesos. ; 1 3 

4. Oficiales de ordenanza, 10 pesos. E 

9.7 Comandante del cuartel general, 20 pesos. 
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De la correspondencia oficial de San Martín se saca en conse- 


cuencia que tanto en Mendoza como en La Rioja se habían estable- de 
cido fábricas de pólvora. A 
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Una prueba evidente la da el siguiente oficio de San Martín al 
Gobierno central : ) 
| « (Queda impuesto este Gobierno que el Exemo. Supremo Diree- 

tor ha tenido a bien ordenar que toda la pólvora que se fabrique en 
La Rioja sea remitida para la defensa de esta provincia.» 

Esta comunicación está fechada en Mendoza el 19 de agosto de 
1815. : 

En otra nota de octubre del mismo año, San Martín comunica al 
Gobierno que «la elaboración del salitre continúa con buen éxito.» 

« Hay en almacenes, agrega, 140 arrobas, 15 libras de impuro y 
1 arrobas, 11 libs. purificado, de la mejor calidad y aptitud.» 

En una Relación del costo de la pólvora que se trabaja por cuen- 
ta del Estado, bajo mi dirección, hecha por el sargento mayor don 
José Antonio Álvarez Condareo, resulta que en Mendoza se elabo- 
raban diariamente dos arrobas de pólvora. 

Por último, San Martín remite a Buenos Aires varias muestras 
de las pólvoras que se elaboraban en la provincia de Cuyo. 
A esto hay que agregar todavía la febril actividad que reinaba 

en el parque para la fabricación de ciertos elementos y reparación 
y conservación del material de guerra. 


Intendencia: 

Pese a los esfuerzos enormes y desvelos constantes de San Mar- 
tín, no se pudo impedir que, agotadas casi las fuentes de recursos, 
cl Ejército de los Andes tuviera que soportar verdaderas miserias. 

La siguiente nota del prócer lo prueba irrefutablemente, la eval 
fué enviada al Gobierno tres meses antes de efectuar el inmortal 
paso de los Andes: 

«No me es dado encarecer bastante la miseria y desnudez del 
Ejército de mi mando. 

» A excepción del Batallón N.? 11 y piquete de artillería, los de- 
más cuerpos, de Granaderos a caballo, Batallón N.* 8 y Cazadores, 
no pueden, muchos de sus individuos, presentarse aun en los ejerci- 
celos doctrinales por su indigencia vergonzosa, 
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» Formados de la última gente de unos pueblos pobres, hasta ca- 
recen de lo más preciso. 

» Baste decir que he sido obligado, en todo el invierno, demasiado 
rígido en este país, a proveer diariamente de leña a todas las ¿uar- 
dias y destacamentos, para que pudiera la tropa, con este alivio, su- 
perar a la intemperie. | 

» Con soldados semejantes es imposible emprender nada de 'pro- 
vecho. 

» Ellos se desaniman; las enfermedades les atacan. El rigor del 
frío de los Andes es otro inconveniente. Las lluvias, los ríos que en 
Chile nos esperan, no lo son menos. 

» La falta de tiendas de campaña reagrava el mal. 

» En fin, la desopinión, el láneguido concepto que formará el enemi- 
go y, sobre todo, aquellos habitantes, será el mayor de nuestros 
males. 

» Así espero que el Supremo Gobierno les oponga un dique, or- 
denando la más pronta remisión de vestuario a este Ejército, que, 
de otro modo, es imposible aquí proporcionarlos, dada la falta abso- 
luta de materia prima, caudales, comercio y casi toda especie de in- 
dustria.» 

En lo que respecta a las tiendas de campaña, el pedido había sido 
hecho por San Martín, en razón de las siguientes consideraciones 
aducidas: | 

« Para uniformar la táctica del Ejército, maniobrar en línea y 
darle, en fin, la mayor disciplina posible, he acampado fuera de la 
ciudad, bajo unos galpones de 9 cuadras de largo. 

» Su construcción cuesta a estos vecinos grandes sacrificios. 

>» Ya no es posible, pues, aumentarlos, tanto por faltar tiempo 
como por la suma escasez de maderas y demás artículos. ? 

» Por ello, no teniendo capacidad bastante para recibir al Bata- 
llón de Cazadores (que por este motivo reside aún en San Juan), ni 
a la fuerza del N.” 8, que viene de esa capital, espero se sirva disponer 
que con el mismo R. 8 vengan las tiendas ya pedidas. | 

» Sólo por ese medio se reunirá el Ejército. La medida es urgen- 9 
tísima. Sin ella se paraliza la instrucción.» | 
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Todos estos pedidos fueron resueltos favorablemente. 

Conviene advertir que al Ejército de los Andes se le proveyó has- 
ta de una imprenta portátil de campaña, lo que era un hecho extra- 
ordinario para aquellos tiempos y en estas tierras, donde todaría 
había pueblos que no tenían imprenta. 


Sanidad: 


Bajo el título de «Relación de las medicinas y utensilios necesa- 
rios para un botiquín y aparato quirúrgico ambulantes de un ejér- 
eto de 3 a 4.000 hombres, en cuya marcha no podrá tener hospital 
en forma, computada para el 5 o 6 por ciento de. los enfermos, y en 
la que se expresan solamente aquellos efectos que deben venir de 
Buenos Aires, mandada hacer por el señor coronel mayor don José de 
San Martín, Gobernador Intendente de esta provincia de Cuyo», éste 
formula el primer pedido serio de material sanitario, al cual el Go- 
bierno no accedió, aduciendo que, «cuando se resuelva la campaña de 
Chile, se tomarán las providencias necesarias». 

Posteriormente, en febrero de 1816, el cirujano mayor del Ejér- 
eto de los Andes, obedeciendo una orden de San Martín, formula 
la «relación de las medicinas necesarias al Ejército, teniendo pre- 
sente que al marchar estará tal vez compuesto de más de 6.000 hom- 
bres, contando tropas, empleados y asimilados». 

Elevada al Gobierno, éste contestó que «se había db informe 
al Instituto Médico Militar, previniendo de que oportunamente se- 
ría instruido del resultado de este asunto». 

En cuanto al personal que contaba el servicio sanitario del Ejér- 
cito de los Andes, su escasez extrema fluye de la siguiente nota diri- 
gida por San Martín al Gobierno Nacional: 

« Para arreglar el importante ramo de hospitales del Ejército so- 
lamente contamos hasta ahora con un facultativo que hay en ésta, y 
con don Valeriano Ardite, que se espera según la comunicación de 
V. $. del 18 ppdo. 

» lís imposible que dos hombres, sin más auxilio que el de dos o 
tres aficionados, o «barchilones», puedan ocurrir al urgentísimo ser- 


vicio que pidan las CU cUBStancias : así es que, en mi concepto, deben 
venir tres cirujanos más.» 


El resultado de esta solicitud fué que se enviaran los cirujanos ; 


Benito Fernández y Cesáreo Niño. 


Esto ocurría a fines de agosto de 1816, da faltaban pea A 


meses para iniciar la campaña libertadora de Chlie. 
El 24 de septiembre de 1816 fué «nombrado cirujano mayor del 


Ejército de los Andes el tenientecoronel de artillería don DICBA Pa- 5 


roisien. 

En enero 4 de 1817, diez días antes de iniciar el paso de los An- 
des, el cirujano mayor propuso una modificación en el personal en 
lo relativo a «asistentes de médicos y boticarios», en el que entraban 


seis frailes franciscanos, a todos los cuales se les daba asimilación - 


militar. 
El Gobierno no aceptó la propuesta, por CE innecesarios 


los grados militares que el cirujano mayor propone para los indivi- 
duos que deben emplearse en los hospitales del ejército, como ajenos 


- de su profesión y propios sólo de los que, consagrándose a las armas, 
se ocupan en la guerra». 


«Sería eclipsar el lustre de tan gloriosa carrera, añade finalmen- 
te, y sofocar el más fuerte estímulo de los que, sometiéndose a las 


incomodidades y riesgos, se dedican absolutamente a ella.» 


Remonta: 


Dos meses antes de iniciar San Martín su campaña libertadora, 


dirigió al «Señor Secretario de Estado en el departamento de Gue- , 


rra» la siguiente nota: 
« Hoy he tenido una sesión read con tres individuos de 
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los más conocedores en materia de pS para el tráfico de 


la cordillera. 


» Unánimemente convienen que es imposible de todo punto mar- 
- char sin bestias herradas por cualquier camino que se tome, so pena 


de quedar a pie el ejéreito antes de la mitad del tránsito. 
» Las razones ras convencen hasta la no 
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tropa, bagajes de artillería, parque, provisión, hospitales, repuestos, 
etcétera, ete. 

> Para una sola mula se necesitan tres herraduras (sie), luego 
deben ascender a 36.000, y habiendo aquí solamente dos mil pares, 
no son bastantes todos los herreros juntos de la provincia para cons- 
truir el número restante en el angustiosísimo tiempo que nos queda. 

» Sírvase V. S. ponerlo en conocimiento de S. E. el Señor Diree- 
tor Supremo, para que se digne mandar se nos auxilie con ocho mil 
pares y doble cablazón de repuesto, en el más breve tiempo posible, 
en la inteligencia de que aquí van a construirse las restantes.» 

Pocos días después de haber enviado San Martín este petitorio, 
informó que, «haciendo un cálculo mínimo, necesitaba 12.133 mulas.» 

¡ Y todo esto tenía que salir de un erario exhausto y de una re- 
gión empobrecida por más de seis años de guerra! 

Y aun más: solucionar favorablemente ese pedido tan considera- 
ble de mulas para un país agotado, no significaba resolver todas las 
dificultades del problema. 

Una-vez provistas las mulas surgía un nuevo, erave inconvenien- 
te: la carencia absoluta de forraje para alimentar tan crecida can- 
tidad de animales, transplantados a Mendoza. 

- Todos los brazos útiles para el laboreo de la tierra estaban al ser- 
vicio del Ejército de los Andes. 
_Los campos habían quedado yermos y abandonados. 

Sin embargo, todas esas dificultades se allanaron por la facultad 

creadora de un cerebro privilegiado, secundado por el patriotismo de 


un pueblo nto a jugarse todo entero por la independencia de 


América. 

De ahí que nunca será suficientemente alabada la obra prodigio- 
sa que representó la sola creación del Ejército de los Andes. 

La suma de esfuerzos, de voluntad y de inteligencia que absorbió 
en beneficio de la libertad de los pueblos, bastaría por sí misma para 
que la Historia perpetuara el recuerdo del hombre que fué numen y 
brazo en la realización de la obra portentosa. 

Es un gajo de laurel que debe ceñirse sobre la frente de don José 


-de San Martín. 


| CAPITULO XII 
LA ASTUCIA INGÉNITA DE SAN MARTÍN 


A manera de prólogo.—San Martín en los preliminares de San Lorenzo.—San 
Martín, comandante del Ejército del Alto Perú.—La deserción en los ejér- 
eitos de la independencia.—La deserción y el Gobierno de las Provincias 
Unidas.—San Martín y el Ejército del Alto Perú.—Situación general de las 
Provincias Unidas.—Planes de San Martín.—Giiemes.—La heroica Salta.— 
Un homenaje a Salta.—El factor moral.—San Martín y el pueblo salteño.— 
La energía, arma de guerra.—Situación de San Martín.—San Martín en 
Mendoza.—La política de Osorio en Chile. 


- A manera de prólogo: 


La influencia del medio es preponderante en los seres. 

Esta es una ley biológica que se cumple inexorablemente, pues 
sus efectos persisten aún a través de todos los cambios que puedan 
operarse en los seres. 

De ahí el sello distintivo que, por así decirlo, lleva cada individuo, 
que de lejos permite descifrar su procedencia. 

No otra cosa es la diferencia que separa al hombre de ciudad del 
campesino, al montañés del llanero, al nacido en los trópicos del que, 
por el contrario, vió la luz teñida por las auroras boreales. 

Y no puede dudarse que en San Martín surgían, excitadas por 
las circunstancias, las cualidades típicas del hombre que nació rodea- 
do por las selvas misioneras, donde la vida era como el premio de la 
astucia y del valor. 

Bien es.verdad que San Martín se había alejado muy niño de 
las Misiones, impidiendo, así, que la influencia de ese medio dejara 
en su espíritu huellas más profundas. | 

Pero ni aun con la intervención de esta cireunstancia se modifica 
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nuestra mentada ley biológica, pues el sello de la cuna perdura fir- 
_memente, no obstante todas las mutaciones de la vida. Eo 

La prueba más concluyente la da el aborigen que, extraído de su 
medio al recibir sus pupilas los primeros haces de luz, siente latir, 
recónditas y fuertes, las vibraciones del medio añorado por quién 
sabe qué influencia atávica. ÓN 

Todo es cuestión, entonces, de oportunidad y circanstanN | E E 

Y tal es, indudablemente, el fenómeno que debió operarse en San 0 n 
Martín cuando, colocado frente a un enemigo al que tenía que ven-= 
cer, lo envolvió y lo mareó desconcertándolo con su astucia extra- 
ordinaria. | y : 
-—— Esta es una de las singularidades de su vida de luchador que da 
contornos épicos a su gran figura histórica, y es la que nos prODOaS 
mos estudiar en lo que sigue del presente capítulo. : 


San Martín en los preliminares de San Lorenzo: 


En el capítulo II vimos que, ante las frecuentes correrías de los 
marinos realistas por las riberas del Paraná, San Martín recibió la 
orden de vigilar la costa occidental entre Zárate y Santa Fe. | 

Era la primera misión guerrera que se le confiaba y era menester 
demostrar que la confianza no estaba mal depositada. | A 

Púsose, pues, en marcha con explicable ansiedad. 

E Aquí iba a demostrar sus dotes de sagacidad y sus cualidades co- 3 
; mo organizador. A 
El bautismo de los Granaderos debía ser memorsble 3 
Y con esta decisión se lanzó tras la primera escuadrilla realista 
que remontó el Paraná después de recibir aquella misión. 
Había que escarmentarlos, y ejemplarmente. 
| Un obstáculo podía desbaratarlo todo. 
z Era el que representaban los españoles y sus adictos, quienes Pa 3 
- dían llevar la alarma a sus propias fuerzas. | | 
e Así se corría el riesgo de dar siempre golpes en o alre. 
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Sus 120 hombres debían avanzar únicamente de noche, vivaquean- 
do en el día en lugares escondidos, de poco tránsito. 

No olvidemos que el desierto que entonces separaba a los lugares 
poblados hacía que se pudiera realizar con más eficacia la estrata- 
gema de San Martín. | 

De cómo ella se llevó a efecto lo testimonia el hecho de que los 
marinos españoles se mantuvieron en la más absoluta lgnorancia de 
la presencia de los granaderos. 

Y así fué cómo, por último, se les pudo asestar el tremendo cas- 
tigo que recibieron en San Lorenzo. 

Y éste fué tan eficaz que nunca más volvieron a reproducirse 
actos vandálicos como el doble saqueo de San Nicolás. 

Veamos ahora otro nuevo campo de acción, en el que San Martín 
aguzaría más su ingenio para desbaratar los planes del enemiso a 
fuerza de astucia. 


San Martín, comandante del Ejército del Alto Perú: 


Remontémonos al año de 1814 y detengámonos en el Ejército del 
Alto Perú, cuando San Martín era su comandante en jefe. 
Sólo por eufemismo podía llamarse ejército un conjunto tan des- 
armónico y misérrimo como aquél. : 

De un efectivo tan raquítico que apenas contaba con 600 hombres 
a principios del año, fué a expensas de grandes SnoiÓR que más 


tarde se lo pudo elevar a 2.000 hombres. 


Sin embargo, sus filas se raleaban constantemente. 

La deserción, que había adquirido proporciones realmente catas- 
tróficas, constituía “Ja pesadilla de San Martín y la causa originaria 
de ese raleamiento incesante. 

El cuadro tristísimo que ese ejército presentaba lo ha bosquejado 
admirablemente el general Mitre en pocas palabras en su magistral 
Historia de. San Martín. 

Él ha dicho: | 

« Desorganizado, decapitado de sus mejores jefes, desnudo, ese 
ejército era una masa informe e inerte, incapaz de hacer frente al 
enemigo.» | 
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¡ Y era con este conglomerado de desnudeces y miserias con el 
que San Martín tenía que oponerse al avance triunfal de los vence- 
dores de Vileapugio y Ayohuma, que sumaban como 5.000 hombres, 
excelentemente armados y organizados! 

Además, los alentaba el orgullo de haber triunfado tan decisiva- 
mente sobre el vencedor de Tucumán y Salta. 

Sólo un milagro podía hacer posible, pues, la estupenda empresa 
de contener el empuje de esa ola prepotente. 

Pero aquellos hombres de acero parecían estar cada ol 
y físicamente para realizar imposibles, y el imposible se verificó. 

Una voluntad menos enérgica hubiera decaído frente al cúmulo 
de cireunstancias adversas que se presentaban, las cuales hacían 
inasible la más pequeña perspectiva alentadora. 


Fecunda lección, que prueba cuánto de firmeza, de carácter y de 


fortaleza de espíritu necesita cultivar el militar para ponerse a la 
altura de las exigencias reales de su misión y poder así legar págl- 
nas gloriosas para su patria. 

San Martín, desde luego, careciendo de medios materiales. para 
oponerse al avance del ensoberbecido ejército realista, no podía re- 


eurrir a otra fuente de recursos que a la que proporeionan las re- , 


servas morales. 


Como primera medida, pues, apelaría al arsenal inagotable de su 


ingenio, y gracias a él conquistaría una victoria... sin batalla. 
Era el arma predilecta con que triunfaba de los hombres, espe- 
eculando sobre la psicología de las masas y sus elementos directores. 


La deserción en los ejércitos de la independencia: 


Ateniéndonos a los documentos de la época, la deserción que diez- 
maba al llamado Ejército del Alto Perú era un mal endémico que 
afectaba con igual fuerza a los dos bandos contendientes. 

Era, además, el arma política con que los adversarios se comba- 
tían a la distancia. 

Fomentar la deserción era provocar un debilitamiento orgánico 
en el contrario, que lo exponía a la derrota. 
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De ahí que hasta existían asociaciones secretas que tenían éste 
por exelusivo móvil. 

Bien es verdad que estas asociaciones secretas se constituían cir- 
cunstancialmente, conforme a las necesidades del momento; pero 
no por eso su acción era menos eficaz. 

El general Belgrano sintió su efecto cuando, en el año de 1813, 
llegó a Potosí persiguiendo totalizar la victoria ruidosa obtenida en 
Salta. 

El fusilamiento fué el remedio enérgico que tuvo que aplicarle. 

A renglón seguido veremos también que es el que adoptaría el 
Gobierno de Buenos Aires para contener la racha aniquiladora. 

Y San Martín no desperdiciaría nineuna oportunidad para di- 
fundir este mal en las tropas enemigas. 

Era un juego que se prestaba maravillosamente a sus condiciones 
personales de sagacidad. 

Como comandante del Ejército de los Andes tenía en su presu- 
puesto de gastos una gruesa partida destinada al servicio de espiona- 
je y al fomento de la deserción, en lo cual San Martín entendía que 
no debía de regatearse. 

En-las comunicaciones que dirigía al Gobieron de las Provincias 
Unidas solicitando fondospara esos servicios, reiteraba siempre su 
opinión de que el dinero debía prodigarse con largueza si se deseaba 
sacar todo el provecho que era de esperarse de ese sacrificio pecu- 
niario. 

Y tal como lo decía lo aplicaba. 

Así, y mediante la astucia admirable que puso en juego para con- 


trarrestar la acción del adversario, San Martín pudo efectuar tran- 


quilamente su inmortal paso de los Andes y asestar al enemigo el 
solpe formidable con que en Chacabuco selló la decadencia del po- 
derío realista en América. 
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La deserción y el Gobierno de las Provincias Unidas: z 
Una prueba documentada de las proporciones caóticas que la de- 5% a 
serción asumía en los ejércitos de la epopeya libertadora nos la dan e 
las medidas severas que se vió obligado a adoptar la autoridad supe- 3 


rior del país para disminuir sus consecuencias. A 
o Esa prueba la ofrece la «Gaceta Ministerial del Gobierno de Bue-.. 
El nos Atres», del 4 de diciembre de 1812. ¡ E 
En dicha hoja hemos encontrado el siguiente decreto: ] , 


« El Gobierno Superior provisional de las Provincias Unidas del 3 
Río de la Plata: | a 


» Por cuanto ha notado esta superioridad las frecuentes deser- 
ciónes que hacen los soldados. del Ejército de la patria a influjo sin > 
: duda de los implacables rivales de nuestra felicidad, y debiendo 
adoptarse las medidas que remedien los males que de ellas resultan E 
al bien general, | 

» Por tanto, ha venido en acordar lo siguiente: 

E » Que se gratificará con la cantidad de 30 pesos a todo el que pre- 
sente un desertor, y con la de 20 a todo el que indique dónde estu- 
viere, luego que se haga efectiva su indicación y aprehensión. 

» Que al que reciba, abrigue u oculte a aleún desertor sin dar 
cuenta o aviso al comandante militar, juez o comisionado más inme- 
diato, se le impondrá irremisiblemente la pena de dos años de ser- 
vicio en los cuerpos de línea, y siendo persona impedida de hacerlo 
por ancianidad o por otra causa cualquiera, será multada en sus 
bienes al arbitrio de este Gobierno, según sus posibilidades y for= 
tuna. 

» En defecto de bienes, será destinado a presidio por seis meses, 
siendo varón, y si es mujer pudiente se le castigará con pena pecu- 
niaria arbitraria, y no siéndolo, será  recluída a trabajo persenals 
por sels meses. 

» Y a fin de que lo determinado en los precedentes artículos es z 
gue a conocimiento de todos, se publicarán en la forma ordinaria, 3 

. fijándose ejemplares en los parajes acostumbrados y pasándose otros : 


DO 


al gobernador de la plaza, a los de las provincias y comandantes mi- 
-—litares, insertándose también en la Gaceta Ministerial. ON 


>» Juan José Passo, NicoLás Robríguez Prña, Dr. ANTONIO 
ÁLVAREZ DE JONTE. | = 3 
>» Por mandato de 5. E. E 


E > Buenos Aires, 24 de noviembre de 1812. 


» José RAMÓN DE BASAVILBASO.>» 


E IR 
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A continuación de este decreto figura la siguiente 


en dd dd 


« PUBLICACIÓN : 


» En el mismo día, mes y año, con mi asistencia y la de la tropa, 
músicos, pífanos y tambores que se acostumbra, haciendo cabeza 
principal don Norberto Monterola, ayudante mayor de esta plaza, > 
-se publicó en ella, en la forma de estilo, el bando que antecede, se A 
fijaron copias de él en las puertas de la Fortaleza y casa capitulares, 
en las plazas de Monserrat, Concepción, Piedad, San Nicolás, Resi- ) 
dencia y Temple, de que certifico. ¡ | 
E » BASAVILBASO.» 


¿ Desde luego, la primera deducción que se saca del decreto que 
: acabamos de transeribir es que las deserciones debieron ser muchas 
E -y muy graves para que el Gobierno se lanzara así a la caza del | 
A hombre. | 
z San Martín y el Ejército del Alto Perú: os E 
Hagamos ahora el cuadro real del estado del Ejército del Alto > 
Perú. 
San Martín mismo nos dará los elementos de juicio. 
-Dirigiéndose al Gobierno de Buenos Aires le decía : 
«La deserción aumenta y la fuerza disminuye.» 
Pidiendo vestuarios hacía esta declaración desconsoladora : 
E « Es tal la desnudez de los soldados que, por decencia, no pueden 
salir de los cuarteles.» ( 


Los oficiales le arrancaban este juicio lapidario: 

« La experiencia me ha convencido de que el mal que tiene y ha 
tenido este ejército es la mala clase de sus oficiales, aunque los hay 
sobresalientes.» 

Aguzando la gravedad de este cargo, añadía: 

« Yo tengo la desgracia de haber tomado el mando de un ejército 
derrotado, cuyos oficiales parece no han escapado de las manos del 
enemigo sino para prepararle la conquista del resto de las provin- 
clas.» y 

Cuando San Martín se consagró a instruir y disciplinar su ejér- 
cito, los oficiales le inspiraron esta crítica formidable: 0 

« En vez de aplicarse con más empeño que nunca a la propia 
instrucción y disciplina de la tropa, he tenido el desconsuelo de ver- 
los abandonados, distraídos y negligentes, dando más trabajo que los 
mismos soldados.» A 

Los jefes tampoco escaparon a su juicio severo: > 

«A pesar de los desvelos y fatigas que empleo constantemente, 
dice el prócer, para adelantar la organización de este ejército y la 
disciplina de las tropas, si en el día tuviese que batirme con el ene- 
migo, temería mucho que fuera aventurada cualquier acción, no. 
tanto por la falta de aquéllas cuanto por la de jefes que me ayuden 
a desempeñarme. 

» En vano combinará un general los mejores planes si le taltan 
jefes que sepan ejecutarlos.» | 

Refiriéndose al procedimiento salvador a que había que recurrir 
para inyectar vida nueva en las arterias enfermas de ese ejército, 
San Martín anticipaba el siguiente remedio: 

« Las armas de la patria, cuyo mando se me ha confiado en este 
ejército, no podrán prosperar de aquí en adelante hasta que el ejem- 
plo del escarmiento contenga a unos y despierte en otros la noble 
pasión de la gloria, pes es la que hace obrar prodigios de valor y 
fortaleza.» 

El remedio lo fundaba, pues, en el dosdrrolló de las fuerzas 
morales. 
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Con esa visión y esa norma para su conducta, los generales argen- 
tinos subseribieron las más hermosas páginas de nuestra historia. 

Conviene recordarlo siempre para vivificar nuestras energías y 
aclarar la visión de nuestras responsabilidades patrióticas. 


Situación general de las Provincias Unidas: 


Para apreciar mejor los acontecimientos que vamos a narrar es 
indispensable conocer, por lo menos en sus lineamientos generales, 
la situación de conjunto de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata. | 
Montevideo era el baluarte del poder español en el Plata, así 
como Lima lo era respecto de toda la América latina. 

De ambos centros emergían graves peligros para la Revolución de 
Mayo. | | ( 
De Montevideo, las expediciones navales que ponían en zozobra a 
los ribereños del Uruguay y el Paraná; de Lima, los ejércitos que se 
volcaban sobre Salta y Jujuy, amenazando seriamente la indepen- 
dencia del Río de la Plata. 

Los realistas de Montevideo y del Alto Perú venían a ser como los 
garfios de una tenaza abiertos amenazadoramente. 

¡Ay de los patriotas si se cerraban! 

Y era con este objeto, declarado a voz en cuello, que los 5.000 
realistas, bien armados y ebrios de victoria, habían invadido ya el 
norte argentino. 

Los mandaba el general Pezuela, el vencedor de Vileapugio y 
Ayohuma, y más tarde virrey del Perú. 

Su vanguardia, fuerte como de unos 2.000 hombres, habíase apo- 
derado de la ciudad de Jujuy. 

Su caballería, destacada sobre Salta, también había penetrado 
en la histórica ciudad. a 

Los jirones palpitantes del ejército patriota eran incapaces de 
oponerse a ese alud arrasador. 

No les quedaba, pues, otra disyuntiva que retirarse, entregando 
el territorio de la patria al vencedor. 

Triste disyuntiva, por cierto, para un patriota de corazón. 


$ 


4 


después surgirían la escuadra y el hombre que destruirían a la om- 
nipotente escuadra realista, y el ejército que hasta allí cantaba vie- 


'triotas. 


Do A A 


da 


0 


Yi - ar a 


Por suerte, los realistas de Montevideo estaban inmovilizados a a 
causa del sitio que habían puesto a la plaza los revolucionarios. 


Pero desde el punto de vista moral las cosas cambiaban funda-. a 
mentalmente, pues los realistas dominaban sin rival el estuario del E 
Plata y sus grandes afluentes el Paraná y el Uruguay. as 

Los patriotas no tenían ni siquiera un mal buque con qué dispu- | 3 
tarles el dominio marítimo. | a 

Para complemento, el erario nacional estaba tan agotado que no E 
tenía cómo hacer frente a las más premiosas necesidades de la revo- 
lución. A E 

En síntesis: nada había que permitiera vislumbrar, pss me- e. 
nos, un destello de esperanza. - 


La causa revolucionaria parecía irremisiblemente perdida. 
Sin embargo, y esto es lo admirable de la lección, poco tiempo 


toria se vería obligado a retirarse, temeroso del empuje de los pa-. 


Eran los premios al carácter y al espíritu de empresa. Es 

De ahí la importancia de desarrollar esas cualidades madres para 
la victoria. | 

Es para eso que existen los cuarteles. 


Los planes de San Martín: 


San Martín era todo un maestro en sagacidad y astucia. 28 

Su inventiva inagotable encontró aquí un fecundo campo de 
acción. ] 

Ante todo, quiso desorientar y engañar al enemigo, teniéndolo. E 
completamente a obscuras sobre la verdad de su situación. : 

” Veamos cómo. 

Por lo pronto, empezó por reconcentrar su ejército en Tucumán. 3 

Allí se consagró a disciplinar e instruir a sus tropas conforme a $ 
los más modernos métodos de la época. y | ES 

Con refuerzos sucesivos alcanzó a tener como 3.000 hombres: bajo 
sus órdenes. o A 3 


No obstante, eran insuficientes para oponerse a las veteranas, e 
- bien organizadas fuerzas de Pezuela. | | a > 
E Fué entonces que proyectó San Martín la construcción de un 
E campo atrincherado a inmediaciones de la ciudad de Tucumán, que 
ES la Historia ha inmortalizado con el nombre de Ciudadela. 
E 

E 


' Allí reunió su ejército. 

Diariamente se veían llegar refuerzos que acudían de distintos 
puntos. | 
: Su entrada a la Ciudadela se hacía sin nineún recato, siempre 
necesario para cuidarse del ojo avizor de los espías. 


Por lo contrario, hasta parecía dársele una notoriedad inten- 

cional. a | : e 
a z z : > e 
Era una estratagema: de San Martín, quien por la noche hacía ie 


- salir sigilosamente a tropas que entraban a tambor batiente al día 
-—— siguiente, a pleno sol. 

Así hizo ereer a amigos y enemigos en el constante reforzamiento 
de su ejército, seguro de que la noticia volaría, aumentada, al bando 


E contrario... 

Y, efectivamente: el general Pezuela creyó que San Martín con- : 
taba con más de 4.000 hombres, bien armados y organizados. E 
E Pero este ardid no era suficiente para vencer a un enemigo más e 
dd k : . . S 
- fuerte y alentado por la victoria. 
E 

- Gliemes: : 

b Es entonees cuando San Martín recurre a la colaboración del 

3 pueblo. 


Era como sancionar, una vez más, la indestructible unión que 
siempre, en toda época y lugar, debe vincular al pueblo y el ejército 
para bien de la patria. 
Psicólogo consumado, San Martín jamás se engañó sobre el valer 
real de los hombres. | 
Su ojo certero le permitía encontrar siempre el hombre que ne- 
cesitaba. i 
- Y así fué cómo encontró a Giiemes. 


AA 
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Además, éste no era un desconocido. 

Ya lucía una foja de servicios brillante y gloriosa. 

Recibió su bautismo de fuego en las memorables jornadas de la 
reconquista y defensa de Buenos Aires, durante los años de 1806 
y 1807. 


Siendo teniente de los Granaderos de Fernando VII realizó ha- 


zañas muy ponderadas. 

Tal la de ponerse al frente de unos 60 campesinos de cabal 
con los que, al decir de Mitre, «ensanchó la zona avanzada de vlgj- 
lancia de la revolución hasta Tupiza—hoy ciudad boliviana ,—Anter- 
ceptó los caminos, hostilizó al enemigo, hizo penetrar sus espías 
hasta Potosí, a retaguardia de sus posiciones, y los aisló así en un 
círculo que les impedía tener noticias de los movimientos de los 
patriotas.» 

Y aun hizo más. | ¿ES 

En 1810 cooperó al triunfo de Suipacha, único de las armas de 


Y 


Buenos Aires en el Alto Perú, haciendo llegar oportunos refuerzos : 


de tropas y municiones a los patriotas. 


El segundo sitio de Montevideo también lo contó entre los que 


mucho se distinguieron. 

Tal era el hombre que San Martín eligió como colaborador de sus 
designios patrióticos. 

«Su majestad el azar», de Federico el Grande, intervenía, pues, 
para darle a Giiemes el maravilloso escenario que lo inmortalizaría 
al conquistar él tantos lauros para su patria y asegurar, con el va- 
lor de sus gauchos indómitos, la línea fronteriza definitiva de la Re- 
pública Argentina. | 

Y señalemos este detalle final: cuando se recibió San Martín del 
comando del Ejército del Alto Perú, en 1814, Giiemes se encontraba 
en Santiago del Estero. - e 

Por consiguiente, se trasladó a Salta en cumplimiento de la 
grave misión que le asignó San Martín. 

Su admiración por el general de los Andes y por Belgrano : nunca 
se desmintió. 
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Giiemes fué a su provincia invicta llevando esta consigna para 
sus valientes gauchos: «¡No pasarán !» 

Y la consigna fué estoicamente cumplida. 

Es lo que veremos a continuación. ' 


La. heroica Salta: 


Dijimos que los realistas se habían apoderado de las ciudades de 
Jujuy y Salta. 

Todo el mundo, en esas tierras privilegiadas, se puso espontánea- 
mente de pie, hirviendo de decisión y destellando coraje. 

El patriotismo herido centuplicaba la resolución de aquellos hom- 
bres extraordinarios. 

Las emigraciones voluntarias se producían por dondequiera que 
hubiera de pasar el invasor. 

Los hombres en condiciones de luchar se ocultaban en los bosques 
o se agazapaban detrás de las breñas, listos a volcarse sobre el ene- 
migo desprevenido. 

No cejaron ante ningún sacrificio para disputarle el paso. 

Un reguero de sangre era la estela que dejaban los realistas en su 
camino de avance. 

Es que la muerte los cireundaba por todos lados con saña inexo- 
rable. 

Eran los gauchos terribles, que, apretadas las frentes con la vin- 
cha tradicional, ostentada como un rótulo altivo de su varonilidad, 
y golpeando con sus rebenques las alas de los guardamontes, se lan- 
zaban con furias de infierno sobre las disciplinadas huestes realistas, 
haciéndoles pagar con sangre cada pulgada de suelo conquistada. 

En la ciudad de Salta hasta se sacaron los badajos de las campa- 
nas para impedir que el enemigo diera resonancias a lo efímero de 
sus éxitos. 

Todo alí era magnífico: el heroísmo de los hombres, la abnega- 


ción de las mujeres, el patriotismo de los niños. 


Ni una sola energía se esterilizaba en los lamentos o la molicie. 
La patria estaba en: peligro, y a salvarla concurrían todos los es- 
fuerzos. 


tia 


De esos salteños beneméritos podía decirse, sí, con toda justicia, 

que cada hombre era un soldado y cada soldado un héroe. | 
_Cuéntase que en cierta oportunidad, al aproximarse el general 

Valdez, realista, a un pobre rancho, vió salir a todo escape, sobre el 
lomo de un caballo en pelo, a un niño de cuatro años. 

Obedeciendo a la voz de la madre, iba a difundir la alarma sobre 
la proximidad del enemigo. - 8 

Este espectáculo, sublime en su emotividad y erandioso en su 
sencillez, iluminó la mente del poa español, y le hizo exclamar 
entre triste y admirado: ) 

«¡A este pueblo no lo conquistaremos jamás l» a 

Y el vaticinio se cumplió, como sanción del valor y “breea de: E 
todo un pueblo. 3 


Un homenaje a Salta: | eE: 3 


Las proezas subseriptas por la admirable Salta en nuestra epope- 
ya libertadora la han impuesto al respeto ql mundo y a 19 gratitud — 
eterna de los argentinos. | Pe. 

Gracias al valor insuperado del salteño y a la prodigiosa activi- S 
dad desarrollada en defensa de los patrios lares, Jan el cnomigonA 
se sintió dueño ni de la tierra que pisaba. E 
- Por todas partes lo siguió la mano vengadora del salteño, firme 
en su designio de limpiar de enemigos el terruño bien amado. E 

Y tan arrogante era el empuje de ese pueblo y tan soberbio su 
desprecio por el peligro, que hasta. desarmados atacaban a las bien 
armadas patrullas enemigas, para proveerse de armas 2 ese me- 
dio, que les resultaba eficaz, cómodo y expeditivo. | A 4 

El general Mitre afirma la conjunción unánime y espontánea 
de esos ponderados esfuerzos al decir: ) 

« Generalizado y sistemado el movimiento insurreccional, todas 
las voluntades de hombres, niños y Do concurrían a la resis- 
tencia.» 1 Pu 

No es sin emoción que se anota esté hecho. 


tinos sin que el corazón responda con un apresurar de latidos y una 
excitación de sensaciones. 


Hasta el enemigo le rinde su homenaje admirativo. 
En efecto: el general español García Camba, que vió pelear a los 


: valientes salteños, dice de ellos: 


<« Hombres extraordinarios a caballo, ibstnos en todas las ar- 


mas, eran individualmente valientes, hábiles para dispersarse y vol- 


ver de nuevo al ataque, con una confianza, soltura y sangre fría que 


- admiraba a los militares europeos.» 


Gracias a esas cualidades excepcionales que el norte no se ha per- 


| dido para el predio argentino. 


Hombres así bien están en las fronteras como centinelas avanza- 
dos de la patria. | 

No hay peligro que bajo la custodia de esos corazones se nuble 
el brillo de los blasones nacionales. 
Con razón San Martín y Belgrano, encarnación de todas las glo- 


rias militares argentinas, aspiraron los aires de aquellas tierras de 
libertad y de heroísmos. 


7 


venir rubriquen el homenaje que ya tarda mucho en corporizarse en 


Diríase que ellos fueron como la pila bautismal del hombre y la 
Gloria. 
Sólo falta que las generaciones argentinas del presente y del por- 


el bronce de las grandes consagraciones. 


El factor moral: 


Esas proezas legendarias a la importancia trascendental 


que el factor moral tiene en el éxito de toda lucha. 


Allí vemos que todo lo hace el corazón del hombre. 

No hay orden, no hay disciplina, faltan las armas y escasean los 
alimentos, pero sobra decisión, desborda el patriotismo. 

Es por propia espontaneidad que el criollo se juega todo entero 


en sus empresas arriesgadas. 


Él abandona su familia, y de pacífico labrador se transforma en 
-montaraz y guerrero. 


La guerra la hace por su cuenta, sin aspirar a. otra recompensa q 
que la de ver a su patria libre de enemigos. | | 0 
Con el facón, la chuza o el lazo arranca al enemigo el arma. que 
necesita para hacer más eficaz su resistencia. 
No le importa que el enemigo sea uno o sean diez. 
Dondequiera que lo encuentra lo acosa, lo cansa y lo aniquila. E 
Y a este prodigio lo impulsan su alma de valiente y su amor acen- 
drado por la tierra en que nació. : 
La lección es mordiente. ) | | 
Dice cuánto puede cosecharse si se trabaja paciente, perseveran- 
temente el corazón del hombre, despertando todas sus energías dor- 
midas. : 3 
No cabe dudar que es así cómo debe prepararse el verdadero de- R 
fensor de la patria. 
Y entendámonos. 4 
Nosotros no llamamos defensor de la patria al que obligadamente j 
maneja un fusil y mantiene su espíritu yerto y su alma helada. | 
La imagen del verdadero defensor de la patria la dan esos gau- 
chos admirables de Gúemes, que se jugaban integralmente, sin per- 
seguir más móvil interesado ano el de hacer triunfar la causa de la 3 
libertad. E 
Sus nombres se han perdido en el montón anónimo de. de que 
cayeron como buenos, y apenas si uno que otro ha salvado las som- 
bras del olvido. : 
Y esto hace más admirable la proeza realizada. o | 
Es-con estos ejemplos y es con esas virtudes que debe saturarse E 
el alma de nuestros soldados. 3 
Poco cuesta conseguirlo de un muchacho de 20 años, la edad flor E 
de las ilusiones y del entusiasmo, si no la marchitan la arbitrarie- 
dad y el despotismo. 3 
Es la tarea más agradable, a la vez que la más grave que pesa * 
sobre el militar que tiene el honor y la responsabilidad de mandar E 
soldados. -< 
Y ya lo hemos repetido insistentemente: el cuartel no > puede, no 
debe ser sino una escuela de vencedores. ( 
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San Martín y el pueblo salteño: 


- Cuando San Martín resolvió concentrar sus tropas en Tucumán, 
quiso hacerlo de modo total y absoluto. : 

Él necesitaba transmitir a las tropas su espíritu, su voluntad de 
vencer y amoldarlas a la instrucción y disciplina a que quería suje- 


tarlas. 


Este pensamiento no habría podido realizarse en el caso de haber 
tenido que mantenerlas dispersas atendiendo los servicios de avan- 


-zadas y mil otras necesidades propias de un ejército. 


Es entonces que entregó a los valientes gauchos la vigilancia del 
terreno que lo separaba del enemigo. 
Así, se limitó a establecer una línea de puestos avanzados o 


las órdenes de oficiales prácticos, bien conocedores del territorio en 


que actuaban, para que en colaboración «con la milicia y paisanaje 


-privase al enemigo de recursos, le diese avisos e interceptase sus 


comunicaciones.» 
Es decir, que San Martín utilizaba las cualidades extraordinarias 
que el salteño había evidenciado en la guerra de recursos. 

Y a él le confió la eustodia y defensa de la zona peligrosa. 

Por cierto que la consigna fué cumplida ejemplarmente. 

Nada más admirable presenta la Historia que la lucha sin cuat- 
tel que entonces se encendió entre los gauchos y los soldados rea- 
listas. | 

Emociona corroborar cómo pequeñas partidas de caballería flo- 
tantes, sin ningún núcleo que las apoye, luchan bravamente contra 
tropas de las tres armas, veteranas, de sólida cohesión y enorgulle- 
cidas por sus victorias. | 

Y San Martín encontró en Gúemes el hombre que realizaría la 


- empresa estupenda. 


-Y también había de ser un salteño al servicio de España uno de 


los primeros en sentir los efectos de la lucha homérica. 


El coronel Saturnino Castro, reputado «la primera espada de 
caballería del ejército español del Perú», fué la víctima. 


A fin de proveerse de víveres y cahalen dara de que. carec 
efectuó con sus tropas una incursión en el valle de Lerma. = 
Ni un instante dejó de cernirse a su alrededor el peligro impli 
cable de los gauchos salteños. ; 
Toda patrulla destacada con misión de exploración o vigilancia 
caía de inmediato bajo la influencia exterminadora de aquellos gau- 
chos extraordinarios. E 
Por último, y ante la imposibilidad de avanzar ni luchar cont 
esos hombres demonios, que se le escurrían de entre las manos se 
brando el pavor y la muerte, Castro emprendió la retirada. 


No cosechó otro fruto en su incursión que las pérdidas y qu 
brantos sufridos estérilmente. 


Las proezas de los gauchos salteños: 


San Martín sería el primero en reconocer los servicios importan 
tísimos que los gauchos salteños le prestaban. i 
Así, en su parte al Gobierno de Buenos Aires decía: 
«Los gauchos de Salta, solos, están haciendo al enemigo una 
guerra tan terrible, que lo han obligado a desprender una división 
con el solo objeto de extraer mulas y ganado. > 


Es Y son innumerables los ejemplos de este orden que registra 1 nue o 


E tra historia. eS 38 
z Enumerarlos sería detallar la acción toda de esos intrépido 
centauros. 0 E 

Bastará, a nuestro objeto, citar algunos casos, Ens los. cual Ss 

están modelados todos los demás. q ES 


En cierta ocasión una compañía realista salió a o un z 
comisión del servicio. | 

Apenas abandonó su acantonamiento cuando un grupo de gan 
chos, a las órdenes del capitán don José Apolinario Saravia, la ata- 
có «a sable, garrote y chuza en mano», según su propia expresión, 
matando 11 hombres, tomando 27 prisioneros y dispersando a los 
demás. | 


Y así siempre y en todas partes. 


- nientecoronel, a solicitud del mismo San Martín. 

ES El Gobierno le envió los correspondientes despachos con el tí- 
tulo de «benemérito». 
3 En otra ocasión, habiendo sido reforzados los realistas y Care- 
“ciendo de víveres, que los gauchos no les dejaban llegar ni requisar, 
| organizaron dos destacamentos de 500 hombres cada uno, con el 


Objeto de abastecerse de ellos. 
Les fué imposible a los destacamentos llenar su misión. 
Sencillamente: los gauchos se lo impidieron. 


Forzados a retirarse, los realistas retornaron a sus acantonamien- 


tos sin víveres, humillados y chorreando sangre por las múltiples 
heridas que les abrieron los gauchos. 

Aquello era verdaderamente fantástico. 

Ya salía del cuadro de lo humano. 

Una medida del asombroso desdén de esos hombres por el peli- 

gro la da el general Mitre en su Historia de Sam Martín con el 
ejemplo de tres «bomberos»—exploradores—llamados Vicente Mara- 
villa, lenacio Cardoso y Cosme Romano, quienes, habiéndose eneon- 
trado con una patrulla realista de 15 hombres superiormente arma- 
dos, no vacilaron un instante en cargarlos y ponerlos en fuga, cau- 
- sándoles bajas y tomándoles prisioneros. 
Huelga decir que tales hombres formaban una cortina impenetra- 
- ble a las investigaciones del adversario, quien lo único que sabía de 
las fuerzas de San Martín era lo que la astucia de éste le hacía lle- 
gar para engañarlo. 


La energía, arma de guerra: 

Sin embargo, fué otro salteño al servicio de España, el afamado 
coronel Guillermo Marquiegui, profundo conocedor del terreno y de 
E las argucias del gaucho, quien pudo penetrar el misterio y descu- 
A brir la verdad. ! 
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Pero este resultado no se alcanzó sino a expensas de ingentes s sa- 
erificios, o sea, de un derroche extraordinario de energías. 5 

Le fué menester internarse en el Chaco, entonces virgen, y desa- y 
fiar sus penurias y sus pelieros sin término. 

Viviendo de lo que se encontraba en el trayecto y bebiendo agua 
únicamente cuando se tenía la suerte de encontrarla, mil veces hasta | 
se desesperó de salir con vida de aquellas selvas preñadas de ase- 
chanzas. 

Y así fué cómo, describiendo un semicírculo de cerca de cien le- 
guas de extensión, fué a caer sobre la retaguardia de los puestos. 
avanzados de San Martín, que estaban completamente ajenos al pe- 
ligero que inesperadamente se les venía encima. 

De este modo pudo sorprenderlos y tomarlos prisioneros. | 

El descubrimiento no pudo ser más descorazonador para los rea a 
listas. : : 

Ellos, que se creían detenidos en su avance por un an 
cito cuyos destacamentos encontraban por doquiera, comprobaron 
gue todo era la obra del valor de los gauchos de Gúemes que secun- 
daban a la astucia de San Martín. y 

La irritación fué tan erande como el desencanto sufrido. - 

Es decir, que el velo vino a caer merced a una gran energía con- 
trapuesta a otra gran energía. 

Esa es la guerra. 

Vence siempre la energía más activa, la más prenda la 
más inquebrantable. - ] 

Sin la voluntad resuelta de afrontar penurias y desafiar peligros, 
el coronel Marquiegui habría corrido la triste suerte que le cupo al 
célebre coronel Castro. E 

Pero Marquiegui quiso llegar a un fin, sin preocuparle los saeri- 
ficios, y con esa decisión firmísima triunfó de la astucia de Sam - 
Martín y el valor indómito de los gauchos salteños. j 

Por eso dijimos que la energía es un arma de guerra. 

No cultivarla es desdeñar un elemento para la victoria. - ( a 

Esta verdad debe recordarla y practicarla siempre el militar que 
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ame con sinceridad a su patria y quiera servirla con su máxima efi- 
cacia personal. 

El otro, el inerte o el indiferente, será como un hombre-péndulo : 
necesitará del empuje de una maño vigorosa para moverse con su 
apático sineronismo. 

A ése el uniforme de defensor de la patria le quedaría sobrada- 
mente ancho. 


La situación de San Martín: 


Realizado su descubrimiento, el coronel Marquiegui se apresuró 
a ponerlo en conocimiento del comandante del ejército español. 

Desde éntonces la pérdida de San Martín pareció irremisible. 

El ejército realista avanzaría ahora resueltamente y daría bue- 
na cuenta de los fuegos fatuos con que lo habían engañado. 

Pero una nueva cireunstancia vino a varlar radicalmente la 
marcha de los acontecimientos: la caída de Montevideo en poder de 
los patriotas. 

Ya no había que pensar, pues, en que el Ejército del Perú le 
daría la mano a los sitiados en aquella plaza. 

Lo indudable, y contra lo que había que precaverse, era el envío 
hacia el norte de las fuerzas patriotas vencedoras en Montevideo. 

Para complemento, a espaldas de los realistas cundía la insurrec- 
ción popular en forma altamente alarmante. 

La situación, de favorable al principio, se tornaba muy delicada. 
Avanzar al encuentro de los patriotas victoriosos, alargando enor- 

memente sus líneas de comunicación, interceptadas por pueblos be- 
lieosos como el salteño, era ir a un desastre seguro. 

Permanecer en las posiciones alcanzadas, dejando que a su fren- 
te y a su espalda progresen las fuerzas contrarims a las armas del 
“rey, era crearse una situación que día a día se iría agravando, sin 
ninguna ventaja para las propias tropas. 

La deducción era, pues, clara y terminante: no pudiendo avan- 
zar ni aferrarse a la posición alcanzada, no quedaba más solución que 
la retirada, y ella fué emprendida de inmediato. 

Así terminó este episodio histórico, que tanto realzó la astucia 
3 de San Martín y el valor romancesco de los gauchos de Gúemes. 


San Martín en Mendoza: 


La provincia de Cuyo y, dentro de ella, Mendoza, representaría 
el verdadero teatro de acción de San Martín. 
Es allí donde echaría mano de todos los recursos de su ingen 
para desorientar a los enemigos de la libertad. AA 
El general Osorio, primero, y Marcó del Pont, después, serían 
como gobernantes de Chile, el juguete de sus ardides. A 
Por suerte, ambos personajes eran muy irresolutos, y de esta 
cualidad negativa sacaría San Martín el máximo provecho para la 
causa de la emancipación americana. 228 
El peligro más inmediato para nuestro prohombre, depen de 
desastre de Rancagua, eran las tropas vencedoras que mandaba el 
mencionado Osorio. ] A 


ms 


Había, pues, que paralizar a esas tropas, so pena de caer envuel- | 
to por esa ola arrasadora. : SS 
Y lo grave de la situación residía en que San Martín no tenía ni 
fuerzas para oponérsele, ni armamento con qué organizarlas. 
La falta de medios materiales había que suplirla, por consiguie: 
te, con el único elemento moral aplicable en este caso: la astucia. 
Mediante este recurso, que con tanta destreza sabía manejar 
nuestro héroe, Osorio se adormeció y la temida invasión no se pro- 
dujo. 
El medio a que apeló San Martín para obtener este resultado fu 
sumamente sencillo. ) 
Se concretó a enviarle una nota en la que formulaba sus propó 
sitos pacifistas y la necesidad de reestablecer el intercambio comer 
cial entre el reino de Chile y la provincia de Cuyo, que era de. mpe 
riosa necesidad pata el progreso y la vida de ambas regiones. 


La política de Osorio en Chile: SS 
El general Osorio era más bien un hombre tranquilo. y dd buen | 
corazón. 


Sin embargo, su falta de carácter lo convirtió en el instrument 
de la venganza de los realistas en Chile, 


-— Es que se encontró entre dos fuerzas, contra las que fué incapaz 
de luchar imponiendo los dictados de su corazón. 
Por un lado, el virrey Abascal, del Perú, lo presionaba para que 
adoptara la represión como sistema de gobierno. ' 
h Por otro, los españoles residentes lo incitaban a una venganza sin 
3 misericordia, como represalias de lo que ellos mismos habían sentido 
cuando imperaban los patriotas. 
——Obedeciendo a esta doble sugestión, Osorio ejerció una acción 
1 implacable contra las personas y los intereses de los patriotas. 
Ningún medio se respetó, por violento e ilegal que fuera, para 
contar con una segura fuente de recursos a fin de atender las exi- 
«3 gencias económicas del reino. | 
Confiscaciones, exacciones, empréstitos forzosos cobrados manu ma- 
litare, todo se ensayó a expensas de los patriotas chilenos. 
Los abusos fueron tan eraves, que poco a poco el país quedó su- 
“mido en la miseria y todas sus fuerzas vivas paralizadas. | 
Ninguna de las reformas progresistas adoptadas por los america- 
nos durante su eobierno quedó en pie. 
p Y todo esto se hizo más amargante con las persecuciones sin 
E piedad que se realizaban, las cuales terminaban por encarcelamientos 
en masa y deportaciones a la isla de Juan Fernández. 
: El descontento popular fermentaba rabiosa y silenciosamente, a 
la espera de la hora propicia para retribuirles con la ley del Talión. 
Este estado de ánimo de los americanos y sus simpatizantes, San 
Martín lo aprovechó con suma habilidad, introduciendo, en el seno 
mismo de los realistas, los gérmenes de la reacción que estallaría 
tan pronto como él diera la voz de orden. 
A El general Mitre ha afirmado en su Historia de San Martín 
E - que «este es uno de los episodios secretos más interesantes de su 
y vida, y que muestra hasta qué grado era inagotable su ingenio en 
3 todo sénero de estratagemas, y con qué consumada habilidad sabía 
- manejar los resortes de la cop acada máquina de un mando en jefe 
en el orden militar >» 
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CAPITULO XIII 
SAN MARTÍN Y SU SERVICIO DE INFORMACIONES 


Consideraciones preliminares.—Los emigrados chilenos.—Las instrucciones de 
San Martín a sus agentes secretos.—San Martín y el general Osorio.—La 
“contestación del general Osorio.—.—El Gobierno de Buenos Aires y el ser- 
vicio de espionaje en Chile.—Manera de ejercer el contraespionaje.—San 
Martín y el Gobierno de Buenos Aires.—El servicio de informaciones de los 
realistas.—Nuevo agente secreto de San Martín.—Nuevas artimañas de San 
Martín.—Don Pedro Vargas: un mártir de la libertad. 
la independencia y el espionaje.—Contestación de Marcó del Pont a San 
Martín.—La nota de Marcó del Pont.—San Martín y Marcó del Pont. 


- Consideraciones preliminares: 


El servicio de informaciones, una de las más importantes ramas 


de los Estados Mayores, atendido por personal numeroso y selecclo- 


nado, en el Ejército de los Andes estaba a cargo directo del general 
San Martín. 
Este solo antecedente basta para señalar la inmensa tarea que 


ello le demandaría, teniendo él que recibir, coordinar y contestar pet- 


sonalmente la correspondencia que mantenía con los auxiliares es- 


-parcidos por el territorio chileno, amén de la asignación de misiones, 


elección de sus agentes directos e indirectos y control de todos los 


resortes de su funcionamiento. 


Muchos y muy complejos eran los móviles que San Martín por 
seguía con su bien establecido servicio de informaciones. 
- Por lo pronto, el principal era conocer las intenciones del adver- 


sario sin descubrir las propias y excitar los ánimos del pueblo chi- 


leno para provocar un estallido cuando así conviniera a sus planes 


militares. 


Pero, a medida que su preparación para la invasión a Chile se 


iba completando, nuevas exigencias se presentaban reclamando. me- 
didas nuevas. 
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Ahora lo que importaba era mantener engañado y do 
al enemigo, a fin de que le fuera imposible penetrar en el secreto de 


dónde y por dónde iba a producirse la invasión de Chile por el an 
cito de San Martín. | > 


Y aun esto no bastaba. : 

Era menester, también, impedir que el enemigo ocupara y for 
tificara los pasos de la cordillera, que cerraran a la Invasión todas | 
las puertas de acceso a Chile. 

Desde luego, este conjunto de misiones desempeñadas por muchos 
y atendido por San Martín en persona, le reclamaban una actividad 
extraordinaria, una perspicacia hada común y un ingenio fecundo 
en ardides y estratagemas. 


Y ya veremos que en este terreno nuestro prócer fué un gran. 
maestro y un eran director. 
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Los emigrados chilenos: 


de a 


Ya vimos que, después de Rancagua, se había producido un gran 
éxodo de patriotas chilenos, que posteriormente se desparramaron 3 
entre la provincia de Cuyo y Buenos Aires, a la espera de la hora 
propicia para reivindicar las libertades de su patria. 

Pues bien: de aquí sacaría San Martín los primeros elementos 
que necesitaba para el servicio de espionaje en Chile. 

La coyuntura se la darían sus incidencias con José Miguel Carre- 
ra, el célebre caudillo chileno de quien ya hemos hablado. ? 

Así, bajo el pretexto de una desafección hacia San Martín, pre- : A 
O acordada con éste y el que aparecía como víctima de sus Y 
persecuciones, el gobernador de Cuyo empezó por orden el confina- 3 
miento de un oficial chileno. > 3 

Era éste don Pedro Aldunate, joven caracterizado y de un pa- 53 
triotismo capaz de todos los sacrificios. 3 

Pero, naturalmente, para que la hostilidad pevenía de San Mar: 3 
tín hacia este patriota chileno surtiera el efecto que nuestro prohom- 
bre deseaba, era “indispensable, aun a. riesgo de perder 
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E Bltre los emigrados, hacer visibles y ostensibles las recíprocas anti: 
patías. 

Y es lo que se encargaría de hacer San Martín, dándole resonan- 
cias para que llegaran a oídos del general Osorio. 


e 


3 Tan cumplidamente loeró su propósito nuestro hábil Ta 
É tico, que la Gaceta del Rey se hizo eco de los atropellos de que Al- 
- dunate fué víctima. : 

3 Como éstos seguían en aumento y la situación del oficial chileno 
: se hiciera cada vez más insoportable, un buen día eundió la noticia 
de que Aldunate se había fugado a Chile, en busca de paz y de li- 
: bertad. 

E Así fué cómo San Martín estableció en el corazón de los realistas 
3 chilenos su primer corresponsal y agente secreto, encareado de man- 
: tener bullente la excitación del pueblo de Chile contra sus opre- 
A SOTes. 

E A Aldunate siguió el mayor chileno don Pedro A. de la Fuente, 
3 desterrado por San Martín por «perjudicial a la causa de la libertad 
E de América. > : 
3 Es así, paciente y hábilmente, cómo el general de los des fué 
; tejiendo alrededor del jefe supremo de Chile la red en que habría 
3 


de envolverlo hasta derribarlo. 

El premio de sus fatigas y desvelos se verían eoronados eri Cha- 
3 cabucc. : 
3 Allí sangre de argentinos cimentaría la libertad de Chile, y, 
con ella, el vínculo espiritual que fundiría el alma de los dos pue- 
blos en un mismo sentimiento de fraternidad. 


Las instrucciones de San Martín a sus agentes secretos: 


Lógicamente a Aldunate y de la Fuente siguieron otros «perse- 
.guidos por San Martín», en forma tan creciente que, al decir de 
Mitre, «el servicio de emisarios secretos llesó a asumir las vastas 
proporciones de una conjuración, cuyo secreto era guardado por 
todos.» 


En cuanto a las instrucciones que recibían de San Martín, las es- 
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pecifica nítidamente el historiador chileno Barros Arana, por 10 que 
optamos por cederle la palabra. 
Dice así: | 
« Tenemos a la vista un ejemplar manuscrito de las instrucaa E 
que San Martín daba a los más caracterizados entre los promotores - 
de aquel movimiento. E 
» Constan de 41 artículos y son sumamente prolijos. en todos los Ñ 
puntos. : 
» En ellas se recomendaba recoger todas las noticias posibles sobre E 
el enemigo, número y calidad de sus tropas, sus armas, su situación, - 
el carácter e importancia de los jefes, las desavenencias que pudiera 
haber entre ellos y entre los soldados españoles y los americanos, el 
estado moral y disposición de la tropa, ete., ete. ; 
» Debían, además, hacer circular A desfavorables a Espa- 
ña, levantar el espíritu público anunciando la próxima invasión del 
ejército auxiliador que se organizaba en Mendoza, sembrar la discor- 
dia entre los enemigos fomentando las rivalidades entre españoles 3 
y americanos, despertar el odio contra los primeros, contra el rey y 
contra el gobierno de Madrid, estimular por todos los medios la de- 
serción en las tropas realistas, y ofrecer comodidades y premios a los 
que se pasasen a las tropas patriotas. a 
» No pararse en esta franquicia aunque sea con el peor demonio, 
decían las instrucciones. 3 
» Yo me comprometo a todo, agregaban.. 
» Encargábaseles, también, comunicar toda noticia de interés. 
» El artículo final decía lo que sigue: 
>» Ir limpiando y preparando las armas; formar partidas Y ban 
das de gentes armadas. 8 
» Que al tiempo de la irrupción del ejército auxiiador, no haya. 
patriota que no tenga su guerrilla en obra. = 
» Sea atera en el remo Ss fuego contra los sarracenos. 


NO AIN TA A dl 


y no nos será ddr da libertad. > E 
Estas instrucciones nos dan la "medida de la extraordinaria a 4 
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tos, así como el trabajo enorme, aplastador a que se sometía San 
Martín, no obstante que los dolores neurálgicos, el reumatismo y 
3 los vómitos de sanere sólo le permitían dormir a ratos, sentado en 
un sillón. 

Este antecedente da mayor realce a los méritos de San Martín, 
- ¿Uya corona de laureles está entretejida con la corona del martirio. 


San Martín y el general Osorio: 


Infatigable e inagotable San Martín en sus recursos para pene- 
trar en los secretos más íntimos del adversario, hasta ideó el medio 
de ponerse en comunicación epistolar con el general Osorio, sin que 
éste se diera cuenta de que lo hacía con su astuto adversario. 

La siguiente nota reservada de San Martín al Gobierno de las 

Provincias Unidas del Río de la Plata pondrá en evidencia la estra- 
- tagema de que echó mano el prócer: 


« Exemo. Señor: 


o 


Bs > Deseando saber por todos los medios el verdadero estado de 
; Chile, medité entablar comunicación con el mismo general Osorio, 
—valiéndome, para conseguirlo, de participarle aleunas noticias rela- 
] tivas a nuestra situación, bajo la firma de un europeo español bien 
- conocido como acérrimo enemigo de la causa sagrada de nuestra re- 
- generación, que obtuve por el contexto de un oficio que le pasé. 

» Mi empresa, aunque no produjo completamente el fin propues- 
to, al menos me ha sugerido ideas de la crítica situación en que se 
halla, como lo demuestra el sentido de su carta, que original tengo 


el honor de acompañar a V. E., y me ha abierto un camino seguro 
para finalizarla con éxito. 
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» No lo aleanzo, y creo que en cualquier aspecto que se tomen 
muestra su ineptitud e impotencia. 
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» El segundo se patentiza por el deseo que manifiesta de seguir 
la comunicación, exigiendo sólo la declaración de si es verdadera- 
mente el nombre del remitente el que va en el papelito, para expla- 
yarse. z 

» Luego que esté más cierto de sus A seguiré él pro- 
yécto entablado e instruiré oportunamente a V. E. de lo que ocurra 
para lo que pueda convenir. 

» Dios guarde a V. E. muchos años. 


>» Mendoza, 11 de febrero de 1815. 
| | » JOSÉ DE SAN MARTÍN.» 


Tenemos que hacer notar que la frase «en el papelito», que apa- 
rece subrayada en el texto de la carta del prócer, subrayado puesto 
por nosotros, la cual a primera vista parece insubstancial, encierra 
la clave de la argucia de que se valió San Martín para tomarlo. dea 
corresponsal a Osorio. | 

Por ahora bástenos saber—ya que más adelante nos explayare- 
mos sobre este punto—que el referido «papelito» contenía la firma 
real y verdadera del que aparecía como remitente de la carta, firma 
que San Martín la obtenía por una de sus tantas estratagemas, - 
y se enviaba en papel aparte para que, si la carta caía en ; POAEn 
de o patriotas, no resultara descubierto su autor. 


La contestación del general Osorio: 


A continuación transcribimos la carta del general Osorio de que 
hace mención San Martín en su «reservada» al Gobierno. 8 
Las palabras en bastardilla que en ella aparecen son las que E 
nuestro prohombre subrayó. : 
Hela aquí : | 
>31 de enero de 1815. 
» Muy señor mío: | 
» Recibí su encargo. | 
» Espero en Dios tendrán pronto fin tantas dese y gozare- 
mos de la deseada paz. 
» Aseguro a Vm. no tengo otras miras. 
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» Ojalá adhieran a ellas los que gobiernan esos inocentes pueblos. 

» De esta parte se han puesto los medios para conseguirlo, y aun- 
que por las noticias que tengo debo creer está cada vez más distante 
tan feliz día, sin embargo no pierdo la esperanza de verlo. 

» La incertidumbre en que me hallo suspende la pluma, y así 
suplico a Vm. me diga si los antecedentes que indica son los que con- 
tienen el papelito en que está escrito lo que deseo saber, así como la 
continuación de encargos, y para ello bueno será valerse de... . (fal- 
ta el nombre). 

» Es el mismo conductor. 

» El paisano desea ocasiones como la presente para manifestarle 
es su atto. servidor (). S. M. B.» | 

La firma, poco legible, parece llevara únicamente las iniciales de 
Osorio. 

Con fecha 24 de febrero de 1815, el Gobierno de Buenos Aires le 
acusa recibo a San Martín de la nota reservada en que da cuenta de 
esta incidencia. | 

En ese oficio le dice que «comprueba, así, el justo concepto de la 

eficacia, amor y anhelo con que se emplea en el servicio del Estado, 
- como también su conducta militar y política en la materia a que se 
refiere dicha comunicación». 

Finalmente, coneluye «previniéndole que espera haga el uso con- 

-—veniente de las ventajas que pueda proporcionar tan útil proyecto, 
comunicando en oportunidad lo que en él se avance». . 


El Gobierno de Buenos Aires y el servicio de espionaje en Chile: 


El Gobierno de Buenos Aires, incitado por la obra de San Mar- 
tn, resolvió él, a su vez, cooperar en los designios del prócer, en- 
Miando también agentes secretos a Chile. 

3 Así se lo comunica a nuestro prohombre en nota de mayo 10 de 
1815, en los siguientes términos: 

«En acuerdo de esta fecha he resuelto que los oficiales don Diego 
Guzmán y don Ramón Picarte pasen al Estado de Chile con el im- 
portante fin de promover en él la insurrección contra el Gobierno 
español y que, sirviendo de espías, instruyan a V. S. de cuantas no- 


1 


. 
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“ticias erean interesantes, bajo las prevenciones que V. S. les comu- 
nicare. | 3 
>» Yo espero que un asunto de tal delicadeza será manejado por 4 
V. S. con la prudencia y previsión que le caracterizan y que facili- 3 
tándoles con cautela cuantos auxilios crea conducentes al intento, 
me trasmitirá sin dilación los resultados de esta diligencia, para en 4 
su vista calcular y proveer con oportunidad lo conveniente en servi- 
cio del Estado.» | 3 

Según el historiador Barros Arana, refiriéndose al desempeño - 
de la comisión confiada a estos oficiales, dice que «obedeciendo, sin 3 
duda, a un plan combinado, se dejaron apresar y estuvieron some- 
tidos a un largo juicio, en Santiago, aprovechando su prisión para 
recoger noticias, pero como no se les pudiera probar otro delito que - 
el de haber servido antes en el ejército patriota, de lo que se mos- 
traban muy arrepentidos, se les trató con alguna induleencia y al E 
fin se les dejó salir en libertad. ES 

» Burlando la vigilancia a que quedaron sometidos, ambos 3 
varon hacia Mendoza, y llegaron allí antes de mediados de enero de 3 
1816, comunicando noticias bastante tranquilizadoras sobre la. si-A 
tuación del enemigo y sobre la imposibilidad de éste para intentar. 3 
en ese verano una expedición al otro lado de las cordilleras.» -3 

La prisión de Guzmán y de Picarte llegó a conocimiento de San - 
Martín, quien lo puso en conocimiento del Director Supremo el 274 
de octubre de 1815, pero sin hacer mención alguna respecto a lo afir- A 
mado por Barros Arama, de que el arresto de esos oficiales obede- 3 
ciera «a un plan combinado». 3 

Por último,-el 6 de febrero de 1816 San Martín elevó una nota 4 
reservada al jefe supremo del Estado, en la que comunicaba lo si 
euiente: ES 
« El teniente de artillería, de Chile, don Ramón Picarte, que fer j 
lizmente ha vuelto a esta banda, para dar cuenta a V. E. de la co- 
misión que se dienó confiarle. o 

» Atendiendo yo al positivo mérito de este oficial, cuyos buenos 
servicios en la campaña de Chile, valor y patriotismo acreditan la 


disposición de todos los de aquel país, he proyectado agregarlo en 
su clase al servicio del piquete de artillería de este ejército.» 

Y, en efecto, el 13 de febrero de 1816 Picarte recibía los despa- 
chos de teniente de artillería del Ejército de los Andes. 
Después de tomar parte en Chacabuco, Talcahuano, Cancha Ra- 
yada, Maipo y Bío Bío, llegó a ser coronel del ejército de Chile, co- 
mo igualmente su compañero Guzmán. 


Manera de ejercer el contraespionaje: 


3% 


Como los documentos que van a continuación se relacionan con 
un doctor Antonio Garfias, necesitamos poner en conocimiento del 

3 lector los antecedentes que han de permitirle penetrar en el secreto 

de la cuestión tratada en esos documentos. 

3 El doctor Garfias era nativo de Chile y había caído prisionero 

: de los patriotas en la rendición de la plaza de Montevideo. 

Por consideraciones especiales que se le guardaron, el Director 

Mimo le dió por cárcel la ciudad de Buenos Aires, bajo la pala- 

bra de honor de no evadirse. 

E Esta palabra no fué cumplida, porque a la primera oportunidad 

Ese. evadió, ayudado por el comandante de la fragata inelesa «Or- 

- pheus», Mz. Fabian. 

Entonces, creyendo que se había fugado a Chile, donde entrega- 

E ría el tesoro de datos que podía suministrar sobre la verdadera si- 

j tuación de Buenos Aires, alma de la revolución americana, el Di- 

rector Supremo envió a San Martín la siguiente nota: 

E «Hace hoy ocho días que desapareció de esta capital el doctor 

Antonio Garfias, donde se hallaba con fianza en clase de prisionero 

de guerra de la plaza de Montevideo. 

>» Por las investigaciones que se han practicado, se deduce que 

A ha fugado a Chile en un bergantín inglés que despachó de este puer- 

No el comerciante Maknille, con ánimo, tal vez, de continuar sus ser- 

Vicios al rey de España, a la inmediación de Marcó. 

E >» El conocimiento que ha adquirido Garfias del estado de nues- 

os negocios, con las noticias que puede sugerir, deben perjudicar 

gran manera los intereses del país, tanto más cuanto que sus rela- 


ciones en Chile, de donde es hijo, le dan doble ascendiente sobre la 
opinión pública, de que de antemano ha gozado, como se deduce por 
la comisión que llevó a España de los conventos y monasterios, an- 
tes de la revolución. | 

» Estos datos deben servir a V. S. para minarle con tiempo en 


la opinión y alarmar el celo del presidente Marcó contra la persona 


de Garfias. 
» Haga V. S. esparcir la voz por medio de sus agentes en Chile 


de que este individuo lleva comisión reservada de este Gobierno, y 


oportunamente remita V. S. al mismo Garfias algunas cartas con 
instrucciones aparentes, a fin de que calean en manos de Marcó. 
» Garfias tiene contra sí la prevención de ser americano.» A 


Mediante este procedimiénto, poco hidalgo, si se quiere, pero ne- 


cesario, el Gobierno de Buenos Aires esperaba neutralizar todo el 


mal que el doctor Garfias podía hacer a la causa de los patriotas 


con los datos verídicos que podía suministrar. 

San Martín, transformado en el brazo ejecutor de este acto, utl- 
lizaría las grandes ramificaciones del servicio de espionaje que ha- 
bía organizado en Chile para hacer realizable el propósito del Go- 
bierno de Buenos Aires. 


Diremos, para restablecer la verdad, que el doctor Garfias no se 
había dirigido a Chile sino a Río de Janeiro, en donde se embarcó | 


definitivamente para España. 


Naturalmente que esto no quita importancia a la incidencia que : 


hemos presentado. 


San Martín y el Gobierno de Buenos Aires: 


San Martín, dando cuenta al Gobierno de Buenos Aires del cum- 


plimiento de la misión impuesta, le informaba lo siguiente, en LN 
«reservadísima» : 


« Exemo. Señor : 


>El adjunto papel es contestación del europeo español y al 


calde de primer voto don Nicolás Chopitea a mi expreso que le re-. 
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-mití bajo la capa de un amante del rey, según la orden de V.. E., pa- 


> 


EE e a 
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ra preparar el recibo del prófugo Garfias. 

» No quise remitirle ninguna credencial para que no notasen uni- 
formidad con el que se remitió al mismo Marcó por separado, el que 
aun no me ha contestado, pero sé por un peón que me ha llegado 
esta mañana que el conductor se estaba paseando por Santiago, prue- 
ba nada equívoca de que se le ha dado entero crédito. ; 

» V. E. admirará que el 3 del presente aun se ienorase en San- 


tiago nuestra desgracia de Sipe Sipe, y que la primer noticia que 


han tenido ha sido la que yo les he dado, aunque no detallada, prue- 
ba nada equívoca que Pezuela se halla interceptado enteramente 
con la capital de Lima. 


» Yo debo decir a V. E. que ereo necesario socorrer a los corres- 


_ponsales que tenemos esparcidos en Chile para que puedan traba- 
Jar en la opinión. 


>» Para esto se necesitan fondos que no tengo ni puedo tener. 
>» El adjunto estado hará conocer a V. E. lo que ha costado al 


Estado este interesante ramo, el que tendrá que cesar si no le deja- 


mos fondos antes de que la cordillera se cierre. 

» Si V. E. pudiese tomar algunas letras sobre Chile, sería el me- 
Jor medio de auxiliarlos, pero es preciso que sean para sujetos de 
un patriotismo tal-que no comprometan a nuestros amigos. 

» Previniendo a V. E. de que en este caso la letra de cambio debe 
expresar se entregue la cantidad al sujeto que la presente. 

> V. E. estará convencido que, si para algo debe haber prodigali- 
dad, es para los espías, de lo contrario estamos expuestos a su doblez, 
como me ha sucedido con un tal Francisco Silva (que ex la actuali- 


dad lo tengo encausado), al que me lo ganó Osorio. 


» Sírvase V. E. contestarme sobre estos particulares por extraor- 
_dinario, como igualmente remitirme copia de los demás documentos, 
por serme imposible sacarlos por mí mismo, y no atreverme a fiar 
tales asuntos a nadie. 

-——»La toma de Cartagena parece indudable, Do también lo es de 
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que los defensores abandonaron la plaza sin LoS ningún prisi 
nero, pues en este caso lo expresarían. ; 
» Dios guarde a V. E. muchos años. 


>» Mendoza, marzo 9 de 1816. 8 
» JosÉ DE SAN MARTÍN.» 


El servicio de informaciones de los realistas: | AA 


Por la anterior nota de San Martín se saca, entre otras, la de- 3 
ducción de que los realistas en Chile también tenían organizado su. 
servicio de espionaje. | 3 

Antes que Marcó, Osorio no dejaba de aprovechar las ocasiones 
propicias para filtrarle aleún espía a San Martín en Mendoza. 

Así, en cierta ocasión, quiso valerse del respeto general que ins- 
pira toda vestidura sacerdotal para encubrir el espionaje. 3 

A este efecto se sirvió de un fraile franciscano llamado Fr. Ber- 
nardo García, quien tenía que efeetuar un viaje a Mendoza. 3 

Pero el servicio de espionaje organizado por San Martín tenía 
ramificaciones tan hondas y trama tan cerrada, que apenas Fray 
García se movió de Chile cuando sus agentes secretos le comunicaron - 
la misión que llevaba. y] 

Tan pronto, pues, como el franciscano se internó en la provincia | 
de Cuyo fué aprehendido, y de inmediato se le abrió causa. 

Llevado adelante el proceso y elevado a sentencia, se le condenó 
a la pena de muerte. 3 
. En vano el pobre fraile hacía protestas de inocencia y aseguraba 
que su venida a Mendoza respondía a eludir las persecuciones de 
que era objeto en Chile por parte de los realistas. ds 

Todo resultaba inútil: la sentencia se mantenía inexorablemente. 

San Martín, aduciendo que tenía pruebas irrecusables de su mi- 
sión como espía, le concedió 24 horas para prepararse a. bien morir. 

Ante la inminencia de su muerte, el fraile quiso ablandar a San 
Martín entregándole los documentos que llevaba cosidos en sus ves- 
tiduras. | na 

Dichos documentos consistían en cartas dirigidas por Osori 


Esta era una hermosa oportunidad que San Martín no iba a dejar 
pasar sin extraerle todo su provecho. 

3 La primera medida fué llamar a los destinatarios y comunicarles 
—perentoriamente que todos serían pasados por las armas juntamen- 
te con Fray García. 

El terror y las protestas de inocencia se hicieron Senerales, pero 
San Martín no cejaba en su decisión frente a las cartas acusadoras. 
Después de muchas súplicas y demostraciones de arrepentimien- 
] to, San Martín transó por dejar sin efecto la pena de muerte si todos 
E - prometían guardar el más absoluto silencio sobre el caso, bien enten- 
- dido que a la menor indiscreción no habría poder humano sobre la 
E tierra que impidiera la ejecución inmediata de la sentencia. 

E Nuevamente se renovaron las protestas, pero esta vez de sumisión 
absoluta a los deseos de San Martín. 

: Apenas retiradas las personas en cuestión, cuando San Martín 
E “se puso a redactar las contestaciones al general Osorio de las cartas 
confiadas a Fray García. 

E En ellas puso cuanto le interesaba para desorientar y desconcer- 
tar a Marcó, haciéndolas firmar con los mismos a quienes iban diri- 
q pidas las cartas, previa advertencia de que en el silencio les iba la 


| Poo es lógico, estas respuestas fueron das por hombres adie- 
: tos a San Martín, quienes, por el hecho de llevar noticias o 


E propios elementos de espionaje. 

Así San Martín hacía más tupida la red de su servicio de infor- 
“4 

EN llevando sus espías a las tramas mismas que trabajaba el 


ES 


uh 
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taciones, Podremos explicarnos que los más “recónditos secre- 
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Nuevo agente secreto de San Martín: 


Tomemos ahora, como punto de partida del episodio que vamos a 
detallar a continuación, la siguiente nota de San Martín: 

« Señor Secretario de Guerra, Don Francisco Javier de Viana: 

« El general don Mariano Osorio me ha remitido para el capitán 
prisionero don Antonio Pasquel treinta onzas de oro y para don 
Felipe del Castillo Albo, doce. 

» Esta remesa, aumentada a las positivas noticias que tengo de 
haber pasado cuatro sujetos a esta banda sin más objeto que tratar 
de conducir a Chile al primero a toda costa, me ha hecho determinar 
su internación a Córdoba a disposición de aquel Gobernador Inten- 
dente, y al efecto ordeno en esta fecha al Gobernador Intendente 
de San Luis que luego que verifique la entrega de las predichas on- 
zas, lo remita con seguridad a aquel destino; y lo aviso a V. $. para 
su inteligencia y la del Exemo. Supremo Director. 

>» Dios guarde a V. S. muchos años. 


> Mendoza, 11 de febrero de 1815, 
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» JOSÉ DE SAN MARTÍN.» 
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Veamos quiénes eran estos dos nuevos personajes. 

El capitán Pasquel fué hecho prisionero por José Miguel Carrera 
faltando a todas las leyes de la guerra. 

Enviado por Osorio, en agosto de 1814, es decir, en el curso de 
la campaña que finalizó en Rancagua, como parlamentario ante Ca- 
rrera para intimar la rendición «a los que mandaban en Chile», fué 
apresado, enviado a la cárcel y engrillado por el citado Carrera. 

Con fecha 17 de septiembre fué confinado a Mendoza, juntamen- 
te con Castillo Albo y otras personas, bajo la inculpación es ser rea- 
listas peligrosos. «3 

San Martín, apreciando la ilesalidad del confinamiento del ca- 
pitán Pasquel, requirió y obtuvo su libertad. | 

En octubre de. 1815 facilitó su regreso a Chile, después de haber 
empeñado la palabra de honor de no tomar más las armas contra la 
causa de la independencia. : 

Sin embargo, y como era habitual en los realistas, faltó. a su pa- y 
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labra, asistiendo a todos los combates hasta la batalla de Maipo, en 
que fué tomado prisione ro. | 

Iimediatamente San Martín ordenó fuera pasado por las armas 
por perjuro. 

- Veamos el otro personaje. 
astillo Albo era un acaudalado ciudadano español, de vastas 
vinculaciones con el elemento realista en Chile. : 

Su reconocida fidelidad al rey de España lo ponía a O con»= 
tra toda sospecha de adhesión a la causa de los patriotas. 

3 Sin embargo, y sin él saberlo, San Martín lo emplearía con toda 
la eficacia que una personalidad de su calibre podía po 
| Digamos cómo. 

Nuestro prohombre, con la habilidad que le era propia, empezó 
por aprovechar la estada forzosa de Castillo Albo en la provincia de 
Cuyo, poniéndolo en comunicación epistolar con otro ciudadano de 
reconocida filiación realista, pero que en realidad estaba al servicio 
de San Martín. 

Como a éste lo único que le interesaba era coleccionar firmas de 
Castillo Albo, hacía que su corresponsal le escribiera sobre asuntos 
, sin importancia, pero que éste debía contestar obligadamente. 
De cada contestación recibida cortaba la firma y la guardaba 
cuidadosamente, para utilizarlas cuando así conviniera a sus fines. 


. 
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Nuevas artimañas de San Martín: 
Ya tenía reunidas varias firmas de Castillo Albo, cuando San 
Martín resolvió hacerlas entrar en acción. 
E | Entonces el mariscal de campo Marcó del Pont había substituído 
a Osorio en el mando supremo de Chile. ) 

Naturalmente, necesitaba envolverlo en la vida red en que an- 


tes envolvió a Osorio. 
En este sentido, la colaboración ads de Castillo Albo iba 


NE:-a serle de un provecho excepcional dado el valimiento del mismo ante 
el círeulo que rodeaba a Marcó. 
Naturalmente que inventó cuanta mentira podía servirle para en- 


vañar, desorientar y aun extraviar al nuevo mandatario de Chile. 


Las cartas que le enviaba eran redactadas por San Martín mis- 


mo, mandando la firma en otro sobre para evitar, decía, que puc lera mM 
ser descubierto en el caso de caer aquéllas en manos de los patriotas. = 


Marcó tragó íntegro el anzuelo. | 


Y aun más: «grande fué el contento que experimentó, dice Mitre 


en su Historia de San Martín, al recibo de las fineidas comunicacio- 
nes de Castillo Albo, cuya reconocida fidelidad y respetable firma 
bastaron para que el nuevo presidente de Chile cayese en esta nueva 
trampa, más inocentemente aun que su antecesor. 


» A los pocos días San Martín sabía por sus corresponsales que 
su doble espía (el conductor de la correspondencia) había sido per- 


fectamente recibido y gratificado, y que se paseaba en libertad por 


las calles de Santiago, lo que le bastaba para comprender que sus. 


epístolas habían producido el efecto calculado.» 


< Desde este día, agrega más adelante, Marcó fué un títere mane- 


jado por los hilos secretos de las variadas combinaciones de San 


Martín, que las adaptaba según las circunstancias, respondiendo a 


propósitos ulteriores. 

» Pero esos trabajos subterráneos no eran sino simples ramales 
del gran trabajo de zapa que simultáneamente había extendido por 
todo el territorio chileno, minando los cimientos del poder español 
a fin de preparar una revolución que recibiese la invasión libertadora 
que meditaba.» : 


Pero aun tenía que ir más lejos San Martín en esa su astucia 1n- 


génita. 

Era, sencillamente, hacerle pagar al adversario los gastos de este 
servicio de espionaje. 

Al efecto, le escribía a Marcó el supuesto Castillo Albo que «su 
triste situación y la de la señora en cuya casa se alojaba, no le per- 
mitían gratificar al conductor» (espía al servicio de San Martín) 


«y rogaba se hiciese en Santiad go de Chile», recomendando «no se le 3 
permitiera hablar con persona alguna, pues de lo contrario peligraba -3 


su vida». 


Huelga decir que Marcó cumplía religiosamente con todas estas 


recomendaciones y recompensaba con largueza al conductor de la 
correspondencia, quien, a su vez, llevaba otra misión particular de 
San Martín, tal como apreciar la situación general de Chile en cuan- 
to a capacidad militar y financiera, como asimismo llevar comunica- 
A ciones escritas a sus agentes secretos en Chile. 


E E insistimos en anotarlo una vez más: San Martín en persona 
E atendía todo este servicio y redactaba la correspondencia que él le 
demandaba. | 

E Cuenta Mitre que una vez, estando nuestro prócer frente a un 
A ingeniero que dibujaba a su vista un plano secreto, en el que aquél 
fijaba datos que San Martín le indicaba, éste le dijo, entre amistoso 


y amenazador: 
do « Mucho pulso en el dibujo.» 
3 Después de una pausa agregó, a modo de advertenela : 
«Si mi mano derecha supiese lo que hace mi izquierda, me la 
cortaba.» 
Bien entendió el ingeniero la amenaza vedada que San Martín 
le dirigía. 
Y ése era nuestro prohombre. 
- En asuntos en que se imponía el silencio más absoluto y la máxi- 
ma disereción jamás lo confiaba a terceros. 
] Él entendía y aplicaba a maravilla aquello de que «secreto de dos, 
no es secreto». 
Y, lógicamente, esta tarea le reclamaba un derroche de activi- 
dades que ni sus dolores ni su enfermedad eran capaces de atenuar. 
Todo lo afrontaba por la libertad de su patria. 


, Don Pedro Vargas, un mártir de la libertad: 


Em la lista de los mártires de la libertad debe inscribirse con le- 
4was de oro el nombre de don Pedro Vargas, oriundo de Mendoza. 
San Martín, necesitando intensificar la acción del espionaje en 
Chile, llegó un momento en que le hizo falta un hombre capaz de 
todos los sacrificios. 

: Nuestro prócer, que nunca se equivocaba en el juicio de los hom- 
bres, encontró el que necesitaba en don Pedro Vargas. 


Ante todo, era indispensable presentarlo públicamente como /acé- 
rrimo partidario de los españoles y, en consecuencia, como traidor a 
la causa de su país. As 

Tal fué lo que hizo San Martín primeramente. 

Como era lógico que sucediera en una provincia con el alto! espí- 
ritu patriótico de la de Cuyo, y en particular de la ciudad de Men- 


doza, inmediatamente lo rodeó el desprecio y el repudio de sus con- 


ciudadanos. | 

Todo lo soportó estoicamente Vargas. E 

Pero esto no era bastante para acentuar su filiación realista. 

Entonces, fraguándole actos que ni pensó cometer, San Martín 
- Inició una persecución implacable contra el pobre Vargas. 

Huelga decir que cuanto con más furia se descargaba sobre su 
cabeza la justicia de los patriotas, tanto más sus conciudadanos lo 
aplastaban con sus desdenes. ¡ 

Así perdió todas las amistades y hasta la propia familia, pues la 


esposa solicitó el divorcio, asqueada, como buena patriota, de con-. 


vivir con un hombre que era traidor a su patria. 


Pero Vargas, imitando el sacrificio del cónsul Fabio en las gue- 


rras púnicas, aguantaba sin pestañear el que su patria le imponía. 


Sin embargo, su corona de martirio no tenía aún bastantes es- 


pinas. 


Prisiones, confinamientos, fuertes multas, todo le fué impuesto a 


este mártir de la libertad sin que musitara una sola protesta. 

Tan pronto desterrado en San Juan, luego en San Luis, como 
Cespués encarcelado y soportando una pesada barra de erillos, nada 
dejó de aplicársele a este nuevo Job del patriotismo, para presentarlo 
a los ojos de los realistas como uno de sus más fervorosos adictos. 

Lógicamente, este carácter le permitió a Vergas prestar grandes 
servicios a la causa de la independencia, descubriendo secretos de 


“importancia y sirviendo de intermediario insospechado con los 


agentes secretos de Marcó y de San Martín, a la vez. 
La verdad sería puesta a plena luz por el mismo San Martín, en 


nota que el 20 de marzo de 1819 dirigió al Gobernador Intendente 3 


de a y en la que le decía lo siguiente: 


NX 


A is e AS 


— 401 — 


«Ya es tiempo de que cesen los sacrificios prestados en beneficio 
de la causa por don Pedro Vargas. 

» Prisiones, multas y confinamientos ha tenido que sufrir este 
buen ciudadano, y, sobre todo, en el concepto de la opinión. 

>» El adjunto despacho que tengo el honor de incluir, y que con 
fecha 8 de junio del año anterior he librado al Supremo Director del 
Estado en favor de este benemérito ciudadano, manifiesta la recom- 
pensa de sus servicios. 

» A V. S. más que a nadie le consta esto, pues los ha palpado 
más de cerca. 

» Por lo tanto, sírvase V. S. darlo a conocer en la orden del día, 
como igualmente dar a conocer a ese muy ilustre Ayuntamiento 
que el ciudadano don Pedro Vargas, cuya nota hasta aquí ha sido de 


antipatriota, ha prestado a la causa servicios los más interesantes, 
interín yo lo hago al Director Supremo del Estado para que se pon- 


oa en los papeles públicos, borrando por este medio la nota de ene- 


migo de nuestra santa causa, euya opinión ha sabido sacrificar en 


beneficio de ella.» 


La declaración de la independencia y el espionaje: 


Ni la declaración de la independencia argentina, efectuada por 
el Congreso de Tucumán el 9 de julio de 1816, dejaría de ofrecerle 
a nuestro prócer la oportunidad de sacarle aleún provecho a favor 
del plan de invadir a Gmle a través de las murallas ciclópeas del 


Andes. 


Como ya los preparativos de ese pasaje memorable habían tocado 
su término, San Martín necesitaba enviar un oficial de toda su con- 
fianza para que, recorriendo los caminos o líneas de invasión que él 
pensaba seguir (Uspallata, frente a Mendoza, y. el de Los Patos, 
frente a San Juan), estudiara sus condiciones de vialidad y verifi- 
cara si los realistas las habían o no fortificado en aleún punto. 


El hombre que eligió el prócer fué su ayudante de campo, el ma- 


yor de ingenieros don José Antonio Álvarez Condarco. 
El pretexto para su envío a Chile lo encontró en la. remisión de 


una nota a Marcó del Pont, comunicándole la declaración de la in- 


dependencia de las Provincias Unidas del Río de la Plata. 


Mitre, en su Historia de San Martín, dice al respecto lo siguien te: 
« Llamó a su ayudante de campo, el ingeniero Álvarez Conda rCO, 
y le dijo: ES 
» —Mayor, voy a confiar a usted una misión diplomática uy 
delicada. 3 o A 
> —¿A mí, mi general ?—repuso el ayudante, sorprendido, 3 
» —Sí; pero la verdadera comisión es que me reconozca los ca- 
minos de Los Patos y Uspallata, y que me levante dentro de su ca 
beza un plano de los dos, sin hacer ningún apunte, pero sin olvidarse y 
de una piedra. | a 
» Lo despacharé por el camino de Los Patos, que es el más largo 
y el más lejano, y como es seguro que así que entregue usted el plie- - 
go que lleva, lo despedirán con cajas destempladas por el camino 
más corto, que es el de Uspallata (si es que no lo ahorcan), dará us- 
ted la vuelta redonda y podrá, a su regreso, formarse un croquis so- 
bre el papel. ; E A 
>» Vaya a prepararse y, sobre todo, ¡secreto! Es 
» Era precisamente la memoria local la eran facultad de Álvarez E 
Condarco como ingeniero. y 
» San Martín lo notó con su eran penetración en sus excursiones 
por la cordillera, y con su gran habilidad para aplicar las cualida- 
des de cada hombre, había llegado el momento de utilizarla.» 3 
La misión fué inteligentemente cumplida, con riesgo de la vida. 3 
Esto ocurría a mediados de diciembre de 1816, es decir, cuando 
apenas faltaba un mes para iniciar el inmortal pasaje pa los Andes: 3 


Ps 


Contestación de Marcó del Pont a San Martín: a | 5 E 


Álvarez Condarco encontró libres de todo obstáculo fortificativo 3 
los caminos de invasión. E 3 
El enemigo estaba, pues, perdido. 3 
Su negligencia la pagaría al precio con que se pagan estas cCo- z 
sas: con la derrota. - 
La arrogancia de los realistas fué, no obstante, tan grande cmo 3 
| grande resultó su innocuidad. ¡ 3 


1816. 


SS 


Iba munido de recomendaciones de residentes españoles en Men- 
- doze, entre ellas las de Castillo Albo, quien estaba casado con doña 
Manuela Irigoyen, que era una distinguida dama chilena. 

Alvarez Condarco fué recibido con eran solemnidad, pues Mar- 


3 có estaba persuadido de que el objeto de su misión no podía ser otro 
a que solicitar eracia de su benienidad, «para evitar el golpe mortal 
- que se les acercaba», decía «La Gaceta» oficial. 

3 | Pero así fué de tremenda su indienación cuando se encontró «con 
3 una indecente acta de independencia, formada entre los desvaríos 
4 del crimen y de la desesperación», despertando «un celo impetuoso 
: e irreflexivo a vista de rebelión tan descarada e insultante, y habría 


tomado providencias sensibles capaces de escarmentar al conductor 
del pliego y a su remitente», si consideraciones humanitarias no hu- 
bieran moderado sus ímpetus. 

El pliego de Álvarez Condarco pasó a estudio del auditor de 
guerra a órdenes de Marcó, doctor Prudencio Lazcano, quien, para 
vergilenza de los hombres de Mayo, era hijo de Buenos Aires. 

Con lenguaje virulento y altisonante emitió su dictamen, aconse- 

-—Jando que tal libelo se quemase por mano del verdugo, en la plaza 
principal, en presencia del pueblo y de las tropas. 
| Este dictamen fué aprobado por Marcó, y, en consecuencia, ¡el 
Z 13 de diciembre de 1816, a las 6 de la tarde, la comunicación de la 
Es declaratoria de la independencia de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata era quemada, en acto público y solemne, por la mano del 
verdugo que armaba un hijo de Buenos Aires! 
Horas después, Álvarez Condarco retornaba a Mendoza llevando 
- el mensaje vívido de la incineración de aquel documento y el es- 
-erito de Marcó, rebosante de una arrogancia que no se haría sentir 
- después de Chacabuco. 

El ayudante de campo de San Martín llegó a la capital de Cuyo 
el día 21 de diciembre, lleno de desdén por la pedantería inútil del 
rival que mes y medio después sería fácilmente vencido por el gene- 
- ral de los Andes. 
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La nota de Marcó del Pont: 


Veamos ahora cómo estaba concebida la nota del gobernante en 
Chile. 

Dice así: 

« Señor don José de San Martín: 

>» He puesto en ejercicio toda mi urbanidad y moderación para 
no devolver a V. $. su carta del 2 del corriente y acta del Congreso 


YU 


de Córdoba que acompaña para mi conocimiento, tanto por ser el 


complemento del más detestable crimen, cuanto por tenerlo anticl- 
pado en correspondencia pública del Janeiro, y no ser asunto oficial 


>» Así estimo por frívolo y especioso este motivo para la venida 


de su parlamentario. 


» Esto me obliga a manifestar a V. S. que cualquier otro de igual 


clase no merecerá la inviolabilidad y atención con que dejo regresar 
al de esta misión, y que puede V. S. prevenir a su Gobierno de Bue- 


nos Aires, de cuya orden me dice ha dado este paso, que la contesta- 


ción de su pretendida independencia será tan decisiva por las armas 
del rey y por el poder de España, como la de otros países rebeldes 


de América ya sojuzgados; sirviendo igualmente a V. S. de inteli- 


gencia que no he podido dejar de condenar ese monumento de la 
perfidia y traición, a ser quemado por mano del verdugo en la plaza 
pública a presencia de las valientes y fieles tropas de mi mando, que 
llenas de indignación y de entusiasmo han jurado en el acto, con re- 
petidas aclamaciones de vivas al rey, vengar el horroroso insulto he- 
cho a su soberanía, a imitación de lo que han ejecutado sus hermanos 
de armas en otros puntos de América, según deducirá V. S. de los 
impresos que acompaño. | 
>» Dios guarde a V. S. muchos años. 
> Santiago de Chile, il de diciembre de 1816. 


> RAN DISCO MARcó DEL, Ponr. y 


Rara coincidencia: esta nota llegaba a podes de San Martín 
en cireunstancias que éste hacía un pedido al Gobierno de Buenos 
Aires de sables de repuesto para los Granaderos a caballo. 
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La respuesta de los Granaderos a caballo: 


Éstos serían los encargados de darle a Mareó la respuesta defini- 
tiva en Chacabuco, contrariamente a lo que el mandatario chileno 
afirmó. 

Cómo los Granaderos dieron la contestación merecida, lo certi- 
fica un documento histórico que tenemos a la vista. 
Está fechado en «Cuartel General en Santiago de Chile, el 25 


- de febrero de 1817» y consiste en un pedido «urgentísimo» de armas 


que San Martín hace al «Exemo. Señor Director Supremo de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata.» 

Dice así, en la parte que nos interesa : 

« Más de la mitad de los sables que en el ejército traía el regi- 
miento de Granaderos a caballo se han quebrado en las acciones de 
Chacabuco.» 

Mitre asegura que en el campo de batalla del 12 de febrero de 1817 
se encontró hasta «el cañón de un fusil tronehado como una vara de 
sauce.» 

El escritor chileno Amunátegui dice en su Reconquista española 
lo siguiente: » 

«Los sables que los Granaderos traían afilados a mollejón causa- 
ron destrozos espantosos. 

» Después se encontró un cadáver que había sido materialmente 
rajado por un hachazo en dos porciones, desde la cabeza hasta la 
parte inferior. 

>» Hallóse también un fusil que había sido rebanado de un sa- 
blazo.>» 

El general Espejo, que se encontró en la batalla de Chacabuco, 
afirma en su Crónica histórica de las operaciones del Ejército de los. 
Andes que «los estragos que causaron los sables de los Granaderos 
se conservarán tanto cuanto dure el recuerdo de su nombre.» 

Don José Antonio Sosa, maestro mayor del gremio de barberos de 
Mendoza, fué quien preparó el filo terrible de los sables de los Gra- 


naderos. 
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El corazón de acero que movió los brazos hercúleos fué la obra 
admirable del general de los Andes, quien, al decir de Mitre, supo 3 
inculcarles «el fanatismo frío del coraje que se considera invenci- 
ble y es el secreto de vencer». 


San Martín y Marcó del Pont: y 


La nota que tanto había encendido la ira del mariscal Marcó del 
Pont era brevísima y sencillísima. 

Ss limitaba a decir lo siguiente: 3 

< Consecuente a órdenes de mi Gobierno, tengo el honor de acom- 
pañar a V. S., para su conocimiento, un ejemplar del acta celebrada 
por el DE Congreso Nacional de estas Provincias, declarando 
nuestra independencia. 

» El pliego se conduce a V. S. por mi ayudante de campo, sar- 
gento mayor don José Antonio Álvarez Condarco.» 3 
La moderación de su estilo no daba lugar, pues, a tanto desborde 
de indignación por parte de Marcó. a 

Y este contraste exasperó, con razón, a nuestro prohombre, quien | 
dirigió la siguiente nota al Director Supremo de las Provincias 
Unidas: S s 

« Es inseparable la justa indienación de los documentos que 
tengo el honor de elevar a V. E. A 3 

» A mi urbana comunicación remisora del acta de nuestra decla- 3 
ración de independencia, vuelve Marcó la atrevida, incivil y grosera y 
contestación que adjunto. 8 

» Son españoles, y ello hace más firme nuestro desprecio, exci- y 
tando también nuestra venganza, a lo menos en retribución de sus 3 
crueles procedimientos. y 

» Ya protestan en La Gaceta ministerial del 13, número 106, tra-. 3 
tar al miserable que de los nuestros cayera en su poder, con prescin- 
dencia de toda ley y al arbitrio de su sanguinaria barbarie. P. 

» Lo acaban de ejecutar así en cuatro ilustres víctimas, como 
anuncia La Gaceta del día 10 de diciembre, número 105. 

» En presencia de tales insultos, espero se digne V. E. prevenirme 
la conducta que con estos caribes debo observar, teniendo presente 
que por un rasgo de política y huir de las represalias no he manda- 


a 


do fusilar a multitud de espías que he sorprendido y de- los cuales 

existen algunos con sus causas pendientes. 

3 » V. E. me dictará cómo debo regirme en lo sucesivo.» 

3 Veremos, por la contestación dada por el Supremo Gobierno, que 

si San Martín no quería colocarse en el terreno de las represalias, a 

pesar de los cuatro patriotas inmolados por la fobia realista, aquél 

pensaba de muy distinto modo. 

Es así que, con fecha 2 de enero de 1817, le dirigió al prócer la 
sieuiente comunicación : 

« Vista la nota urbana dirigida al Presidente de Chile e inso- 
-Jente contestación que bajo los números 1 y 2 acompañan al oficio de 
V. E. de 22 de diciembre último, en que enuncia la bárbara condue- 
ta de dicho jefe, ha resuelto el Director Supremo del Estado que de 
los espías que V. E. tiene en su poder, justificados tales, sean fusi- 
lados cuatro en el preciso término de 24 horas de recibida esta orden, 
y que en el curso de la campaña de ese Ejército se observe por V. E. 
en todo su rigor la represalia, en especial con los españoles europeos, 
=—yeglándola exactamente por la conducta de los enemigos. 

E » De orden suprema tengo el honor de avisarlo a V. E. en eon- 
3 - testación para su puntual cumplimiento.» 

E Por suerte, y como el mismo San Martín lo declarara reiterada- 
mente, nuestro prócer tenía horror a la sangre, sobre todo injusta- 
E mente derramada, de modo que la guerra de represalias no encon- 
tró eco en su corazón humanitario. 

Tal fué, pues, el fin trágico que tuvo la misión encomendada al 
mayor Álvarez Condarco. : : 

Pero ya la aurora de la libertad empezaba a elevarse por sobre 
los picos nevados del Ande gigantesco. 

Su ascensión definitiva ya nada ni nadie podría entorpecerla. 
Sólo hacía falta que los cascos de los caballos del regimiento de 
-——(tranaderos resonaran en la oquedad de los valles andinos. 

Ellos serían el preludio de las dianas de victoria, que a golpes de 

clarín anunciarían al mundo que «se levantaba a la faz de la tierra 
- una nueva y gloriosa nación.» 
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CAPITULO XIV 
LOS SENTIMIENTOS RELIGIOSOS DE SAN MARTÍN 


Consideraciones preliminares.—Los sentimientos religiosos de San Martín.—La 
religión en el ejército español de la independeneia.—Las prácticas religio- 
sas de San Martín.—Influencia política de la religión en la epopeya liber- 
tadora.—Los A IeatoS religiosos de _Belgrano. —Influencia religiosa de 
Belgrano sobre l prácticas religiosas en el 
Ejército de los le nenes represión del ateísmo.—Juramento a la 
Patrona del Ejército de los Andes y a la bandera del mismo.—La bandera 
del Ejército de los Andes.—Triste odisea de la bandera del Ejército de los 
-Andes.—Los preliminares del juramento a la bandera.—La bandera y la 
Virgen del Carmen, Patrona del Ejército de los Andes.—La solemne cere- 
monia del juramento.—La bendición de la bandera de los Andes.—El ju- 
ramento a la bandera de los Andes.—Tenientecoronel de artillería fray Luis 

- Beltrán.—San Martín y fray Luis Beltrán.—La ¡jerarquía militar y la ecle- 
siástica. 


Consideraciones preliminares: 


Caemos a un tema sobre la personalidad moral de San Martín, 
que nadie, hasta ahora, ha abordado. 

Desde luego, damos como verdad comprobada que nuestro pro- 
hombre fué un religioso sincero, aunque no de la fuerza emotiva que 
lo fuera el general Belgrano. : 

Basamos esta apreciación en deducciones lógicas, ya que San 
Martín no ha legado a la historia la abundancia de elementos de jul- 
cio que se recogieron de las obras pías del creador de la bandera 
nacional. 

Nuestra hipótesis dejará, pues, de serlo tan pronto como la exa- 
minemos a la luz de la razón. 

Analicemos. 

Si penetramos a la infancia de San Martín, encontraremos que 
todas las cireunstancias son favorables a nuestra apreciación. 


TS 


Hijo de padres eminentemente católicos, no podía él substraerse 


a la influencia educativa del hogar. 
Pero esto no es todo. 


Nacido en Yapeyú, la selva y los indios lo rodeaban por doquiera. 


Dicho en otros términos: San Martín desde que nació se vió Cir 0 


cundado de asechanzas y peligros. 
Y, por cierto, nada hay que acerque más al hombre a Dios 
que las amenazas que lo ponen de cara a la muerte. 


El hombre del campo es, generalmente, más creyente que el ha- - 


bitánte de las ciudades, no sólo por razón de cultura sino porque 
vive en más directo contacto con la Naturaleza, obra suprema de 
Dios. 


El salvaje, cuya mentalidad, no conoce más maestro que la Natu- 


raleza que lo rodea, cuando ve ennegrecerse el cielo, rasearse en re- 


Í4 


lámpagos y sacudirse los árboles ante el bramido horrísono del true- 
no, inmediatamente siente despertarse en sí la noción de un ser su= 


perior, creador del cielo y de la tierra, que él, con su razón inculta, 
le dará la forma y el nombre que se quiera, pero que, en su esencia, 
es Dios. 


Los sentimientos religiosos de San Martín: 


Ningún hombre escapa a esa ley de la influencia de la naturaleza S 


que lo rodea. 


De ahí que el ateísmo es más común y más sentido en el hombre 


de la ciudad, porque vive en una atmósfera de paz y seguridad, dis- 


frutando de todos los dones que el progreso moderno le brinda. 


Pero muy otros son, por cierto, los aspectos de la cuestión cuan- 
do la vida serena de la urbe se altera y surgen del seno de sus atrae- 


tivos peligros no sospechados, tal como brota el rayo que mata del 
cielo antes sereno y embelesador. 


Y si ningún mortal puede substraerse a esta ley, que es, senei- 


llamente, la del instinto de conservación, no vemos la razón para su- 


poner lo contrario en San Martín, máxime cuando las cireunstan- 8 


cias de mayor influencia, como són las de hogar y de medio am- 
hiente, se presentan favorablemente al culto religioso. 


Pero sigamos a San Martín en el curso de su peregrinación por 
- el mundo. 

E De Yapeyú pasa a Buenos Aires, ciudad eminentemente católica, 
más ayer que hoy, en que no se escuchaba la voz del ateísmo. 

Hasta aquí nada hay que pueda influenciar desfavorablemente 
el sentir religioso de San Martín. 


- Lorenzc. 

Parecía que el Dios omnipotente tutelaba y amparaba su exis- 
tencia. : 

¿Estas cireunstancias pueden modificar en sentido adverso los 
sentimientos religiosos de un hambre? | 

Todo lo contrario, y de ahí la confirmación de la premisa que 
ya sentamos a pri07.. - 


E Por último, se traslada definitivamente a España, en donde pasa 
3 veintidós años de su vida, desafiando constantemente los pd por 
E agua y por tierra. 

3 En Arjonilla escapa milaerosamente. a la muerte. 

3 Su salvador fué el soldado Juan de Dios, de los Húsares de Ol- 
VENCIA, 

E Hecho análogo se rodea más tarde en el combate de San 


E La Religión en el ejército español de la independencia: 


¿Debemos probar, en fin, que el ambiente del ejército español en 
= la época en que se alistó en él San Martín era de una extrema pu- 
reza relisiosa ? ] 
Lo consideramos superfluo. 
Es una convicción que vive en todas las conciencias. 
| Sin embargo, queremos dar una imagen de cómo se imponía y 
cómo se respetaba la religión católica, apostólica romana en el ejér- 
cito español. de aquellos tiempos. 

Para ello nos remitiremos a las Ordenanzas de Su Ma jestad, que 
resían la vida disciplinaria de las fuerzas de España. 
Así, en el Tratado VIII, Título X, que trata de los Crímenes 
militares y comunes, y penas que a ellos corresponda, encontramos 


- 
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el artículo 3.”, que bajo el subtítulo de Robo de vasos sagrados, con- 
tiene esta formidable prescripción : | 

« El que robare u ocultare maliciosamente u ocasionare que otro 
» robe Custodia, Cáliz, Patena, Copón o cualquiera otro vaso sagra- 
» do, así en paz como en guerra, y tanto en mis dominios como en 
» países extranjeros o de enemigos, será ahorcado y descuartizado, 
» y si por las cireunstancias que hubieren intervenido en el hurto se 
» verificase haberlo ejecutado con profanación del Santísimo Sacra- 
>» mento, serán quemados (después de ahorcados): los delincuentes 
» en tan enorme delito, en cualquier número que fueren, sin que les 
» releve de esta pena el raro accidente de que no sean católicos; pues 
» teniendo prevenido que no se admita a mi servicio soldado que no 
» sea católico, apostólico romano, es mi voluntad que el que se delate 


» 0 se averigúe ser de otra religión, en el caso de hallarse reo, pa- 


» dezca (sin excepción) el castigo que para el crimen en que ineu- 
> rriere prescriben mis ordenanzas.» 


Ejército que ostenta tan severas cláusulas punitivas, no cabe du- 


dar que es porque tiene medularmente incrustado el sentimiento reli- 
91080. 

El nuevo ambiente, pues, era propicio en alto grado para su 
culto en nuestro prócer. 

Por eso aceptábamos como , verdad demostrada, y ahora con 
bada, de que San Martín fué un sincero creyente. 


Das prácticas religiosas de San Martín: 


Sin embargo, pese a esa convicción de católico convencido, San 


Martín no ha dejado la estela que en ese terreno dejó Belgrano. 


No anotamos esta cireunstancia en demérito de su personalidad 


moral, sino para hacer que prevalezca la verdad. 

San Martín no fué un, católico militante. 

Lo prueba que de su acción como jefe del regimiento de Grana- 
deros a caballo no ha trascendido nada a la Historia en materia re- 
ligiosa. 

El combate de San Lorenzo fué librado a las puertas de una 
1olesia. | 


y ta 
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No se sabe que San Martín haya hecho oficiar un Tedéum para 
dar gracias al Altísimo por su victoria y entregar a Dios el alma 
de sus muertos. 

A principios del año de 1814 fué nombrado comandante del 
Ejército del Alto Perú. 

Nada hay, tampoco, que autorice a aceptar que, siguiendo la tra- 
dición religiosa de Belerano, él—San Martín—Impusiera la práe- 
tica de su culto en el mencionado ejército. 

Hasta parece desprenderse, por el contrario, que San Martín 


descuidara hacer observar los ritos religiosos en su ejército. 


No de otro modo se explica que Belerano le haya escrito una 
tarta en la que, con su sinceridad típica, le daba consejos sobre la. 
necesidad de no descuidar cuestión tan íntimamente ligada a los 
prestigios de la causa de la independencia. 


Influencia politica de la religión en la epopeya libertadora: 


Belgrano, como ya lo hemos comprobado en nuestra obra La 
personalidad moral de Belgrano —Enseñanzas que nos ha legado, 
ocupó su vida entera con el anhelo de contribuir a sellar la emancl- 
pación política de su patria. 

Al servicio de este móvil generoso puso toda su sinceridad. 

Natural era, pues, que quisiera ahorrarle a San Martín los yerros 
que, por propia eravitación, habrían de refluir en perjuicio de la 
causa que defendían. 

Dándose cuenta, por consiguiente, de que San Martín no podía 
conocer las modalidades especiales del ambiente nuevo en que le 
tocaba actuar como comandante del Ejército del Alto Perú, abundó 
en consejos atinados sobre las prácticas religiosas que convenía cul- 
tivar en las tropas de su mando. 

Con la evidencia de los hechos había que destruir la propaganda 
que hacía el adversario, presentando a los patriotas como enemigos 
encarnizados de la religión católica, apostólica romana. 

Y esta propaganda, por cierto, le causaba gran daño al partido 
patriota, puesto que le restaba adherentes y le aumentaba el número 
de sus opositores. 
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Pueblos fanáticos aquellos del AO Perú, jamás iban a asociarse -3 
a una causa defendida por herejes. 3 
Y ya se encargaban los realistas de exacerbar todas sus el > 
en contra de los defensores de la independencia nacional. E E 
Además, recurrían a cuanta aparatosidad podía impresionar 3 > 
imaginación de aquellas gentes sencillas y supersticiosas. | 3 
El general Goyeneche, en la época que ejerció el mando de 1 3 
tropas realistas que operaban en el Alto Perú, no ahorró ningún 
medio para convencer a aquellos habitantes sobre las cualidades he- 
réticas de los adversarios de la causa española. S 
Así, para ocupar él las habitaciones que Castelli ocupó en 1810 
en la Casa de Gobierno de Chuquisaca, recurrió a todos los exorcis- 
mos, procesiones y agua bendita en abundancia para ahuyentar a 


los malos espíritus que habían quedado con la estada del repr a 


pi 


tante de la Junta de Buenos Aires. ) j E 

Tan intensa y tan convincente fué la propaganda que se His para | 
afirmar el carácter herético de los patriotas, que sirvió hasta. para 
romper el compromiso que ataba las manos a los juramentados de 
Salta. 3 

En efecto: como se sabe, las tropas realistas vencidas por Bel- 3 
erano en el campo de La Cruz capitularon rindiendo sus armas y E 
hagajes. | | << 

El general vencedor concedió a todos libertad, bajo juramento 
de no tomar nunca más las armas en contra de la independencia. 3 3 

Vueltos los juramentados a los patrios lares, fueron relevados — 
del solemne compromiso contraído, fundándose en que no. podía E 
tener validez alguna un juramento prestado a herejes. E 

El resultado fué que la mayoría de dichos juramentados volvie- É 
ron a empuñar las armas, haciéndose sentir en las derrotas que Be 
grano sufrió en Vilceapugio y Ayohuma. 
sus cierto que el prócer, con su inexorabilidad característica, ES 
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sastre. 
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Los sentimientos religiosos de Belgrano: 


Pulsando todos los inconvenientes que el mote de herejía había 
acarreado a la causa de la libertad, y los cuales eran ignorados por 
San Martín, quien estaba por entero contraído a la parte militar 
únicamente, fué cuando se decidió a enviarle la carta que hemos 
mencionado. 

Y hasta sería el caso de preguntar: ¿por qué los consejos formu- 
lados por escrito no fueron dados de viva voz? 

¡Esperaba obtener mejores resultados de la carta enviada, cuyas 
palabras pueden releerse e incitar más a la reflexión que cuando se 
tiene un interlocutor? 

Todos estos interrogantes se pierden en las conjeturas, no que- 

dando en pie, como verdad efectiva, más que la carta enviada por 
Belerano a San Martín. 
Dicha carta fué subseripta por el prócer cuando ya había aban- 
donado el Ejército del Alto Perú, donde el Gobierno de Buenos Al- 
res no le permitió quedar ni siquiera en calidad de jefe del regl- 
miento N.* 1 de infantería. 

-Marchaba a someterse a la justicia de los hombres por sus derro- 
tas de Vileapugio y Ayohuma, encontrando sólo agravios a su paso 
por Santiago del Estero, de los que fué autor el coronel Dorrego. 

No obstante, nada fué capaz de obscurecer la visión de los altos 
intereses de su patria, y es con este anhelo que escribió a San Martín 

He aquí la dicha carta: 
> Santiago del Estero, 6 de abril de 1814. 

>» Mi amigo: 

>» Hablo a usted como tal y según mis deseos por su acierto. 

» No sé quién ha venido por aquí con la noticia de las reglas re- 
servadas con que deben gobernarse los cuerpos, inculeando la del 
duelo. 

» Me lo han preguntado varios vecinos, asombrados, y a todos he 
contestado que ienoro, y aun disuadiéndolos. 

->» Son muy respetables las preocupaciones de los pueblos, A mucho 
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aquellas que se apoyan, por poco que sea, en cosa que hna a reli- 
c1ón. ] 
» Creo muy bien que usted tendrá esto presente, y de que arbitra- 
rá el medio de que no cunda esa disposición, y particularmente de 
que no llegue a noticia de los pueblos del interior. 
>» La guerra allí no sólo la ha de hacer usted con las armas, sino 


con la opinión, afianzándose siempre en las virtudes naturales, eris- 


tianas y religiosas, pues los enemigos nos la han hecho llamándonos 
herejes, y sólo por este medio han atraído las gentes bárbaras a las 
armas, manifestándoles que atacábamos-a la religión. 

» Acaso se relrá aleuno de éste mi pensamiento, pero usted. no 
debe dejarse llevar de opiniones exóticas, ni de hombres que no eo- 
nocen el país que pisan. 

» Además, por ese medio conseguirá usted tener al ejército bien 
subordinado, pues él al fin se compone de hombres educados en la 


religión católica que profesamos, y sus máximas no pueden ser más 


a propósito para el orden. 


>» He dicho a usted lo bastante; quisiera hablar más, pero temo 


quitar a usted su precioso tiempo. 

» Mis males tampoco me. dejan. 

» Añadiré únicamente que conserve la bandera que le dejé; que 
la enarbole cuando todo el ejército se forme; que no deje de implo- 
rar a Nuestra Señora de las Mercedes, nn bradala siempre nuestra 
generala, y no olvide los escapularios a la tropa. 


» Deje usted que se rían; los efectos lo resarcirán a usted de la 3 


risa de los mentecatos que ven las cosas por encima. 


» Acuérdese que es usted un general eristiano, apostólico romano; 


cele usted de que er nada, ni aun en las conversaciones más a 
les se falte el respeto a cuanto diga a Nuestra Santa Religión. 

» Tenga presente no sólo a los generales de Israel, sino a los de los 
gentiles, y al gran Julio César, que jamás dejó de invocar a los dio- 
ses inmortales, y por sus victorias en Roma se decretaban rogativas. 

» Se lo dice a usted su verdadero y fiel amigo 


» MANUEL BELGRANO. 


» Señor don José de San Martín.» | 1 


- Esta carta se comenta por sí misma. Ll 
Escrita con la diáfana claridad del alma que la concibió, la pro- ! 
ftundidad de sus conceptos salta a la vista. 

- Sólo un detalle interesa subrayar: es que la bandera da por 

A lbrino y enarbolada en el fragor de los desastres de Vilcapugio 

” Ayohuma quedó en manos de. San Martín. 

- ¿Se inspiraría en ella el seneral de los Andes para erear la del | 

jército que libertó a Chile? 


Anoncia religiosa de Belgrano sobre San Martín: 


¡La carta que acabamos de transeribir ejerció aloeuna influencia 

n el espíritu y la conducta de San Martín como comandante en 

efe del Ejército del Alto Perú? 

5 No vacilamos en afirmar que sí. 

3 Bien es verdad que nuestro prohombre no tomó ninguna medida 

en aquel ejército relativa a las prácticas religiosas, pero ello fué de- 

ido a que le faltó tiempo y a que se enfermó. 

En efecto: el 25 de abril de 1814, encontrándose San Martín en 
ucumán, fué atacado de una afección interna al pecho, que le pro- S 

dujo vómitos de sangre. | 1 
: Además, el exceso de trabajo que se había impuesto en la reor- : 

-ganización del ejército cuyo mando ; se le confió, debilitó grandemen- 

te el vigor de su organismo. : 

Estas causas le determinaron a presentar su renuncia en los si- 

guientes términos : Z 

-—« Excmo. Señor: | E 

- >» Todos los facultativos del Ejército se han Pedido ayer para : 

catar sobre el estado de mi salud, y todos, unánimemente, han sido 
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que ruego a V. E. se En concederme licencia para recuperar mi 
pos salud. 


» JOSÉ DE SAN MARTÍN.» 
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Cod vemos, Belerano escribió su carta el 6 de abril, San Mar 
tín se enfermó el 25 y solicitó su relevo el 27. 1 
Vale decir, en consecuencia, que San Martín no tuvo tiempo para. 
poner en acción los consejos de su amigo o, cuando menos, demostrar s 
qué importancia les asienaba. | 
El paso de San Martín por Tucumán no deja, pues, ningún ves- 
tigio de su fe religiosa. 
Por consiguiente, investiguemos en su otro y más notable campo . 
de acción : en la provincia de Cuyo. | 


3 
E 
3 


San Martín y las prácticas religiosas en el Ejército de los Andes: 


En este nuevo escenario los hechos concurrirán a la aclaración | , 
aue buscamos. | 
Es aquí donde se verá, clara y predominante, la influencia del 
espíritu religioso de Belgrano. | 3 
Por lo pronto, San Martín estableció en sus tropas : una práctica. 
que el ereador de nuestra bandera no interrumpió ni aun frente al 3 
enemigo: la de rezar al toque de oración. 3 
En efecto: según lo afirma Mitre en su Historia. de San Martín, 
la tropa rezaba diariamente el rosario, por compañías, después de la 
última lista. E 
Pero donde Belerano está como reproducido, por así decirlo, al 
aconsejarle a San Martín con aquella sencillez tan suya de «que 
cele para que en nada, ni aun en las conversaciones más triviales se. 
falte al respeto a cuanto diga a Nuestra Santa Religión», es una es- 
pecie de reglamento sobre las faltas de disciplina redactado por el 
Libertador de Chile, y que lleva el título de Deberes militares y p 4 
nas para sus infractores. 3 
En él se fijan penas verdaderamente monstruosas para nuestro 
actual grado de cultura colectiva, pero las cuales, sin embargo, ha. 
extraído San Martín de las Ordenanzas de Su Majestad, vecs en 
tonces en el ejército español. | 
Como para -aminorar un tanto la naturaleza rígida de sus pr 
eripciones, lleva los siguientes considerandos a modo de prólogo: 
« La patria no hace al soldado Para que la deso con Sus cris 


O 


menes, ni le da armas para que cometa la bajeza de abusar de esta 
ventaja, ofendiendo a los ciudadanos econ cuyo sacrificio se sostiene. 

> La tropa debe ser tanto más virtuosa y honesta, cuanto es erea- 
da para conservar el orden de los pueblos, afianzar el poder de las 
leyes y dar fuerza al gobierno para ejecutarlas y hacerse respetar 
de los malvados, que serían más insolentes con el mal ejemplo de los 
militares. 

» A proporción de los erandes fines a que son ellos destinados, se 
dictaron las penas para sus delitos; y para que ninguno alegue 19- 
norancia se manda notificar a los cuerpos en la siguiente forma :» 

A renglón seguido de esta admonición prologal, que deja ver 
cómo el general de los Andes interpretaba sus funciones militares 
con relación al poder civil, va una sucesión de artículos con penas a 
cual más terribles. 

Eran el signo de la época y de la herencia. 


Enérgica represión del ateísmo: 


Bajo el rubro Leyes penales del E jército de los Andes com arre- 
glo a ordenanza, resoluciones postertores y las de su general, para 
leerse en los cuerpos «u las tropas, encontramos las siguientes tre- 
mendas prescripciones punitivas, puestas a la cabeza como para ha- 
cer resaltar más la importancia asienada: ! 

«1.2 Todo el que blasfeme contra el santo nombre de Dios, su 
adorada madre e insultare la religión, por primera vez sufrirá cua- 


tro horas de mordaza atado a un palo en público por el término de 


ocho días, y por segunda vez será atravesada su lengua con un hierro 
ardiente y arrojado del cuerpo. 

» 2.2 El que insultare de obra a las sagradas imágenes o asaltare 
lugar consagrado, escalando iglesias, monasterios u otros, será ahor- 
cado. ) ) 

» 3.2 El que insulte de palabra a sacerdote, sufrirá cien palos; y 
si los hiriere levemente, perderá la mano derecha; y si les cortase 
algún miembro o les matare, será ahorcado.» 

Produce escalofríos el solo pensar, con la mentalidad de nuestra 
época, que tan espantosas penas pudieran llevarse a cabo. 


ines con el eriterio de tiempos posteriores. 
La humanidad avanza constantemente. 
La progresión es muy lenta, pero el camino ganado es bien vi 3 
sible. : 
Lo prueba el hecho mismo de que nos espanta hoy lo que ayer 
fué lógico y moralizador, como que esos preceptos estuvieron. incor | 
porados al código penal militar. 
Nosotros mismos hemos alcanzado, en la iniciación de nuestra a 


que rigió hasta no ha mucho la vida institucional del Ejército ar: 
eentino, y cuya lectura a a alma de niño. 


memoria: 
< Al que robare se le cortará la mano derecha. > 
Sin embargo, no tenemos noticias de que jamás se haya cortadi 
la mano a nadie. S 
Entendemos que lo mismo debe de haber ocurrido con el general 3 
San Martín, quien siempre se reveló un hombre de altos sentimien-- 
tos humanitarios. , : E 
De ahí que él mismo se esfuerza por atenuar la impresión d S- 
alentadora que pueda producir la lectura de castigos tan brutales, 
epilogando su articulado con la siguiente advertencia, puesta | | 
erandes caracteres: mot 
« SEA HONRADO EL QUE NO QUIERA SUFRIRLAS: LA PATRIA NO ; 
-ABRIGADORA DE CRÍMENES.» | E 
Este reglamento punitivo está fechado en «Cuartel General 
Mendoza, septiembre de 1816.» A 
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acontecimiento militar que fué el sueño dorado de su existencia : pa- 
sar los Andes, batir a los españoles en Chile y asestarles el golpe de 
gracia en Lima, mediante una expedición marítima por el Pacífico. 
Todo estaba ya listo, preparado con tan caleulada meticulosidad 
que hasta los clavos de las herraduras entraron en las medidas de 
previsión. : 

Sólo faltaba, pues, dar la orden, para que la gran empresa se 
realizara y las trompetas de la Fama atronaran el mundo con el 
nombre por siempre glorioso de San Martín. 

En tal circunstancia, pareciera que en el pensamiento de nuestro 
prohombre revivieron las palabras, llenas de anhelos patrióticos y de 
unción cristiana del más virtuoso de los generales argentinos: de 
Belorano. : s 
Y es entonces cuando se resolvió a imitarlo en el acto solemne 
que llevó a Belgrano a nombrar a la Virgen de las Mercedes gene- 
ralísima del Ejército del Alto Perú, a la par que le hacía la ofrenda 
-de su bastón de mando. 

Además, mediaba una cireunstancia altamente propicia para dar 
a la ceremonia el máximo brillo y solemnidad: la inauguración de 
la bandera del Ejército de los Andes. 

En efecto: como sabemos, la bandera argentina e oficialmente 
reconocida y aprobada por el Conereso de Tucumán el 20 de julio de 
1816. 

Este decreto se hizo conocer por circular de fecha 18 de agosto 
de 1816. ) 

Tenemos a la vista el oficio con que San Martín contestó a dicha 
| circular, y el cual dice así: 


$ Señor Inspector General de los Ejércitos Nacionales. 


- » Tengo a la vista la circular de 18 de agosto último, en que me 
: transcribe V. S. la Soberana resolución relativa a declarar por ban- 
- dera menor del Estado la celeste y blanca de que ya se hace uso. 

>» Con lo que tengo el honor de contestar a V. S. 
- >» Dios guarde a V. S. muchos años. 
> Cuartel de Mendoza, 3 de octubre de 1816. 
SS » JOSÉ DE SAN MartTÍN.» 


O 


La bandera del Ejército de los Andes: 


Como es lógico, a partir del momento en que San Martín recibió 
la comunicación por la que se daba como definitivamente aprobada 
a la celeste y blanca como bandera nacional, su preocupación debió 
de ser munirse de la que él haría pasear triunfalmente hasta el 
Rimac. 

¿No habrá también influído en su espíritu la que recibió de manos 
de Belerano al hacerse cargo el general de los Andes del comando 
en jefe del Ejército del Alto Perú? 

Lo cierto es que finalizaba el año de 1816 cuando San Martín 
resolvió incorporar a su ejército la bandera recientemente adop- 
tada. ) 

No debemos pasar en silencio un antecedente cuya recordación 
debe revivir las horas de intensa fraternidad que vivieron chilenos 
y argentinos en los días de incertidumbres y de luchas de muestra 
epopeya emancipadora. | | 

Así como un argentino, el doctor Vera, oriundo de Santa Fe, fué 
el autor de la letra del Himno Nacional de Chile, una admirable con- 
junción de damas chilenas y argentinas se encargó de confeccionar 
la bandera del Ejército de los Andes, que alboraría de libertad los 
horizontes inciertos de la nación hermana. 

Los hombres con la espada y las mujeres con la aguja—nobles 
aceros los dos—elaboraron la independencia de la América espa- 
ñola. 1 

Entregamos los nombres de aquellas virtuosas aa al res- e 
peto de la posteridad. 53 

Ellos son: Dolores Prats de Huisi, chilena, y Laureana Ferrari 
de Olazábal y Mercedes Álvarez de Segura, nacidas ambas en la a 
«inmortal Mendoza», como la clasificó con toda justicia San Martín. , E 
Doña Dolores Prats de Huisi vino a Mendoza huyendo de la ven- 
vanza de los realistas, que se hacía sentir implacablemente desde el 
desastre de Rancagua. | 3 

La victoria de Chacabuco le abrió las puertas de su patria y de 3 
su hogar, donde murió el año de 1834. 


Mi es o 


OS 


De las tres damas, solamente doña Mercedes Álvarez de Segura 
pudo ver, después de ochenta años, a la bandera que bordó ocupando 


. un lugar de honor en la Casa de Gobierno de Mendoza. 


¡ Dóblense las frentes, en un gesto ofrendario, ante el recuerdo 
de esas nobles damas patricias! 


Triste odisea de la bandera del Ejército de los Andes: 


-- Aunque sea salirnos momentáneamente del carril, no resistimos 

; al deseo de relatar la triste odisea por que tuvo que pasar la ban- 

dera del Ejército de los Andes, antes que quedara definitivamente 
confiada al amor y al honor de los argentinos. | 

Sólo una casualidad verdaderamente providencial ha hecho que 

esa sagrada reliquia histórica no se perdiera a la veneración de la 


- posteridad. 


Js 


- En efecto: terminada la campaña libertadora de Chile e iniciada 
la del Perú, la citada bandera quedó en poder del sobierno chileno. 
- En el año de 1823 San Martín insinuó al gobierno de Mendoza 
la necesidad de reclamarla, porque nadie tenía más justos títulos 
para ser su depositaria que la provincia que tanto sacrificio había. 


realizado para contribuir a la formación del Ejército de los Andes. 


Fué así cómo la eloriosa enseña retornó a su cuna de origen. 
Pero el 9 de noviembre de 1866 estalló una revolución encabe- 


zada por el doctor Carlos Juan Rodríguez, mientras el país estaba 


E 


ocupado en la guerra con el tirano Francisco Solano López, del Pa- 
raguay, y a partir de este momento empieza la triste odisea de esa 
reliquia, que debe cubrir de oprobio a sus causantes intencionales. 

Efectivamente, aprovechándose de la confusión que toda revuel- 
ta produce, se hizo desaparecer la bandera del Ejército de los An- 


-— des conjuntamente con varias españolas que habían sido conquista- 


das en la guerra de la independencia. 


Ya era la segunda vez que esa bandera abandonaba el lugar que 


el Gobierno de Mendoza le había destinado. 


E 
y 
3 
:j 
E tico que lo produjo, pues el esclarecido patricio don Tomás Godoy 


Sin embargo, la primera vez fué un motivo noblemente patrió- 


an quiso salvarla de la saña de la tiranía de Rosas, conservándola. S 
en su poder con religioso respeto. 0 : ES 
El 3 de febrero de 1852, con la caída de la tiranía en Casérás 4 
marcó la hora de su retorno al lugar transitoriamente dejado, 10= 
que se verificó con gran pompa y en medio de la contagiosa alegría : 
que embargaba a todos los espíritus con el doble fausto. aconteci- S 
miento. EN 


Esta vez, en cambio, fueron manos sacrílegas que la arrancaron - 
de su lugar para hacerla desaparecer. a > 
Pero «su majestad el azar», de Federico el Grande, iba a inter- 
venir para honor de la justicia y baldón de los autores de la ver- 
eonzante hazaña. | | a 
La bandera de los Andes, junto con otras banderas españolas: SS 
fué providencialmente encontrada ¡oculta en las entretelas de E 
colchón, en un lugar llamado el Cajón de Maipo! O > 
El feliz hallador fué don Elías Godoy Palma, encontrándola en a 
poder de un anciano ciudadano español. E 
A su regreso a Mendoza, allá por el año de 1872, se dirigió al 
vobernador de la provincia para hacer las gestiones de su rescate, a 
dispuesto hasta a costearlo de su propio peculio. E 
Mediante el pago de veinte cóndores chilenos, la histórica reli E 
quia volvió a ocupar el lugar que nunca más abandonaría. - E 
Don Elías Godoy Palma se conquistó, pues, en buena ley, la Bra y 
titud de los argentinos. | a 


po 


Los preliminares del juramento a la bandera: 


Retomemos el hilo de nuestra narración. 


Volvamos al juramento a la bandera y a la Patrona del. un 
to de los Andes. | E 


E e mayor don Toribio de me la a notas 
« Señor rta a e de esta Provincia: 


»V. Ss al frente de la muy e a Corporaciones, 
elados y Jefes militares y políticos de esta capital, se servirá so- 
nizar la función con su asistencia, en Eo cual el Ejército y yo re- 
biremos. honra. k | 
=> Principiará la función a de cineo de la mañana. 
| >» Dios guarde a V. S. muchos años. 


uartel General de Mendoza, enero 1. de 1817. 


» JOSÉ DE SAN Martín.» 


z ña nota. provocó otra dirigida por el Gobernador intendente 
al «Ilustre Cabildo, Justicia y Regimiento» de Mendoza, solicitán- 
le su concurrencia y «la Huminación de las casas consistoriales y 
que el día de la celebridad se adornen de coleaduras para hacerla 
más suntuosa. > 

ES Además, el Gobernador hizo publicar el ao bando: 

| < «Si es los primeros momentos de nuestra feliz transtorma- 


e ms inmensos sacrificios con que se ha o en lodo gé- 
ero PES auxilio y ue Tecursos para la amovilidad del Ejército de los 


E El día cinco está marcado para la augusta y a ceremonia 
la jura de la aEicOna del Ejército, Nuestra Señora del Carmen, 


> de está con un misterioso Thasi el ligar e en que se ha de 
rbolar el estandarte de la libertad. 

> Día tan plausible debe excitar a porfía los afectos de los bue- 
ciudadanos y bellas patriotas de este virtuoso pueblo. 


> Se dará principio a esta festividad desde las cinco de la maña- 
, en la Telesia Matriz. 
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cencila y pompa que corresponde a la dignidad de un objeto tan 
santo. | A 

» Propendamos a recibirlo entre aclamaciones, con todo el brillo 
y esplendor que quepa en la esfera de nuestros deseos. 

>» Adórnese con colgeaduras las calles de la Cañada y. los cuatro. 
áneulos de la plaza. 

» Ilumínese en la víspera, por la noche, las portadas y casas y a 
vroporción haga cada uno todas las demás demostraciones que le ins- 
pire su entusiasmo. AE 

» Coneurran cuantos puedan al santo templo a derramar SUS 
fervorosos votos por el triunfo de nuestras armas. 

» Después de todo, unidos dulcemente rompamos los aires con 
himnos de alegría, entonando en armoniosos acordes los acentos de: 
¡VIVA LA PATRIA !, VIVA EL INVENCIBLE EJÉRCITO DE LOS ÁNDES Y 
VIVA LA INMORTAL PROVINCIA DE CUYO.» ] 

Este bando lleva la fecha de «3 de enero de 1817, octavo de nues- 
tra Libertad y seeundo de la Independencia.» 


La bandera y la Virgen del Carmen, Patrona del Ejército de los Andes: 


Es interesante conocer la forma cómo resultó elegida la Virgen - 
del Carmen Patrona del Ejército de los Andes. 
La elección no fué ni obra de la casualidad, ni tampoco imposi- 

ción creada por determinado personaje. ! 

El general San Martín no tuvo otra intervención en este asunto 
que la de presidir la junta militar encargada de pronunciar su ve- 
redietc. a 

Escuchemos la palabra del general Espejo, quien entonces era 
oficial subalterno del citado ejército y, por consiguiente, fué testigo ) 
ocular del acontecimiento que estamos ON : 

En su muy interesante Crónica histórica de las operaciones del 
Ejército de los Andes dice, al referirse a la creación de la bandera: 

«La bandera del Ejército de los Andes, bendecida y jurada en 
Mendoza el 5 de enero de 1817, tropezó con dificultades para su cons- 
trucción. 8 

» Las tiendas de un pueblo pobre y tan mediterráneo como Men- Y 


- doza, mal surtida de efectos, como es de imaginarse, a diferencia de 
las del litoral del Plata, no tenían géneros de seda en qué poder es- 
3 coger los necesarios para la proyectada bandera. 
3 » Pero por fortuna se encontraron en una tienda sarga blanca y 
J azul turquí, de las que se compraron las varas suficientes para dos 
os que se unieron perpendiculares, la blanca en la parte que se 
liga al asta, y la azul al extremo. 
» Ignoramos la razón por qué no se formara de tres fajas, dos 

“azules y una blanca en medio, como se decretó en 1818, pero nos in- 
- elinamos a creer que fuera por no encontrarse más varas del género 
azul, cuando a mayor abundamiento las autoridades de 1813 y 1816 
E apenas habían designado los colores y no la forma.» 
Más adelante, refiriéndose al escudo de armas, agrega: 
< Pero una vez aceptado el modelo de escudo, se dibujó en el cen- 
. tro de la bandera. 
>» Ese escudo en forma de óvalo, que encierra los emblemas de las 
dos manos unidas, la pica y el gorro de la libertad, era coronado por 
3 mn sol en la parte superior, y orlado el todo con una rama de laurel 
a cada lado. | 
>» Tanto el eseudo como sus adyacencias fueron bordados con se- 

das de colores, las manos de color carne, el gorro rojo, el sol amarillo 
y los laureles verdes. 
3 >» También debemos advertir, por conclusión de este período, que 
a la bellota de la borlita del gorro y a los ojos del sol se le pusieron 
3 pequeños diamantes, así como al aro que formaba el óvalo aseme- 
3 jando una cinta de listas envuelta.» 
a En lo relativo a la elección de la Virgen del Carmen, el general 
3 Espejo dice: 
«Entre los diversos aecesorios que a la atención del general San 
b Martín se contraía para completar sus aprestos de campaña, no ol- 
q -vidó uno de los más esenciales entre ellos, en holocausto a las creen- 
E cias religiosas del país y de la tropa: el de poner al ejército bajo 
el tutelar patrocinio de la Virgen Santísima, en aleuna de sus advo- 
caciones. ; 
a o» Pero considerándose, quizás, incompetente para resolver el pun- 


yb 


ia 


to, o por deferencia al beneplácito de sus compañeros de armas, 


sometió a una junta de guerra de los generales y principales. jefes, 
que al efecto reunió en el rancho del cuartel general. E Fi E 

» Pero, como por nuestra clase tan subalterna no nos era per! 
tido presenciar actos de ese género, no podemos referir el modo o 
forma en que girase esa cuestión, pero su resultado se hizo saber E 
después al ejército por la orden general, que «Nuestra Señora del 
Carmen» había merecido la preferencia. » 


La solemne ceremonia del juramento: 


Detallando la forma cómo se realizó la tocante ceremonia de la. 
bendición de la bandera y el juramento a la Virgen del Carmen, e 
seneral Espejo añade: 

< Electa, pues, la Patrona y terminada la obra de la bahia 
era consiguiente que se pensara en que el ejército procediese a tr: 
butar el debido homenaje a la primera, y prestar a la segunda el de 
bido juramento que prescriben las Ordenanzas. 

>» Para este caso, poniéndose de acuerdo el Capitán General co A 
el Gobernador Intendente de la Provincia, se expidió un bando que 
se promulgó con toda pompa, señalando día para la solemnidad 
invitando a las familias a adornar el frente de sus casas y calles, es E 


Za, Mos. 
» El pueblo, entonces, rebosando en las más vivas o fusionó] del 
patriotismo, como quizá no se ha manifestado otras veces, se vió, 
desde la víspera, iluminado, engalanado con banderas, gallardetes 
y colgaduras para recibir tan honorable visita. do 
> oa calle que en ese ene se Ad de la Cañada por su 


y naturales, como que se dba en plena primavera. 
> A las diez de la mañana apareció el ejército en uniforme de 
rada, mandado por el mayor general Soler, O del E 
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nes del pueblo entusiasmado y del estruendo de las campanas de 
ocho iglesias, que a un tiempo repicaban. pa 

> El regocijo y la satisfacción habría sido difícil medirlos. 

>» La columna hizo alto al llegar a la esquina del convento de San 
Francisco (noroeste de la plaza), para esperar que saliera del tem- 
plo Nuestra Señora del Carmen, patrona electa, y escoltada como 
- prescribía el ceremonial. . 
» Salió la procesión encabezada por el clero secular y regu- 
lar, presidiéndola el Capitán General, acompañado del Gobernador 
Intendente, del Cabildo, los empleados y los más distinguidos elu- 
dadanos, siguiendo majestuosamente la marcha hasta la Iolesia Ma- 
triz, donde, en un sitial cubierto con un tapete de damasco, estaba 
doblada la bandera sobre una bandeja de plata.» 


La bendición de la bandera de los Andes: 


Narrando cómo se efectuó la bendición de la bandera, el general 
Espejo agrega: 

« Entró al templo una guardia de honor al mando de un capitán, 
compuesta de piquetes de las compañías de granaderos de los cua- 
tro escuadrones de infantería, y un abanderado, que se situó en la 
- nave del costado del evangelio. 

> Así que se cantó la tercia, y al entrar al altar los celebrantes, el 
general San Martín se levantó de su asiento y subiendo al presbiterio, 
acompañado de dos edecanes, tomó la a con la bandera y la 
presentó al preste. 

» Éste la bendijo en la forma del ritual, bendiciendo también el 
bastón del General, que era de palisandro con puño de un topacio 
como de dos pulgadas de tamaño, acto que fué saludado con una salva 
de 21 cañonazos. ] 

» El General por su mano amarró la bandera en el asta, y e 

cándola de nuevo en el sitial volvió a tomar su asiento. 
-——»Siguió la misa cantada hasta el evangelio, en que el capellán 
general castrense, doctor don José Lorenzo Guiraldes, pronunció un 
-panegírico adecuado a la solemnidad, y al alzar se hizo otra-salva 
de artillería como la anterior. 
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» Terminada la misa con un «Te-Deum laudamus», la procesió 
volvió a salir con el mismo cortejo hasta un altar que se había pre: 
parado sobre un tablado al costado de la iglesia que miraba a la 


plaza, y al aparecer la bandera y la Virgen, los cuerpos presentaron 


las armas y batieron marcha. | 
» Al subir la imagen para colocarla en el altar, el Capitán Ge- 


neral le puso su bastón en la mano derecha, y luego, tomando la ban- 


dera, se acercó al perfil de la plataforma, donde en alta y compras 
sible voz pronunció las siguientes palabras: | 

» SOLDADOS: EsTA ES LA PRIMERA BANDERA QUE SE HA LEVANTADO 
EN América, la batió por tres veces cuando el pueblo y el ejército 
respondían con un ¡VIVA LA PATRIA !, y rompieron dianas las bandas 
de música, las de cajas y clarines, y la artillería hizo otra salva de 
21 cañonazos. 

» El General entregó la bandera al abanderado para llevarla a 
su puesto, y al continuar su marcha la procesión los cuerpos forma- 
ron en columna para escoltar a la Virgen hasta dejarla en su iolesia. 

» ¡Qué conjunto de emociones ofrecieron las tropas y el concurso 
en aquellos solemnes momentos!...» 


El juramento de la bandera de los Andes: 


Sigue diciendo el general Espejo: 

« Regresó el ejército a su campo de instrucción con la bandera 
a la cabeza, acompañado por millares de espectadores ansiosos de 
presenciar las ceremonias con que terminaría aquella imponente 
fiesta. 

» En el centro del campamento se había levantado un gran pa- 
bellón con el competente sitial, donde se mantuvo la bandera a la 


espectación pública hasta las cuatro de la tarde, con su guardia de 3 


honor. 


» A esta hora el ejército volvió a formar en orden de parada co- 


mo en la mañana, y al salir el Capitán General de su alojamiento le 
hizo los honores de su rango. 


» Se presentó a pie a tomar su puesto en el centro de la línea y 3 
frente al paneiOn, acompañado de un crecido séquito de funciona- A 


Y 
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rios y ciudadanos, y al instante el jefe de la línea mandó al corneta 
de servicio que tocase orden general de oficiales. | 

- » A esta señal concurrieron todos los jefes primeros y segundos 
de los cuerpos, colocándose en rueda, en cuya situación el mayor ge- 
neral Soler se dirigió al pabellón, tomó la bandera del sitial lleván- 
-—dola hasta el centro del círculo de jefes, en dorde, formando una 
eruz de su espada con el asta, destacándose el Capitán General, a la 
par que toda la concurrencia acercándose, dijo: 

| > JURO POR MI HONOR Y POR LA PATRIA DEFENDER Y SOSTENER 
CON MI ESPADA Y CON MI SANGRE, LA BANDERA QUE DESDE HOY CUBRE 
LAS ARMAS DEL EJÉRCITO DE LOS ANDES. 

» Acto continuo el Capitán General tomó la bandera en sus ma- 
nos, e interrogando en el mismo sentido a los generales y jefes que 
formaban el círculo, todos respondieron a una voz: Sí, JURAMOS. 

>» De allí regresaron los jefes de cuerpo a la cabeza de los de su 
mando, y plegándolos en columna cerrada, hicieron a la tropa: la mis- 
ma interrogación, y obtenido el juramento volvieron todos a des- 
plegar en batalla, hicieron una descarga cerrada, y la artillería ter- 
 minó el acto con una salva de 25 cañonazos. 
>» El Capitán General, saludando a su ejército con el sombrero en 
la mano, regresó en seguida a su alojamiento; la guardia de honor 
marchó también a entregarle la bandera y los piquetes de eranaderos 
se retiraron asus cuerpos respectivos. 

» Esta fué la ceremonia de la bendición y jura de esa veneranda 
reliquia, que, por un prodigio ineserutable de los tiempos, hoy yace 
en la misma cuna, a despecho de las vicisitudes y cataclismos que 
han sucedido al infortunado pueblo de Mendoza.» 


-Tenientecoronel de artillería Fray Luis Beltrán: 


3 


No debemos cerrar este capítulo, donde campean en asociación 
magnífica los nombres augustos de Dios y Patria, sin dedicar un 
lugar modesto, pero merecido, al tenientecoronel de artillería Fray 
Luis Beltrán, la inteligencia creadora que, al decir de San Martín, 
-<puso alas a los cañones». 

Baste, para valorizar sus servicios a la independencia de Améri- 


a o ve e 


A 


ca, hacer resaltar que desde 1815 estuvo enc ado del parque y , 
elaboración de mixtos en el Ejército de los Andes. 3 
Actuó en la campaña de Chile desde su iniciación, en enero de 3 
1817, hasta agosto de 1820. E 
Sus servicios en esta campaña fueron tan eminentes, que él fu je 3 
quien condujo siete cañones de batalla y dos obuses a través de las 
moles graníticas de los Andes, salvando torrentes y sorteando. abi S- 
mos, hasta llegar a Santiago de Chile. q 
En Cancharrayada se abre un nuevo campo de acción a su ac- 
tividad inagotable y a su inteligencia fecunda en recursos. 
En efecto: como consecuencia de la sorpresa memorable, el Ejér- 
cito de los Andes perdió todo el parque y la mayor parte de su Su 
tillería. 7% 
La situación pareció irremediable. E po. 
Sólo cinco cañones se habían salvado, los cuales, pa comple-- 
mento, estaban inutilizados. $ 
Pero ahí existía la potencia creadora de Fray a Beltrán, quien 
montó veintidós cañones y fundió las balas que se necesitaban para 
resarcirse con creces del fracaso de Cancharrayada con los laurele 
inmarcesibles de Maipo. 

El 20 de agosto de 1820 se embarcó en Valparaíso para la cam- 
paña libertadora del Perú, «después de haber construído y embar- 
cado, dice su foja de servicios, todos los pertrechos de guerra con 
que contaba el Ejército para la campaña, por lo ques el Prieta 
del Perú le concedió una medalla de oro». OS 

Hasta el mes de agosto de 1824 Fray Luis Beltrán desempeñó. 
las funciones de director de arsenales del ejército de ope en 
el Perú. 
Así uo os en marzo de 1822, de veinticuatro piezas de 


o 


gado de laureles y más cargado aún de dolencias: 
Este es el hombre que ahora veremos mezelado a un episodio de 
la vida de San Martín, en el que éste dejará translucir una vibra- 
ción de sus sentimientos religiosos. 


San Martín y Fray Luis Beltrán: 


Fray Luis Beltrán era teniente 2.” de artillería, en el caso que 
planteamos, grado que le había concedido el Gobierno de Chile y 
el cual le fué reconocido por el de Buenos Altres. 

En razón de sus méritos, el comandante general de artillería del 
Ejército de los Andes se dirige a San Martín pidiendo su ascenso 
a teniente 1.2 con el grado de capitán. 

San Martín: eleva la propuesta al Gobierno central en los sl- 
guientes términos: 

« Este individuo (se refiere a Fray Luis Beltrán) es acreedor a 
todo premio, pues nada es comparable a su actividad y desempeño 


RAN 


E en los ramos de maestranza y elaboración de mixtos que están a su 
cuidado.» 

E Pero el Inspector General de o le formula la siguiente 
E objeción : 


« Observo que es incompatible con el estado de fraile la solicitud 
de revestirlo del carácter de oficial del ejército y entrar en funcio- 
nes de tal, siendo así que sólo la Santa Sede puede, por causas gra- 
ves y muy interesantes a un reino, relajar los votos que ligan a un 
religioso y secularizarlo, para que emprenda la carrera que a dichas 
miras convenga. | 

» Soy de dictamen que el Gobierno de Chile cometió un hecho 
anticatólico en la provisión del empleo de teniente que al citado frai- 
le confirió, cuyo ejemplo no es para ser imitado por el sabio Gobier- 
no de las Provincias Unidas del Río de la Plata, que hoy se halla re- 

presentado por la digna persona de V. E. | 
: » Es mi opinión, concluye, que si V. E., en su perspicaz y alta re- 
- flexión, considera que puede aprovecharse en bien del Estado la uti- 
lidad de este religioso, sería preciso, a mi entender, que para su rea- 
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El 17 de junio de 1825 estaba de regreso en Buenos Aires, car 


AB 


lización se pase en consulta al teniente vicario castrense para que 1-3 
informe, previa reunión de teólogos que deban concurrir a Opinar j y 
en la materia, o como V. E. juzgue conveniente.» | y 
Este documento fué subseripto el 30 de octubre de 1816. 
La jerarquía militar y la eclesiástica: ES , 38 
Es interesante conocer cómo resolvió. la dificultad el Vicario 
General Castrense. 
He aquí su informe: 
« Excmo. Señor: Es 
» El particular mérito y distinguidos servicios del religioso Fr. ce 
Luis Beltrán, apoyado en los más expresivos informes del general en 
jefe del Ejército de los Andes, determinaron a ese Supremo Gobier- 
no el año pasado de 1815 a confirmarle el grado de teniente de arti- :3 
llería que anteriormente había obtenido del Gobierno de Chile, y a 3 
despacharle título de capellán castrense del piquete de aquella arma 
que hay en el mismo Ejército, según lo comunicó S. E. a esta vicaría 3 
general, para que por parte de la jurisdicción que administro se le 3 
expidiesen, como se verificó, las facultades espirituales necesarias 
para desempeñar este último cargo. Eo 
» N1 entonces se me ofreció el menor reparo en el erado militar 
con que uno y otro Gobierno premiaron sus servicios, ni ahora me 3 
parece fundado el que, nimiamente eserupuloso, se expone a VE.  % 
» No sería ésta, si sucediera así, la primera vez que se han visto E 
eclesiásticos y religiosos, no ya oficiales subalternos, sino generales des 
mandando ejércitos en los países más católicos. ea 
» Nuestros mismos enemigos, que puenaron tanto por conservar 
y, por fin, han restablecido el tribunal de la fe, han premiado con 
estos grados a los eclesiásticos que les han servido, bien fuesen és- 
tos seculares o bien regulares. MES 3 
» Sin acordarnos del cardenal Cisneros, en la última revolución 
de España se han visto y celebrado comandantes militares hasta ca- 
puchinos. e 
» Sabemos que en el Ejército de Lima ha habido y hay eclesiás- 8 
ticos coroneles, y, entre los americanos de México, hasta generales, NS 
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» Ninguno ha acusado ni censurado de anticatólicos a los gobier- 
nos que autorizaron y confirieron aquellos grados. | 

» ¿Por qué, pues, habrá de recaer esta odiosa nota sobre los que 
han dado y confirmado el de teniente 2. al Fr. Luis Beltrán? 

» ¡Ojalá hubiesen muchos sujetos en el clero regular y secular 
que desplegasen espíritu y talentos que los hiciesen acreedores a los 
primeros grados de la milicia! 

» Los votos solemnes nunca podrían impedirles que empleasen 
su valor y sus luces en la defensa de la patria, porque la observan- 
ela de aquéllos es no sólo compatible con los grados sino aun con los 
efectivos empleos militares. 

» Si el grado militar a que el general San Martín juzga acree- 
dor al P. Fr. Luis Beltrán exigiese por sí o autorizase, por lo menos, a 
aquel religioso a no obedecer a sus prelados, a reunir o a atesorar 
bienes para sí, o a contraer matrimonio, ya se entendería la necesi- 
dad de que la Santa Sede relajase sus votos; pero, como no es así, y 
el padre queda siempre con ellos, nada tiene que hacer en esto el 
Pontífice. : 

>» Por lo mismo ereo que, si no hay otro reparo, puede V. E. ad- 
herir a la propuesta del comandante general de la artillería del 
Ejército de los Andes y recomendación del general en jefe. 
> Buenos Aires, 4 de noviembre de- 1816. 


» DieGOo ESTANISLAO ZABALETA.» 


De conformidad con este informe, el Gobierno otorgó el ascenso 
que se solicitaba. 
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| CAPITULO XV 
LOS PROLEGÓMENOS DEL PASO DE LOS ANDES 


Consideraciones preliminares.—San Martín y el factor moral.—La instrucción 
en el Ejército de los Andes.—Los emblemas máximos del Ejército de los 
Andes.—La declaración de la independencia y el Ejército de los Andes.— 
La bandera del Ejército de los Andes.—San Martín, capitán general,—La 
expedición a Chile.—La liberación de Chile definitivamente resuelta.—Me- 
didas previas al paso de los Andes.—Los indios pehuenches y San Martín.— 
Los cuadros del Ejército de Chile.—Plan de organización de los cuadros.— 
San Martín y el futuro Ejército de Chile.—Grandes fines y pocos medios.— 
El charguicán y los tamangos.—Ultimas medidas precaucionales.—Conclusión. 


Consideraciones preliminares: 


Conforme a sus convicciones, ya proclamadas en un documento 
que ha pasado a la Historia y que en su oportunidad hemos trans- 
eripto, San Martín reunió su ejército en el campo de los Plumeri- 
llos, cercano a la ciudad de Mendoza. | 

Como él entendía que el soldado sólo se forma en los cuarteles y 
campos de instrucción, transformó en esto último el campo de los 
<Plumerillos». 

Apenas las primeras claridades del día dibujaban sus encajes de 


luz en el ramaje de los árboles, cuando ya las alegres notas de los 


clarines echaban al viento sus vibraciones, poniendo en conmoción 
a aquella inmensa colmena humana. 
Desde entonces las tropas se dedicaban a una actividad febril, 
- conforme a la índole especial de cada arma. 


Pero San Martín, gran psicólogo y, como tal, profundo conoce- E 
dor de las flaquezas humanas, no concentraba sus preocupaciones a 
la destreza material de sus soldados, sino que dedicaba especial em- 
peño a forjar su corazón y templar su espíritu. CN 

La infantería del Ejército de los Andes, compuesta en su mayo- ; 
ría de negros libertos, a quienes nuestro prócer consideraba soldados 3 
de primer orden, era de una contextura especial para ser trabajada 3) 
conforme a las miras de San Martín. | a 00 

Esclavizados por una monarquía de la cual no habían roobóN y 
otros gajes que el ominoso de su esclavitud, sentían hacia ella un 
odio instintivo, capaz de traducirse en grandes acciones en el com- | 
bate. ; 

Este sentimiento instintivo explotaba San Martín con su habili- > 
dad característica. 0 

Haciéndoles creer que el español sentía un profundo desdén POr: 8 
ellos y que se jactaba de poderlos someter a nueva y más tiránica es- 
clavitud con la facilidad de su “ineptitud para la lucha, nuestro 3 
prohombre exacerbaba sus ánimos y los hacía hervir de impaciencia q 
en espera de la hora bendita de demostrar a los aborrecidos godos 
lo que el negro liberto era capaz de hacer. 3 

Así preparaba el organismo con que iba a destruir el poderío 3 
realista en América, para edificar con sus despojos los cimientos 
de la libertad de sus pueblos. 

Ese organismo se parecía a un resorte comprimido: sólo bastaba 
ponerlo en libertad para que desarrollara la enorme fuerza en 2 Es 
cia que almacenaba. 3 


San Martín y el factor moral: 


San Martín no necesitaba apelar a las máximas de los grandes 
maestros de la guerra para dar al factor moral su importancia real. 
Bastante experiencia personal había adquirido en los campos de. 
batalla en que se encontró para necesitar del sccorrido expediente. 
de las citas teóricas. 
Y ésta es una de las características de todo hónbre que ha hecha A 
la guerra: consagrarse celosamente al cultivo de las fuerzas morales. | 


O 


San Martín fué uno de los más vívidos ejemplos. 
Lo dejamos preparando el alma de su infantería. 
Ahora lo vamos a encontrar, nuevamente, trabajando la moral 


de su caballería. 


Los Granaderos a caballo eran su pasión y su esperanza. 

Con ellos arrebató su primer gajo de laurel en San Lorenzo. 

Con ellos también quería completar la gran obra de libertar a 
América. 

A todos los recursos, levantados y dignos, apeló para capacitarlo 
para la victoria. 

« Les decía, afirma Mitre, sacando unos papeles del bolsillo, que 
los maturrangos de la caballería española en Chile propalaban la 
voz de que sus sables eran de lata, porque pensaban que su gobierno 


era tan pobre que no tenía con qué comprarlos de acero. 


» Y, desenvainando el suyo, les daba con vallardía lecciones sobre 
su manejo, en lo que era muy diestro. : 
» Los soldados, llenos de ardor, imitaban sus movimientos, ani- 


_mados por su palabra y su ejemplo. 


> A los negros les mostraba los mismos papeles y les aseguraba 
que, según sus agentes secretos, los jefes españoles de Chile se pre- 
paraban a mandarlos vender como esclavos en las haciendas de azúcar 


del Perú.» 


Esto mismo afirma el general Espejo en su obra sobre el paso de 
los Andes. 

En síntesis: San Martín dedicaba especial interés al factor mo- 
ral, considerándolo, con razón, el elemento básico de la victoria. 


Ls instrucción en el Ejército de los Andes: 


La instrueción militar se desarrollaba con intensa actividad en 
el Ejército de los Andes. 

No había horario, propiamente dicho. 

Allí se trabajaba conforme a las necesidades de cada arma y con 


un propósito unánime: adquirir aptitudes para vencedor. 


Todo el mundo sabía que la libertad de América no podía con- 


puestos a dar lo máximo por ese ideal. | PES E E 
La prueba más concluyente la tenían en el mismo puebla de 0 
al cual habían visto derrocharse todo entero en aras de la patria. E 
Este pensamiento general era, pues, el regulador de las activi 
dades militares en el campamento de los «Plumerillos». OS 
Tanto.es así que se trabajaba hasta: de noche, cuyas primeras. 
horas eran dedicadas a la enseñanza teórica. ES 
San Martín, personalmente, daba esta instrucción teórica a sus 
oficiales, que versaba, por lo general, sobre táctica e historia de gue 
rra, narrando episodios aleccionadores en que él había sido actor 
Por último, el toque de retreta ponía su acento de tristeza y de 
solemnidad al campamento, pues era la hora en que se rezaba el ro 
sario por compañías. E ES 
Durante largo rato no se oía más que el susurro de las oraciones 
que aquellas gentes humildes y buenas entonaban con honda unción. 
Y era admirable el cuadro que ofrecían esos hombres forjados 
para la lucha, quienes, postrados de hinojos, doblaban las frentes 
con humildad, no obstante que después levantarían los pecaosa con 
arrogancia, en el peligro. 3 


Y, como rasgo final, anotemos lo que o afirma sobre este tó 
pico, diciendo: 

San Martín, «siguiendo los consejos de Belerano, había intro- 
ducido las prácticas religiosas como elemento de disciplina moral : 
los domingos el Ejército oía misa, y era la ocasión de una gra 
parada. ¡ 5 

>» En seguida el capellán castrense pronunciaba una plática: de 
media hora, cuyo tema era a veces sugerido por él, tendiendo gen 
ralmente a estimular las virtudes morales, el heroísmo en defensa 
de la patria, el amor a la libertad y la obediencia a las autoridad : 
superiores del Estado.» 


Tal éra, en resumen, la forma cómo San Martín preparaba. : 
ejército para la victoria. 
La Historia dice, con la inexorabilidad de sus tallos, si i San Ma 
tín estuvo o no equivocado en la elección de los medios a pos apeló. 


> 


Desde luego, lo indudable, lo que ningún argentino ignora, es 
que ningún ejército de la patria acumuló tan grande caudal de glo- 
ria como el Ejército de los Andes. 


Los emblemas máximos del Ejército de los Andes: 


Ya el Ejército de los Andes estaba preparado moral y material- 
mente para la lucha. 

Sólo le faltaban los emblemas máximos que personificaran la 
patria que defendía y el ideal por que luchaba. 

Hasta ahora aparecía ante el mundo como una agrupación suble- 
vada contra sus cabezas naturales. 

Así su moral no podía ser tan sólida y su desconcepto corría pa- 
rejas con el descenso de ese valor moral. 

Para salir de esta situación ambigua, San Martín, al igual que 

Belgrano, presionaba sobre el Congreso de Tucumán para la decla- 
ración de la independencia definitiva de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata. 
- Su amigo y confidente, el diputado don Tomás Godoy Cruz, era 
- el instrumento eon que contaba para hacer realizable su pensamiento. 
Así, en una carta del 12 de abril de 1816, lo exhortaba en los si- 
guientes términos: 

<¡ Hasta cuándo esperamos para declarar nuestra a 
cla! ¡ 
> ¿No le parece una cosa bien ridícula acuñar moneda, tener el 
pabellón y cucarda nacional y, por último, hacer la guerra al sobe- 
rano de quien se dice dependemos? 

» ¿Qué nos falta más que decirlo? 

» Por otra parte, ¿qué relaciones podremos emprender cuando 
- estamos a pupilo, y los enemigos (con mucha razón) nos tratan de 
- insurgentes por lo mismo que nos declaramos vasallos ? 

» Esté usted seguro que nadie nos auxiliará en tal situación. 
> Por otra parte, nuestra causa ganaría un 50 por ciento con tal 


paso. 


>» ¡Ánimo! que para los hombres de coraje se han hecho las em- 
os 


» Veamos claro, y adelante. PA: 
» Mi amigo: si no se hace, el Congreso es nulo en todas sus partes, 
porque reasumiendo éste la soberanía, es una usurpación que se hace 
al que se eree el verdadero poseedor, o sea, a Fernando VII.» A 
Y fué insistente sobre esta tan importante cuestión, enviándole 
reiteradas cartas a Godoy Cruz. 3 
En una de ellas, fechada en Mendoza el 12 de junio de 1816, le 3 
clamaba, también, sobre la necesidad de poner sobre las armas. a q 
todos los esclavos, fundándose en las siguientes razones: -58 
« Los americanos, escribía, son lo mejor para la caballería, po E 
también es verdad que no son los más aptos para la infantería. : 
» Mire usted que yo he procurado conocer a nuestro soldado, y 
sólo los negros-son los verdaderamente útiles para esta arma.» ! 
Ambos anhelos pudo verlos, por fin, satisfechos. ñ 
El Congreso de Tucumán declaró la independencia el 9 de julio 
de 1816, siendo jurada con toda solemnidad el 21 del mismo mes y 
año, «protestando todos, ante Dios y la Patria, promover y defen- 
der la libertad de las Provincias Unidas y su independencia del rey 
de España, sus sucesores y metrópoli y de toda otra dominación es- S 
tranjera», juramento que se comprometían a sostener «hasta con la 
wida, haberes y fama.» q 


La declaración de la independencia y el Ejército de los Andes: 


A fines de julio de 1816 se comunicó al Ejército de los Andes la. : 
regocijante noticia. A 
Ya no podía ser considerado como ejército insurgente; ahora era. 
la fuerza armada de un Estado independiente y soberano que los 
chaba en defensa de su propia soberanía. a. 
La mutación era harto trascendente para no solemnizarla « con los. 
máximos homenajes, ! ES Es 
Y tal fué, en efecto, lo que San Martín hizo, y que se traduce 
también en la siguiente nota que dirigió «al secretario de Estado en: 
el o de guerra», el 6 de nan de 1816: ds 
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ejército y milicias de esta provincia, por el sostén augusto de nuestra 
independencia. 
» Ello fué precedido de la orden que el Soberano Congreso Na- 


“cional se dienó comunicarme en 20 del pasado julio, con inclusión de 


la famosa Acta del 9 del mismo y fórmula del juramento. 

>» En fin: todas las clases del Estado, los ciudadanos todos se 
han emulado noblemente por el vivísimo entusiasmo y la vehemencia 
eon que han corrido a votar en las aras del Eterno el sacrificarse por 
la vida y la dignidad de la nación.» 

El acta que menciona en esta nota es la siguiente: 

«En la ciudad de Mendoza, a los ccho días de agosto de mil ocho- 
cientos dieciséis: reunidos en la sala de despacho del Señor Gober- 
nador Intendente de la Provincia, coronel mayor don José de San 


Martín, todos los jefes del Estado Mayor del Ejército, en sus diver- 


sos ministerios, los de los cuerpos de línea que lo componen y los de 
las milicias de esta capital y campaña, desde la clase de brigadier a 
la de sareento mayor inclusive, leída a continuación la famosa Acta 
del Soberano Conereso Nacional de 9 de julio del corriente año, en 


la que su soberanía sancionó por aclamación plenísima y voto uná- 


nime la independencia y emancipación absoluta de las Provincias 
Unidas del Sud en esta parte de América, de la dominación del rey 
de España Fernando VII, sus sucesores y metrópoli, y de todo otro 
poder extranjero, y concedido un intervalo justo a los transportes de 
placer y ternura más sublimes que inundaron a todos les concurren- 
tes; tomó el Señor Intendente la palabra, anunciando el sagrado 0b- 
jeto de la reunión, y puestos de pie los cireunstantes les tomó jura- 


mento y protestación solemne de promover y defender la anunciada 


independencia y libertad de estas provincias, sosteniendo sus dere- 
chos hasta con la vida, haberes y fama.» 
Es así cómo el Ejército de los Andes pasó a ser, de revoluciona- 


rio, la fuerza armada de un país soberano. - 


A 


La bandera del Ejército de los Andes: 


Ahora sólo le faltaba al Ejército de los Andes la bandera cope 
sentativa e la nación cuya soberañia defendía. 


adoptarla. | " | 
Pero antes de entrar al fóndo de este asunto queremos hacer no-. 
tar un error de fecha en que ha incurrido el eminente historiador z 
general Mitre. 
En efecto: en la página 372 del II tomo de la Historia de Bel 
grano afirma que el Congreso de Tucumán reconoció el día 25 de 
julio de 1816 a la bandera celeste y blanea como «peculiar distin- 
tivo de las Provincias Unidas». e 
Nosotros, en cambio, tenemos a la vista el documento por el 
cual se comunica a San Martín la sanción de la bandera nacional, 
comunicación que está fechada el 24 de julio de 1816, y en el que a 
se hace constar que dicha sanción se produjo en la sesión del. 20 del 
mismo mes y año. | e 
La sola fecha de la comunicación hace ver que es impares que 
tan solemne acto se haya realizado el día 25, señalado por Mitre. 
il documento que mentamos lo hemos encontrado en la págin 
410 de los Documentos referentes a la guerra de la independencia y 
emancipación política de la República Argentina del Archivo de la 


Nación Argentina, edición de 1917, impresa en los talleres de R 
cardo Radaelli. 


Dice así: 


«Exemo. Señor: 


» En sesión del 20 de julio presente ha expedido e Soberas ( 
Congreso el decreto que Sd 


->será su peculiar distintivo la bandera el y blanca, de Sa 


pe 


» ha usado hasta el presente y se usará en lo sucesivo exclusivam 
>» en los ejércitos, buques y fortalezas en clase de bandera meno 
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» interín decreta al término de las presentes discusiones la forma 
> de gobierno más conveniente al territorio, se fijen, conforme a ella, 
» los jeroglíficos de la bandera nacional mayor. 

» Comuníquese a quien corresponda para su publicación. 

> Se transeribe a V. E. de orden soberana para su inteligencia y 
publicación. 
> Sala del Congreso en Tucumán, julio 24 de 1816. 


» FRANCISCO NARCISO DE LAPRIDA, 
» Presidente. 


a 


» MARIANO SERRANO. 
> Diputado secretario.» 


» Al Exemoc. Supremo Director del fistado.» 
Esta circular llegó a manos de San Martín meses después, como 
resalta de su acuse de recibo, que lleva fecha 3 de octubre de 1816. 
Como en la sanción del Congreso de Tucumán no se decía nada 
del dispositivo de los colores, esto es, número de franjas y ceoloca- 
ción de ellas (horizontal o verticalmente), San Martín, no enton- 
trando en el raquítico comercio de Mendoza más que unas pocas va- 
ras de sarea con los colores nacionales, la hizo de dos franjas verti- 
cales (paralelas al asta) y colocando en el interior a la blanca. 
Así el Ejército de los Andes estaba completo. 
Ya no le faltaba más que la orden de marcha para iniciar la as- 
censión eloriosa a las cimas de los Andes, avecinándose, así, tanto 
- al sol, que al bajar al llano llevaría en sus bayonetas jirones de nu- 
bes, copos de nieve y rayos de sol, los cuales, armonizados, darían. 
“vida definitiva a la bandera sin tacha y sin mancha que hoy preside 
la ascensión triunfal de las generaciones argentinas en marcha. 


San Martín capitán general: 


A fin de facilitarle a San Martín la tarea “final de sus prepara- 
tivos para el paso de los Andes, el Director Pueyrredón resolvió am- 
plificar su órbita de acción política y militar, a cuyo efecto acordó 

- promoverlo a «capitán general de provincia», cargo de carácter po- 
—lítico, pues la jerarquía militar máxima que existía en los ejércitos 
de la patria era la.de brigadier. 


En efecto: en la sesión del 5 de marzo realizada por la célebre 
Asamblea del año XIII se expidió el decreto siguiente: | 

« En adelante será considerado como el erado más alto a que 
pueden ascender los militares de la Patria, el de Brigadier de los 
Ejércitos.» 1 
- Hemos creído necesario Hadas esta aclaración porque en mu-. 
chos persiste la creencia de que ser capitán general importa lle- 
var a la cumbre de la jerarquía militar. AR 

Veamos ahora el oficio que, deta tal asignación de funciones, re. 
cibió nuestro prócer. 

Dice así: 


«Al Capitán General Don José de San Martín. 


» En acuerdo de hoy he tenido a bien conferir a V. E. las os 
tades propias de capitán general de provincia, con el tratamiento de 
Excelencia anexo a él, a fin de que, investido de este nuevo carácter, 


se expida más fácilmente en los altos encargos que la patria le ha 
confiado. 


» Dios guarde a V. E. muchos años. 


» JUAN MARTÍN DE PUEYRREDÓN. 


» JUAN FLORENCIO ERRADA. 
> Secretario interino.» 


Volvamos sobre el carácter político del cargo de capitán gene 
ral, acentuándolo con un último antecedente. . 
Cuando San Martín triunfó en Chacabuco, el Cohierne quiso e 
otorgarle el premio más alto que podía discernir a quienes merecían E 
bien de la patria, y le envió los despachos de brigadier. 
Esta circunstancia es concluyente. Á 
Prueba con luz meridiana que el cargo de Bd genoral no co- 
rrespondía a la jerarquía militar. CER 
El documento anteriormente transeripto lo hemos encontrado 
sin fecha. ) O 
Sin embargo, se deduce que fué extendido el 17 de: octubre de 
1816, por la sieuiente contestación de San Martín: 
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«Exemo. Señor: 


sa 


» Se digna V. E. (abstrayéndose de mi escaso mérito) conferir- 
me las facultades anexas al empleo de Capitán General de Provin- 


“ela, para que, investido de este nuevo carácter, expida más fácilmente . 


los negocios de que estoy encargado, como consiguiente al supremo 
“acuerdo del 17 del actual y que se sirve V. E. prevenírmelo en oficio 
de igual data. 
> Toda mi contracción y desvelos pcr cubrir objeto tan sagrado 
serán la garantía de mi gratitud a aquella especial gracia, pues 
aunque jamás podré corresponderla en proporción a mis deseos, con 
todo, ante el supremo juicio del Gobierno hallarán indulgencia mis 
operaciones, por el anhelo constante con que aspiro a acertarlas. 
» Dios guarde a V. E. muchos años. 


> Cuartel General en Mendoza, octubre 31 de 1816. 


» JOSÉ DE SAN MARTÍN. 


» Excmo. Señor Director Supremo del Estado.» 


Desde este momento el general de los Andes podía trabajar con 
mayor autonomía por la libertad de su patria. 


La expedición a Chile: 


La máquina estaba totalmente montada. 
Sólo faltaba hacer jugar la palanca que la pondría en movl- 
miento. as 
Y hasta ahora nada se había resuelto en definitiva. | 
Para:complemento, el Director Pueyrredón andaba por el norte, 
verciorándose de visu de las necesidades del Ejército del Alto Perú, 
para ponerlo en el mejor pie de eficiencia. 

Todo hacía creer que el paso de los Andes para libertar a Chile 
quedaba postereado para quién sabe qué tiempos. 

Por suerte, la palabra cálida de convicción de San Martín pene- 
tró al alma de Pueyrredón, y desde entonces se asoció a la grandiosa 
empresa con el entusiasmo digno de la causa. 

Entretanto, el general González Balcarce desempeñaba interi- 
nomente las funciones de Director Supremo. 


EN 


dicar a V. E. como incidente la importancia de la pa a pe 
le en la próxima primavera, juzgo de mi deber renovar a V. E. la 
ejecución que demanda este negocio, si hubiere de ps en. 2 pla 
ta con la estabilidad y orden consiguientes. ) 

> Los meses de junio, julio y agosto deben empleo en , la. pre- 
paración” de los aprestos terrestres y navales, de suerte que a la 
apertura de la cordillera se rompa la campaña, combinada por: tie- 
ra y por mar. eo 

» El numerario que haya de invertirse, la elección de Jete y y su 
balternos destinados a la expedición y el plan de operaciones milit: 
res ofensivas y defensivas por la frontera de Mendoza, exigen tiem. 
po y meditación, sin que deba perderse un Eo día en los que van 
ya corriendo. E 

» Con este motivo, y considerando que las atenciones del Ejó r- 
cito Auxiliar del Perú pudieran retardar la llegada de V. E. a esta 
capital, creo necesario y urgente consultarle si suspenderé las medi- 
das iniciadas con aquel objeto, o en el caso de opinar V. E. sobre la 
realización de la campaña, si tocaré ampliamente todos los resortes 
eficaces a fin de dar impulso a esta empresa de un modo upon 
y que asegure el éxito feliz de nuestras armas. 0 

» Dígnese V. E. avisarme por extraordinario para reglar en est 
asunto mis ulteriores determinaciones.» 


Le liberacién de Chile e Anitivaaente resuelta: 


Como se ha visto, la decisión del Director Supremo interino. 
fluctuante. 

Con la misma firmeza con que trabajaría por el Ejército de los 
Andes: lo haría por el del Alto Perú. se 3 
Todo era cuestión del Jádo hacia el cual lo inclinara Pueyrred a ea 
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paña a Chile abandonó el terreno de las teorizaciones para ser una 
realidad rotunda y jocunda. 

La expedición a Chile «LA HE RESUELTO DECIDIDAMENE», dijo 
el Director Supremo, y con la misma irrevocable resolución que 
trasuntan sus palabras, se puso manos a la obra de poner al Ejér- 
cito de lo Andes en condiciones de cumplir esa decisión suprema. 
| Ella fué tomada en Tucumán el 24 de junio del año 1816. 

Vale decir, pues, que se disponía de dos meses escasos para la 
entrada de la primavera, y, con ella, para que los deshielos empe- 
zaran a dejar libres los pasos de la cordillera. 

El tiempo urgía, por ds y, para On de los males, los 
el.mentos escaseaban. : 

Todo había que realizarlo a base de ingentes esfuerzos y grandes 
sacrificios pecuniarios. | | 

Pero, por suerte, allí estaba la trilogía compuesta por Pueyrre- 
dón, San Martín y el pueblo de Cuyo, que habían de realizar verda- 
deros milagros para ultimar los preparativos de la expedición eman- 
-cipadora.. 
| Y todo: se haría con una tan alta previsión y un tan prolijo estu- 

dio de sus menores detalles, que la victoria de las armas de la liber- 
tad no fué, después, más que una cuestión de oportunidad. 


Medidas previas al paso de los Andes: 


Una vez que San Martín planeó con Pueyrredón mismo en su en- 
trevista célebre realizada en Córdoba el plan de operaciones para 
la reconquista de Chile, multiplicó sus esfuerzos para poner al Ejér- 
cito de los Andes en el más alto erado de eficiencia operativa. 

Pero también era indispensable verificar personalmente los pasos 
de la cordillera y tomar cuanta medida condujera a asegurar el éxi- 
to de las operaciones. 

Hombre previsor por excelencia, ningún detalle escapó a su in- 
vestigación y a su previsión. 
- Visitó personalmente los pasos de las montañas hasta donde le 
permitió la probabilidad de caer en manos del enemigo. 

Sin embargo, no pudo efectuar el reconocimiento a fondo como lo 


quien por fin podía dedicarse sin incertidumbres a la realización de 
su plan favorito. pa 
Tal fué la resultante que surgió de la mentada entrevista on. 
Pueyrredón en Córdoba, realizada el 15 de julio de 1816. - ) 
El optimismo que ella le inspiró se transparenta clara y regoci 
jante de los siguientes pasajes de la carta que el día 22 de julio e 
dirigió a su gran amigo y confidente don Tomás Godoy Cruz, al 
sazón diputado al Congreso de Tucumán: ES 
«Me he. visto con el dignísimo Director que tan acertada ent 
han nombrado ustedes. A 
» Ya sabe usted que no soy a reotanado en mis cálculos, pero. 
de ahora les anuncio que la unión será inalterable, pa E 
guro que todo lo va a transar. 
» En dos días con sus noches hemos transado tónos 
>» YA NO NOS RESTA MÁS QUE EMPEZAR A OBRAR. | 


los mejores endo de trabajar por la gran causa.» E SS 
Alentado por esta seguridad llena de esperanzas, OE pró ce 
se consagró, pues, a ultimar los detalles de su gran. expedición. 


Los indios pehuenches y San Martín: 


Veamos para qué San Martín se atrajo la amistad de los in 
pe ET 


tín dirigió al Gobierno de Buenos Aires: 


« o Señor :' 
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a > 1 o El que si se verifica la expedición a Chile, me permitan el 
$ Paso por sus tierras, y 
E. ->2, Que auxilien al Ejército con ganado, caballadas y demás 
- que “estén a sus aleances, a los precios y cambios que se estipularán. 

> Al efecto se hallan reunidos en el fuerte de San Carlos el go- 
bernador Necuñán y demás caciques, por lo que me veo en la ne- 
ES cesidad de ponerme hoy en marcha para aquel destino, quedando en 
8 , él, entretanto, mandando el Hijército el señor Brigadier don Bernar- 

-do O'Higgins: : 
>» Dios guarde muchos años a V. E. 


S : > Cuartel General en Mendoza, septiembre 10 de 1816. 
: >» JosÉ DE SAN MARTÍN.» 


> Pero San Martín no era hombre de limitar las ventajas que le 
E: ofrecían sus relaciones con los pehuenches, pS hacerlas de- 
E rivar en perjuicio de sus enemigos. 

-— Y tal fué lo que hizo, en efecto. 

EE este fin utilizaría le venalidad típica del indio. 

Sabía muy bien que nada hay superior en el indio que su in- 
Cal personal. 

-——Confiar en su lealtad es tan eficaz como poñer dinero en la calle 
para que nadie lo toque. 

-——— Estaba seguro de que su conferencia con los bea llegaría 
2 a conocimiento de Marcó. | . 

ps IGsto haría que el mandatario chileno se los catequizara con pro- 
> mesas y con dádivas para sacarles cuanta información pudiera in-- 
S -teresarle. 

Z Era, pues, ble engañar a los indios para que, a su vez, 
> - éstos engañaran a Marcó y sus satélites. 

- Y tal fué lo que hizo con su maestría habitual. 

E Una vez más, por consiguiente, el enémigo quedaría a oscuras 
“sobre la verdad de sus planes. 

E Y lo grave es que se engañaba por los mismos medios que ereía 
los más seguros y los. más veraces. 
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Los cuadros del Ejército de Chile: S 


Hemos visto que uno de los o del servicio de espionaje po : 
extendido por San Martín a Chile, era el de mantener a ¿0% 
sentimiento insurreccional del pueblo chileno. | 0 

Como consecuencia, era necesario prever el alistamiento espon- 
táneo de esos patriotas, que a la menor oportunidad propicia acu. 
dirían en masa a incorporarse al ejército libertador. S 

Con este fin, el general de los Andes resolvió prepárar los E 3 
dros del futuro ejército de Chile, que, unido al argentino, realiza- Y 
rían la proeza de surcar el Pacífico y dar libertad al Perú. E 

Para hacer realizable ese pensamiento, San Martín se dirigió a SS 
seis emigrados chilenos, de lo mejor calificado, con la siguiente. cir- 3 
cular: A O 
<« Animado del deseo del mejor acierto, he acordado se o Tomi sn 
comisión de seis hijos beneméritos de Chile, para que, sujetos a las 
instrucciones que incluyo, elijan de entre sus compatriotas un plan- 
tel digno de producir la fuerza veterana que fije la eloria de su país 3 

» Usted, como uno de ellos, en unión con los señores que se ex- 
presan al margen, dará a esta obra todo su complemento econ la bre- e 
vedad que ella exige, para que desde luego empiecen los cuadros sus — ; z 
academias y tareas, debiendo empezar las de la comisión a la tarde 3 
delo del corriente, en que se rear en mi casa la primera 
sesión.» Es 
Los elegidos por San Martín fueron a señores Antonio Merino, E 
Pedro Villar, Juan de Dios Vial, Bernardo Escanilla, José María 8 
Benavente y Antonio Hermida. 1 

Los dos últimos renunciaron, pero sólo le fué aceptada a Be y 
navente. : E ae 0 


Plan de Oresnización de dee cuadros: 


El plan de organización de los. cuadros del dutura Ejército de , 
Chile había sido meticulosamente estudiado por San Martín, quien, sa 
a la vez, lo redactó y repartió como anexo a la circular antes. trans- 
cripta. ES 
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Su preámbulo era el siguiente, revelador de la pasión que llena- 
ba todo su ser: 

« Enriquecido Chile con los dones de la Naturaleza; fortificado 
en sí mismo; árbitro por su localidad del Océano Pacífico; consti- 
tuído, en fin, por su población, industria y facilidad de comunicar 
con las provincias limítrofes, en casi el centro de esta porción de 
América, su restauración va a fijar las bases de nuestro ser político. 

» El Perú cederá a su influjo y quedará uniforme el continente. 

» Sus buenos hijos penetran con intensidad estas verdades, y yo 
me alborozo en repetirlas como una efusión íntima de mis senti- 
mientos. 

» Pero al paso que ellas se insinúan tan lisonjeras y magníficas, 


_la justa execración de la posteridad y del orbe culto caería sobre 


nosotros si las despreciásemos. 

>» Adjuremos de una vez las ideas mezquinas, las facciones y re- 
sentimientos particulares. 

» Nada debe ocuparnos sino el objeto grande de la independen- 
cia universal. | 

> Nuestros trabajos deben consolidar desde ahora los cimientos 
de este edificio augusto. 

» Unifórmese la opinión; plantéese un sistema verdaderamente 


militar y regenerador, que el triunfo se apresura a coronarnos. 


» Me lisonjeo que los señores comisionados para formar los cua- 
dros que aseguren la base del Ejército de Chile darán su comple- 
mento a esta obra interesante adaptándose a las instrucciones que 


detallan sus funciones. 


» A renglón seguido, y en un texto con 16 artículos, redacta el 
plan de organización de los cuadros y las funciones que incumben a 
los miembros de la comisión elegida. 


San Martín y el futuro Ejército de Chile: 


Dicho plan de organización era el siguiente: | 

« Artículo 1.—Se formarán, por ahora, los cuadros de oficiales 
de dos regimientos, denominados 1.2 de infantería y 1. de caballe- 
ría de Chile, y, asimismo, los de un batallón de artillería. 
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» Art. 2.—El de infantería se reducirá, al presente, a un bata- 
llón de ocho compañías, para que de cias puedan formarse, desde 
luego, otros. 

Cada compañía constará de un capitán, un teniente 1. y un 
ídem 2.” y un subteniente. : 

» Art. 3.—Se reserva el Gobierno nombrar la plana mayor de 
cada unidad, pero la comisión queda facultada para elegir dos ayu- 
dantes, un abanderado y un capellán. ] 

» Art. 4—El regimiento de caballería constará de tres escua- 
drones, cada uno de dos compañías, y éstas dotadas de un capitán, 
dos tenientes, sin distinción de 1. ni 2.%, y un alférez. | 

» Art. 5—5Su plana mayor se habilitará oportunamente como la 
de infantería, facultándose a la comisión para nombrar tres ayu- 
dantes, tres portaestandartes y un capellán. 

» Art. 6.—El batallón de artillería constará de tres compañías, 
habilitadas de un capitán, dos tenientes, sin distinción, y un sub- 
teniente. | cs 

» La plana mayor como las anteriores, pudiendo la comisión nom- 
brar un ayudante y un capellán. 

» Art. 8—La pluralidad de sufragios hace elección, pero dl vo- 
cal o vocales disidentes pueden informar al Gobierno de los moti- 
vos de su oposición. 

» Art. 9.—Podrá la comisión conferir estos empleos aun a suje- 
tos residentes fuera de este pueblo, siempre qa haya seguridad de 
que vendrán inmediatamente. 

> Art. 11.—Para que la elección sea libre del favor, amistad u 
otro compromiso, se impone a la comisión un secreto inviolable en 
sus funciones (que el Gobierno lo protesta religiosamente), adqui- 
riendo las nociones que necesite sobre los individuos que ha de ele- 
oir, de un modo que el objeto no se trascienda. 

» Art. 183.—S1 completos los cuadros restasen aún sujetos que a 
juicio de la comisión sean útiles para empleos militares, pasará de 
ello una lista instructiva a este Gobierno. 

> Art. 14.—Las sesiones deben ser diarias, en la casa y a la hora 


que entre sí acuerden los señores comisionados, a cuyo arbitrio queda 
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el régimen interior y metódico de sus juntas, tomando las necesarias 


precauciones a fin de que no trasluzcan el fin de ellas. 

» Art. 15.—Se previene que los electos son libres de admitir o no 
los empleos que se les destinen. 

» Art. 16.—Se arreglará la comisión para estos nombramientos 
no sólo con relación al grado o empleo militar que hubiese de asig- 
nar, sino también prescindiendo de relaciones o cireunstancias de fa- 
milia, para sólo tener en cuenta el mérito positivo que dan los buenos 
conocimientos, valor, patriotismo y, sobre todo, la honradez del in- 
dividuo. 

«Temiendo presente que el honor y suficiencia del oficial, al paso 
que entona y viwifica la masa del ejército, atrae fuertemente la opi- 
nión de los pueblos, y que, por el contrario, la impericia y desmora- 
lización de las manos subalternas son causas inevitables de los desas- 
tres, descrédito y pérdida de las mejores empresas. 

» La comisión debe penetrarse del incalculable influjo de estas 
elecciones. 

>» Ellas darán el resultado de las elorias o eterno oprobio del nom- 
bre chilenc, en tanto que son la base constitutiva del ejército que 


afiance y restaure la libertad del país. 


>» Se le recomienda, por lo mismo, a nombre de la patria, que, 
desatendiendo parcialidades y enconos privados, que deben olvidarse 
(como la obra inicua con que los enemigos minan sordamente los 
víneulos de nuestra asociación), procuren elegir sujetos dignos de 
apellidarse libertadores y garantes del orden y prosperidad futura 
de su suelo nativo.» 

Advertimos que los artículos que faltan los hemos suprimido nos- 
otros por no revestir mayor interés. 

Ieualmente, el párrafo en bastardilla lo hemos subrayado nos- 
otros, pues él abona la tesis que hemos sustentado en nuestra obra 
Los deberes morales del oficial. 
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Grandes fines y pocos medios: 


Ciertamente que es admisible compulsar los escasos medios que 
dieron vida al Ejército de los Andes, y no una vida artificial y ra- 
quítica, sino la pujante y vigorosa que iba a dejar en pos una estela 
imborrable de triunfos. 

Todo lo hizo y todo lo creó el genio de San Martín, quien, no sólo 
supo extraer recursos casi de la nada, sino que en cada caso encon- 
tró al hombre que necesitaba. | 

Ahora, en las postrimerías de los aprestos para el paso de los 
Andes, era necesario no olvidar un detalle que pudiera comprome- 
ter el éxito de la gran empresa. 

Así había que pensar desde los miles de pares de herraduras para 
mulas y caballos, hasta el puente que permitiera el pasaje de los 
cursos de agua del camino, así como sus abismos y desfiladeros. 

Abisma pensar que ese ejército necesitaba 1.500 caballos de silla 
y 12.000 mulas de carga y que todo había que sacarlo de un país con 
sus finanzas en bancarrota y al cual la guerra con España lo dejó 
poco menos que exhausto. ) | 

Pero allí estaba también Fray Luis Beltrán, con su ingenio erea- 
dor y su actividad infatigable, supliendo tal pobreza y sus escaseces. 

« El ingenioso fraile había inventado, dice Mitre en su Historia 
de San Martín, una especie de carros angostos, conocidos con el nom- 
bre de zorras, que, montados sobre cuatro ruedas bajas y tirados por 
bueyes o mulas, reemplazasen los montajes de los cañones de batalla, 
mientros éstos eran llevados desarmados y a lomo de mula por las 
estrechas y tortuosas sendas de la cordillera hasta pisar el llano 
opuesto. | o 

» A prevención se proveyó de largas perchas para suspender las 
zorras y los cañones en los pasos fraeosos, conduciéndolas entre dos 
mulas a manera de literas, una en pos de otra, y, además, de rastras 
de cuero, que en los planos inclinados se moverían a brazo de hom- 
bre o por medio de cabrestante portátil. | 

» Mientras tanto, el general en jefe, silencioso y reservado, pen- 
saba por todos. 
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» Todo lo inspeccionaba y todo lo preveía hasta en sus más mí- 
nimos detalles, desde el alimento y equipo de hombres y bestias has- 
ta las complicadas máquinas de guerra Sd sin descuidar el 
filo de los sables de sus soldados.» 


El «charquicán» y los tamangos: 


« Necesitábase una conserva alimenticia y sana, continúa el ge- 
neral Mitre, que a la par de restaurar las fuerzas del soldado fuese 
adecuada para la temperatura frísgida que había que atravesar, y la 
encontró en la preparación popular llamada «charquicán», compues- 
ta de carne secada al sol, tostada y molida, y condimentada con gra- 
sa y ají picante, que, bien pisado, permite transportar en la mochila 


-o maletas la provisión para ocho días, y con sólo la adición de agua 


caliente y harina de maíz tostado proporciona un potage tan nu- 
tritivo como agradable. 

» San Luis, abundante en ganados, fué puesto a contribución pa- 
ra suministrar el charqui, y dió dos mil arrobas de esta substancia, 
supliendo el déficit el Gobierno general hasta completarse la cantidad 


-de 3.500 arrobas. 


» Después del estómago, se ocupó de los pies, vehículos de la vie- 
toria. | 

> Dispuso, para suplir la falta de calzado y no gravar el erario, 
que el Cabildo remitiese al campamento los desperdicios de cuero de 
las reses del consumo diario, para construir con ellos tamangos, es- 
pecie de sandalia cerrada, con jaretas a manera de zapatones de una 
pieza, usados por los negros, y que los mismos soldados preparaban. 

» Llevóse la economía al último grado a que jamás-ha llegado, 
para demostrar, según las palabras de San Martín, cómo se pueden 


realizar grandes empresas con pequeños medios. 


» Se publicó por la orden del día y se proclamó por bando a son 
de cajas que se reuniesen en almacenes los trapos viejos de lana, pa- 
ra forrar interiormente los tamangos», «por cuanto, decíase en él, 
» la salud de la tropa es la poderosa máquina que bien dirigida puede 
» dar el triunfo, y el abrigo de los pies es el primer cuidado». 

> Con los cuernos de las reses se fabricaron chiflées para suplir 


las cantimploras, indispensables en las travesías sin agua de la cor- 
dillera. 
» El ejército sólo tenía tres clarines. 


>» Al principio se ereyó suplir la falta fabricándolos de lata, pero : 


resultaron sordos. 

>» Al pedirlos al Gobierno decíale : 

« El clarín es instrumento tan preciso para la caballería, que su 
falta es comparable a lo que es la del tambor en la infantería.» 

Estos detalles minueiosos bien merecen exhumarlos del olvido. 

Pintan con vívida elocuencia el cuadro de las actividades a que 
se sometió San Martín, sin reparar sus dolencias ni sus fatigas, para 
mejor servir la causa de la independencia de América. 

Es un rasgo más para acentuar la personalidad moral de nuestro 
héroe y evidenciar la deuda de gratitud que con él han contraído 


los pueblos a quienes libertó y la patria a la cual hizo la ofrenda to- 


da de sus esfuerzos. 


Ultimas medidas precaucionales: 


Pero, por la misma razón que las finanzas nacionales estaban en 
completa bancarrota y era Indispensable contar con fondos para 


afrontar los gastos de la ya cercana expedición a Chile, había que 


ingeniarse el medio de obtenerlos necesariamente. 
El que se ereó y aplicó no podía ser más simplista: se sometió a 
un empréstito forzoso a los desafectos a la causa de la independencia. 
Así encontramos que en el «Libro manual de la Aduana», de 


Mendoza, figuran, con fecha 19 de diciembre de 1816, «nueve mil no- | 


vecientos ochenta y tres pesos dos reales que hacen de empréstito 
los españoles y los portugueses y americanos desafectos al sistema, 
cuyo empréstito se hace en virtud de orden del Gobierno.» 

Además, también era necesario poner una venda a los ojos indis- 
cretos que, al ver lo que no debían ver, dijeran lo que no había que 
decir. : 

A este efecto, San Martín, en su carácter de capitán general de 
la provincia, dirigió la siguiente comunicación al Gobernador Inten- 
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dente de Cuyo, fechada el 28 de diciembre de 1816, es decir, pocos 


días antes de iniciar la marcha hacia Chile: 

« Es preciso desconcertar los atroces planes de nuestros ene- 
migos interiores. 

» Indicar a Chile el momento de nuestra marcha y punto por el 
que hemos de entrar, es ahora el objeto de sus inicuas cavilaciones. 

>» Pues destrúyaseles oportunidad tan ominosa. 

» Aléjense de esta ciudad, de la de San Juan y de mi jurisdie- 
ción a cuarenta leguas de distancia hacia oriente, todos los españo- 
les europeos y demás extranjeros y americanos indicados de liber- 
ticidas. 

» No quede uno, que la fama denuncie y que pruebas evidentes 
no hayan demostrado a todas luces su íntima adhesión a nuestra jus- 
ta causa. | : 

» Cualquier leve sospecha debe ser ahora ado en cuenta. 

> No por incautos aventuremos la suerte de un ejército identifi- 
cada a la de la nación. 

» Sírvase V. E. disponer se ejecute este acuerdo, y que salgan 
precisamente en el término de tres días.» : 

Estas medidas precaucionales las reduplica cuando se aproxima 
el eran día de la marcha a Chile. 

Y, así, cuando ya las primeras fracciones del Ejército de los An- 
des se habían puesto en movimiento, eseribe al Gobernador Inten- 
dente de Cuyo, con fecha 15 de enero de 181%: 

«Para ocultar al enemigo, en lo posible, las marchas del Ejér- 
cito, es de indispensable necesidad que V. S. tome todas las provi- 
dencias que conceptúe oportunas. 

» Doblar las patrullas volantes es una de las más principales, 
pues obrando éstas con la visible viveza, podemos adquirir muchas 
ventajas. 

» Yo descanso en la actividad y tino con que V. S. procede en sus 
deliberaciones, y no dudo lograr el intento.» 
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Conclusión : 


Y fué mediante la energía desarrollada y las precauciones adop- 
tadas por el prócer, con objeto de dar alma y vigor a su ejército 
y mantener desconcertado, cuando no a obscuras, al enemigo, que la 
imagen luminosa de la victoria se cernía sobre las armas de la patria. 

En esa ejemplar conducta observada por San Martín hay un in- 
menso tesoro de enseñanzas, que todas las generaciones militares ar- 
eentinas deben penetrar con explicable anhelo patriótico. 

Sobre todo aquel que tenga la noble aspiración de ser conductor 
de tropas a la victoria, sacará de esos ejemplos inmortales cuánto de 
inteligencia, de decisión y de amor a la patria es menester almace- 
nar para servirla con eficiencia. 

No es con pueriles vanidades ni poniendo en juego estériles pre- 
potencias cómo se deja traslucir el propósito sincero de ser realmente 
un servidor de la patria. j 

Sin el renunciamiento al yo personal, puesto como divisa de las 
actividades y como razón única de sus ambiciones, no puede existir 
jamás el patriota del corte que reclaman la seguridad y la existen- 
cia del país. | | | 

San Martín y Belerano: he ahí los erandes modelos que deben 
ser inspiración de sus esfuerzos y numen de sus pensamientos más 
sinceros. 

Los dos mandaron tropas con una abnegación jamás sobrepasada. 

Enfermos, roídos por la ingratitud, cercados por la envidia, todo 
lo sufrieron sin discutir ni pedir otra cosa que un puesto de sacri- 
Aficio. ! 
Ahí tiene sus modelos el militar argentino; aquel que no abrazó 
la carrera para lucir su espada con los vaivenes estrepitosos de 
arrogancias que ningún hecho meritorio fundamenta. 
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CAPITULO XVI 


SAN MARTÍN Y LA CAMPAÑA DE CHILE 
SUS INSTRUCCIONES RESERVADAS 


Las instrucciones reservadas a San reserva- 
-_das.—Móviles de la campaña de Chile.—Conducta general a observar.—Otro 
precepto original.—El reclutamiento en territorio chileno.—Un Estado den- 
tro de otro Estado.—Los prisioneros de guerra.—Una serie de medidas de 
carácter general.—<La unión hace la: fuerza».—Los casos de capitulación. 
—Consejos tácticos y estratégicos.—Recomendaciones finales. —Normas po- 
líticas para el Ejército de los Andes. —El sistema colonial en Chile.—LEl res- 
tablecimiento de las autoridades en Chile.—La gestión personal del general 
en jefe.—Faz económica de la guerra.—Medidas de carácter general.—Con- 
sideraciones finales.—Pueyrredón y San Martín.—El Ejército de los Andes. 


Las instrucciones reservadas a San Martín: 


Ya ultimados los detalles de su futura campaña a Chile, San 
Martín dirigió la siguiente nota al «Exemo. Supremo Direetor del 
Estado», y la cual lleva la fecha de octubre 29 de 1816: 

«Se aproxima el momento de obrar sobre Chile, y para este caso 
me es necesario que V. E. se sirva decirme si, en el caso de que nues- 
tras armas sean vietoriosas, qué género de gobierno debe estable- 
cerse, cuál de los dos partidos en cuestión, y que han dominado en 
Chile, debe entrar en él, en la inteligencia de que no hay un chileno 
que no sea afecto a uno de los dos. 

» Qué conducta deberá observar con respecto al mismo sobierno; 
si debo o no aumentar la fuerza del ejército con gente del país, y 
hasta qué número, así como las demás que V. E. crea conveniente pa- 
ra norma de mi conducta y operaciones.» 

No obstante el pedido de instrucciones que formula, San Martín 
sugirió al Gobierno de Buenos Aires la conveniencia de propiciar la 
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candidatura del general O'Higgins para el gobierno de Chile, en el 
caso de triunfar los ejércitos de la libertad. 3 
Apoyaba esta insinuación en la honradez, prestigios personales y. 3 
patriotismo esclarecido de O'*Higgins, condiciones todas que asegu-. 
raban su cooperación leal y decidida a la causa de la independencia. 
El Gobierno le contestó, el 17 de enero de 1817, en los siguientes - 
términos y con carácter de «reservadísimo»: | | 3 
< Las reflexiones que V. E. ha expuesto al Director Supremo en 
apoyo de la necesidad de nombrar al brigadier don Bernardo O Hig- q 
vins en clase de Presidente o Director provisional del Estado de 
Chile, luego que sea desocupada por el enemigo la capital de Santia- 
go, han persuadido a S. E. de la utilidad de este paso, así por recaer : 
en una persona de méritos distinguidos, como por remover con su + 
elección toda sospecha de opresión por parte de las armas de estas 3 
provincias, cuya idea han pretendido hacer prevalecer aleunos mal- : 
vadas en cuanto dejaba al arbitrio del Ayuntamiento de aquella ca- 
ma resolución queda sin efecto el artículo de las instrucciones reser- 
vadas en cuanto dejaba al arbitrio del Ayuntamiento de aquella ca- 
pital la elección de la autoridad suprema provisional.» ze 3 
Como vemos, el general San Martín inició el paso de los Andes 
llevando en sus bolsillos la orden de auspiciar la candidatura de 
O” Higgins para la primera magistratura de Chile. | 
Es un antecedente histórico generalmente ignorado. 3 
Por eso hemos creído conveniente sacarlo a luz. 0 
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Envío de las instrucciones reservadas: 


Con nota de fecha 24 de:diciembre de 1816, nuestro prócer reci- 
bió la sigulente nota: 


« Reservadísimo. 


» Excelentísimo señor capitán general don José de San Martín. 


» Tengo el honor de elevar a V. E., de orden del Director Supre- EE : 
mo las instrucciones reservadas a que debe arreglarse en la campaña 3 
sobre Chile en los ramos de guerra, gobierno y hacienda, previnien- : E 
do a V. E. que a correo inmediato se le remitirán las tintas simpá- 
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ticas para el uso de las comunicaciones reservadas, en lugar de la 
elase de que habla el artículo de dicha instrucción. 
» Dios guarde a V. E. muchos años. 


» Juan FLORENCIO TERRADA.» 


Las dichas instrucciones (ver «Archivo de San Martín», tomo 111) 
están divididas en tres capítulos, atinentes cada uno a los ramos de 


guerra, política y hacienda de que habla la nota que se remite a San 


Martín. 

Dado el subido interés histórico que revisten, hemos ercído de 
necesidad reproducirlas en sus partes más salientes, desbrozándolas, 
a veces, pero conservando intactos sus conceptos fundamentales y 
el espíritu que en sus preceptos generales campea. 


Móviles de la campaña de Chile: 


En el artículo 1.2 se definen con claridad meridiana los móviles 
que impulsaron la realización de la campaña de Chile. 

«La consolidación de la independencia de América de los reyes 
de España, sus sucesores y metrópoli, y la gloria que aspiran en esta 
erande obra las Provincias Unidas del Sud», tales son los móviles 
explícitamente declarados. 

Pero no era bastante hacerlo figurar como precepto escrito, sino 
que era indispensable darle difusión para que ese propósito básico 
prendiera en la conciencia de todos, chilenos o argentinos. 

Con tal objeto se puso la siguiente cláusula, que no admitía ter- 
giversaciones : 

« Esta idea (la del móvil) la manifestará ampliamente el general 
en su proclama (al pueblo chileno), la difundirá por medio de sus . 
confidentes en todos los pueblos y la propagará de todos modos. 

> El ejército irá impregnado de los mismos principios.» 

Es decir, que había que infundir en todos la convicción de la 
mayor pureza en los desienios, y nada mejor podía hacerse en tal 
sentido que amoldar la conducta a la elevación de los móviles. 
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De ahí que el artículo que comentamos concluyera exigiendo con 
eserupuloso empeño para que «no se divulgue nineuna especie que 
indique saqueo, opresión, ni la menor idea de conquista, o que se in- 
tenta conservar la posesión del país auxiliado». 


Conducta general a observar: 


El artículo 2.” prescribe «construir una fortificación de campaña 
en el pueblo, caserío o sitio más aparente» a fin de asegurar «un ca- 
mino o línea permanente de comunicación con Mendoza». 

El artículo 3.” entra a juzgar la influencia que el ánimo de los 
pobladores de Chile ejercerá sobre las operaciones militares, recomen- 
dando rapidez cuando aquéllos se inclinen a favor de la revolución, 
y, en caso contrario, «a detener su curso si se considerase débil en 
competencia con el enemigo». 

Entonces «se acantonará en un lugar fuerte y dirigirá partes eir- 
cunstanciados al Gobierno». | 

En el artículo 4. se aconseja «introducir el descontento y la di- 
visión» en las fuerzas enemigas, aprovechando la circunstancia de 
ser americanos en su mayor parte. 

« Especialmente provechoso sería, dice, agudizar esos resquemores 
entre los soldados realistas que fueran naturales de Chile y los pro- 
cedentes de España o Lima, para crear tres partidos entre ellos. 

» El contagio de deserción, añade, será propagado por agentes 
secretos, y habrá liberalidad en los premios a los primeros desertores. 

» Al principio de la campaña los soldados patricios al servicio del 
enemigo serán tratados con benignidad, pero con extremada cautela.» 

El artículo 5." atrae toda la confianza del jefe superior hacia las 
tropas de las Provincias Unidas, considerándolas como las mejores 
para llevar hasta el fin el desarrollo feliz de la campaña. 

Por eso mismo recomienda «evitar cuanto sea posible su des 
bración en pequeñas acciones». 

«Se adoptará con preferencia la guerra de recursos, y las armas 
sólo se empeñarán en los lances de absoluta necesidad, evitando todo 
combate, cuanto sea posible, al principio de la campaña.» 

Se insiste en recomendar esa conducta pusilánime, en absoluto 
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contraria a todo principio de la guerra, al abordar la posibilidad de 
una batalla. 

Seguramente se deseaba reeditar la llamada guerra joco-seria que 
años antes tuvo lugar entre España y Portugal. 

Es así que en el artículo 6.” se establece categóricamente la si- 
guiente cláusula : 

«Sólo por una estrecha precisión o con ventajas muy conocidas 
se aventurará una batalla con toda la fuerza del ejército, teniendo 
presente que la incertidumbre sobre su resultado expone a una des- 
gracia, de la que puede derivarse la pérdida de la expedición.» 

En el easo de haber cumplido con este precepto original, San 
Martín habría tenido que imitar la conducta cautelosa del cónsul 
Fabio respecto de Aníbal, en las guerras púnicas.. 

Como Fabio no quería librar combate con Aníbal sino cuando es- 
tuviera seguro de la victoria, se convirtió en la sombra de las tropas 
cartaginesas, cuyos movimientos seguía, encaramado en los Apeni- 
nos, a la espera de la oportunidad buscada. | 

Inútil era que Aníbal hiciera esfuerzos desesperados para atraer 
a Fabio a la lucha. 

Éste, impregnado del espíritu de que está saturada la cláusula del 
artículo 6.2 ya citado, rehuía toda lucha y continuaba impertérrito 
en las montañas. 

Por suerte, San Martín, que ante todo era un soldado, echó en 
saco roto esa eláusula, y tan pronto como tuvo ante sí al enemigo, se 
arrojó sobre él con la férrea decisión de destruirlo. 

Así es cómo se produjo Chacabuco y el pueblo de Chile reasu- 
mió el ejercicio de su soberanía. 


Otro precepto original: 


Las medidas que señalan las instrucciones que comentamos son, 
indudablemente, un sieno de la época. 

Desde la tortura de tener que dar cuenta por escrito al Go- 
bierno de Buenos Aires, a pesar de todas las distancias y de todos los 
obstáculos, en una época en que no había teléfono ni telégrafo, y no 


obstante tratarse de asuntos de fácil solución, hasta la de no poder 
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mover un soldado sino amoldándose a las instrucciones recibidas, 
nada había dejado de anotarse para hacer incómoda y restrictiva en 
absoluto la acción de un comandante en jefe. * : 

¡Quién sabe si la explicación de los desastres sufridos por las ar- 
mas de la patria en la epopeya revolucionaria no pueda atribuirse 
al cumplimiento de instrucciones del jaez de las dadas a San Martín! 

No cabe dudar que si éste se hubiera subordinado a ellas, el Ejér- 
cito de los Andes habría seguido la triste suerte que le cupo al Ejér- 
cito del Norte en los campos de batalla de) Alto Perú. 

Ahora nos encontramos frente al artículo 7.? el cual contiene 
prescripciones tan elementales que diríase que únicamente por una 
distracción involuntaria pudieron haber sido redactadas. 

Son las siguientes : 

< Cuando las cireunstancias ia necesario que se separe al- 
guna división, destacamento o cuerpo del ejéreito a operar en otros 
puntos distantes, no se contará sólo con el apoyo de los naturales del 
reino, sea cual fuese su decisión, sino que se guardará la línea. de 
comunicación de modo de poder ser auxiliado por el Srueso, en Caso 
de ser atacado por fuerzas superiores, o que la necesidad exlja su re- 
ereso e incorporación al ejército. 

» Los jefes que se destinen al mándo de dichas divisiones deberán 
ser de la mayor confianza, así para sostener y hacer guardar la de- 
bida disciplina como para precaver se mezclen en fomentar parti- 
dos que perturben el orden y tranquilidad con aspiraciones a los 
mandos que juzguen deban establecerse.» 


El reclutamiento en territorio chileno: 


« Desde luego que se entre al territorio de Chile, procurará efi- 
cazmente, dice el artículo 8., hacer la recluta voluntaria que sea 
posible, con el designio de completar los claros que tengan las com- 
pañías de los cuerpos del ejército y de reemplazar las bajas que a 
las mismas les ocurran, continuándola sucesivamente aunque aumen- 
te en 20 o 30 plazas el número señalado como pie de dotación de cada 
compañía. 

» También se formarán compañías separadas, empleando en ellas 


a: 


los oficiales del propio país que sigan la campaña, en cuyo caso con- 


vendrá tenga cada una un oficial dependiente del ejército y un sar- 


gento o cabo. 

» Estas compañías se considerarán sueltas, agregadas a los regi- 
mientos, hasta que establecido el gobierno del país determine la or- 
gvanización del cuerpo que crea conveniente.» 

El artículo 9.? contiene un puñado de preceptos muy curiosos, 
entre los que merece destacarse el que deja destilar algo así como un . 
sentimiento de desconfianza respecto de sus aliados los chilenos. 

Por él veremos que todo debe permitir el general de los Andes 
menos que el ejército chileno se constituya con mayor efectivo que el 
de su mando. 

Dice el mencionado artículo: 

«Si el general resolviese arreglar algún regimiento, cuerpo 0 
división con solo gente del territorio de Chile, encargará su direc- 
ción y mando a jefes de la más completa seguridad, con la precisa 
condición de permanecer siempre dependiente de sus órdenes. 

>» No se permitirá ninguna fuerza armada libre de su subordina- 
ción ni se reunirá alguna otra del país tan considerable que venga a 
aparecer superior a la del ejército. 

» A estos fines, si aumentara de un modo notable, se la situará en 
diversos puntos, de modo de precaverse contra toda combinación pe- 
lierosa al orden, seguridad y estabilidad del ejército.» 


Un Estado dentro de otro Estado: 


La condición básica del historiador es presentar la verdad sin 
ropajes que la disfracen ni extorsiones que la desfiguren. 

Y, sin pretender entrar a la categoría de tal, nos vemos impulsa- 
dos a seguir aquella norma de conducta por respeto a la verdad his- 


tórica. 


-El artículo 10 de las instrucciones que estamos pasando en re- 


“vista encierra un flaerante atentado a la soberanía chilena. 


- Presentémoslo primero, para analizarlo después. 
-Helo aquí: 
-¿ El mando superior del general en jefe sobre cuantas fuerzas 


> 


— 468 — 


constituyan el ejército se conservará aun cuando esté erigido el go- 
bierno supremo del país. 

» Las operaciones militares que en tales cireunstancias hayan de 
emprenderse, las combinará el citado general como conceptúe más 
oportuno, con solo la sujeción a las órdenes que tenga del gobierno 
de su procedencia.» 

Es implantar un Estado dentro de otro Estado. 

Desde el momento que se «erige el gobierno supremo del país», 
para calcar las mismas palabras del texto, pasa ¿pso facto a sus ma- 
nos toda la suma del poder público. ] 

Tener, pues, en el territorio un ejército que no recibe más órde- 
nes que las de un gobierno extranjero, con el agregado de fijarle 
éste a su comandante el mando superior de todas las fuerzas nacio- 


nales del país, es, sencillamente, cometer un atentado a la soberanía | 


de la nación que lo albergaba. 

Esto daba, por consiguiente, un fuerte acento de contradicción 
a los móviles rectos y desinteresados que se proclamaron en el ar- 
tículo 1. 

Para que no existiera una sola pulsación contraria, era indispen- 
sable que la acción del Ejército de los Andes terminara con la consti- 
tución legal de los poderes de la nación. 

Desde entonces podía prolongarse aquella acción, siempre que 
fuera libre y voluntariamente aceptada por el nuevo gobierno, repre- 
sentante de la soberanía nacional. 

De lo contrario, y pretender imponerla por la razón de la fuerza, 
equivalía a crear un estado de beligerancia que Chile, por propio 
decoro, no podría rehusar. 


Los prisioneros de guerra: 


Los artículos 11 y 12 están Medianas a los prisioneros de guerra. 
En ellos se recomienda atraer a la causa de la independencia a 
los hijos del país tomados prisioneros por servir en las filas realistas. 
Si no se obtuviera su adhesión, debían de ser enviados «a dispo- 
sición del Gobernador Intendente de Mendoza, bajo toda seguridad.» 
El mismo destino «deberá darse precisamente a los que sean es- 
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pañoles o se hayan introducido en el reino al tiempo que lo verificó 
el ejército del rey, sea cual fuese su procedencia.» 

Para no dejar dudas sobre el alcance y extensión que quiere dar- 
se a este precepto, se establece que él debe aplicarse lo mismo DA 
los nativos que para los europeos. 

Pero esta medida precaucional de deportar los prisioneros a Men- 
doza sólo debe hacerse efectiva mientras las armas de la patria no 
hayan decidido la contienda victoriosamente. 

Por el contrario, la deportación cesará una vez que la victoria ha- 
ya sido conquistada. 

En este caso, los prisioneros permanecerán en el reino de Chile, 
bajo la severa vigilancia de sus autoridades. 

La cláusula final dice así: 

« Si los enemigos no dan qué temer, se depositarán los prisione- 
ros dentro del país, a disposición de su gobierno. 

Es decir, que esta vez se tiene en cuenta al poder ejecutivo del 
Estado de Chile. 


Una serie de medidas de carácter general: 


« La retaguardia del ejército debe quedar siempre segura y libre 
de peligros», establece el artículo 13. 

«Al efecto, el general en jefe, o sus comisionados, tomará proli- 
jos informes en el territorio por donde transite el ejéreito. 

» Si existen personas sospechosas, sean españoles 0 patricios de: 
cualquier estado o clase, y por el más leve indicio de afección a los 
enemigos, serán levantadas y transportadas a Mendoza o dentro del 
mismo país u otros puntos en que no den motivo de recelos. 

» Si alguna de las dichas personas fuese reputada espía, o se le 
deseubriese una manifiesta infidencia, será castigada ejemplarmente, 


con sujeción al juicio de la comisión militar del ejército en cam- 


paña. 
« Cuando los enemigos, sigue el lo 14, continuando su bár- 
bara conducta en la guerra de América, no guardasen con nuestras 


tropas o particulares de distinguido patriotismo el derecho de gen- 


Y 


tes y consideraciones de humanidad, se le corresponderá con las de- 
bidas represalias, ajustando su conducta a la del enemigo.» -— 

El artículo 15 llama la atención sobre los puertos de Chile «para 3 
que sean objeto de la principal atención del general», aconsejando, E 
por lo menos, la ocupación del de Valparaíso y la necesidad de «in- 
fluir de todos modos en los habitantes de esas comarcas a Insurreccio- 
narse contra los españoles, tomando así parte en la libertad de su. 
patria.» o 

En el artículo 16 aparece nuevamente la fiebre burocrática, que 
sin miramiento a las tareas del comandante en jefe y a su indispen- 
sable libertad de acción, le exige «remitir al Gobierno estados que 
demuestren la fuerza de cada arma de que se compone el ejército, 
parque y demás, que facilite un exacto conocimiento de sus dotacio- 
nes, provisiones y empleados.» 

Y no olvidemos que para responder a esta exigencia pueril, el 
conductor del informe debía recorrer la distancia que media entre 
Chile y Buenos Aires, sin contar con otro medio de comunicación — 
que la mula y el caballo. | 

Un tal informe, con especificación detallada hasta de los emplea- 
dos del ejército y de los clavos de las herraduras, habría sido un 
irreemplazable auxiliar cayendo en manos del enemigo. | q 

En verdad que viene a maravilla la clásica exclamación: O tem- -3 
pora, o mores! A 

Pero, puesto en la nad de sus predilecciones, el CobieHin E 
no se detendría a mitad de camino, así que agrega en el artículo 17: 

« En el curso de la campaña, además de los partes que dirigirá 3 
el general a este Gobierno instruyendo de las novedades que ocurran, E 
deberá cada quince días comunicar la posición que ocupa, movimien- 
tos del enemigo y cuanto conduzca a imponer puntualmente de la si- 
tuación y circunstancias en que queda el ejército.» 

Como para no dejar al comandante de las tropas ni la facultad 
de tomar por sí mismo la más elemental previsión, el artículo 18 
Agrega: ( E 
S Cuando las comunicaciones contengan algunas noticias o rela- | 
ciones, cuya reserva esté vinculada a la suerte del ejército, o con- ES 


A! 
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venga por cualquiera otra causa no divulgar, se valdrá, para los con- 
ceptos que quiera divulear, de la clave que se acompaña, de la cual 
quedará un ejemplar en el ministerio de la guerra para la inteligen- 
cla consiguiente. 


< La unión hace la fuerza»: 


Aplicando el conocido aforismo de que «la unión hace la fuerza», 
y creyendo, probablemente, que el general en jefe deseuidará asunto . 
de tanta trascendencia, el meticuloso redactor de estas instrucciones 
puso el artículo 19 con las siguientes cláusulas: 

« La más estrecha unión y armonía entre todos los jefes del ejér- 
cito asegurará el correcto desempeño aun en las más arduas funcio- 
nes del servicio, y contribuirá muy do al glorioso éxito 
de la campaña. 

» El general dedicará su celo a tan preferente fin, debiendo dis- 
poner prontamente de cualquiera de sus subalternos que pcr su irre- 
eular conducta, carácter díscolo o aspiraciones ambiciosas introduz- 
ca el descontento, murmuraciones o divisiones, haciéndolo juzgar 
con arreglo a las leyes si creyese necesario imponer el escarmiento 
eon su castigo, o determinará, mediante una medida económaca, su 
restitución a estas provincias, o remisión a cualquier otro punto.» 

Y, como siempre, esta cláusula la cierra otra que impone nueva 
tarea burocrática al comandante de las tropas y nuevo envío de es- 
tafetas a Buenos Aires. 

Ella dice así: | 

El general «deberá dar cuenta a este Gobierno de las causas que 
lo hayan motivado» (se refiere al alejamiento del oficial). : 

Advertimos que el pasaje en bastardilla del párrafo anterior lo 
hemos subrayado nosotros, porque de la expresión «medida econó- 
mica» parece inferirse que no había que guardarle O: consl- 
deraciones al oficial expulsado. 


Los casos de capitulación: 


Los artículos 20, 21 y 22 están dedicados a encarar la contingen- 
cia de una capitulación de los patriotas o el enemigo. 
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Dicen así: 

«20. Si entre los deseraciados oa a que va expuesto el 
ejército, llegase el caso deseraciado de tener que pedir capitulación, 
nunca se podrá convenir por el general en jefe ni nineuno de sus 
subalternos que las Provincias de la Unión desistan de la guerra has- 
ta conseguir su libertad, ni que comprenda ninguna otra alteración 
trascendental a la posición en que se hallen los ejércitos en las mis- 
mas Provincias.» 

Esta cláusula es alentadora. 

Plantea una decisión irrevocable, que son las que dan nervio a 
toda lucha. 

»21. Si el ejército enemigo fuese el estrechado a capitular, se 
le concederá la que sea más honorífica a nuestras armas, atendidas 
las cireunstancias que concurran, procurando, si es posible, exten- 
derla hasta exigir se desalojen absolutamente, por las tropas de su 
nación, las provincias del Perú hasta el Desaguadero, como línea de 
demarcación que las separa de las de Lima, con prohibición de vol- 
verlas a ocupar. 

» El cumplimiento de cualquier tratado se asegurará con los me- 
jores rehenes que puedan obtenerse.» 

La cláusula candorosa de prohibir al enemigo la reocupación de 
provincias abandonadas por la fuerza parece olvidar que «la fuerza» 
es la única que puede asegurar, en la guerra, la innocuidad de se- 
_mejantes tratados. ] 

«22. Queda absolutamente prohibido al general en jefe consien- 
ta por capitulación que las tropas españolas se retiren con armas o 
sin ellas a Lima, y si las cireunstancias del ejército impusiesen acep- 
tar esta proposición, se hará de un modo vago, sujeto a una decente 
interpretación para no darle cumplimiento.» 

Otra cláusula rara, en que se quiere cohonestar la doblez y el en- 
eaño con la decencia. ] 

No cabe dudar que la rectitud de principios del general San Mar- 
tín jamás pudo haberse sentido influenciada por estos tan singulares 
preceptos, 


A A 


Ages 


Consejos tácticos y estratégicos: 

El artículo 23 dice: 

« Si el enemigo, no pudiendo sostenerse en el distrito de Santiago, 
se retirase a la provincia de Concepción sin que fuese posible evitar- 
lo, se fortificarán los principales pasos de la orilla norte del Maule, 
para asegurar el tránsito del ejército en el momento que pueda ata- 
carlo con sus fuerzas reunidas para arrojarlo de aquel territorio. 

»24. Si el enemigo abandonase la provincia de Coquimbo o fue- 
se rendida la fuerza que hay en ella, se fortificarán en el acto los des- 
filaderos que bajan a los valles de Santiago, así para contar con este 
punto de apoyo en todo evento, como para asegurar una vía impe- 
netrable de comunicación durante la campaña. : 

> 25. Aunque los amagos de ataque se hagan por varios puntos, 
según la situación en que se encuentren en el reino, la ocupación de 
la provincia y capital de Santiago será el objeto más empeñoso del 
veneral.» j 

Y como si el redactor de estas instrucciones presintiera que que- 
rer prever todos los acontecimientos de una guerra es tiempo perdi- 


do, cierra la serie de sus recomendaciones tácticas con este final, que 


contradice la meticulosidad de sus detalles : 

« El general combinará sus operaciones con toda amplitud de fa- 
cultades.» , 

La verdad es que se hacía necesaria tan rotunda declaración. 

De lo contrario se corría el riesgo de que el comandante de las 
tropas quedara enredado y paralizado en la infinidad de hilos suel- 
tos de semejantes instrucciones. 

Aquí es el caso de decir: tanto se ha querido prever, que al fin 


no se ha previsto nada. 


El artículo 26 se pierde en una recomendación innecesaria para 
un militar como San Martín: 

« El general, dice, dispondrá se levanten planos topográficos de 
las provincias que ocupe el ejército y los remitirá mensualmente al 
departamento de guerra, sin perjuicio de mandar formar el general 
del reino, con la posible especificación y exactitud.» 


Ne aa 


Vale decir, pues, que el estado mayor del Ejército de los Andes 
tenía que ocuparse más de las tareas impuestas por el Gobierno de. 
Buenos Aires en la remisión de partes, informes, estados y planos, 


que de las exigencias propias de la conducción de la guerra. 


No es aventurado declarar que en una época en que el sentimien- : 


to de la iniciativa estaba completamente muerto, no era imposible 
que un general cón poca independencia de carácter quedara esteri- 
lizado por una sumisión excesiva a tales' instrueciones. 

Por eso hemos vislumbrado la posibilidad de que allí as alí 
secreto de algunos de nuestros fracasos en la epopeya. libertadora. 


Recomendaciones finales: 


El artículo 27 está redactado del siguiente modo: 

« Si el ejército tuviese que empeñar aleún lance ra 
que reclame particulares esfuerzos de las tropas en general o de al- 
euna parte de ellas, y el general creyera necesario al feliz logro ani- 
mar el ardor de los que deban desempeñarlo con el estímulo de al- 
guna compensación, podrá concederles, a nombre del Gobierno, una 
o dos pagas por mera gratificación. : > 

» También podrá de resultas de una acción heroica o muy o ser- 
vicio dispensar en el acto aleún escudo o medalla de distinción, dan- 


do cuenta circunstanciada del particular mérito que haya arrancado 


esta eracia, para aprobación y conocimiento del Gobierno.» 

Los artículos 28 y 29 están dedicados al envío de 3.000 babas 
de infantería a Buenos Aires, en caso de triunfar el ejército patrio- 
ta, y al armamento y equipo de compañías sueltas de naturales del 
país. 

El 30 dice así: 


«Los fusiles, artillería, los montajes, pólvoras, municiones, he- 


rramientas y demás útiles de parque que se tomasen al enemigo, per- 
tenecen al ejército auxiliador, pero se considerarán como de propie- 


dad de Chile los artículos que antes de la entrada de las tropas del 


rey se hallaran en sus fortificaciones, parques y almacenes, y, como 
tal, serán entregados a gobierno que se constituya, bajo formal 1n- 


A 
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ventario, a menos que se concep tun: necesarios para la continuación 
de la campaña.» | 

El artículo 31 dispone la «entrega gratis al gobierno que se cons- 
tituya de quinientos fusiles con sus correajes y doscientos sables, 
como una liberal compensación del armamento recogido en Mendoza 
a los emigrados de Chile en el año de 1814.» 

Por último, el artículo 32 cierra el capítulo dedicado a guerra, 
preseribiendo que «del resto del armamento y municiones de guerra 
de cualquier clase, tomado al enemigo, no podrá enajenarlo el gene- 
ral sin previo aviso y consentimiento de este Gobierno.» 


Normas políticas para el Ejército de los Andes: 


En un texto de 15 artículos se han encerrado las normas políticas 
a que deberá ajustarse el Ejército de los Andes en su campaña liber- 
tadora de Chile. 

Empiezan plenas de luz y desbordando solidaridad para con el 


pueblo hermano, y recomendando «la prolija observación del genio, 


usos, costumbres, preocupaciones civiles o religiosas de los habitan- 
tes de Chile, la cual fijará la conducta política del general.» 

« Ninguno de aquellos atributos será atacado directa ni indirecta- 
mente, como se opongan al objeto de la campaña. 

» La religión dominante será un sagrado del que no se permitirá 
hablar sino en su elogio, y cualquier infractor de este precepto será 
castigado como promotor de la discordia en un país relisioso.» 

Abordando la situación política de Chile antes de Rancagua, re- 
cuerda que dos partidos eran los que rivalizaban por alcanzar el po- 
der, esto es, los que respondían a Carrera y a Larrain, respeetiva- 


mente. 


Como toda causa de división es siempre perjudicial, las imstrue- 
clones aconsejaban «extinguir la semilla del desorden con proclamas 
imparciales, sin justificar a ninguno de los dos, ni permitir se renue- 
ven las causas de aquel choque fatal.» 

«El general tendrá presente, añadía, que el partido de los Ca- 
rrera contaba con el afecto de la plebe y que sus procedimientos, 
aunque nada honestos y juielosos, investían un carácter más firme 


contra los españoles; y que al segundo pertenecían la nobleza, veci- 
nos de caudal y gran parte del clero regular y secular, siempre tími- 
dos en sus empresas políticas. 

» Entre estos dos extremos el general elegirá los medios, sin con- 
fundir absolutamente a unos y realzar a otros, dando siempre lugar 
al mérito y a la virtud.» 


El sistema colonial en Chile: 


« El sistema colonial, dicen las instrueciones, observado por los 
españoles en Chile desde la conquista, ha sido en gran parte diverso | 
del que se nota en las demás provincias meridionales. 

» El feudalismo ha prevalecido en casi todo su vigor, y el pueblo 
bajo ha sufrido el peso de una nobleza engreída y de la opulencia 
reducida a una clase poco numerosa del reino. 

» La desatención de estos dos órdenes sería tan funesta como la 
licencia de la plebe. | 

» El general inspirará confianzas lisonjeras a esta última, procu- 
rando exonerarlos de contado de algunos pechos y contribuciones, 
y guardará todo el fuero y respeto a la nobleza, sin que se note una 
violenta transición contra los derechos y estado de que respectiva- 
mente han estado en posesión.» 

Refiriéndose al clero dice: 

« El estado eclesiástico mantiene una decidida influencia sobre 
todas las clases de la población de Chile. 

-»»Sobre esta idea, que tendrá muy presente el general, procurará, 
desde su ingreso al reino, captarse la voluntad de los curas párrocos, 
provinciales, comendadores y jefes de todas las religiones. 

» Deportará, desde luego, y pasará a Mendoza, todo clérigo o 
fraile europeo, cualquiera que sea su rango, a menos que tuviera ser- 
vicios remarcables a la causa de América. 

» Esta medida será ejecutada con la mayor prudencia, y se soli- 
citarán sacerdotes virtuosos para reemplazarlos, con especial encargo 
de hacer entender al pueblo la conveniencia que resulta a su seguri- 
dad de la separación de aquellos religiosos, recomendándole espe- 
cialmente la extinción del colegio de Chillán.» 
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El restablecimiento de las autoridades en Chile : 


« Luego que la capital de Chile se encuentre libre de la opresión 
de los enemigos, siguen diciendo las instrucciones, y a cubierto de 
toda invasión, nombrará el general, provisionalmente, un ayunta- 
miento, cuantos individuos se pueda de los que lo componían en la 
última elección realizada por los patriotas antes de la entrada de 
Osorio con las tropas del rey, siempre que aquellas personas no sean 
contrarias al sistema político que sea necesario adoptar. 

« Nombrará el general, igualmente, con la misma cualidad de pro- 
visional, un presidente, que reúna en sí la dirección ejecutiva en 
las cuatro causas, e invitará al Ayuntamiento para que sin perder 
momento proceda a dictar las disposiciones que gradúe para el resta- 
blecimiento del Gobierno supremo del país, en los términos más ade- 
cuados al sentir común de los habitantes, sin que en esta parte tenga 
el general ni el ejército más intervención pública que la de conservar 
el orden y evitar de un modo prudente que la elección sea obra de la 
intriga de algún partido contra la voluntad general y seguridad del 
ejército. | 

> A la entrada del ejército en el territorio que éste fuese ganando, 
separará el general todas las justicias y demás mandatarios eiviles 
y militares que por informes privados y seguros fuesen indignos de 
la confianza pública por su adhesión a los enemigos, y continuarán 
en sus cargos los que sean capaces, a prueba de datos seguros, de 
suardar fidelidad al país. 

> Se substituirán los que queden separados por los que nombre 
el general en jefe en calidad provisional hasta la elección del v'obier- 
no supremo, cuyas cireunstancias se explicarán en las órdenes o des- 
pachos de nombramiento, cuidando que los electos no sólo sean de 
probidad y calificado patriotismo, sino que merezcan la estimación 
de los pueblos que hayan de obedecerles. 

> La administración de justicia en asuntos particulares y el go- 
bierno económico y político de los habitantes que fuesen entrando : 
bajo la protección del ejército, se ejercerán exclusivamente por los 
jueces y magistrados territoriales, con las apelaciones que a las par- 
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tes interesadas les sean permitidas a los tribunales superiores. del - 
Estado para cuando tengan expeditas sus funciones. Ei A 
-» Nombrado que sea el presidente con autoridad suprema provi- 
sional, quedarán bajo la privativa dependencia todas las justicias y | 
empleados de los diversos ramos de la administración pública que se 
hubieren nombrado provisionalmente por el general, excluyendo lo | 
que sea fuerza armada unida al ejéreito y sus respectivos empleados, 
que no dependerán sino del citado general.» 
Lea gestión personal del general en jefe: 


« El general influirá cuanto esté de su parte para que mientras 
todo el remo no esté absolutamente libre de los enemigos exteriores, 
no se convoque a congreso, obrando la autoridad ejecutiva con toda. 3 
la amplitud de facultades necesarias para conducir la guerra con 
éxito favorable. O 

» Se recomienda muy particularmente al general que, aprovechan- 
do los primeros momentos de la embriaguez que inspira la victoria y 
de la satisfacción con que sean recibidas las fuerzas auxiliares, Ses 
ajusten los convenios con el gobierno del país sobre la remisión de 4 
tropas, remuneración de gastos y demás solicitudes que son explica- 3 
das en los artículos del departamento de guerra. e. 

» Aunque, como está prevenido, el. general] no haya de entreme- 
terse por los medios de la acción o del terror en el establecimiento « 
del gobierno supremo permanente del país, procurará hacer valer su : 
influjo y persuasión para que envíe Chile sus diputados al Congreso -3 
General de las Provincias Unidas, a fin de que se constituya una 3 
forma de gobierno general que de toda la América unida en identi- 
dad de causa, intereses y objeto, constituya una sola nación; pero, 
sobre todo, se esforzará para que se establezca un gobierno análogo E 
y conforme al que por entonces hubiese constituído nuestro Con- 
greso, procurando conseguir que, sea cual fuere la forma que aquel. 
país adoptare, incluya una alianza constitucional con nuestras pro- 
vincias. | SE 
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> Se convendrá en un tratado de comercio recíproco, paz, unión 
y mutua alianza ofensiva y defensiva, para cuya celebración se remi- 
tirán oportunamente, por separado, las instrueciones necesarias.» 


Faz económica de la guerra: 


«La provisión permanente de víveres para el consumo del ejér- 
cito será careada sobre el país luego que el ejéreito cruce los Andes. 

» El general nombrará una junta de abastos, compuesta del im- 
tendente del ejército en clase de presidente o, en su defecto, un jefe 
de superior graduación; y en la de vocales otro jefe subalterno del 
mismo y tres individuos más, de los naturales del país. 

» Esta junta acordará las disposiciones convenientes para que se 
soliciten y saquen, de donde se hallen, los víveres necesarios, no sólo 
para la diaria manutención, sino para proveer los almacenes que se 
establezcan. 

> La enunciada junta llevará sus libros de entrada y salida, y 
otorgará a los respectivos dueños el documento de reseuardo para 
que su importe sea satisfecho por el gobierno que se establezca. 

» Los depósitos o entierros de dinero que se encontrasen perte- 
necientes a los enemigos del país, sean o no vecinos de Chile, entra- 
rán en el fondo del ejército y su extracción se hará bajo la autorl- 
dad del presidente de la junta, un vocal y un jefe nombrados a dis- 
ereción del general, pero con la mayor formalidad. 

- >» Si antes de haberse podido formar el gobierno supremo del país 
se encontrase el ejército en la urgencia de imponer alguna contribu- 
ción a los habitantes del territorio que ccupe, se acordará por la 
junta mencionada el modo menos gravoso de distribuirla y el de su 
ejecución, otorgando aquélla los pagarés correspondientes para que 
reclamen su abono ante el gobierno supremo del país. | 

>» Sin embargo de lo prevenido en los artículos anteriores acerca 
de víveres y caudales, queda reservada a la autoridad superior del 
veneral dictar sobre el particular cualquiera otra providencia ejecu- 
tiva para la consecución de los mismos artículos, en atención a la 
imperiosa ley de la necesidad.» 
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La parte financiera y su relación con las Provincias Unidas: ; 


> Establecido que fuese el gobierno supremo del país y solicitado | 3 


por el general el contingente de tropas en auxilio de las Provincias 


Unidas, de que habla el artículo pertinente del departamento de gue- 3 
rra, será de cuenta del Gobierno de Chile los gastos de transportes, 3 


subsistencia y pago de la tropa hasta llegar a la ciudad de Mendoza, 
y, al regreso, desde el mismo destino en adelante. 


» Se solicitará por el general en jefe que el Gobierno supremo de A 
Chile se constituya obligado a satisfacer al de las Provincias de la 
Unión, en justo abono de los ingentes gastos de la campaña invertidos - 


en aprestos, transportes, municiones, armamento, etc., la suma de 


dos millones de pesos, empezando su entrega al año de ajustado el - 


pago, debiendo exhibirse cada año en la tesorería de Mendoza la 


cantidad estipulada por el citado general, hasta la amortización de - 


la deuda.» 


Medidas de carácter general: 


«Se tendrá espcial cuidado de que mensualmente se formen los 
documentos de revista de la tropa y demás dependientes del Estado, 
a prest o salario. ó 

» A la conclusión de la campaña serán ajustadas de remate y sa- 
tisfechos sus alcances por la tesorería general de Chile, a cuya cuen- 
ta correrá también el pago de los demás gastos que causare el ejér- 
cito a su regreso, hasta su arribo a Mendoza. | 


» Debiendo entenderse todo sin perjuicio de ser reso la 3 


tesorería de estas Provincias a la completa satisfacción de cuanto se 
adeude al ejército, siempre que por la de Chile no fuese pagado. 

» Ningún pago se hará sino por conducto de la tesorería del ejér- 
cito, mediante los trámites de ordenanza, y todos los fondos entra- 


rán en ella precisamente, y los que por comisiones -particulares ad- 


ministren algunos, rendirán sus cuentas ante la misma comisaría. 


» El archivo de la comisaría será un sagrado que se depositará 
siempre fuera de todo riesgo de los enemigos, bajo severa responsa- 


bilidad del comisario. 
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» El general velará incesantemente sobre este punto. 

> La administración de los fondos del ejército se hará conforme 
a la última instrucción de comisarios del año de 1812. 

» El general en jefe podrá disponer ampliamente de las canti- 
dades que crea necesarias para objetos reservados de la guerra, dan- 
do cuenta del motivo y aplicación por la vía reservada y conducto 
del respectivo ministerio.» 

Estas instrucciones generales cierran, finalmente, la serie de at- 
tículos que hemos transeripto con la siguiente cláusula, cuya estruc- 
tura íntima ya la revelamos nosotros: 

«Sin embargo de cuanto queda manifestado en los artículos an- 
teriores de esta instrucción, no siendo posible prever los acontecl- 
mientos de la campaña y las diversas circunstancias del momento, el 
general en jefe queda plenamente autorizado para obrar según ellas, 
en la forma que su talento, honor y previsión política juzgue con- 
forme a la conservación y aumento de la gloria de la nación, a su 
libertad, a su crédito y al logro de la gran empresa que se le ha 
confiada.» o | 

Este documento, fechado en Buenos Aires el 21 de diciembre de 
1816, lo subseriben los señores Juan Martín de Pueyrredón, Juan 
Florencio Terrada, Vicente López (secretario interino de gobierno) 
y José Domingo Trillo (secretario interino de hacienda). ) 

Tales fueron, en conclusión, las instrucciones que San Martín re- 
cibió días antes de iniciar el inmortal paso de los Andes. 


Consideraciones finales: 


Ya nada le faltaba al Ejército de los Andes sino la orden de 

lanzarse a cumplir con su misión redentora. 
- Todo estaba listo. 

La impaciencia era general por demostrar con hechos prácticos 
la eficiencia del gran organismo guerrero que brotó del genio de San 
Martín y del desprendimiento insuperado del admirable pueblo de 
Cuyce. 

Cada día que transcurría sin recibir la orden ansiosamente es- 


perada, llenaba de más ardoz patriótico el ímpetu de aquellos gue- 
Yreros. : 
Y nada, ningún detalle había as San Martín para Hacer 
lo más seguro posible el paso de las moles pa que E al de 
infinito la majestad de sus imponencias. OS 
En carta del prócer a su amigo Guido, lena el 13 de enero > de de 
1817, le decía : | =$ 
« Las medidas están tomadas para ocultar al enemigo el “punto : 
de ataque. Ss 
» S1 se consigue y nos deja: poner el pie en el Mano, La cosa está E 
asegurada. 3 
» En fin: haremos cuanto se pueda para salir bien, pues si no 3 
-todce se lo lleva el diablo.» 3 
Esta decisión, que nunca se debilitó en San Martín, no obstaba Y 
para que una sombra de duda empañara su alegría y enturbiara sus 
esperanzas. : 
Desde el campamento de los Plumerillos dei diariaménte 
el antemural eranítico que tenía que hollar con sus soldados y sus 
cañones, y lo encontraba harto imponente para doblegarlo con suo 
cenic. A 
A Guido le escribió revelándole las dudas que lo asaltaban, do E 
mentándolo con fuerza igualada a la de su anhelo por la libertad de q 
la América toda. 
«Lo que no me deja dormir, le decía, no es la oposición que pue- 
dan hacerme los enemigos, sino el atravesar estos inmensos montes.» 
Pero él se había impuesto la terrible tarea en homenaje a la m5 
dependencia de su patria, y ya no podía retroceder. Er 
Además, para el hombre de espíritu de empresa los obstáculos 
son el acicate que más y más lo empujan hacia adelante. 5 a 
Y San Martín no era hombre de retroceder ante las dificultades. E 
Harto las había vencido para poder formar su por eS E 
rioso Ejército de los Andes. 
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Pueyrredón y San Martín: 


Bien es verdad, como ya hemos visto, que fué providencial para 
los planes de San Martín la designación que hizo el Congreso de Tu- 
cumán, nombrando a Pueyrredón Director Supremo de las Provin- 
cias Unidas del Río de la Plata. : 

Este fué el colaborador más entusiasta en su proyecto de plan de 
campaña continental. e 

Pueyrredón exprimió la capacidad financiera y productiva del 
país hasta lo increíble, para responder a los continuos pedidos de 
San Martín. | 

Así; en una carta que le eseribió a éste el 2 de noviembre de 1816, 
anunciándole el envío de nuevos elementos, concluía diciéndole: 

«¡ Va el mundo! ¡va el demonio! ¡va la carne! 

» Y no sé yo cómo me irá con las trampas en que quedo para pa- 
earlo todo. | 

» Aunque, en quebrando, chaneelo cuentas con todos, y me voy 
yo también para que usted me dé aleo del charqui que le mando. 

>» Y ¡....] no me vuelva usted a pedir más, si no quiere recibir la 
noticia de que he amanecido ahorcado en un tirante de la Fortaleza.» 

Y estos párrafos, escritos en el estilo chacotón que habitualmente 
empleaba Pueyrredón para con San Martín, encerraban una gran 
verdad. 

Ningún sacrificio arredró al flamante mandatario para secun- 
dar a San Martín en la formación del Ejército de los Andes. : 

Y en esta colaboración patriótica puso toda la» potencia de sus 
entusiasmos y todo el fervor de su alma de soldado. 


El Ejército de los Andes: 


! Es así cómo, a la hora de la partida para su inmortal campaña, 
el Ejército de los Andes vino a ser la más potente máquina bélica 
con que contaban las Provincias Unidas del Río de la Plata. 

4.000 combatientes, de los cuales como 3.000 infantes, el regl- 
miento de Granaderos a caballo con 700 plazas y 250 artilleros sir- 
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viendo diez piezas, 2 obuses y 9 de montaña, tales eran las fuerzas 

de primera línea que componían el afamado ejército. A 
Además, 1.200 milicianos de caballería de la benemérita Cuyo 

engrosaban aquellas fuerzas; caballería, ésta, que tenía a su cargo la 


seguridad de los servicios de retaguardia; amén de 120 trabajadores 


de las canteras mendocinas, a quienes estaba confiada la compostura 
y conservación de los caminos. | E 
Y, secundando a San Martín en la empresa libertadora, marcha- 
ban militares cuyos prestigios haría inmortales la Fama. 
Nombres como los de Regalado de la Plaza, en artillería; Zapio- 
la, Necochea, Escalada, Melián y Ramallo, en caballería; Las Heras, 


Alvarado, Crámer y Conde, en infantería; Fray Luis Beltrán y 3 


uv 


Álvarez Condarco en los servicios auxiliares, tal era el florilegio de - ; 
héroes que acompañaban a San Martín para la realización de su 


obra redentora. 
Y aun más: allí iba también, realzando el cuadro, el héroe de 
Rancagua; el mismo que cosecharía otro lauro de eloria en Chaca- 


buco, llevando sus soldados al ataque con aquella su épica voz de 


mando, que repercute siempre por los ámbitos de América: q 
«¡Soldados! ¡Vivir con honor o morir con e ¡El valiente - | 3 
siga ! ¡ Columnas, a la carga!» <q 
Tal era el ejército y tal los hombres que iban a doblegar las ali 
tiveces de las moles andinas para asentar la independencia de Chile 
con la solidez de sus cimientos graníticos. de 
Y, desde entonces, la estrella simbólica seguiría brillando en lo 
alto de sus picachos y sobre el fastuoso escenario del Pacífico proce- 


loso, al modo de la estrella solitaria que guió Los pasos de los pere- 3 


erinos en las soledades del desierto. 
Brillando ella en las noches de nuestra América y deste 


de día, sus luminarias al sol, jamás—¡ loado sea Dios!—las sombras 3 


entorpecerán la marcha ascendente de estas comarcas hacia la con- 
quista integral de su perfeccionamiento. 3 
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La Historia, eserita eon sudores de sangre por los pueblos ehileno 
y argentino, ha forjado vínculos que, si los vaivenes de la vida pue- 
“den a veces presentar como debilitados, es, simplemente, para poner 
a prueba la fuerza del sentimiento originario que los ereó, y cuya su- 
pervivencia se descubre apenas lanzan ellos un grito de dolor. 
Alpatacal dió la sanción más irrefragable. 
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